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ADVERTENCIA. 
Agotada la cuarta edición de este libro muy á 
los principios del curso académico que ha finalizado, 
y sin tiempo para repetir la tirada de los ejemplares 
necesarios para satisfacer los pedidos que, así á los 
editores como á mí, se dirigían de los establecimien-
tos públicos que le hablan señalado por libro de 
texto, determiné servir con un número de ellos, el 
mas indispensable, á todos los que constantemente 
le han tenido como tal, mientras que de acuerdo 
con dichos señores editores, preparaba esta quinta 
edición mucho mas numerosa que ninguna de las 
anteriores. 
Sin haber variado nada en lo esencial del libro. 
VI 
he introducido mejoras de grande importancia, con 
la aprobación de muchos señores catedráticos de la 
asignatura. Después de circunscribir cada uno de los 
tres periodos principales en que se acostumbra divi-
dir el estudio de la historia, á sus períodos mas 
marcados, y comunes á los pueblos principales de 
cada período^ he suprimido todo loque pudiera servir 
de confusión en ellos á los Jóvenes alumnos de la 
segunda enseñanza, que son los que mas han de 
usarle. 
Otra reforma de no menor importancia he hecho 
en el estudio del establecimiento del Crisiianismo y 
de la Iglesia Católica, en cada uno de los tres pe-
ríodos de la historia, destinando una lección com-
prensiva d^Uotas-inotell^encada^ período á cücho 
éÉuilb/'pofífe^5#detfidé tiempos'y riacionfes seguido 
en el de la historia'polílicá 'universal. 
sol 'Y^fiiialmeDle,'como^el esíúdio^ de nuestra propia 
historia ?debe hacerse; por • separado después del ftfe 
aqtíMái me:ha!parecMo también conyenlertíe; reunir 
'én'ttfi',senfeilio:Goinpend:iov íodo;iovque:<eri las 
% ^ ^ ^ í ^ f t ^ l M f e t ó á ^ ó b í b d á f e ! s í cada período, 
^é^O bastaote mas^Máffiiatadé f ^ M relaetón Mcon lo 
í^ i^oníéMo^nlá : Kistoria: geríeral. • 
No ;dTO^tiué íasí mejorado W libró,1-habrá1'"de 
merecer el aprecio y aceptación, que deM§'M!láio 
"'flti^M, to^VeMdb'dispénsánMfe loá -señbr'éS pro-
V i l 
fesores de los institutos de segunda enseñanza, y de 
los colegios agregados á ellos. Mi. gratitud á Su Ma-
jestad (Q. D. G.) y al Real Consejo de Instrucción 
pública por haberse dignado continuar incluyéndole 
sin interrupción desde aquella época hasta el día, 
en todas las listas de libros de texto; y por la hon-
rosa distinción con que la real órden de 1.° de 
Noviembre de 1863, tuvo á bien S. M. concederme 
premio de la sección primera del escalafón de cate-
dráticos de instituto, me estimulaba á hacer todavía 
en él las mejoras que mi larga experiencia en la 
enseñanza pública me ha dado á conocer ser nece-
sarias, para que llegue á ser su estudio completa-
mente elemental, pero la cortedad del tiempo en 
que debia preparar esta nueva edición, solo me ha 
permitido ocuparme de aquellas que he considerado 
mas útiles y convenientes. 

NOCIONES GENERALES-
Historia es la narración de los sucesos pasados teni-
dos por verdaderos. Su objeto es deducir del conoci-
miento de lo pasado reglas de conducta para lo presente 
y venidero. La historia es una escuela práctica de moral 
y de política. 
Las principales fuentes históricas son: 1.° La obser-
vación y la experiencia propia: 2.° Las relaciones que 
han dejado escritas las personas que se hallaron-presen-
tes cuando se verificáronlos sucesos que refieren, ó pu-
dieron tener conocimiento cierto de ellos: 3.° Las tradi-
ciones seguidas con uniformidad y sin interrupción en 
alguno ó algunos pueblos, por tanto tiempo cuanto no 
sea posible averiguar el orígent 4.° Los monumentos y 
las inscripciones que atestiguan los hechos. 
La ciencia que da reglas y sienta principios para dis-
cernir en las fuentes históricas lo que es más ó ménos 
digno de fé, y enseña á comparar, unir y separar unos 
sucesos de otros, se llama Critica. 
Bivídisela historia: 1 * En Universal y Particular. La 
Universal refiere y examina todos los hechos por los que 
el género humano dividido en naciones, manifiesta su 
existencia y vicisitudes sobre la tierra, asi en el órden 
moral como en el político, religioso, artístico, literario, 
científico, etc. Particular es la que se ocupa de un pue-
blo ó nación. 
Esta se divide en General y Especial. General es la 
que refiere y examina todos los hechos que dan razón 
del origen, progresos, vicisitudes y decadencia de un pue-
blo; y Especial la que solamente trata de una sola espe-
cie de hechos, como la religión, literatura, artes, comer-
cio, etc. 
En segundo lugar se divide la historia en Antigua, 
de la Edad Media y Moderna. La primera refiere los su-
cesos del mundo desde su creación hasta la caida del 
Imperio romano en Occidente. La segunda los sucesos 
acaecidos desde esta época hasta la toma de Constanti-
nopla por los Turcos' otomanos,, y la última refiere los 
que han acaecido desde este tiempo hasta nuestros dias. 
La historia, por razón de la forma con que describe 
y refiere los sucesos, toma ios nombres de Anales, Cró-
nicas, Memorias, Apuntaciones, Biografías y otros muchos. 
También suele llamársela descriptiva ó filosófica, se-
gún que se ocupa de la simple relación de los hechos, 
ó pasa á sacar de ellos las consecuencias morales, polí-
ticas, etc., que de sí arrojan. 
Como todos los hechos que sirven de materia á la 
historia han pasado en puntos determinados" de la dura-
ción ó el tiempo, y del espacio ó lugar, es indispensa-
ble que á su estudio acompañe el de la Cronología y la 
Geografía. Aquella computa y verifica los tiempos en que 
acaecieron los hechos que refiere la historia, y esta des-
cribe y recorre los lugares donde se realizaron. 
Para la más fácil computación del tiempo, se le ha 
dividido en siglos, años, meses, dias, etc., lomando por 
base de estas divisiones el movimiento periódico de los 
astros. 
Con relación á la historia se inventaron las Epocas, 
que son unos grandes sucesos, á los que se refieren to-
dos los demás. El intérvaío de una época á otra forma 
un periodo. 
Las épocas son: ó principales 6 secundarias. El intér-
vaío de una época principal á otra de la misma especie, 
forma un periodo general, y el de una secundaria á otra, 
un suhperiodo. 
La historia cuenta en la actualidad dos épocas prin-
cipales: una desde la Creación del mundo hasta la venida 
y nacimiento de Jesucristo; y otra desde esie punto hasta 
nuestros dias. Todas las demás épocas secundarias se 
hallan comprendidas dentro de estos dos períodos y per-
tenecen casi todas ellas á la historia antigua, profana y 
Además de la cronología y la geografía, son también 
ciencias auxiliares de la historia h Arqueoíogki, Numis-




Comprende, como queda dicho, los tiempos trascur-
ridos desde la creación del mundo hasta el siglo V de 
nuestra era. 
De las cinco partes en que hoy se divide la tierra, 
solo conocieron los antiguos tres, y esas con bastante im-
perfección: el Asía, la Europa y el Africa. La historia de 
los pueblos autidilubianos, exceptuando la de los Patriar-
cas hasta Noé, nos es completamente desconocida. Guando 
las aguas del dilubio se retiraron y el Arca en qae Noé 
y su familia hablan sido libertados por Dios, se detuvo 
en las cumbres del Ararat, descendieron á las llanuras 
de Sennaar, entre el Eufratres y el Tigris. En ellas i n -
tentaron después sus descendientes edificar la Torre de 
Babel; pero Dios destrujó sus designios confundiendo el 
lenguaje que hablaban y obligándolos á dispersarse. Los 
descendientes de Sem poblaron el Asia occidental y me-
ridional; los de Jafet la Septentrional y la Europa, y los 
de Cham el Africa. El diluvio universal acaeció el año 
1656 del mundo, y el 2348 antes de Jesucristo. 
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Unos tres siglos después de aquel suceso, principia-
ron á ser conocidos los grandes imperios de que tene-
mos algunas noticias: el de los Asióos en Asia, y el de 
los Egipcios en Africa. 
LECCION! SEGUNDA, 
Grandes Monarqu ías en el Asia . 
Primer Imperio Asirio, desde Nemrod, hasta Sardanápalo.—Segundo 
imperio, hasta su destrucción por Giro.—Gobierno y Religión de los 
Asirios; ciencias de los Galdeos (desde los primeros tiempos hasta 
536 A. de J . C.) 
§ I -
La Asiría antigua, hoy el Kourdistan, tenia al N . la 
Armenia, al E. la Media, al S. Babilonia, y al 0. el T i -
gris que la separaba de la Mesopotamia. Su capital era 
Nínive fundada por Assur sobre el Tigris, y engrandecida 
después por Niño. 
Según los libros sagrados de los Judíos, Nemrod, nieto 
de Cham, fué un robusto cazador que se hizo poderoso 
sobre la tierra, y estableció su dominación en las rive-
ras del Eufrates, echando los cimientos á Babilonia. As-
sur, hijo de Setn, abandonó esta, comarca, y dirigiéndose 
hacia el Norte, se detuvo en las márgenes del Tigris, 
donde fundó á Nínive. 
Uno y otro tuvieron numerosos sucesores, y es de creer 
que Babilonia perteneció á los Ninivitas desde el tiempo 
de alguno de los de Nemrod, pues invadida la comarca 
por los Arabes, se sabe que reinaron en ella Mardocen-
tes y oíros, hasta que los Ninivitas los desposeyeron y 
sujetaron. Phul, que reinaba en Nínive (773), invadió Ja 
Siria y amenazó á la Judea, que se libertó dando Ma-
nahem, usurpador del reino de Israel, un grande res-
cate. Tiglath Phalasar, su hijo, volvió á atacarla y cau-
tivó una gran parte de Israelitas. A instancias de Achaz, 
rey de Judá. que se reconoció vasallo suyo, destruyó á 
los Sirios de Damasco. En tiempo de Salmanazar se 
hallaba ya casi toda el Asia occidental sujeta á los Asi-
rlos ninivitas. En dos espediciones que este conquistador 
hizo acabó con el reino de Israel ó de Samarla (718). 
Sennacherib, que intentó vengarse de Ezechías, rey de 
Judá, que se había aliado con los Egipcios, fué destruido 
por el ángel exterminador del Señor que en una noche 
le mató 185,000 hombres, y vuelto á Nínive le degolla-
ron sus hijos en un templo. Assar-Addon, uno de ellos 
que le sucedió, hizo grandes esfuerzos para evitar la 
ruina que amenazaba á su imperio, conteniendo á la Me-
dia y Babilonia que presentaban síntomas de rebelión, y 
obligando á los Judíos á permanecer tranquilos, invadió 
después el Egipto sumido en la anarquía de los doce t i -
ranos (685), y con tales sucesos llegó la Asiría á su ma-
yor poder y grandeza. Cuando Nabucodonosor I subió al 
trono, ya la monarquía caminaba precipitada á su diso-
lución. Para sofocar las revueltas del Oriente, se valió 
de los pueblos occidentales que le estaban sumisos, y con 
ellos destruyó en Ragaú á los Medas con su rey Frahor-
tes, é hizo demoler a Ecbatana, cppital de la Media. De 
vuelta á Nínive, ordenó á Holofornes, uno de sus gene-
rales, ir á tomar venganza de los Judíos, pero vencido 
y muerto en el sitio de Bethiiíia por la valerosa Judith, 
sufrió el imperio pérdidas considerables. Durante el re i -
nado del afeminado Sardan palo se revelaron contra él 
los gobernadores de Media y Babilonia, que viniendo con 
numerosas fuerzas sobre Nínive, la tomaron por asalto, 
y Sardanápalo pereció abrasado entre las llamas de sus 
palacios incendiados. 
§ n. 
La Caldea donde estaba situada Babilonia, se esten-
dia por el S. de la Mesopotamia hasta la embocadura del 
Tigris y del Eufrates en el golfo Pérsico. Babilonia su 
capital, fué edificada por Nemrod ó Belo, embellecida 
por Semirarais, y engrandecida por Nabucodonosor. En 
su comarca se ven las llanuras de Sennaar donde ios 
Caldeos comenzaron á observar los astros. 
El secundo imperio, llamado comunmente babilónico, 
empieza con Nabucodonosor l í el Grande, sucesor de Na-
bopolasar que destruyó á Nínive. Dorante los disturbios 
de la Asirla en el reinado de Sardanápalo, se le hablan 
adelantado los Egipcios con su rey Nechao hasta el Eu 
frates. Salióles Nabucodonosor al encuentro, los derrotó 
y obligó a retroceder. Enseguida marchó á la Siria, la 
Samarla y la Judea: tomó á Jerusalem, saqueó el templo 
y llevó cautivos en rehenes á los hijos de las principales 
familias, entre ellos al profeta Daniel. En 584, volvió 
otra vez contra los Judíos que se habían revelado, y des-
truyendo á Jerusalem y el templo, consumó la cautivi-
dad del pueblo hebreo. Dirigióse después contra Tyro, á 
la que destruyó á los trece anos de resisteneia. Evil-Me-
rodac, su hijo, no pudo sostenerse en el trono, y Neri-
glisar, su cuñado, fué aclamado rey, cuando ya los Me-
das con Asíiages habían roto las hostilidades. Neriglisar 
murió en esta guerra y le sucedió Baltasar, príncipe i n -
dolente, á quien los ledas y Persas, que tomaron á Ba-
bilonia mandados por Ciro, degollaron entre ios placeres 
de un convite, y con él acabó el segundo imperio de los 
Asirios (536). 
I ni. 
El gobierno en uno y otro imperio era despótico; solo 
en tiempo de Daniel hubo algo de regular en la admi-
nistración pública. El rey confería todos los empleos, 
disponía libremente de las tropas y de los impuestos; y 
las clases inferiores del Estado vivían en una dependen-
cia muy parecida á la esclavitud. Los Asirios tuvieron 
por divinidad principal á Baal, que representaba al sol, 
y los Babilonios extendieron además y organizaron el 
culto de los astros y de los elementos; fueron los prime-
ros que observaron los fenómenos celestes y practicaron 
la medicina. Pero su mayor título de gloria fué sin duda 
el arte de construir y edificar, como lo comprueban hoy 
los preciosos restos de monumentos que se descubren 
entre las ruinas y escombros de las dos célebres ciuda-
des de M o y de Semiramis, Nínive y Babilonia, 
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LECCION TERCERA. 
L a Media y la Pers ia hasta Giro, y la 
conquista de Babilonia. 
(Desde los primeros tiempos hasta S36 A. de J . C ) , 
LA MEDIA. 
La Media tenia al N. la Armenia y el mar Caspio, al 
0. la Asiría, al S. la Persia y la Susiana, y al E. el país 
de los Parlhos. Tenia por capital á Ecbalaaa fundada por 
Dejoces su primer Rey. Era también célebre Ragés, lla-
mada después ^rsacia por los Parthos, cerca de la cual 
estaba el desfiladero de las Puertas Caspias, que pasó 
Alejandro cuando fué contra ella. 
Unos ochocientos años antes de nuestra era, pertene-
cia la Media á los Ninivitas como provincia tributaria, 
pero en el reinado de Sennacherib, recobró su indepen-
dencia. Dejoces, que se habla grangeado el aprecio y res-
peto de sus compatriotas, fue proclamado por rey, y edi-
ficó sobre una cumbre á Ecbatana, que rodeó de siete 
murallas paralelas y la hizo capital del reino. Frahortes 
su hijo, extendió las conquistas por el Asia Menor hasta 
el Halyx, y cuando, aprovechándose de las revueltas de 
Níniye, se diñgia contra elle, le salió al encuentro Nabu-
codonosor I , que le derrotó y dió muerte en Ragaú, y 
dirigiéndose luego á Ecbatana la hizo destruir. Los res-
tos del Ejército de Frahortes se unieron á Cyaxares I , 
quien después de algunas victorias sobre sus enemigos 
sitió á Nínive, de donde tuvo que retirarse para comba-
tir á los Escitas que invadieron la Media. Puesto'después 
de acuerdo con el gobernador de Babilonia, se dingi.e-
— 8 — 
ron juntos contra Nínive y la destruyeron, como queda 
dicho en la lección anterior. A su muerte subió al trono 
Astyages. 
- . ' 'é n. • \ ... , 
LA PERSIA. 
La Persia llamada en los libros santos Elam y Paras, 
fué en sus principios una pequeña comarca entre la Me-
dia, el Tigris, y el golfo Pérsico. Ciro la engrandeció 
con las conquistas de la Asiría, la Media, la Caldea, la 
Parthia, la Lydia, y una parte de la Grecia del Asia me-
nor, y su hijo Gambises la agregó el Egipto. Su capital 
era Persepolis: Pasagarda y Susa eran notables, la p r i -
mera por el sepulcro de Ciro, y la segunda por ser re-
sidencia habitual de los Reyes en d invierno. En el 0. 
poseian la Hírcania, Margiana, Sogdiana, Bactriana, Ara-
cosia, y otras provincias. 
Los Persas aparecen desde su origen como tribus 
errantes y feroces que moraban en la comarca que los 
orientales llamaron Irán, y los occidentales Persis. En su 
mayor parte vivían sometidos á los Medas, á quienes si-
guieron contra Nínive, unidos á los Babilonios. Astyages, 
rey de Media, siendo ya bastante anciano, buscó en su 
nieto Ciro, hijo de Mandane de Gambises, reyes t r ibu-
tarios de Persia, el apoyo y sosten de su corona, cuando 
apenas Ciro tenia diez y seis años. Muerto Astyages, su 
abuelo, continuó Ciro al lado de su tío Darío el Meda, 
quien le opuso á los Babilonios y Lidies que amenaza-
ban su reino. Alcanzólos en Timbrea y los desbarató: 
persiguió á Creso hasta Sardes, de cuya ciudad se apo-
deró, y después de algunas expediciones por la Siria 
marchó á poner sitio á Babilonia. Dos años estuvo sobre 
ella hasta que consiguió tomarla por astucia. 
El gobierno de los Medas era despótico hereditario, 
y su respeto á los reyes llegaba hasta tributarlos adora-
ción; uso que Dejoces introdujo por política para tener 
sometidos á pueblos casi salvajes y feroces. La religión 
tenia por fundamento principal el dogma de ios dos 
principios y el culto de los elementos simbolizados por 
ídolos Los Persas componían diez tribus, de las cuales 
•9 — 
tres eran las principales, y de ellas elegían el rey. Otras 
cuatro componian la numerosa caballería irregular de 
que en lances apurados echaban mano, y las tres res-
tantes contenían los labradores y todos los que ejercían 
las artes mecánicas. Profesaban la misma religión que 
los Medas, y llamaban magos á sus sacerdotes. 
LECCION CUARTA. 
L a Fenicia en el mismo periodo. 
(Desde los primeros tiempos hasta 536 A. de J . G.) 
La Fenicia habitada en un principio de los Gana-
neos, no era propiamente otra cosa que una larga costa 
del Mediterráneo, limitada al N. por la Palestina, y al 
E. por el monte Líbano. Tiro, Sidon, Sarepta, y Beryía, 
fueron sus principales ciudades. 
La Fenicia no era un solo Estado, sino una confede-
ración de ciudades libres, originarias unas de otras. Pa-
rece que Sidon, á quien Moisés llama la hija primogé-
nita de Ganaan, sin duda porque era la mas antigua de 
todas y mas principal de la confederación, estuvo al frente 
de ellas hasta los tiempos de Salomón en que comenzó 
á estarlo Tiro, En 4050 reinaba en ella Abibal, que 
formó contra David una liga de pueblos cananeos. Suce-
dióle el famoso Hiram que, viviendo en paz con Salo-
món, le mandó obreros y materiales para la construc-
ción del templo de Jerusalem. 
Pero lo que particularmente hizo notable á Tiro y á 
la Fenicia toda, fué su genio comerciante y colonizador 
debido á la esterilidad de su suelo, á su actividad industrial 
y á los grandes bosques, que abundaban en toda clase 
de maderas de construcción, Infinitas carabanas de Feni-
- l O -
cios recorrían todos los años el centro del Asia y la 
Arabia; penetrando en los países del Africa. Sus flotas 
surcaban todos los mares estendiendo los límites del mun-
do conocido por todas partes. En los paises á donde 
llegaron en sus diversas expediciones, fundaron estable-
cimientos y factorías más ó ménos permanentes. Las tuvie-
ron en las costas del mar Negro y del Mediterráneo, 
especialmente en las islas de Chipre y de Creta, en Cor-
deña y Sicilia, en España y Africa, y subiendo hácia el 
Norte por el Atlántico, llegaron á las islas Británicas y 
las Casiterides en busca del estaño que llevaban á Tiro. 
El comercio de los Fenicios abrazaba todos los objetos y 
artefactos de la antigüedad, con especialidad los, metales 
preciosos cincelados y la cristalería, de la que se cree 
fueron los inventores. Su mas importante fabricación 
consistía en los tejidos de telas de lana fina, teñidos de 
aquella púrpura que por su brillantez y explendor se 
llamó de Tiro. 
El culto era una mezcla de la idolatría asiría y del 
simbolismo egipcio: sus principales divinidades fueron 
Baal ó el, Sol y Hércules, símbolo característico: del genio 
fenicio. Émulas unas de otrasí las ciudades que formaban 
la confederación fenicia, su gobierno,era diverso, hasta 
que Tiro consiguió adquirir la preponderancia sobre todas 
ellas. Para contrarestar el poder y la influeneia de sus 
reyes, se pusieron las otras bajo la protección de los 
grandes monarcas de la Asiría. En tiempos de Euléo, 
que reinaba en Tiro, se vió sitiada por Salmanazar y 
Nabucodonosor ei Grande, que vino más adelante sobre 
ella, la tomó y destruyó como queda dicho. Desde la 
conquista de Babilonia por Ciro, se hizo la Fenicia t r i -
butaria de los reyes de Persia, 
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LECCION QUINTA. 
L a L i d i a hasta Creso, y la toma de Sardes 
por Giro. 
(Desde los primaros tiempos hasta S36 A. de J . C.) 
La Lidia era una de las provincias del Asia menor al 
N . Los Griegos la llamaron Meonia. A Sardes su capital 
bañaba el rio Pactólo de arenas de oro. Magnesia situada 
al pie" del Monte Sypilo, y á orillas del Hermo, era tam-
bién muy notable. La costa ocupada de los Griegos, se 
llamaba Jonia. 
Hasta el reinado de Giges todo es oscuridad y ficcio-
nes en la historia de los Lidies. ;Candaule, de la dinas-
tía de los Heráclidas, que reinaba en Lidia (720}, murió 
en una sublevación que Giges promovió contra él, y usur-
§ó el trono, dando principio á la dinastía de los Mernna-es. En su reinado llegaron los Lidios á estender su do-
minación por la Troáde; se apoderaron de Colophon é 
hicieron la guerra á Smyrna y Mileto. Ardis y Sadiates, 
sus sucesores, la continuaron, y Alyates la declaró ade-
más á la Media. En esta ocasión, y cuando ambos ejér-
citos estaban próximos á venir á Iss manos, se víó el 
eclipse de sol que Thalés de Mileto habia predicho, y 
fué tal el terror que causó en unos y otros, que ajustaron 
la paz (601). El último y el más célebre de los reyes de 
Lidia fué Creso. Este príncipe, que estuvo siempre con 
las armas en la mano, conquistó todas las ciudades 
del Asia Menor, resistiéndosele solo las de la Licia y 
Cilicia. Enorgullecido con tantas victorias quiso resistir á 
Giro, que se dirigía hácia aquellas partes, para lo cual 
reunió un formidable ejército y le salió al encuentro. 
Pero vencido en la batalla de Timbrea fué luego sitiado 
en Sardes, capital de sus Estados, y se víó en la necesi-
dad de humillarse al vencedor, que le trató con genero-
sidad. Creso le siguió constaritemente, y aun le indicó el 
modo de acabar de reducir á su obediencia toda el Asia 
LECCION SESTA. 
Reinados de Giro y de sus sucesores hasta 
las guerras con ios Griegos.—Gobierno 
y re l igión de : los • Persas durante' este 
periodo. 
(Destte 136 hasta 494 A. de J . C.) 
Con la muerte de Ciaxares el Meda, tí o de Ciro, y la de 
Cambises el Persa, su padre, habian recaído en él las 
dos coronas de Media y Persia, que engrandeció coa las 
conquistas arriba enumeradas, y que le hicieron dueño y 
señor de toda el Asia. El primer acto, de su poder, des-
pués de conquistada Babilonia, fué el edicto por eí que, 
dando libertad á ios Judíos, los permitia volver á Jüdea 
y reconstruir el templo de Jerusalem destruido por Na-
bucodosor el Grande. Mientras sus generales se ocupaban 
en someter las provincias del Asia Menor, que aun go-
zaban de su independencia, él pasaba su vida en Ecba-
tana, Susa ó Babilonia, entregado á los placeres de la 
molicie y el lujo que los Medas habían introducido en 
las severas Costumbres'de los persas. A-su muerte, acae-
cida en Babilonia, dejó dos hijos, de los cuáles el ma-
yor, llamado Cambises, le sucedió en el reino, y Smer-
dis, el nionor, fué: declarado señor de la Bactriana y de 
los paises del Oriente, con exención de tributos, Ciro 
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antes de morir habia pensado en la conquista de Egipto, 
que realizó su hijo Cambises (529). Los de Libia y Cirene 
se le sometieron también, pero no asi los Etiopes que 
hicieron grande resistencia. Para ir contra Caríago pidió 
á l o s de Tiro sus buques, que le negaron. Cambises llegó 
á sospechar de su hermano Smerdis en esta negativa, y 
quitándole el gobierno le hizo dar muerte con otros muchos 
principales de la córte, de quienes creia estar en conni-
vencia con él. Tales rasgos de tiranía le hicieron odioso 
á los suyos, especialmente á los magos, quienes en Sosa 
proclamaron por rey á un falso Smerdis, suponiendo que 
el verdadero no habia muerto. Cuando lo supo Cambises 
trató de volverse a Persia para ahogar la insurrección en 
su origen; mas precipitado del caballo que montaba, cayó 
sobre su misma espada mortalmente herido (522). Su 
muerte legitimó la usurpación, pero conocida de los 
principales señores de la córte la suplantación, invadie-
ron el palacio donde permanecía oculto, sin que nadie 
le viera ni hablara, el falso Smerdis, y le dieron muerte 
como á todos los magos que le rodeaban. En lugar suyo 
eligieron á Darío, hijo de Histaspes, que se vió obligado 
á combatir á los descontentos refugiados en Babilonia 
que se habia revelado, de la cual se apoderó por astu-
cias de Zopiro, su confidente. 
En la necesidad de ocupar las muchas tropas que te-
nia reunidas, fué contra los Scitas de Europa, á quienes 
pasando el Bosforo, persiguió sin darlos alcance, atrave-
sando el Dniéster, el Dniéper, el Don y el Yolga. Cansa-
das las tropas, se vió obligado á volverse sobre la Tracia 
y la Mácedonia, que hizo tributarias. En otra espedicion 
que dirigió al Oriente, sometió todas las provincias que 
baña el Indo (505). 
Por este tiempo se habían refugiado en las satrapías 
del Asia Menor algunos Griegos víctimas de las pasiones 
democráticas de, sus ciudades-, los cuales con Hipias, hijo 
de Pisistrato, no dejaban de excitar á Darlo contra la 
Grecia, cuya conquista le representaban muy fácil. Re-, 
sentidos los Atenienses de estos amaños, insurreccionaron 
á los Ionios asiáticos, y unidos á ellos cayeron sobre 
Sardes y la incendiaron. Dario fué contra los confedera-
dos y los venció; sometió las ciudades griegas Reveladas, 
y enfurecido contra Atenas se propuso tomar venganza 
de tamaño insulto á su gran poder (494). 
- 4 4 -
En el reinado de este príncipe llegó á su mayor gra-
do el gobierno despótico en-la Persia. Hízose llamar Rey 
de Reyes y Señor de los Señores, y obligó á sus subdi-
tos á que le adoraran como á un Dios. Al fausto de la 
córte Meda introducido ya por Giro, añadió un ceremo-
nial tan molesto para él como para sus cortesanos. Dos 
cuerpos escogidos entre todas las tropas, compuestos el 
uno de doce mil hombres llamados los inmortales, y el 
otro de quince mil llamados doríferos, custodiaban la 
sagrada persona del monarca. El imperio fué dividido 
en veinte satrapías con otros tantos gefes que llegaban 
á ser poderosos y temidos; pues además de ser árbitros 
en el gobierno de su satrapía, lo eran también en exigir 
los impuestos, con tal que lleváran al tesoro del rey la 
parte de ellos que al nombrarlos sátrapas se les había 
designado. 
Antes de Zoro-Astro, toda el Asia profesaba el dogma 
de los dos principios, y daba culto á los elementos y los 
astros. Pero este filósofo, sin despreciar el dogma reci-
bido; predicó contra la idolatría, y simplificó el culto, re-
conociendo un solo símbolo de la divinidad, que era el 
fuego sagrado, conservado perpétuamente en pequeños 
templos abobedados, servidos por un cuerpo sacerdotal 
creado con este objeto. 
LECCION SEPTIMA. 
Estados del Africa.—Historia de Egipto, 
hasta su conquista por Gambises. 
(Desde los primeros tiempos hasta B29 A. de J.^G.) 
El Africa conocida en la historia, hace mas de cuatro 
mil años, se dividía en siete estados: El Egipto, la Libya, 
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Etiopia, Africa propiamente tal, la Numidia, Mauritania, 
y la grande Libia ó Africa interior. 
El Egipto forma un valle estrecho como de doscien-
tas leguas de largo, y confinaba al N. con el Mediterrá-
neo, al E. con el mar Rojo y el Istmo de Suez que le 
unia á la Arabia; al S. con la Etiopia, y al 0. con los 
desiertos de la Libia. 
El Egipto, situado en la parte septentrional del valle 
por donde corre el Nilo, fué poblado por la familia de 
Mesraim según los libros santos, y á quien los historia o-
res profanos llaman Menés. La historia primitiva de este 
pais es muy oscura é incierta. Con todo, se sabe que 
desde muy antiguo se hallaba dividido en tres partes ó 
comarcas. 1.a El Alto Egipto, ó la Tebaida, llamada así 
dé la ciudad de Tebas que era la capital: 2.a Egipto Me-
dio ó Central del que lo era Memphis: 3.a Bajo Egipto, 
llamado también Delta, que tenia á*Heliópolis. 
Por los años de 4900 A . de J. C. llegó Abraham á 
Egipto, huyendo del hambre que afligía á la tierra de 
Canaam, y algún tiempo después entraron en él mult i-
tud de tribus Arabes que vencieron á los que habita-
ban en el Bajo y Medio Egipto, y se posesionaron de 
estas comarcas. Los historiadores llaman á estos invaso-
res, que sin duda eran Idumeos, Hycsos ó Pastores. Du-
rante su dominación fué traido á Egipto José, hijo de 
Jacob, quien llegó á ocupar el segundo lugar después 
del rey, y protegió á su padre y hermanos estableciéndo-
los en tierra de Gesen, situada entre el Delta y el mar 
Rojo.' 
Los Reyes de Tebas comenzaron la reconquista de las 
partes ocupadas por los Hycsos invasores, y no desistieron 
de ella hasta haberlos sometido y reducido á servidum-
bre. Desde entonces empezó una era brillante para el 
Egipto, cuyos soberanos le dolaron de las magníficas 
obras que en los siglos posteriores han admirado los 
hombres y en cuyas construcciones emplearon á los ven-
cidos invasores, y á los Hebreos que hablan llegado á 
hacerse temibles por su gran número. La dureza con 
que iodos eran tratados, obligó á muchos á emigrar á 
oíros países, entre los cuales fueron los principales Ce-
crope; que huyó al Atica; Danao, á la Argóiida, y Moisés 
que por disposición divina sacó á los Hebreos d é l a ser-
vidumbre á que se veian reducidos (1491). 
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El mas notable de los reyes de Egipto, fué SesOstris, 
llamado también Ramsses el Grande, que hizo otra nue-
va división del territorio en treinta y seis nomos ó dis-
tritos, alentó las artes y ciencias, y emprendió yarias 
conquistas por el Asia hasta el Ganges, sujetó á los Ara-
bes, los Sirios y los pueblos del Asia Menor, y llevó sus 
armas á los confines de Europa. Sucesores suyos fueron 
Tafrés que dió una hija en matrimonio á Salomón, y 
Se-Sac que en guerra con Roboan invadió la Palestina. 
Poco tiempo después acaecieron grandes desórdenes en 
el Egipto inyadido por Sabacon y los Etiopes. En 713, se 
presentaron también como invasores los Asirios con Sen-
nacherib, que fueron rechazados por Sethos, rey de la 
dinastía Etiope. A la muerte de este siguió una anarquía 
de muchos años, en la que doce tiranos se divieron ei 
Estado. Psammético, uno de ellos, consiguió arrojar á 
los demás / y quedar solo en el gobierno, auxiliado por 
los Griegos de la Caria y de la Jonia. Hizo en él pro-
fundas innovaciones que descontentaron á los Egipcios, 
que veían á los Griegos tan favorecidos. Necaó, su hijo, 
fué el que creó la marina y comenzó el famoso canal de 
comunicación entre elNilo y el mar Rojo. Trató de ata-
car á los Asirios mandados por Nabucodonosor, pero fué 
rechazado por ellos y obligado á volverse á su reino, 
donde murió en 601. Los sucesores de Necaó hicieron 
grandes esfuerzos para mantener la preponderancia Egip-
cia en el Asia Menor, cuando Ciro que acababa de con-
quistar á Babilonia, se disponía para venir á Egipto. No 
habiendo podido realizar su venida, la hizo su hijo Cam-
bises en tiempo que, habiendo muerto el rey Amasis, 
dejaba en el trono al niño Psammeniío , incapaz de de-
fenderle. Sitiado por Cambises en Memphis se rindió á él 
quedando el Egipto hecho provincia de la Persia. 
La religión de los Egipcios fué en su origen el mono-
teísmo manifestado en símbolos misteriosos. Pero cuan-
do la influencia griega ejerció su acción desde el reina-
do de Psammético, degeneró el simbolismo en una soez 
idolatría. El gobierno pudiera llamarse una monarquía 
teocrática, en atención á que el rey debía ser elegido de 
éntrelos sacerdotes, ó ser afiliado en sus colegios si no 
lo era al tiempo de su elevación al trono. La población 
de todo el país estaba dividida en tres clases ó castas: 
1.» la de los sacerdotes, que era la mas poderosa ó i n -
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flnypníe; 2.» de soldido^, y la 3.* qne comprendía los 
¡ihr.idures, comerciantes y demás que ejeraaa Us di* 
versas proícsioues y oficios. 
i " . 
IA ETIOPIA, LYBIA, AFRICA PROPIAMENTE DICHA, 
NÜMIDIA, Y LA MAUU1 TAÑIA. 
La Etiopia formabi la parto mas meridional del Afri-
ca, y tenia al N. el Egipto, al 0. la L\bia, al S. E. la 
cosía de Aziana hoy de Ajan, al E. el Golfo arábigo. La 
atravesaba el N lo en cuyas márgenes esuba el Napata, 
resiiiencia de la l\ein;i C uidace. A lo Jargo del golfo 
Arábigo moraban los iroglodylas. 
Llamóse Euopia el país situado al Mediodía del Egip-
to: su hisioria es muy oscura é incierta hasta Sabacoo, 
que invadió el Egipto y esbbleció en él su dinastía. 
Los Griegos llamaron Ljbia á toda el Africa y los 
Ripíanos disignriron con este nombre solo el país situa-
do al Oeste del Egipto hasta la grande Syrte. En la parte 
sepieolrion.il de él, que hoy es el desierto de Barkah, 
estuvo Cyrene, que dió nombre á la comarca. Guando 
los Fenicios por disposición de Necaó emprendieion su 
viaje al rededor del Africa, fundaron en sus costas algu-
nos establecimientos. 
El Africa propiamente tal de los antiguos, comprendía 
el pais desde la l ybia hasta la Numidia, equivalente á 
los estados actuales de Trípoli y Túnez. La principal ciu-
dad de ella fué Gartago, fundada por Dido que vino hu-
yendo de la Urania de Pigmalion, rey de Tiro (880). 
A'gun tiempo después abolieron los Gartagirieses la mo-
narquía, que. fué su primera forma de gobierno, y esta-
blecieron el aristocrático de los suffeles. Su genio con-
quistador y mercantil los llevó á la Lybia, la Numidia y 
la Mauritania, primero, y después á la Cerdemi, Sicilia, 
Islas Bileares y costas de España. En la Numidia, parle 
hoy de ía Argelia, reinaba Yarbas, que quiso obligar á 
Dido á casarse con él para reinar sobre Gartago, cuya 
fundación veia con recelo. Mas adelante se vieron rea-
lizados sus temores, cuando ia Numidia se vió sometida 
á los Cartagineses. 
1 
- 1 8 -
La Mauritania comprendía también una parle del ac-
tual Argelia y el reino de Marruecos, separado de España 
por el eslrecho de Gibrallar. En ella fué célebre Tiogis, 




La Europa antigua estaba dividida en nueve partes 
siguientes: La Grecia, la Tracia, la Italia, la Iliria, la 
España, la Gaula, la Britania, la Germania, y la Sarma-
tia europea. 
L a Grecia desde su origen hasta las 
guerras con los Persas. 
(Desde los tiempos primitivos hasta 494 A< de J . G.) 
§ 1 . 
DE LA GRECIA EN G E N E R A L . 
La Grecia sirvió de comunicación al mundo oriental 
con el occidental, que recibió de ella los elementos de 
su civilización. Limitada en su totalidad esta peuínsula 
por la Iliria y la Macedonia al N. , por el Mediterráneo 
al E S. y 0., se divide naturalmente en tres partes: 
Grecia del Norte, Grecia del Centro y Grecia Meridional. 
En la primera se hallaban la Tesalia y el Epiro, la se 
gunda se estendia desde la cadena del Oéta y el Pindó 
hasta el Istmo de Corinto, y la tercera llamada, el Pelo-
poneso, es una pequeña península que se une á la ma-
yor por el referido Istmo. 
Apreciar todas las revolucionas de los muchos Esta-
dos de la Grecia antigua, sobre ser casi imposible, sería 
inútil por demás en un libro elemetual como este. Por 
lo cual, siguiendo la divisio* que dejo hecha de la pe-
nínsula, me circunscribiré á referir los sucesos mas no-
tables y que mas contribuyeron á la generalización y mar-
cha de la civilización de aquella, y del Occidente por su 
conducto. Pero antes considero indispensable dar algu-
nas nociones acerca del origen de las diversas razas que 
la poblaron ó vinieron de otros puntos. 
Los antiguos Griegos que se llamaron á sí mismos 
Autoctones, ó nacidos de la tierra, vivieron en un estado 
próximo á la barbárie, quelos montes, lagos y diferentes 
brazos de mar que separan las diversas comarias que 
la componen, coniribuiao á mantener, oponiendo gran-
des obsiáculos á la comunicicion de unas tribus con 
otras, hasta la llegada á ellas de colonias extranjeras 
venidas del Asia, el Egipto y la Fenicia. Entre los pr i -
mitivos pobladores, fueron los mas conocidos los Pelas-
gos y los Helenos, venidos sin duda del Asia en tiempos 
casi ignorados. 
Co no unos diez y seis siglos antes de Jesucristo, co-
menzaron á llegar á la Grecia varias colonias extranjeras 
con Cecrópe, egipcio que se estableció en el Atica, Da-
náo, que lo hizo en la Argóiida, Cadmo, fenicio, que 
fundó á Tebas en la Beócia, Pelope, venido de la Frigia, 
y dió su nombre al Peloponeso, y otros aventureros de 
menor importancia que, establecidos al lado de estos, 
nos han dejado escasas noticias de sus hechos. Pero 
todos ellos se hicieron gratos á los indígenas del país, 
instruyéndoles en toda especie de conocimientos civili-
zadores que trajeron de sus respectivas naciones, no 
siendo el menor el alfabeto fenicio, traido por Cadmo. 
A los tiempos de su establecimiento en la Grecia y á los 
de sus primeros sucesores, se refieren los grandes suce-
sos que los historiadores designan con el dictado de 
Tiempos heróicos. No obstante las frecuentes guerras entre 
tan diversas razas como ocupaban la Grecia, y la supe-
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noridad de genio de los extranjeros que arribaron á 
ella, no pudo formarse un grande Estado semejante á los 
que hemos visto esta Mecerse en el Asia y el Egipto desde 
los tiempos mas remolos; fenómeno que como hemos dicho 
fué debido á la dificultad de las comunicaciones emre 
sus diversas comarcas. En la historia dé las ciudades 
que mayores esfuerzos hicieron para dominar todos los 
peipieños Estados en e'la conocidos, sin poder nunca 
alcanzarlo, lo liallarémos demostrado, como igualmente 
Tereraos los grandes resultados que mientras, estuvieron 
unidos obtuvieron en las guerras contra los Persas. 
HISTORIA DE ATENAS. 
Cuando en 1582{A de J. C.) llegó Cecrópe al Atica, se 
hallaba poblada esia comarca de tribus miserables y gro-
seras, que por lo accidentado del suelo que ocupaban se 
distinguian en habitantes de la Montaña, de la Llanura y 
de la Ribera. Admitido por jefe de ellos, edificó una 
fortaleza que luego llegó á ser la cindadela de Atenas, 
y dió principio á su iiislruccion en las artes mas nece-
sarias á la vida. Hasta queTeseo, que la señoreó en l"¿59, 
se vió el Atica envuelta en nuevas invasiones y resisten-
cias, que obligaron al héroe á dar otra organización á 
la monarquía, incorporando á la ciudad los doce canto-
nes que componían su pob'acion, y dividiéndola en tres 
clases ü órdenes de propietarios, labradores é industria-
les. A Teseo le sucedieron algunos otros reyes, en cuyos 
reinados arribaron á Atenas muchos emigrados de otros 
puntos y fueron igualmente incorporados á sus tribus. 
Los Heráclidas y los Dorios llevaron muy á mal este au-
mento de población en Aleñas, y dispusieron una expe-
dición contra Codro que reinaba en ella. Los Alenienses 
consultaron al oráculo sobre el éxilo de esta invasión, 
y habiéndolos respondido el Dios que la victoria sería 
de aquellos cuyo rey muriera en la pelea, ofrecióse Codro 
voluntariamente á la muerte por salvar á los Alenienses, 
metiéndose en lo mas récio de ella. En memoria de tan 
heróica abnegación y sacrificio, yprelesiando no ser po-
sible encontrar otro rey digno de sucederle, abolieron la 
monarquía y establecieron el arcontado perpéluo (1095. 
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Esta revolución produjo en el país numerosas dis-
cordias civiles, durante las cuales el arcontado se hizo 
electivo, y su duración se extendió á solos dipz años. 
Así este arcontado, como el per^éluo, debían pertenecer 
solamente á la familia de Codro. Posteriormente (68-2,) 
aparecieron organizadas tres facciones, denominadas de 
la Llanura, la Montaña y la Ribera, por los sitios que 
habitaban los que á ellas perlenecian. Componian la 
primera los Rupatridas ó nobles, partidarios de la oli-
garquía y aristocracia, y las otras dos estaban compues-
tas de, los que aspiraban á la democracia combinada de 
distintos modos. El arcontado se hizo anual, y la auto-
ridad suprema se dividió entre nueve ciudadanos. Con 
esta innovación, lejos de calmarse las discordias civiles, 
fueron en aumento, hasta que, temerosos los Atenienses 
de que sus mismos excesos acabarían con la república, 
recurrieron á Dracon, hombre justo, que era arconte en 
622, y le dieron poder para reformarla y reconciliar los 
partidos por medio de nuevas leyes. O porque estas fue-
ron insuficientes, ó porque adolecieran de excesiva du-
reza y rigor en los castigos, aun por las fallas mas leves 
apenas fueron publicadas cuando se vieron derogadas por 
el no uso. Envuelta la república en mayores desastres, 
concibió Cilon el proyecto de tiranizarla, pero fracasó 
en él y se vió obl gado á huir. Sus partidarios, que 
buscaron un asilo en e! templo de Minerva, fueron saca-
dos de él con engaños y luego mandados degollar por el 
arconte Megaclés. Tal alentado dio i conocer á los Ate-
nienses que si querían salvarse de tan sangrientas luchas 
intestinas, era preciso cambiar la forma de gobierno^ 
y para ello eligieron á Solón. 
Autorizado este por todo el pueblo (594), principió 
la reforma, haciendo otra clasificación de él distribuyén-
dole en cuatro tribus, sobre distintas bases que las exis-
tentes hasta entonces. En la primera colocó á los que 
poseían una renta de quinientas medidas de trigo: en la 
segunda á los que po<eian trescientas y podian equipar 
un caba'lo: en la tercera á los que tuvieran doscientas 
medidas; y en la cuarta y última á lodos los que no 
llegaran á ese número de medidas. Los contenidos en 
las tres primeras tribus eran los que únicamente podian 
obtener los cargos públicos, pero los c^ e la cuarta, 
además de tener como los de las otras tres el derecho 
de votar las leyes en las asambleas públicas, podían ser 
jueces en las causas menores, pues las mayores debían 
ser ventiladas en las asambleas nacionales. La inicia-
tiva de las leyes pertenecía á un Senado compuesto 
de cuatrocientos senadores sacados por elección de 
entre todas las tribus. El pueblo elegía comunmente 
uno ó más oradores que sostuvieran ó impugnaran las 
que el Senado proponía en las asambleas. Solón dejó 
en su vigor la institución de los nueve arcontes, que 
concluido el tiempo por que fueron elegidos, pasaban 
al Areópago, tribunal que se cree fué fundado por Ce-
crope. Para regularizar la autoridad de los arcontes, dió 
á este tribunal la facultad de revisar sus decisiones y las 
del pueblo contrarias á la constitución ó á la moral pú-
blica. Entre las leyes políticas mas notables que dió este 
legislador, fué una que se Jlamó del Ostracismo, por 
la cual se obligaba á salir de la ciudad por diez años á 
todos lo que por cualquiera causa llegaban hacerse te-
mibles por su influencia en el pueblo, siempre que lo 
pidieran seis mil ciudadanos. Otra no ménos importante 
era la que obligaba á todos á lomar parle en las discor-
dias civiles. Completó Solón su obra de regeneración 
dando á los Atenienses un Código de leyes civiles que 
reglaban el ejercicio de las profesiones, muchos actos 
de ia vida privada, la educación de la juventud y la po-
licía sobre las costumbres de la ciudad. Concluido su 
cometido, salió de Atenas á viajar. 
Apenas el legislador se Inbia alejado de ella, cuando 
las facciones volvieron á levantar la cabeza, porque 
descontentos los que componían la cuarta tribu de no 
poder optar á los cargos públicos, pretendieron que se 
distribuyeran con igualdad entre todos los de ¡as cualro 
en que Solón habia clasificado al pueblo, y que se hicie-
ra nuevo cenbO de la tierra. Pisistr.ito, ambicioso y sa-
gaz, hizo suya esta facción y con ella llegó á tiranizar 
á Atenas por diez años. Muerto él, le sucedieron sus dos 
hijos Hipias é íliparco, quienes sin cipacidad para go-
bernar corno su padre, provjcaron nuevas revoluciones, 
en las cuales Hiparen murió asesinado en las fiestas Pa-
nalenéas, y llipias se vió precisado á huir á Persia con 
algunos partidanos. 
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§ m. 
HISTORIA DE LACEDEMONIA. 
En la división que los Heráclidas hicieron del Pelo-
poneso, correspondió á Aristodemo la Laconia, pero ha-
biendo muerto al poco tiempo, la ocuparon sus hijos 
Euristenes y Proclés, que reinaron en Esparta a la vez, 
como continuaron haciéndolo también sus sucesores. 
Una gran parte de los antiguos pobladores de la Laconia, 
emigraron á otras comarcas, y los demás se sometieron 
á Agis í, menos los de Hélos, quienes habiéndose resis-
tido, fueron vencidos y hechos esclavos de los vence-
dores. 
En Esparta, como en todas las ciudades de la Grecia 
fueron frecuentes las discordias civiles, hasta que Licur-
go, tio y tutor del jóven rey Carilao, la organizó con sus 
leyes (885). Los Heráclidas, conquistadores de la Laco-
nia, fueron antes los principales, y de ,sus familias ha-
blan de ser elegidos los reyes y los capitanes para la 
guerra. Los Lacedemoñios, que eran los sometidos habi-
tadores de la Laconia, no gazaban de iguales derechos 
que los,primeros; pagaban el impuesto y servian en los 
ejércitos. Los Hüotas hechos esclavos, ejercían las artes 
mecánicas y los oficios mas penosos. Tai desigualdad de 
condiciones unida á la bizarra forma de monarquía con 
dos reyes simultáneos, fueron las principales causas 
de las discordias que Licurgo trató de remediar. Para 
hacerlo así, aunque respetó la institución de los dos 
reyes á la vez, iimiló su poder al solo mando de los 
ejércitos, la presidencia del culto, y la ejecución de las 
leyes que el pueblo reunido en asamblea nacional apro-
baba á propuesta del Senado. Todos los magistrados de 
la república debían ser nombrados en la misma, que 
tenia además el derecho de decorar la guerra, hacer la 
paz y el de juzgar las causas graves. Creó una magistra-
tura compuesta de cinco; llamados Efóros á quienes, 
como poder regulador, dió la facultad de prevenir las 
intrusiones entre la aulorid id real y el Senado, y convo-
car las asambleas populares. Pero lo que mas contribuyó 
á hacer de Lacedemonia una ciudad fuerte y duradera 
fueron sus leyes civiles, por las cuales Licurgo se pro-
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pnso extinguir las cansas que mas podían influir en dar 
origen y mantener separados oíros intereses y afecciones 
que las relativas á la conservación del Estado. Después 
de haber hecho aceptar con juramento á !os Lacedemo-
nios unas y otras leyes, salió de la ciudad para no vol-
ver jamás á ella. 
Acabadas de este modo las discordias civiles, empe-
zaron los Lacedemonios á llevar la guerra y la conquis-
ta á los pueblos vecinos. En 742 acometieron á los Mé-
senlos, que hicieron tributarios, mis insurreccionándose 
después de algunos años, auxiliados de casi todos los 
Ímeblos del Peloponeso que hicieron alianza con ellos, os pusieron en tan grande aprieto que tuvieron que pe-
dir socorro á los Atenienses. Estos los mandaron por 
Jefe al Poeta Tirteo, que animando con sus cánticos y 
consejos á los soldados Lacedemonios, vencieron, á los 
Mésenlos, y los redujeron á la condición de los Hilólas. 
Con las conquistas de la Argólida y de la Arcadia que 
siguieron á esta, llegó Lacedemonia á hacerse respetar 
de toda la Grecia. 
§ IV. 
GUERRAS DE LOS GRIEGOS CON LOS PERSAS. 
(Desde 494 hasta 4Í9 A. de J . C.) 
Tal era el estado de las dos ciudades principales de 
la Grecia, cuando Dario. rey de los Persas, dirigió con-
tra Atenas un considerable ejército de mar y tierra, á 
las órdenes de su yerno Mardonio. De ellos el primero 
fué destruido por una tempestad que sobrevino en un pro-
montorio inmediato al monte Athos, y el segundo que habia-
pasado el Helesponto y estendidose por la Tracia y la 
Macedonia, fué también denoindo. por los Tracios que 
le acometieron de improviso por todas parles. Enlurocido 
Darío con tales desastres, preparó otro ejército, aun mas 
numeroso, y exigió con amenazas la sumisión de las 
ciudades griegas, que consiguió de muchas. Este segundó 
ejército, mandado por el nieda Datis y el persa Art i^Ter-
nes; después di haber talado la isla de Naxos, sometido 
las Cicladas, abordado á Enbea y destruido á Ereiria, 
desembarcó en las costas del Atica, y se dirigió contra 
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Atenas. Tío agnardaron los Atenienses á verse acometi-
dos eo la ciudad misma, pues con solo sus fuerzas re-
ducidas á diez mil hombres y otros mil con que los au-
xiliaron los de Plaléa, salieron al encnemro del enemigo 
acampado en la llanura de Maratón. Allí se convinieron 
los diez jetes que debian tener el mando del pequeño 
ejército cada uno un dia, en dársele solo á Milciades, y 
el ilustre capitán que lodo lo esperaba de tan decididos 
soldados, alcanzó sobre los Persas una memorable victoria 
(29 de Setiembre de 490). Quiso después aprovecharse 
de ella para recobrar las Cicladas soraeiidas á Darío, y 
no habiéndolo conseguido de Palos, le acusaron de trai-
ción sus émuíos, y se vió condenado á sufrir una prisión, 
en la que murió cubierto de heridas, por no haber po-
dido pagar la multa que se le habia impuesto ^SO). 
Dario entretanto proyectaba otra expedición que debía 
mandar en persona, cuando le sorprendió la muerte 
(485). Sucedióle su hijo Xerges; quien al segundo año de 
su reinado, redujo é la obediencia el Egipto, que los 
Griegos le habiao insurreccionado, y diez años después de 
la batalla de Maratón se puso á la cabeza del ejército mas 
formidable de mar y tierra que ha conocido el mundo. Pasó 
el Helesponto por un puente de barcas, penetió en la 
Grecia, y creyendo que nadie se le opondiía en su mar-
cha, llegó al desfiladero de las Termópilas que defendían 
trescientos Espartanos mandados por Leónidas, su rey, 
auxiliados de las pocas fuerzas que los de Tespia halúan 
también enviado. Decididos á resistir el paso de Xerges 
se batieron causándole enormes pérdidas, h^sla que, mu-
riendo todos, pudo peneiraren la Beocia y el Atica, don-
de se apoderó de Atea^s; que sus ha hilantes habían aban-
donado por consejo de Temíslocles. Casi al mismo tiempo 
en que Atenas era destruida, batían á la armada Persa, 
en el promontorio de Artemisa en la Eubéa. Retirados 
los Atenienses á sus buques y seguidos de la armada 
aliada mandada por el espailano Eunbiades, se dió á 
TemístOf les la dueccion de aiiibas escuadras, y en el 
Estrecho de Salamina destruyeron eaíera.uvente á la de 
Xerges, que se vió oblig nio á repagar el Helesponto Sin 
embargo de lanías pérdidas, ¡os resios de tan formidable 
armadn eran todavía superiores á las dos de los Giiegos, 
y el ejérciio de tierra con que habla quedado Maidomo 
era aun muy respetable. 
De uno y otro se TÍÓ libre la Grecia con dos Tictorias 
ganadas en un mismo día (25 de Setiembre de 479.). 
La una en Platea por el ateniense Arístides y el esparla-
no Pausanias; la otra en el mar en Micala por el ate-
niense Xantipo y el espartano Leotiquidas. A consecuen-
cia de ello empezaron las colonias griegas del Asia Menor 
á cobrar su independencia, y los vencedores enriqueci-
dos con el bolin de los vencidos aumentaron su poder. 
Temístocles que habia aconsejado á los Atenienses el 
abandono de la ciudad, hizo reconstruir sus murallas y 
el Puerto del Piréo, entreteniendo á los Lacedemonios, 
que se oponían á ello con frivolas escusas. 
La derrota completa de los ejércitos de Xerges, dió 
por resultado hacer que los Griegos, atenidos hasta en-
tonces á la defensiva, se couvirtieran en agresores. El 
pretexto para ello fué la defensa de los Griegos asiáticos 
expuestos al resentimiento de los Persas; unidos con este 
motivo los Atenienses y Espartanos (477), se apoderaron 
deBizancio enlaTracia; corriéronlas islas del mar Egeo, 
y arrojaron á los Persas de la de Chipre. Con tales su-
cesos, Pausanias, general de Lacedemonia, proyectó ha-
cerse tirano de la Grecia, pero llamado á Esparta, fué 
condenado á muerte. Con ella recayó el mando de la 
armada en solos los atenienses Arístides y Cimon, hijo 
de Milciades. Después de haber sometido las ciudades de 
la Tracia, ocupadas por los Persas, siguió persiguiéndo-
los Cimon, en el Asia Menor: destruyó su escuadra cerca 
de Chipre, y derrotó el ejército de tierra en las orillas 
del Eurimedon. Despertóse con estos triunfos de Jos Ate-
nienses la rivalidad de Esparta, que acusó á Temístocles 
de abrigar el mismo proyecto que Pausanias, hizo que 
se viera proscrito de Atenas y obligado á huir á Persia, 
donde murió. No pudo continuar Lacedemonia sus ma-
quinaciones, porque destruida por un fuerte terremoto, 
y revelándose á la vez los Hilólas y Mésenlos, tuvo bas-
tante que hacer para sujetarlos. Ci'mon trató de auxiliar-
la en esta empresa, pero la fiereza espartana, y masque 
todo la desconfianza en la lealtad de los Atenienses re-
chazó el auxilio. También intentó el mismo socor re rá 
los Egipcios rebelados contra los Persas; y tampoco tuvo 
éxito esta espedicion. De mayor consecuencia fueron los 
resultados de otra que hizo á Chipre, donde tomó á Malos 
y Citium, y derrotó á los Persas en el mar, obligando á 
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Artaxerges á pedir la paz que es conocida con el nom-
bre de Paz de Cimon (449): Por ella obtuvieron su liber-
tad é independencia las colonias griegas del Asia Menor, 
y Atenas quedó dominando en el mar Egéo. 
LECCION NOVENA. 
Guerra del Peloponeso. 
(Desde 431 á 404 A. de J . G.) 
§ I . 
La lucha que por espacio de veintisiete años tuvo 
agihda la Grecia entera dividida eu dos campos encon-
tfíidos, no reconoce otra causa que la declarada rivali-
dad de las dos principales repúblicas, Atenas y Lacede-
monia, deseosas ambas de obiener ia supremacía en los 
negocios de loda la península. La ocasión para el rom-
pimiento la proporcionó Feríeles, resistiéndose á dar 
cuenta de siete mil talentos tomados del tesoro común, 
é invertidos por él en her mosear y engrandecer á Atenas. 
En el principio de la guerra con los Persas, habia acon-
sejado Arístides.á todas las ciudades, que para la co-
man defensa contribuyeran todas con una cantidad de-
terminada al tesoro de Atenas, la cual por su parte se 
comproraeteria á tener siempre disponible en el mar una 
flota que oponer á la de los Persas que intentaran venir 
contra alguna de ellas. Hiciéronlo así, y mientras Arís-
tides, Cimon y otros hombres corno ellos adrainistráron 
aquel tesoro, nada tuvieron que decir las ciudades que 
conlribulm á formarle con sus cuotas. Pero cuando Pé -
nele^, después de muerto Arístides y desterrado Cimon, 
se puso al frente de la demagogia de Atenas, á quien 
supo atraerse con las innovaciones que hizo en el go-
—28-. 
bierno y las concesiones con que procuró halagarla, to-
maron los Atenienses las armas varias veces bajo dife-
rentes pretextos, que escitaron la animosidad de Lace-
demonia, y las ciudades aliadas, que vieron en la 
conducU de Atenas tendencias inequívocas de aspirar á 
ejercer sobre toda la Grecia el irritante despotismo de 
que eran presa las que la seguían ó tenia sometidas, 
inviniendo en oprimirlas el tesoro destinado á defen-
derlas del enemigo común. 
Por lo cual en 431 los Lacederaonios, al mando de 
su rey Archidarao, penetraron en la Atica, que debasla-
ron, sin que los Atenienses aconsejados de Pericles se 
dieran por entendidos de ello. Mas apenas los Lacede-
monios volvieron al Peloponeso, arribó una escuadra 
ateniense de improviso á sus costas, y destruyó en ellas 
cuanto estuvo á su alcance. Una terrible peste que se 
declaró en Atenas, y de la cual murió Pericles, tuvo en 
suspenso la guerra un corto espacio de tiempo. Suce-
dióle en las afecciones populares Cleon, hombre oscuro 
pero audaz, y con él tomó nuevo giro la lucha comen-
zada. Ya no fué solo en los campos de batalla donde las 
dos rivales combatían encarnizadas, sino también en las 
plazas públicas de las otras ciudades, en las cuales cada 
una procuraba hacer valer su influencia; Lacedemonia 
para hacer que la oligarquía prevaleciese en ellas, y 
Atenas que admitieran ¡a democracia. DÍPZ años habían 
trascurrido desde el principio de la guerra con diversa 
fortuna por una y otra ciudad, cuando muertos bajo las 
murallas de Anfipolis los dos generales que mandaban 
sus respectivos ejércitos, Brasidas y Cleon, Nicias que 
sucedió á este en el mando de los Atenienses, obtuvo la 
coníLinza del pueblo, y atrajo á las dos partes belige-
rantes, ya fatigadas de luchar sin resultados decisivos, á 
ajustar una paz de cincuenta años. 
Esta paz, llamada de Nicias, no fué del gusto de los 
Estados secundarios de la Grecia, que habian combatido 
ai lado de una ó de otra, porque solo veían en ella un 
acomodamiento de las dos potencias rivales hecho en 
perjuicio suyo. Para romperla se ligaron contra Esparta 
varías ciudades del Peloponeso, cuya liga se llamó Ar-
giva, por ser Argos la principal de ella. Esparla y Ate-
nas permanecieron unidas en un principio para hacerse 
respetar, pero la influencia de Alcibiades hizo que esta 
unión se acabara luego, apoyando Atenas á las ciudades 
aliad.is. La defeccioa de los Eléos que se separaron de 
la liga, y la victoria que sobre ella consiguió Esparla 
en Manlínéa, dieron á esta ciudad la superioridad que 
apetecía en la Grecia, y Atenas vió disminuirse la suya. 
Alcibiades, autor principal del descalabro sufrido en la 
importancia de su ciudad, concibió, para repararle, el 
gigantesco proyecto de someter á la dominación atenien-
se, no solo la Grecia toda, sino también los Balados 
griegos del Asia Menor, y los de Italia, muy especial-
meuie Sicilia, dcnde ya antes habia estado en auxilio de 
los Leontinos contra Siracusa. Una acusación de sacrile-
gio internada contra él, le impidió que tomara parte en 
la espedicion que habia preparado. Encargado Nicias de 
ella acometió á Siracusa, que llamó en su socorro á los 
Espartanos, quienes la mandaron un buen ejército á las 
órdenes de Gilipo, que obligó á los Atenienses á levan-
tar el sitio, matándolos dos mil hombres, y poniendo en 
fuga á los que pudieron salvarse (413). 
Con la noticia de este desastre, y las innovaciones 
que en el inierior de su ciudad hacian los Atenienses, 
se vieron abandonados de todos sus aliados. Esto alen-
taba mas á L-icedemonia para aspirar á la dominación 
porque tantos esfuerzos venia haciendo, y para mejor 
conseguirlo solicitó y obtuvo la alianza de los Persas. 
Alcibiades que se habia refugiado en la corle de Tisa-
fernes, llevando el ardiente deseo de vengarse de sus 
conciudadanos, hizo que este sátrapa proporcionara una 
escuadra á Lacedemonia, quien por su parle ayudarla al 
rey de Persia á someter las ciudades griegas del Asia 
Menor, que habrán rec- brado su libertad por la paz de 
Cimon. La toma de Eubéa, y las vicíorias que Esparla 
consiguió en el mar Eritróo, acabaron de humillar á 
Atenas, que solo vió su salvación en el mismo que tan 
esforzadamente procuraba perderla. Alzóse el destierro 
á Alcibiades, y puesto otra vez á la cabeza de los Ate-
nienses, consiguió desbaratar á los Lacedemonios y Per-
sas aliados, tanto en el mar como por tierra. Mas estas 
victorias fueron inútiles para Atenas, porque vencida á 
su vez por Lisandro, general de Lacedemonia, auxiliado 
del jóven Ciro (407), se vió Alcibiades condenado nue-
vamente al destierro, donde murió> pasando su nombre 
á la posteridad con las notas de impío y mal ciudadano, 
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Nonibrados en su lugar diez generales, alcanzaron otra 
nueva victoria naval sobre los aliados. Pero en la bata-
lla de Jigos-Pota ¡nos consiguió Lisandro destruir la flota 
ateniense, y dirigiéndose luego por mar y tierra sobre 
Atenas, la tomó después de uu sitio de algunos meses: 
derribó las murallas del Piréo, y las que le uniao á la 
ciudad: redujo la marina á doce buques de guerra: dictó 
á los Atenienses la dura condición de seguir á Lacede-
monia por mar y tierra siempre que lo pidiese, y en-
tregó él gobierno de la ciudad á treinta tiranos elegidos 
por él, y puso en el alcácar guarnición de Lacedemo-
nios. Así acabó la famosa guerra de Peloponeso, que dió 
á Esparta la superioridad en la Grecia (404). 
Durante la guerra, la afligieron todos los vicios con-
siguientes á la desmoralización que trae consigo una 
guerra civil. Por manera que desalentados muchos opi-
naban que no era posible que sus ciudades pudieran 
gobernarse á sí mismas. Los treinta tiranos que Lisan-
dro habia dejado en Atenas dirigidos por el feroz Cri-
tias, se sostuvieron por el terror ocho meses, en los que 
quitaron la vida á onl cuatrocientos ciudadanos, y des-
terraron á cinco mil . Las demás ciudades griegas, i n -
clusa la misma Esparta, recelaron, que Lisandro aspiraba 
á la tiranía, por lo que el rey Pausanias, de acuerdo 
con los Efóros, favoreció la conspiración que contra los 
treinta tiranos de Atenas urdía el ateniense Trasibulo 
(403). Fueron arrojados los opresores y Aleñas restable-
ció la democracia, modificando algo el antiguo régimen 
de Solón. No eran vanos los recelos que Esparta habia 
inspirado á la Grecia, pues con el objeto de proporcio-
narse recursos para subyugarla, trató de colocar en el 
trono de Persia á Giro, segundo hijo de Darío Nolo y de 
Par isatis su mujer, al cual habia entregado el gobierno 
del Asia Menor con órdeo de auxiliar á los Lacedemo-
nios contra Atenas. Corinto formó una liga con Argos, 
Atenas y Tebas, en la cual Lisandro solo vió unos rebel-
des á quien castigar. Marchó á la Beocia, en donde, bajo 
las murallas de Ualicarnaso, fué derrotado y muerto. 
Atemorizada Lacedemonia llamó á Agesilao, que dió con-
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tra los confederados una acción en Cheronea, de la cual 
aunque salió vencedor no tuvo grandes resultados, pues 
durante este tiempo el ateniense Conon destruyó la ar-
mada Espartana, é hizo levantar á toda prisa las mura-
llas do Atenas y del Piréo, que aun permanecían arrui-
nadas. Tan continuadas luchas tenían agoviada á la Gre-
cia hasta tal punto, que se humilló á aceptarla mediación 
de los hárbaros, Artaxerges celebró con el espartano An-
talcidas un tratado, por el que todas las ciudades griegas 
del Asia Menor quedaron sujetas al dominio de los Per-
sas (381). Tratado que todos los historiadores han cen-
surado como vergonzoso para los Griegos. 
Mas con todo ya no era posible pacificar la Grecia. 
Una traición de los Lacedemonios les hizo dueños de la 
ciudadela de Tebas, de donde echaron á los mejores ciu-
dadanos. Pelópidas y algunos otros expatriados fueron á 
refugiarse á Atenas, de quien recibieron socorros para 
libertar á su patria. El rey de.Persia, con intención de 
proporcionarse tropas griegas, contra los Egipcios que se 
le hablan rebelado, ofreció su mediación, y creyó haber 
acabado coa todas las contiendas afianzando á Esparta la 
superioridad en el continente, y á Atenas en el mar.. 
Tebas, en quien ya se había despertado el deseo de 
dominar, no se creyó obligada á pasar por un convenio 
que se habia hecho sin contar con ella. Epaminondas, 
guerrero y filósofo á la vez, á quien una generosa amis-
tad uaia con Pelópidas, condujo á los Tóbanos contra 
los Lacedemonios, á quienes hizo sufrir una completa 
derrota en Leuctra en la Beocia (371). Pasó al Pelopo-
neso, y de concierto con los Argivos y Arcadios, á quie-
nes supo atraer á sus intereses, desplegó por primera 
vez el aparato de un sitio al frente de Lacedemonia. 
Pelópidas no era menos afortunado por la parte del 
Norte, pues conteniendo á los de Tesalia, sofocaba las 
disensiones suscitadas en Macedonia sobre la sucesión 
del trono. El temor y la envidia reconciliaron á Atenas 
con Esparta, en cuyo auxilio mandó aquella á líicnucs, 
uno de sus mejores generales. Pelópidas murió glorio-
samente en una acción contra los de Tesalia, y Epanii-
nondas salió herido mortalmente de la batalla de Man-
tinéa. Gon estos dos grandes hombres acabó el poder de 
Tebas. Tal era el estado de la Grecia, cuando un jóven 
príncipe de Macedonia que se hallaba retenido en ella, 
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fe fngó á su país con ánimo de hacer raler sus dere-
chos ai trono de sus mayores. 
g ra. 
HISTORIA DE MACEDONA. 
(Desde e] siglo ix hasta 336 A. de J . G.) 
En sns principios la Macedonia no fné mas qne un 
país h;ibiUdo de tribus scilas, somoiidas á j<íf(!s que los 
íiisloriadores griegos han querido llamar reyes. Dividido 
en tres peqprñas comarcas, reinó en ellas Cirano, cu-
yos sucesoies extendieron su dominación por algunas 
provincias insigmlicanles de la Ihria. Duranle las luchas 
iniesünas de la Grecia, se vió asediada de inirigis por 
paUe de, \n* dos riv.les Atenas y Esparla; mas después 
de mucrlu Aminlas tí, qne esta habla colocado en e! trono 
macedouio, subieron .i él Alejandro I y Perdicas Tí, sus 
hijos, sostenidos por los Te baños conlra las facciones 
ioleriores promovidas por aquellos. Filipo, hijo tercero 
de Aminlas, fué llfevado en rehenes á Tebas, donde edu-
cado por Epaminondas, aprendió el arte de la guerra y 
formó el designio de reinar en su patria, independiente 
de unos y de otros (360). 
Cuando fugado de Tebas llegó á Macedonia, encontró 
el país arruinado y tribniario de sus vecinos; los nego-
cios públicos en mal estado, sin gobierno y con un nfño, 
hijo de Perdicas Ilí, en el trono. H;zo se le confiriese el 
título de regente, y atrayéndose á la nobleza formó un 
buen cuerpo de ejército, á quien dió la organización y 
disciplina que habia aprendido de Epaminondas. Creó la 
famosa falange macedónica, que fué la principal base de 
él. En pocos años se deshizo de todos los pretendientes 
al trono privándolos de sus aliados; sometió los pueblos 
á quienes antes pagaba tributo Macedonia, y estendió 
sus fronteras á costa de la Iliria y de la Tracia. Bas-
tante poderoso para arrostrar la responsabilidad de un 
crimen, hizo asesinar á su sobrino y proclamarse rey. 
En seguida se apoderó de AnÜpolis y Potidéa, con otras 
colonias griegas. 
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Deseaba con ansia ser miembro de la gran familia 
griega, y acogió con habilidad exquisita la ocasión que 
se le presentó para ello Unos aventureros determinados 
indujeron á los Focóos á robar el tesoro del templo de 
Belfos, y poner ep. pié un cuerpo de mercenarios. El 
Consejo de los anáctiooes lanzó contra ellos el anatema 
de la divinidad, y encargó á los Tebanos la venganza. 
Fueron estos derrotados, y Filipo pidió á aquel tribunal 
el honroso cargo de castigar á los impíos. Esta guerra 
sagrada le dió motivo para arruinar á los Focóos,, debi-
litar á los Atenienses y granjearse el afecto de las o r^as 
ciudades giiegas por su celo religioso. En premio de 
tan relevantes servicios obtuvo en el Consejo voz delibe-
rativa, y como sus riquezas le dieron preponderancia en 
él, y sus armas fuera de él, se halló en disposición de 
influir poderosamente en la Grecia. 
Otra violación del territorio de Delfos por ios Locrios, 
fué causa, de la segunda guerra sagrada^ en la que ga-
nados n r Fiiipo los ahfictiones le dieron el mando para 
dirigirla. Los Atenienses volvieron de su letargo cuando 
vieron que el macedonio, después de hacerse respetar 
en Iliria, Tesalia y Epiro, franqueaba las Termópilas y 
se dirigía contra la Beocia y la Atica. Unidos con los 
Tebanos marcharon á su encuentro y le alcanzaron en 
Cheronea. Filipo contaba con treinta mil infantes y dos 
mil caballos, y le acompañaba su hijo Alejandro, que á 
la edad de diez y seis años mandaba el ala izquierda 
del ejército. El combate fué terrible, y los Macedón i os 
cedian, cuando Filipo, cuya presencia de espíritu nunca 
le faltó en los mayores peligros, supo sostenerlos y ani-
marlos con tan buen acuerdo, que redujo al enemigo á 
una vergonzosa derrota. Esta batalla le dió el imperio 
de la Grecia que tanto deseaba; pero como hábil usur-
pador, procuró distraer los espíritus de los Griegos so-
metidos, proponiéndolos la guerra contra los Persas. 
Nombrado generalísimo de todas las tropas griegas, se 
disponía para pasar á Persia con ellas, cuando fué ase-
sinado por uno de sus oficiales (336). 
LECCION DECIMA, 
L a Pers ia y la Grecia. 
(Desde 449 hasta 323 de J . G . ; 
§ 1 . 
LA PERSIA DESDE LA ULTIMA GÚERRA DE X E R G E S . 
Humillado Xerges con las, pérdidas de Salamina, de 
Platéa y de Micála, procuraba distraer su eoojo entre el 
ruido de los placeres, cuando un señor de la córte l la-
mado Artabano que queria sucederle en el trono, le ase-
sinó. Artaxerges Longimano, su hijo, se apresuró á 
hacerse proclamar rey y vengó la muerte del padre 
haciéndosela dar al asesino con sus hijos y los que con 
él habían conspirado. Muerto Artaxerges en 424, le su-
cedieron sus hijos bastardos, Xerges 11, asesinado luego 
por Sogdiano, que lo fué á su vez por Bario Noto, her-
mano de los dos, que reinó diez y nueve años, dejando 
á su muerte dos hijos y de la reina Parísatis, llamados 
el uno Artaxerges Mnenmon y el otro el jóven Ciro, que 
habiéndose rebelado contra su hermano que ocupaba el 
trono, murió en la batalla de Gunaxa, no obstante haberle 
auxiliado diez mil Griegos con su general Clearco. 
Artaxerges pensó vengarse de ellos por el socorro 
que principalmente los Espártanos habían dado á Giro, 
pero murió de pesadumbre á consecuencia de la rebe-
lión de su hijo Dario, á quien él mismo mató. Oco, que 
también lo era natural, usurpó el poder con el nombre 
de Artaxerges 111, y se hizo odioso por su crueldad con 
la familia real y muchos personajes principales de la 
corte. El Asia Menor, la Siria, la Fenicia, la Judea y el 
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Egipto se insurreccionaron, pero él supo desunir á los 
jefes de estas insurrecciones y servirse de los unos con-
tra los otros; y para atemorizar á todos estos pueblos 
tomó á Sidon é hizo perecer á lodos sus habitantes. En-
tregado á sus favoritos Mentor de Rodas y el eunuco Ba-
goas, gobernaron en su nombre tiránicamente, hasta que, 
cansado éste de gobernar por otro, le dió un voneno 
con ánimo de colocar en el trono á un jóven príncipe, 
que no le fué tan dócil como' se habia imaginado. Se 
deshizo también de él con un nuevo crimen, y colocó 
en su lugar á un descendiente de Darío Noto, llamado 
Codomano. Este, temiendo ser víctima del infame Ba-
goas, le hizo prender y morir entre horrorosos suplicios. 
Bario I I I Codomano se trilló poseedor del vacilante trono 
que habia levantado Ciro en el mismo año en que Ale-
jandro subió al de Macedonia (336). 
§11 . 
HISTORIA D E L REINADO DE ALEJANDRO Y DE SUS GUERRAS 
CON LOS PERSAS. 
(Desde 336 hasta 523 A. de J . G.) 
Alejandro tenia veinte años cuando sucedió á su pa-
dre Filipo, y su juventud y aturdimiento previnieron en 
contra suya á muchos pueblos Los que habitaban al N. 
y al 0. de Macedonia, intentaron romper su yugo; las 
ciudades griegas escitadas por Demóstenes, arrojaron de 
su seno las guarniciones de Macedonios; los pueblos del 
Peloponeso formaron una liga defedsiva; y por último 
Atalo, tio del mismo Alejandro, que abrigaba pretensio-
nes al trono, intentó seducir las tropas. El jóven prín-
cipe, amenazado así por todas paites, despreció los con-
sejos de los que le persuadían observar una política con-
temporalizadora. Hizo morir á Atalo: recorrió victorioso 
la Iliria y la Tracia; impuso á la Grecia, tomando y des-
truyendo á Tebas, y en una asamblea tenida en Corinto, 
hizo que se le confirmara el título de generalísimo de 
las tropas griegas contra los Persas. Un año le fué sufi-
ciente para hacer todas estas cosas. 
De vuelta á Macedonia ofreció grandes sacrificios á 
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los dioses en Dium; pasó á Pela para disponer sn ex-
pedición contra los Persas, y desde esta ciudad se d i r i -
gió á .Aníipolis; y por el Cliersoneso de Tracia llegó al 
puerto de Sextos y atravesó el Helesponto. Visitó «1 an-
tiguo reino de Priamo y el sepulcro de Aquiles, que 
adornó con una corona. Puesto al frente de sus tropas, 
llegó á las orillas del Granice, que no obstante su gran-
de corriente y mucha profundidad, y las mayores fuer-
zas con que fe esperaba el enemigo en la otra parte, le 
pasó, y dándole la batalla, le venció. Esta victoria le 
proporcionó la conquista de toda el Asia Menor, primero 
de la occidental apoderándose de Sardes, Efeso, Mileto 
y Halicarnaso, y recorriendo después la Licia y la Pan-
filia penetró en la Frigia, donde cortó el fatal nudo Gor-
diano. Por la Paílagonia y la Gipadocia arribo á la Ci-
licia, donde estuvo expuesto á morir por haberse baña-
do en el Gizno de aguas muy frias. 
Dese.mdo encontrar á Darío, luego que se restableció 
de su dolencia se dirigió por la Suia septentrional, don-
de supo que aquel con sus gemes se había internado en 
los desfiladeros inmediatos al rio Iso. Volvió atrás, y en 
aquellas estrechas gargantas venció segunda vez á un 
ejército que no pudiendo poner en acción sus grandes 
masas, se vió obligado á huir hacia el Eufrátes, dejando 
en poder del vencedor gran número de prisioneros, y 
entre ellos toda la familia de Darío. 
Con tan notable victoria quedaron á merced de Ale-
jandro la Siria, la Fenicia y la Palestina. En la primera 
tomó á Damasco donde encontró é hizo suyos ios gran-
des tesoros de Darío; en la segunda destruyó á Tiro, 
que quiso resistirle, y en la tercera. Gaza sufrió la mis-
ma suerte, viendo antes á su gobernador Betis arrastra-
do alrededor de las murallas. Entró en Jerusalem, donde 
recibido por el gran sacerdote Jado revestido de sus 
vestiduras pontificales, fué al templo y ofreció dones. 
Siguiendo luego lo largo del mar entró en Egipto por 
Pelusa, fué á Mentís y allí recibió la sumisión de todo 
el pais, bajó por las orillas del Nilo, y en Canope seña-
ló el sitio donde debía ser edificada Alejandría. Después 
emró por el desierto para ir á visitar el templo de Júpi-
ter Armnon, cuyo oráculo íe declaró por hijo del dios. 
De vuelta á Meuíls se ocupó en la organización y arre-
glo del Egipto, y hecho esto pasó otra vez á Tiro para 
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prepararse á marchar contra Darío. Este que en vano 
había propuesto la paz al conquistador cediéndole todo 
lo conquistado, tenía concentradas todas sus fuerzas en 
las márgenes del Tigris. Alejandro que desde Tiro fué 
á Damasco, pasó el Eufrates por un puente de barcas, 
y entrando en la Mesopotamia, atravesó el Tigris por 
muy cerca del sitio donde estuvo edificada Nínive. El 
ejército de Darío se encontraba acantonado en las inme-
diaciones de la pequeña aldea llamada Gangamela, poco 
distante de Arbela, ciudad de Asia, y allí se dió una de 
las mayores batallas de que hace mención la historia, 
cuyos resnUados fueron la sumisión de Babilonia, Susa 
y Persépulis, que en un momento de embriaguez mandó 
incendiar. Las demás provincias del grande imperio de 
los Persas no tardaron en caer en poder del macedo-
nio, quien llegó á Ecbatana, capital de la Media, cuando 
Darío ya había huido de ella. Corrió en su seguimienlo, 
y pasando las puertas caspianas penetró en el país de 
ios ' Partos, donde supo la muerte de Darío. Habiendo 
tenido noticias de que Besso, sátrapa de la Bactriana, 
era el asesino del rey de Persia, y que había tomado las 
insignias reales, le persiguió por la Aracosia y la cordi-
llera del Paropamiso; se apoderó de Bactres, capital de 
la Bactriana, donde le fué entregado el asesino, á quien 
hizo morir entre horribles tormentos. 
Muerto Darío creyeron los capitanes griegos que había 
concluido la espedicion. Alejandro supo que murmura-
ban algunos, y determinó refrenar sus quejas con ejem-
plares castigos. Vencidas todas las resistencias, se dirigió 
al sepleolrion del Imperio persa, atravesó el Jaxartes y 
dispersó á los Escitas y oíros bárbaros que ocupaban la 
ribera opuesta. Luego cruzando los montes Pdropamisos 
penetró en las parles septentrionales de la india, unióse 
á uno de sus reyes llamado Taxilo, y con su auxilio 
llegó al Hidaspes, donde el rey Poro se preparaba á 
hacerle una decidida resistencia. Alejandro triunfó de 
él y le trató con generosidad. Deseoso de examinar y 
reconocer el Ganges, y llegar si le era posible á los 
últimos confines orientales de la tierra, pasó el Acesino 
y el Hidraortes, y llegó a! Hifases, en donde cansados 
sus soldados de seguirle trataron de volverse atrás. An-
tes de retroceder hizo construir doce aliares gigantescos 
que consideró como límites de su imperio, y los dedicó 
á los doce dioses mayores de la Grecia. En el Hidaspes 
embarcó el ejército, que llegando al Indo, y descendien-
do por él hasta sus embocaduras, combatió á todos los 
pueblos indios que trataron de oponérsele. La armada 
Macedonia á las órdenes de Nearco recoma mares des-
conocidos, mientras que el ejército de tierra marchando 
por las costas inhospitalarias del mar de las indias ó 
golfo Pérsico, sufría mas privaciones y fatigas que en 
los mayores encuentros. 
Alejandro después de haberse casado en Persépolis 
con Estatira, hija de Darío, llegó á Babilonia, que elevó 
á capital de su imperio. Hizo su entrada en ella triun-
falmente y expuso á la vista de los embajadores de 
todas las naciones sometidas los despojos del Oriente. 
Cuando empezaba á realizar los magníficos proyectos de 
organización que meditaba en sus dilatados Estados, murió 
á los treinta y dos años de edad, á consecuencia de las 
heridas recibidas en las batallas, las marchas precipita-
das que había hecho, de las escitaciones morales que le 
arrebataban y sobre todo de su intemperancia (323). 
LECCION ONCE. 
Historia de los sucesores de Alejandro. 
(Desde 323 hasta 301 A. de J . C.) 
DISCORDIAS Y GUERRAS ENTRE LOS GENERALES. 
Los sucesores legítimos de Alojando eran sn hijo pós-
tumo, llamado también Alejatidro, nacido de Rojana tres 
meses después de nmerto el padre? y Arrideo, hermano 
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del conquistador, que había sido proclamado rey, no 
obstante hallarse demente. Perdices á quién había sido 
confiada la tutela del rey y la regencia del reino, pro-
puso la división del gobierno por satrapías entre los ge-
nerales que habían acompañado á Alejandro en sus es-
pediciones. Esta división fué un mero acomodamiento, 
en el que se respetó la soberanía del hijo de aquel. 
Mas cuando después de hecho vieron los compañeros de 
Perdicas que repudiaba á la hija de Anlipatro, á quien 
había tocado administrar la Grecia con Craiero, para 
casarse con Cleopatra, hermana de Alejandro el Grande, 
trataron de prevenirle en sus proyecios de usurpación 
del reino, pero sus soldados se anticiparon matándole en 
una insurrección (320) La liga formada entre A n tipa tro, 
Gratero, Anlígono y Ptolomeo, dr ig ió , sin embargo, 
todos sus esfuerzos contra Eumenos, lugar-teniente y 
amigo íntimo de Perdicas; pero él se aseguró en el Asia 
Menor después de haber derrotado y muerto en una 
acción á C val ero. La muerte de este y la anterior de 
Perdicas, fueron causa de que se hicieran algunas modi-
ficaciones en la división del gobierno y nuevas combina-
ciones en las provincias que cada satrapía debía con-
tener. 
Existían todavía muchos cuerpos del ejército que ha-
bía seguido á Alejandro en sus conquistas, cuyo mando 
tocaba al regente del reino, que lo era entonces Polis-
per con. Auxiliado este de Euraenes, que como se ha 
dicho se había asegurado y hecho fueite en el Asia 
Menor, pensó como Perdices usurpar la corona. Pero 
otra liga que se formó por Cr?sandro, hijo de Antipatro, 
Antígono y Ptolomeo, se opuso á ello, quienes vencieron 
y dieron muerto á Eumenos, y obligaron á Polispercon 
á abandonar la regencia. 
Casaodro temía las intrigas de Olimpia, madre de 
Alejandro, que había mandado dar muerte á Arrideo 
porque no era hijo suyo, y sí de otra mujer de Filipo; 
la sitió en Pizna, se apoderó de ella y la hizo morir; to-
mó después al hijo y la viuda de Aleiandro, y los retuvo 
en rehenes (315) . Anlígono se fortificaba en el Asia Menor 
haciéndose temible á todos los demás generales. Ligá-
ronse de nuevo contra él Casaudro, que tenía la Mace-
donia y la Grecia, Piolomeo, que poseía el Egipto, Se-
leuco, á quien había tocado el Asia Mayor, y Lisimaco, 
que se hallaba en la Tracia. Declarada Ja guerra en que 
ninguno de ellos pudo obtener mayor consideración, con-
cluyó con un tratado, por el cual cada uno debía que-
dar en las provincias que administraba como lugar-
tenientes del niño Alejandro. Pero muerto este por Ga-
sa ndro que le tenía en rehenes, todos se declararon 
independientes y señores de las provincias que tenían 
en lugartenencia. Anlígono aspiró á reinar solo en todo 
lo que pertenecía al imperio fundado por el conquista-
dor, pero ligados otra vez Casandro, Ptolomeo, Sejeuco 
y Lisimaco, le persiguieron hasta vencerle y darle muer-
te en la batalla de Ipso en la Frigia. Con esta victoria 
memorable comenzaron á consolidarse las monarquías 
de los Seleucidas en el Asia, de los Lagidas en el Afr i -
ca, y la Greco-Macedona en,Europa, formándose ade-
más algunos Estados pequeños en el Asia Menor (301). 
§11. 
MACEDONIÁ. 
(Desde 301 hasta 446 A. de J . C.) 
Casandro se aseguró en la usurpación del trono de 
Macedonia, que conservó hasta su muerte. Sucedióle en 
él su hijo Filipo, que le ocupó poco tiempo, dejándole 
á sus hermanos Antipairo y Alejandro, que reinaron juntos 
dos años disputándose su posesión. Antipatro se hizo 
odioso á los pueblos por la muerte que dió á su madre 
Tesalónica que favorecía mas á Alejandro. Este llamó 
en su auxilio á Pirro, rey de Epiro, y á Demetrio Poiior-
cetes que estaba en Grecia. Pirro llegó el primero, y lomó 
para sí algunas provincias de Macedonia, dividió las de-
mas entre los dos contendientes, y se volvió á su reino. 
Supo Demetrio lo que Pirro había hecho, y llegando á 
Macedonia se hizo reconocer por único rey, obligando á 
Antipairo á huir. En pocos años eslendíó su dominación 
sobre casi toda la Grecia; mas habienüo inlenlado re-
cobrar las provincias que en el Asia pertenecioron á su 
padre Autígono antes de la batalla del ípso, suscitó con-
tra él á Lisimaco, Seleuco, Ptolomeo y Pirro, que uni-
dos le vencieron é hicieron huir, diyidiéndose la Mace-
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donia entre Pirro y Lisimaco, quien al poco tiempo se 
hizo dueño de toda y la incorporó á su reino de Tracia. 
Apenas posesionado de ella le fué arrebatada por Seleu-
co de Siria que le venció en Frigia. Asesinado este por 
Ptolomeo Gerauno, disputaron el trono deMacedonia An-
tioco, hijo de Seleuco, Anu'gono Gonatas, hijo de Deme-
trio Poliorcetes, el asesino de Seleuco, y Pirro (281). 
Geráuoo hizo que los dos primeros desistieran d e s ú s 
pretensiones: venció á Pirro en una baialia y le obligó 
á retirarse: casándose después con la viuda de Lisima-
co, fué reconocido per rey de Macedouia. Al poco tiem-
po llegaron á la lliria y la Tracia crecidas fuerzas de 
Galos que entraron en Macedouia, derrotaron á las tro-
pas de Gerauno y á él le dieron muerte. Loslacedonios 
tomaron sucesivamente por reyes á Meleagro, hermano 
de Gerauno, y Antipat.ro, hijo de Gasandro, pero la i n -
capacidad de ambos para reinar dió motivo á que Sós-
tenes, hombre principal de Macedonia, ios despojara 
del trono, y á que reorganizando los soldados antes ven-
cidos, arrojara del país á los Galos invasores. Estos 
volvieron luego en mayor número, desbarataron á las 
tropas de Sóstenes, á quien mataron. A tantos desastres 
siguió una anarquía de dos años, que terminó con la 
elevación al trono de Antígono Gonatas, muy luego echa-
do de él por Pirro. A la muerte de este, volvió á reco-
brarle, y creyéndose ya seguro en él. pensó dominar á 
toda la Grecia. Los espartanos se le opusieron auxilia-
dos de Ptolomeo Filadelfo, rey de Egipto, pero fueron 
vencidos como Alejandro sucesor de Pirro, que intentó 
también despojarle de él. En 213 era ya dueño de casi 
toda la Grecia cuando murió. Su hijo Demetrio 11 no 
solo amnenió el poder de Macedonia, sino que supo de-
fender sus qOnqüistas contra todas ias fuerzas de Araio 
y la liga Aquea. Muerto en 233, se hicieron sentir gran-
des sublevaciones por todas partes á causa de la corta 
edad de Filipo 111, su hijo, pero Antígono Dosou, su tio 
y tutor, las reprimió. Sin embargo la dominación en la 
Grecia iba á menos con las ventajas conseguidas por la 
liga de Arato, hasta que declarada la guerra entre ella 
y los Espartanos, volvió á recobrarla, habiéndolo nom-
brado la liga generalísimo de todas las fuerzas de mar y 
tierra. Una invasión que hicieron los ílirios en sus esta-
dos, le obligó á volver á Macedonia, donde murió, des-» 
pnes de haberlos rechazado de ella. La meBor edad de 
Filipo fué otra vez causa de nuevas discordias y subleva-
ciones en la Grecia,y de la guerra de las desligas Etolia 
y Aquea, que duró tres años. La una aclamó por su 
jefe á los Etolios y la otra al rey dé Macedonia. Cuando 
se concluyó la guerra, Filipo 111, que era poderoso en 
la Grecia, se preparó para otras conquistas. 
En 215 celebró un tratado de alianza ofensiva y de-
fensiva por sí y los griegos aliados, con Aníbal y los 
Cartagineses que peleaban en Italia. Empezó tomando y 
destruyendo una ciudad del Epiro, aliada de los Roma-
nos, y puso sitio á Apolonia en la Il ir ia. Los Romanos 
mandaron contra él al pretor Valerio Levino, que le ba-
tió y quemó la escuadra, obligándole á lelirarse á Ma-
cedonia con sus tropas en desórden. Pasado algún tiem-
po, hizo alianza con los Etolios y otros pueblos de la 
Grecia centra los Romanos y sus aliados; peleóse con 
varia fortuna de una y otra parte, hasta que en 205, 
se concluyó un tratado de paz por el procónsul P. Sem-
pronio, que muy luego rompió Filipo atacando á Atalo 
rey de Pérgamo, y á las ciudades griegas aliadas de 
Roma. El cónsul-Flaminio después de haber engañado 
á la liga Aquea y á Nabis, tirano de Esparta, y atraído 
á los Élolios á una alianza con él, rompió las hostilida-
des. Dióse la famosa batalla de Cinocéfala que destruyó 
los proyectos del macedonío, y le obligó á reconocer la 
independencia de las ciudades griegas que el romano 
hizo publicar con toda solemnidad en los juegos ístmicos 
(196). Temeroso Filipo de que los Romanos procurarían 
quitarle el reino de Macedonia, que era el solo dominio 
que le hablan dejado, se preparaba para defenderle á 
toda rosta cuando murió. Perseo, su hijo y sucesor, que 
abrigaba las mismas ideas y temores, continuó en los 
mismos preparativos. Así que los Romanos lo advirtie-
ron , mandaron eu su persecución al cónsul Paulo Emi-
lio, quién habiéndole encontrado en Pidna, ciudad de 
Macedonia, le derrotó completamente, y poco después 
le hizo prisionero. Llevado ^ Roma sirvió de trofeo en 
el triunfo del cónsul, y encerrado después en una es-
trecha prisión donde murió. El Senado declaró libre la 
Macedonia, mas veinte años después se presentó en ella 
un impostor fingiéndose hi jo de Perseo, y con el auxilio 
de los Tracios se hizo declarar rey. Fué contra él el 
cónsul Metélo, que le venció y dió muerte en la Tracia. 
La Macedonia quedó definilivamente reducida á provin-
cia romana, y su sumisión completa, valió á Melólo el 
sobrenombre de Macedónico (146;. 
§ m . . 
G R E C I A . . 
(Desde 501 hasla 146 A, de J. G . ) 
Ya que los descendientes de Demetrio no tenían com-
petidores á quienes temer, emplearon íodossus esfuerzos 
en sujetar á la Grecia. Los Griegos en lugar de unir sus 
fuerzas para resistirlos, org-inizaron dos ligas rivales 
entre sí, la de los Aq'seos y la de los Elolios. Atacados 
estos por Demetrio 11, hijo de Antígono Gonatas, le re-
sistieron unidos á los Aquéos, que deseaban atraer á 
todos: les pueblos del Peloponeso. Esparta se hallaba 
entonces gobernada por algunos hombres que, pesarosos 
de su abatimiento, pensaban realzarla restaurando las 
antiguas leyes de Licurgo. Agis l l l , proyectó una nueva 
distribución de las tierras y hacer la propiedad inamovi-
ble como en tiempos de aquel legislador, pero fué vic-
tima de su celo pereciendo en una conmoción popular 
promovida por su colega Leónidas 111. Sin embargo, 
Cleomenes, hijo de este, llevó á efecto en gran parte la 
reforma de Agis. 
Con el fin de evitar disensiones en la ciudad, declaró 
la guerra á los Aquéos que imploraron el auxilio de los 
Macedonios. Ocupaba entonces el trono de Macedonia 
Filipo 111, y era tutor suyo Antígono Doson, que acogió 
favorablemente una súplica tan conforme á su política. 
Penetró en el Peloponeso, y con la victoria que consi-
guió en Salasia contra Cleomenes, acabó con la repúbli-
ca de Licurgo Esparta fué presa de la tiranía de 
un cierto Nabis que dió- el último golpe á las antiguos 
instituciones, haciéndose tirano de ella. 
Según lo convenido entre Filipo l l í de Macedonia y 
el cónsul romano Flaminío, debia Argos recobrar la l i -
bertad, pero Nabis se negó á retirar de ella la guarni-
ción lacedemonia, creyéndola exenta del tratado. Fia™ 
minio le declaró la guerra, y habiéndole vencido, le 
obligó no solo á desprenderse de Argos, sino también 
de todas las demás ciudades de la Laconia que tiraniza-
ba, dejándole solo Esparta, contra el deseo de los Aqnéos. 
Apenas Flaminio abandonó la Grecia, volvió Nabis á 
querer recobrar lo que el romano le había quitado. Los 
Aquéos le resistieron, y después de varios combates le 
vencieron y dieron muerte. 
Descontentos también los Etolios con el tratado de 
Flaminio que los quitaba la esperanza de señorearse de 
la Grecia, llamaron á Antioco el Grande, rey de Siria, 
para hacer unidos guerra á los Romanos, Antioco, se-
guido de bastantes fuerzas por la Tesalia, se le unieron 
además délos Tésalos y los Etolios, ios de Epiro, Beocia 
y Elide. Los Aquéos y Filipo l l l de Macedonia los sa-
lieron al encuentro como amigos y aliados de los Roma-
nos que no tardaron en llegar. Acílio Glabrion y Catón 
después de haberle arrojado de la Tesalia, venciéronle 
en las Termópilas, haciéndole huir al Asia. Quedaron 
solos los Etolios, que perseguidos por todas partes en su 
misma pátria, no tuvieron más remedio que sujetarse á 
Ruma, y pagar un crecido tributo. 
En las turbulencias que siguieron en Macedonia á la 
prisión y muerte de Perséo, se sintió conmovida la liga 
Aquea; suscitáronse después algunas contiendas entre 
Lacedemonia y la Acaya, y el Senado romano decidió 
que, así esta como Corinto, Argos, Orcomena de Arca-
dia, y otras ciudades dejaran de pertenecer á la liga. 
Debilitada esta con semejante decreto que la privaba de 
toda su fuerza, se negó á obedecerle; y el pueblo de 
Corinto apedreó á los diputados romanos que fueron á 
comunicársele. Tomó las armas y habiéndosele unido 
los Beocios y Galzidios, se dispusieron á resistir. Metélo 
que estaba en Macedonia se dirigió inmediatamente 
contra los insurreccionados, á quienes derrotó en 
la Locrida, Tébas y legara cayeron luego en su poder: 
puso sitio á Corinto, y volviéndose á Macedonia fué el 
cónsul Mommio á tomar el mando del ejército sitiador. 
En una salida que hicieron los sitiados le causaron al-
gunas pérdidas, por lo que enardecido el romano der-
rotó á los de la iiga que se atrevieron á salir segunda 
vez de la ciudad. So apoderó de ella y la destruyó. El 
Senado Romano le concedió el sobrenombre de Acaico^ 
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y decretó la incorporación de la Grecia á Roma con el 
nombre de provincia de Acaya il46). Solo Atenas y al-
gunas otras ciudades conservaron un viso de libertad 
por algún tiempo. 
LECCION DOCE. 
Egipto. 
fDesde 323 basta 31 A . de J , G.) 
De todos los generales de Alejandro, el que menos 
ambicioso se manifestó fué Ptolomeo Soler, fundador de 
la dinastía de los Lagidas, llamada así del nombre de 
su padre Lago. Gobernador del Egipto en vida del con-
quistador, coDocía bien el valor de este reino. Guando 
la familia real acabó víctima de los usurpadores, Ptolo-
meo tomó también el nombre de rey, que le fué legiti-
mado en los convenios que siguieron á la batalla de Ipso. 
El objeto constante de su ambición fué la sumisión de lá 
Fenicia, la Celisiria y Cypre, que después de varios lan-
ces quedaron sujetas á su dominación. En el continente 
africano poseía la Girenaica, y una parte de la Libia. 
Imitador de la política de Alejandro, no trató de violen-
tar los hábitos y costumbres nacionales de los pueblos 
que le estaban sometidos, exceptuando Alejandría, de k 
que IJÍZO una ciudad enteramente griega; se aplicó á ha-
cer florecer la paz, aunque se mostró capaz de sostener 
la guerra. Durante su reinado y los de sus dos primeros 
sucesores, fué el Egipto un lugar de refugio. Los Judíos, 
Fenicios y Griegos que se- establecieron en él, natura-
lizaron ia industria y las arles de sus países. Alejandría 
llegó á ser el principal punto para el comercio de Orien-
te con el Occidente. Floreció en ella la literatura griega, 
aunque no con igual explendor que en su país natal, 
y Ptolomeo hizo copiar por cuenta del Estado todos los 
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libros más estimados de la antigüedad, con los que prin-
cipió á formar la famosa biblioteca que llegó á tener se-
tecientos mil volúmenes. Plolomeo Filadelfo (284) su 
hijo, fue aun mas pacífico y bienhechor que su padre; 
y Ptolomeo Evergetes (246), sin dejar de ser protector 
ilustrado de las ciencias y las arles, recorrió como con-
quistador los Estados de los Seleucidas, estendió las 
fronteras meridionales del Egipto á costa de Etiopia, y 
se apropió las costas occidentales de la Arabia Feliz. 
Ptolomeo Filopator (221), aunque vencedor del Seleuci-
da Antioco el Grande en la batalla de Rafia, fué un 
principe degradado y cruel. Ptolomeo Epifanes (204), 
que subió al trono de edad de cinco años, hizo concebir 
esperanzas que después salieron fallidas. Él ataque com-
binado de los Sirios y de los Macedonios, obligó á los 
Egipcios á buscar el auxilio de los Romanos y poner 
bajo la tutela del Senado á su débil rey. El socorro que 
los dió Roma fué á costa de su independencia, pues des-
de entonces se abrogó el derecho de intervenir en el 
Egipto. Muerto Epifanes á los veinte y ocho años de 
edad con un veneno, le sucedió Ptolomeo Filometor, 
niño tamoien y bajo la tutela de su madre Cleopaira 
(181). Nombrados otros tutores después de muerta 
esta, irritaron á Antioco Epifanes, rey de Siria. El Egipto 
vencido y humillado volvió á implorar la protección de 
los romanos, que le salvaron con la altiva iniervencion 
del célebre Popilio, que tuvo una conferencia con el 
Seleucida. Enemistado Filometor con su hermano Fiscon, 
favoreció la usurpación del trono de Siria por Alejandro 
Balas, á quien dió en matrimonio á su hija Cleopaira. 
Pero aliado después con Demetrio, rey legítimo, batió 
y destruyó á su yerno, muriendo enseguida. Su hijo 
Ptolomeo Eupator (145) á los pocos años de haber su-
bido al trono, fué arrojulo de él por Fiscon. Cuando 
este murió (110), quedó dividido el Egipto entre sus dos 
hijos, mas al poco tiempo volvió á reunirse en el mayor, 
llamado Plolomeo Laiyto. El sucesor de este fué un hijo 
de Alejandro, su hermano, que arrojado de Egipto por 
sus excesos, se vengó dejando en su ieslamenlo por he-
redero del trono al pueblo romano, que colocó en él 
á Ptolomeo Auleles. Despreciado de los Egipcios y sos-
tenido por los Romanos, murió dejando dos hijos y dos 
hijas. Cleopaira (51) se casó con Ptolomeo Dionisio, su 
hermano, contra quien armó á Julio César, y después 
casó con el otro, á quien envenenó para reinar sola 
( U ) . Protegida primero por César y después por Marco 
Antonio, aspiró á dominar en el muodo todo, pero la 
batalla de Accio y la muerte de su protector la quilaron 
toda esperanza y se mató; acabando en ella la dinastía 
de los ¿agidas de Egipto, que quedó unido á Roma como 
provincia conquistada (31). 
LECCIOlf TRECE. 
L a S ir ia . 
(Desde 323 hasta 64 A . de J . G . ) 
Selenco Nicator asegurado en el trono con la batalla 
que ganó á uno de los generales de Antígono, se apo-
deró de todas las provincias persas situadas al Oriente 
del Tigris; y después de la batalla de Ipso, ocupó la Si-
ria, la Capadocia, la Mesopotamia y la Armenia. Diez y 
ocho años de paz dieron lugar después al fundador 
de la monorquia de los Seleucldds para edificar 
ciudades magnilicas y reunir los primeros elementos de 
civilización. Antioquía, construida sobre el Orontes, fué 
la escogida para la estancia del gobierno. Aumentóse el 
imperio con la mayor parle del Asia Menor, á conse-
cuencia de una batalla ganada á Lisiraaco, que perdió 
en ella la vida y el trono (28^}. Un año después penetró 
Seleuco en Europa, para tomar posesión de la Macedonia 
que estaba unida á los Estados de Lisimaco, pero el pu-
ñal del asesino Plolomeo Gerauno puso término á sus 
dias y á sus triunfos ^81) . El segundo de los Seleuci-
das, Antioco Sofero, apenas pudo conservar los Estados 
que su padre le trasmitió (26i). Empezaron á desmem-
brarse en el reinado de Antioco I I , llamado el Dios, con 
la formación de los reinos de la Partia y Bactriana, y la 
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independencia de muchos Estados del Asia Menor. Los 
dos Seleucos I I y I I I , se arruinaron haciendo poderosos 
esfuerzos para reprimir á los sublevados ( t ó ) . 
En los tiempos de Antioco I I I , llamado el Grande, la 
Monarquía Siria sufrió considerables desastres. La Media, 
Persia y el Asia Menor, fueron teatro de revueltas que 
difícilmente pudo reprimir; reconcentró sus fuerzas para 
oponerse á las invasiones de los Pialomeos en Asia. 
Yictorioso en un principio, sofrió después una completa 
derrota en la batallado Rafia (2i7V Tampoco fué dicho-
so con los Partos Arsacidas y los sátrapas Bactrianos, 
que le desmembraron el imperio. Por último, viendo en 
el trono de Egipto á un niño, concertó con Filipo de 
Macedooia una invasión, que destruyeron los Romanos. 
Excitado luego por Anibaí, á quien había dado acojida 
después de la ruina de Cartago, se vió comprometido á 
pelear con los Romanos, que le vencieron en la batalla 
de Magnesia, ganada por Scipion (190), y le obligaron á 
a justar una paz, por la que les cedió toda el Asia 
Menor hasta el monte Tauro. Para pagar las grandes su-
mas que por via de indemnización de la guerra le ha-
bían impuesto, se vió en la necesidad de despojar de 
sus riquezas un templo de Belo, en Eliroais, excitando 
con este sacrilegio el furor de sus subditos, que le ase-
sinaron. Su hijo Se lenco Filopator, príncipe apático, 
dejó de serlo para s-jquear el templó de Jerusalem por 
medio de Heliodoro su ministro, cuyo castigo por tal 
atentado refiere la Escritura. Envenenado Seleuco por 
el mismo Eliodoro, que ocupó el trono un corlo tiempo, 
ascendió á él Antioco Epifanes (176). Renovó este las 
quejas entre su familia y la de los Lagidas, pero el em-
bajador Romano Popílio le contuvo en ellas. Dirigió su 
furor contra los Judíos, á quienes persiguió cruelmente 
paráWhacerles abandonar el culto del verdadero Dios. 
Pero sublevados y dirigidos por los heróicos Macabeos, 
se separaron definii iva mente del imperio de la Siria. 
Entonces empezó para él su precipitada decadencia. 
El asesinato de Antioco Eupator, la elevación, de Deme-
trio, aborrecido del pueblo y destronado por el usurpa-
dor Alejandro Balas, la rivalidad de sus hijos, los crí-
menes de Cleopalra, los horrores de la guerra civil, las 
invasiones de los Partos, la soberanía independiente de 
la Judea, redujeron á los Sirios á entregarse á Tigranes 
II , rey de Armenia (85). Vencido este por Lúculo y 
Pompeyo, su ruina trajo la de los Seleucidas, que cir-
cunscritos á la Siria propiamente dicha, fueron decla-
rados subditos de Roma 
LECCION CATORCE. 
Reinos de segundo ó r d e n fundados en el 
A s i a con la d e s m e m b r a c i ó n del impe-
rio de los Seleucidas. 
LA PARTIA. Y LA BACTRIANA Eíf E L ASIA MAYOR. 
(Desde t U A. de J . G. hasta 209 D. de J . 
Imperio de los Partos. Setenta afios después de la 
muerte de Alejandro se revelaron los Partos, capitanea-
dos por uno Mamado Arsaces, y arrojaron de su pais al 
gobernador Sirio. Arsaces fué el fundador de la monar-
quía de los Partos, y dió su nombre á la dinastía Arsá-
cida. Durante algunos años estuvieron los Arsácidas en 
continua guerra con los Seleucidas. Siete reyes, casi to-
dos del nombre de Arsaces, se distinguieron en sus con-
quistas; y Miiridales, que fué el sexto, hizo mayor su 
reino esteodiendo los límites desde el Eufrates hasta el i n -
do, Frahorles lí exterminó á Aniioco Sidetes con todo su 
ejérciio, y desde entonces no volvieron los Partos á ser 
inri nieta dos de los reyes de Siria. Posteriormente (130) 
resistieron las invasiones de los pueblos nómadas del 
centro del Asia, conocidos con el nombre general de 
Escitas. Los ataques combinados de Tigranes, rey de Ar-
menia, y del grande Mitridates, pusieron en peligro el 
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reino de los Pírtos, á qnienes libertiron Lficnlo y Pom-
peyo. Mas después se enconiraton con eslos conquista-
dores en el Eufrates. Sus continuados hechos tuvieron 
casi siempre por causa la posesión de la Armenia. Los 
sucesos mas notables en ellas fueron, la complela der-
rota de Graso (53!, la preferencia que dieron á Porapeyo 
y al partido republicano durante las guerras civiles con 
César, la desastrosa expedición de Antonio, la campaña 
de Gorbulon en tiempo de Nerón, la gloriosa expedición 
de Trajano, que tomó á Ctesifoa (116 desde J. C.) y ú l -
timamente la grande victoria de Septimó Severo i2ü9 
desde J. G ). Los sucesos de los emperadores romanos 
fueron debidos principalmente á lás discordias que de-
bilitiban al reino de los Partos. La dinastía de bis Ar-
sácidas, que contó treinta y un reyes, fué rcemplazida 
doscientos veintiséis años D. de J. "C. por la de ios Sa-
sanidas, que tuvo su origen en el persa Artaxerges, hijo 
de Sasan, y que duró irisla la invasión de los Arabes en 
el siglo VII de nuestra era. 
fíiHno de Bartriatm. VA reino de la Bactriani tuvo 
su origen en una revelion de un gobernador griego lla-
mado Teodolo, acaecida en el reiríadp del seleúcula An-
tioco H (35ii Su hijo Teodoto I I , después de haber i n -
vadido la Sogliana, fué destronado por otio aventurero, 
Eutidemo de Magnesia, que vencido por Anliooo el Grande, 
consiguió aplacarle y dejar el remo á su li jo Demetrio. 
Las conquistas de este en la región septentrional de la 
India, elevaron á la Baclriana a! rango de potencia de 
primer órden en el Asia (181). Pero en los remados si-
guientes empezó á decaer con las correrías de los nó-
modas orientales, y las acometidas de los Partos, que 
por último la unieron á su monaiquía (126). 
§ II. 
REINOS EN E L ASIA MENOR.—PERGAMO, TU'INíA, PONTO, 
PAFLAG0N1A, CAPADOCIA, ARMENIA Y JUDEA. 
tlnno de Per gamo. El reino de Pergamo se formó 
durante la guerra de Lisiina^o contra Seleuco 1 y duró 
ciento cincuenta años i^3-!33) , y tuvo seis reyes. Filo-
tero, Gobernador por Lisimaco, se declaró independiente 
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y estuvo veinte años en posesión de la ciudad. Eumenes 
I aumentó el reino con la adquisición de la Eolida, de 
que despojó á Antioco. Atalo I se engrandeció á expen-
sas de los Gaiatas. y sostenido por los Romanos tomó el 
nombre de rey. Eumenes I I fué fiel á los Romanos, que 
premiaron el auxilio que les dió contra el grande An-
tioco con adjudicarle la Frigia, la Misia5 la Lidia y la 
Jonia. EQ SU reinado llegó Pergamo al mayor explendor. 
Le sucedió Atalo I I , cuyas riquezas se han hecho pro-
verbiales como las de Creso. Atalo IÍI subió al trono 
envenenando á su predecesor, y se hizo detestable por 
su crueldad. Al morir instituyó por heredero al pueblo 
romano, que hizo valer su derecho á pesar de la resis-
tencia armada de Aristónico, hijo natural dé Eumenes. 
Reducido Pergamo á ser provincia remana con el nom-
bre de Asia, perdió su lustre. El museo que poseia fué 
deshecho, y su biblioteca reunida por Antonio á la de 
Alejandría. 
Reino de Bitinia. El reino de Bilinia fué restablecido 
por Zipelas. descendiente de los antiguos reyes de esta 
comarca ("¿SI). Nicomedes I dirigió una invasión de los 
Galos contra Zipetas, y para recompensarlos les cedió 
la parle do la Asia Menor que se llamó Galatia. Prusias 
I I , movido por Aniba!, hizo guerra al rey de Pergamo, 
aliado de los Romanos. Pero hecho él después cortesano 
de Roma, obligó á Aníbal á darse la muerte C183j. Su 
último rey atacó á Milridates, instigado por los Roma-
nos, pero vencido por tan poderoso contrario, se vió 
echado de sus Estados y vuelto á ellos por Sila (85); reinó 
diez años dejando el trono por herencia al pueblo ro-
mano. 
Rdno de Ponto. Los reyes de Ponto pretendían des-
cender de la familia real Persa de los Aquermenides. 
Hasta Mitridates IV llamado Eupator (121) apenas son 
conocidos los demás reyes que ocuparon el trono desde 
la caida de la monarquía de los Persas. Se dice que 
desde su juventud proyectó pasar á Italia por el Norte, 
y que se preparó con una expedición que hizo hasta el 
Danubio con el objeto de someter algunas tribus de Es-
citas y aliarse con otras. Ilabia sabido contemporizar con 
los Romanos, hasta que llevado de su ambición conquis-
tadora, y por sus reyertas con las naciones limítrofes, y 
sus delitos para engrandecerse, excitó las iuquietudes 
del Senado (92). Se le prohibió entrar en la Paflagonia 
y la Capadocia, y se mandó á Sila al Asia Menor para 
hacer respetar las determinaciones de aquel cuerpo. Mi-
tridates contestó á la prohibicioa haciendo pasar á cu-
chillo á todos los Romanos que se hallaban en el Asia 
Menor, que no fueron menos de ochenta mil . Después 
de una sangrienta guerra en que los Asiáticos perdieron 
un millón de soldados, Sila victorioso obligó á Milrida-
tes á abandonar el pais disputado (85). No duró mucho 
la quietud, pues suscitada otra segunda guerra, invadió 
Lúculo el Ponto, y persiguió á M'tndales liaste» la Arme-
nia (82). Aun todavía después, de algunos años, y siendo 
ya anciano, provocó á Roma invadiendo la Capadocia, 
pero tuvo que pelear .con Pompe)o y sucumbió por trai-
ción de Farnaces, su hijo. En su fuga por, la Taurida se 
dió de puñaladas, después de haber procurado envene-
narse. En premio de la traición quedaron para Farna-
ces algunas provincias, en las que reinó con el título de 
rey del Bósforo, hasta que en una guerra eon César fué 
desposeído y muerto (64). El Ponto fué hecho provincia 
romana completamente en el reinado de Nerón, pues aun 
cuando antes habla sido declarado tal, obtuvieron algu-
nas provincias los dos Polemones, príncipes de la fami-
lia real. 
Reino de Paflagonia. La Paflagonia en sus principios 
estuvo gobernada por reyes tributarios de Persia, y des-
pués de la muerte de Alejandro pasaron á serlo del 
Ponto. En la serie oscura de sus príncipes hallamos á 
Pileraenes I (131) aliado de los Romanos contra Pórga-
me, y otro del mismo nombre que dejó por testamento 
el remo á Mitridaíes, rey del Ponto. Desde entonces fué 
una provincia dependiente de este aunquo los Romanos 
procuraron darla una existencia independíenle. Fué hecha 
provincia romana al mismo tiempo que el Ponto. 
Reino de Capadocia. La Capadocia, una de las satra-
pías persas, despreciada de Alejandro, era gobernada 
por Aria rales 11 (322) cuando Perdicas autorizó á Eu-
menos para conquistarla. Después de seis reinados des-
conocidos ocupó el trono Arlara tes VII á quien Mitrida-
tes hizo perecer con otros dos reyes del mismo nombre, 
para coronar á su hijo con el nombre de Ariarates X. 
Entonces se opusieron los Romanos y coronaron á Ario-
harzaaes, que arrojado por tres veces del trono y otras 
tantas repuesto por ellos, se vió obligado á abdicar. 
Otros dos reinados que subsiguieron pasaron en conti-
nuas alternativas, hasta que por último Antonio dió el 
trono á Arquelao, que tuvo la desgracia de desavenirse 
con Tiberio. Llamado á Roma, fué muerto el año diez 
y siete de nuestra era, y la Capadocia reducida á pro-
vincia romana. 
Reino de Armenia. Después que los Romanos derro-
taron á Antioco el Grande, los gobernadores de Arme-
nia se sublevaron y formaron dos Estados independien-
tes con los nombras de Grande Armenia y Pequeña 
Armenia. El segundo reconoció la soberanía de Roma, 
que dejó un instante para sujetarse á Mitridates. No se 
incorporó al imperio romano hasta Vespasiano. La Grande 
Armenia tuvo ocho reyes de los que Tigranes I fué el 
mas célebre, como yerno y aliado del gran Mitridates 
(95). Durante algún tiempo fué dueño de la pequeña 
Armenia, la Capadocia y una parte de la Siria. La caida' 
de Mitridates causó la suya. Los Romanos no redujeron 
la Armenia á provincia, y se contentaron con darla re-
yes. Mas adelante los Parios tuvieron las mismas preten-
siones, y la Armenia fué teatro de grandes guerras. 
La Judea. La dominación de los Sirios en la Judea 
durante los reinados de Antioco el Grande, y principios 
del de Seleuco Filopator fué tolerable hasta que comenzó 
la terrible persecución á que dió causa el sacrilego robo 
del templo, intentado por Heliodoro su ministro. Un j u -
dio llamado Simón, que odiabb al gran sacerdote Odas, 
le denunció al rey como ocnliador de grandes tesoros en 
el templo, y este mandó á Heliodoro que pasara á Je-
rusalem para extraerlos. Despreciando las justas recon-
venciones y amonestacionós de Onías, se atrevió á i n -
vadir con sus soldados el sagrado recinto, pero castigado 
de Dios de una manera visible á todos por su violación, 
volvió el rey arrepentido y escarmentado. 
Onías fué después á Antioquía para quejarse á Seleu-
co de las iniquidades y crímenes de Simón y sus parcia-
les en la ciudad santa, pero como durante su estancia fa-
lleciese Seleuco y ocupase el trono Antioco Epifanes, vol-
vió á denunciarle su hermano Jeshua, ypara mas obligar 
al nuevo rey en su favor, le ofreció cuatrocientos cuaren-
ta talemos si hacia que fuese nombrado gran sacerdote, 
como efectivamente io fué. Entonces para adularle y te-
nerie siempre propicio, ifiudó sn notEbre jtidío de Jeshtia, 
en él de Jason que era griego, é introdujo en la Judea el 
culto y las costumbres de la Grecia, con toda clase de 
corrupción extrangera. Esta misma corrupción produjo su. 
ruina, pues habiendo mandado á Menelao, hermano de 
Simón, á Antioquía con los cuatrocientos cuarenta talen-
tos prometidos y haciéndolo él de otros trescientos más, 
compró con ellos al rey el Sumo Sacerdocio, suplantando 
así en él á Jason, que sin ánimos para esperar su vuelta 
huyó á los Amonitas. Menelao, que era tan malvado co-
mo lo habign sido Jason y Simón, luego que se vió en 
posesión del Sumo Sacerdocio, se negó á pagar á Antin-
co los trescientos talentos de plata que le habia prome-
tido sobre los de Jasón. Cansado el rey de esperarle le 
depuso y nombró en su lugar á Lisimaco, ponieudo ade-
más guarnición siria en el Alcáztr de la ciudad. A lan 
sucesivas usurpaciones, se siguieron sangrientas parcia-
lidades entre los usurpadores"y sus gentes. 
Algunos años después y cuando Antioco se hallaba 
ocupado en una expedición contra el Egipto, se eslendió 
por Jerusalen la voz que habla, muerto en ella. Cuando 
volvió de Egipto y entró en Jerusalem y la encontró en 
abierta insurrección, se vengó haciendo degollar cuarenta 
mil Judíos, reduciendo otros tantos á esdantud, profa-
nando el Santuario, y llevándose lodos los objetos consa-
grados al culto que se hallaban en el templo. Todas las 
ceremonias y ejercicios de la religión fueron prohibidos, 
y con tales excesos se atrajo Antioco la Justa indignación 
del pueblo judio, que insurreccionándose con Matatías, 
sacrificador de la raza dePhiuées , y jefe déla familia de 
los Asmoneos, se preparó á combatir á los Sirios y l i -
hertar á la Judea. Murió Matatías sin haber podido rea-
lizar tan heróicos pensamientos, pero su tercer hijo lla-
mado Judas Macabeo, á la vez que le sucedió en la 
autoridad, continuó la empresa comenzada. La guerra 
seguía alternativa de triunfos y derrotas, mu ríen do" Judas 
en un combate, en que obtuvieron los Judies una grande 
victoria. Sucedióle su hermano Jonalás, que fué recono-
cido por gran sacerdote y generalísimo de la Judea por 
Alejandro Bala; y consolidó su poder merced á las tur-
bulencias que afligían á la Siria; pero habiendo caído en. 
una emboscada que le habia preparado Trifon, gober-
nador de Antioquía, pereció ea ella con todos sus hijos. 
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Pnesto en su Ingar Simón, su hermano, adelantó la de-
finitiva libertad de la Judea, por lo cual agradecidos los 
Judíos, decretarób qne la dohlf anloridad de Pontífice y 
df Rey qne tenia, fuese heredil.'irid en su familia. No 
duró miiího esta satisfacción, porque nuevas desgracias 
iban á caer sobre él y sot-re su pueblo. Degollado en un 
festin con dos de sus hijos por Tolomeo, gobernador de 
Jericó, su yerno, le sucedió su hijo Juan Hircano, en 
cuyo tiempo recobraron los Sirios á Jerusalem y debas-, 
taren el pMs qne por poco tiempo dominaron, pues 
habiendo muerto Anlioco Sidetes, •los Judíos volvieron á 
reconquistar su independencia. Desde entonces todo le 
fué favorable á Juan Hircano, exceptuando algunas con-
tiendas civiles suscitadas por la rivalid'd de los Sedú-
ceos y Fariseos. Muerto él le sucedió el mayor de sus 
hijos, Arislóbulo í? que tomó el nombre de rey y le 
trasmitió después á su hermcino Alejandro Janéo. El 
reinado de este fué notable por las muchas guerras que 
sostuvo, por los muchos actos de crueldad que ejercitó 
con los Fariseos que exi liaban con frecuencia al pueblo 
contra sus rivales. Cuando Al^jindro murió dejó el go-
bierno ;V su viuda, quien no pudiendo resistir á los Fa-
riseí s, dejó la corona á su hijo Hircano I I . Los años 
smesivos pas.iron en largas disensiones entre el nuevo 
rev á quien apoyalmi los Fariseos, y Aristóbulo I I que 
le dis|H!l;iiia H trono. 
Los Romanos lomaron parte en esta lucha, declarán-
dose Pompeyo por Hircano, que con t.il auxilio aseguró 
su aul'írid id. César lo protegió tamltien y concedió á los 
Judíos' todos sus antiguos privilegios con el permiso de 
reconstruir las murallas de Jerus;dern. Con todo, Anti-
góno volvió á suscitar otra vez la guerra civil contra 
Hircano, á quien despojó del trono, pero Herodes, su 
yerno, despojó á su vez al usurpador, y fué proclamado 
rey de los Judíos, proiejido por Antonio y Octavio, y con 
la aprobación del Senado romano. 
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LSCCION QUINCE. 
H I S T O R I A ROMANA. 
L a I t a l i a . 
(Desde los primitivos tiempos hasta la fundación de Roma. 
• 753 A . de J. G.) 
La Italia forma una península bañada en su mayor 
parte de extensión por el mar Mediterráneo, que toma 
diferentes nombres, como mar Adriático, Jonio y T i r -
reno, unida al resto de la Europa por los Alpes que la 
limitan en forma de cuadrante por el Septentrión. De 
ellos se desprende una cordillera hácia el Sur, llamada 
los Apeninos, que estendiéndose hasta la extremidad de 
la península, forma el núcleo de las fértiles llanuras del 
Este y el Oeste. Su historia no empieza hasta diez y nueve 
siglos antes de nitestra era. La tradición habla de la l le-
gada de los Pelasgos venidos de la Tracia y la Tesalia 
con Tirreno y (Enotrio, hijo del arcadio Lycaon. En los 
siglos diez y siete y diez y seis siguientes, llegaron otras 
tribus de la Iliria á las costas del mar Adriático, que 
formaron los antiguos pueblos Liburnos y Vénetos. No 
mucho después llegaron los Iberos originarios de la Col-
quida y el Poeto, establecidos antes en España, de donde 
tomaron el nombre de Sicáneos, del rio Sicoris, que 
corre por ella. Otras tribus continuaron llegando en tiem-
pos posteriores, conocidas con el nombre genérico de 
Celtas, que unos traen de los países situados entre el 
Danubio y los Alpes, y otros dicen qne Tinieron de la 
Galia, y formaron los pueblos llamados Ligures y Um-
bríos. A estos siguieron los Elruscos, que viniendo por 
el Tirol, arrojaron de sus asientos á los Umbríos, y fun-
daron un Estado poderoso desde las riberas del Pó, hasta 
la embocadura del Tíber. Esta raza industriosa y guer-, 
rera, subdividida en doce tribus independientes con su 
jefe particular cada una, llamado Lucumon, distribuyó 
el pais conquistado en porciones iguales con su capital, 
y todas formaban una confederación. Guando su poder 
iba en aumento, llegaron nuevas colonias griegas de He-
lenos, Dorios, Eolios, Jonios y Aqueos, que formaron 
también muchos establecimientos en la parte de la Italia 
que mira á la Grecia, de donde tomó el nombre de 
Grande Grecia. Ya antes de la ruina de Troya, según la 
tradición, hablan pasado á la península Itálica los Arca-
dios con Evandro, los Argibos con Tibur Anflarao, y des-
pués de aquella notable destrucción llegaron á ella An-
te ñor y Eneas qjje fundó á Lavinia en el Lacio, y su hijo 
Ascanio que edificó á Aiba Longa, donde reinaba Numi-
tor cuando Roma fué fundada. 
LECCION DIEZ Y SEIS. 
H i s t o r i a de Roma. 
(Desde su fundación hasta 509 1. de 1. G.) 
Esta ciudad que debía ser la señora del Universo 
antes de la fundación de la Iglesia Católica, y después 
la Sede principal de ella, se fundó á fines del año ter-
cero de I a Olimpiada 6.* 753 . años A. de J. C. En su 
principio fué un recinto de malhechores defendidos por 
la insalubridad de la llanura que rodeaba al monte Pa-
latino, donde Rómulo sentó su campamento y abrió los 
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cimientos de la ciudad. Criado entre pastores y ocupa-
dos en los ejercicios de la guerra, la roosagró al dios 
Míirte de quien suponía ser él hijo. Un lugar de asilo 
concedido á los esclavos fugitivos de los pueblos de la 
comarca, aumenló el número de los que con Rómulo 
hihian venido. Su vecindüd alarmó á los mas cercanos 
á ellos, y trataron de expulsarlos pero fueron vencidos. 
Tacio, rey de los Sabinos, cu\as mujeres habían sido 
robadas por los Romanos, levantó un grande ejército, 
con el que se dirigió á Roma. Erando ya para daise la 
batalla, se interpusieran las Sabinas enue unos y oíros, 
y ios redujeron á firmar la paz. Rómulo y Tacio gober-
naron á la vez, habitando este con los suyos el monte 
Capitolio, que se agregó al recinto de la ciudad. Ciento 
de los principales Sabinos fueron admitidos en el Senado 
que Rómulo tenia ya establecido. Dividióse el pueblo en 
tres tribus llamadas la primera Rannenses ó de los Ro-
ma nos, Ta'cienses ó de Tacio la segunda, y Luceres ó de 
los Advendizos la tercera. Muerto tacio quedó reinando 
solo Rómulo, que aspirando sin duda al poder despó-
tico murió asesinado por los senadores. La discordia sus-
citada entre Romanos y Sabinos sobre la elección de 
nuevo rey dió causa á un interregno de mas de un año-, 
durante el cual ejerció el Senado lodos los poderes Re-
cayó este en Numa Pompilio, que era sabino, de carác-
ter conciliador y pacificó. La larga paz en que vivió le 
proporcionó acabar la obra de su antecesor. Estableció 
el culto y el sacerdocio: consagró á Rómulo Quirino un 
templo en el monle Quirinal que. introdujo dentro de 
Roma: santificó el mMriraonio y la propiedad territorial 
con ceremonias sagradas para la celebración de! uno, y 
señalamientos de términos para la otra: arregló el ca-
lend'írio, y con otras instituciones civilizadoras que decía 
serle comunicadas por la Ninfa Egeria, dulcificó el ca-
rácter feroz de los Romanos. Sucedióle Tulo-Hosllüo, 
que añadiendo á la ciudad el monle Celio, colocó en él 
á los de Alba Longa desliuida á consecuencia del famoso 
combale de los Horacios y Gmiacios. Inclinado á la guerra 
alcanzó varias victorias sobre los pueblos inmediatos, 
que no deponían su ódio á los Romanos, quienes en su 
reinado comenzaron á adquirir la admirable disciplina y 
lácüca coa que mas adelante se hicieron señore¿ del 
mundo. 
Aíico-Msrcio reunía á las virtudes de su abuelo Nuina, 
las cunlidjdes guerreras de su antecesor Tulo-Ho^tiiio. 
Despnes de haber reprimido á los Veieniinos y Fidena-
tos, marchó contra los Voíscos y esten lió el territorio 
romano hasta e! Mpdiierráaeo: incluyó dentro de la ciu-
dad los montes Aventino y Janículo, y construyó el 
puerto de Hostia en U embocadura del Tíber. Dfjó la 
tutela de sus hijos á so favorito Lucio-Tarquino-Pnsco, 
aventurero gnego educado en Elruria. Este, con libera-
lidades é intrigas, consiguió que le colocaran en el tro-
no, donde temiendo que el Senado se relragera de la 
elección, paso otros cien miembros de sus adictos. En 
él desplegó toda la inteligencia y habilidad de hombre 
superior, introduciendo las ciencias, las artes y ceremo-
nias religiosas de los Elruscos. Dos veces hizo guerra 
con ventaja á los Latinos, destruyendo muchas de sus 
poblaciones: fué el primero que usó del triunfo, cere-
monia cívico-religiosa que después se perpetuó como 
medio de emulación: embelleció la ciudad, con murallas 
de piedra, y dió princio á la conslruccion del Capitolio 
y del Circo romano. Murió asesinado por los descen-
dientes de Anco-Marcio. Servio-Tulio, su yerno, se en-
cargó de la autoridad como tutor de los nietos del rey 
difiinto, que no dejaba hijos, pero muy luego fué pro-
clamado él mismo por el pueblo, no obstante la oposi-
ción del Senado. Por mas de veinte años combatió á los 
Elruscos, é hizo de Roma la Metrópoli de lodos los 
pueblos del Lacio, que formaron con ella una grande 
confederación; la .aumentó con los montes Esquilino y 
Vi mi nal, rdi irnos de las siete colinas qne com prendía su 
recinto; estableció el censo, y distribuyó el pueblo en 
Centurias; reprimió IJ usura; favoreció las emancipa-
ciones, y protegió á los pobres eximiéndoles Je los car-
gos públicos, y" distribuyendo las tierras labrantías con-
quistadas. Con estas instituciones que le atraían el apre-
cio público se hizo odioso a su yerno Tarquino que le 
asesinó teniendo por cómplice á Tulia, su mujer, hija del 
asesinado. 
Tales principios anunciaban una odiosa tiranía. En 
efecto, T i niui no el Soberbio subió al trono sin autoriza-
ción del Senado, ni del pueblo, y se sostuvo en él ro-
deado de satélites extranjeros. Sin embargo, consiguió 
gloriosas victorias de los Yolscos y Sabinos: acabó ©I 
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Capitolio, y se hizo con los libros Sibilinos, colección de 
oráculos que se guardó con mucho cuidado en Roma. 
Sus crueldades obligaron á los priocipales de la ciudad á 
dejarla y retirarse á Gabias, donde se defendieron siete 
años, hasta que por una asechanza de Sexto, hijo de Tar-
quino, fueron degollados. Este mismo hijo causó la ruina 
de su padre con el insulto hecho al honor de Lucrecia, 
que la indujo á darse la muerte. A la voz de Junio-Bruto 
y de Colalino, marido de la víctima se sublevó Boma y 
arrojó de sí á los Tarquinos (509). Entonces se estable-
ció una especie de república, en la que el Senado y la 
nobleza se abrogaron los derechos del rey, y se nombra-
ron dos magistrados anuales llamados Cónsules, que tu -
vieron el poder ejecutivo. 
LECCION DIEZ Y SIETE. 
Roma desde el establecimiento del con-
sulado.—La dictadura. - E l tribunado.— 
— E l decemvirato, hasta la a d m i s i ó n 
de los plebeyos á todas las magistra-
turas . 
(Desde 509 hasta 300 A. de J . C.) 
La abolición de la monarquía no alteró esencialmen-
te la constitución romana. El poder ejecutivo fué el solo 
trasferido á ios cónsules, cuyo nombramiento hacia el 
pueblo^ aunque debian ser elegidos de la clase de los 
patricios. Gomo signos exteriores de su autoridad usaron 
la toga pretexta, la .silla curul, el cetro de marfií, y los 
doce Helores con las fasces y el hacha. Los primefos 
que obtuvieron esta dignidad fueron Junio-Bruto y Golatino. 
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El rey destronado se retiró á Tarquinia, ciudad que 
fué de su padre, con ánimo de volver á Roma, á doude 
mandó mensajeros en reclamación de sus bienes. Estos 
fraguaron una conspiración para restablecerle en ei trono, 
en la cual tomaron pártelos patricios jóvenes de la ciu-
dad Descubierta por un esclavo llamado Yindicio, fueron 
condenados á muerte los conspiradores, entre quienes 
estaban los hijos del cónsul Bruto, que presenció el su-
plicio después de haberlos condenado él mismo. Con 
este motivo tomaron las armas los de Tarquinia, Veses, 
y 'otras ciudades Elruscas, que fueron vencidos, murien-
do en la batalla encontrándose personalmente, un hijo 
de Tarquino y el cónsul Bruto, á quien sustituyó Valerio-
Publicóla. A esta coalición siguió otra que tuvo por jefe 
á Porsenoa rey de Glusium, también en la Elruria, qaien 
vencedor en un principio, se detuvo á la vista de Roma 
asombrado de la intrepidez de Horacio Coclés, el valor 
heroico de la jó ven Clelia, y la resolución mas que hu-
mana de Macio Escobóla. Mientras que los pueblos lati-
nos se armaban en todas partes, el pueblo romano irr i ta-
do contra el Senado y los patricios rehusaba alistarse en 
las legiones, si no se decretábala abolición de las deu-
das. Para obligarle al alistamiento acordó el Senado crear 
una nueva magistratura, cuya autoridad fuese absoluta y 
superior á todas las leyes, que se llamó dictadura, y de. ella 
fué revestido el cónsul Tilo-Larcio (497). Este primer 
dictador, á quien nadie se atrevió á resistir, pues se pre-
sentó en la plaza pública rodeado de los veinte y cuatro 
lictores, levantó un ejército, con el que obtuvo sobre la 
liga una primera victoria, en la que se apoyó para entrar 
en negociaciones, cuyo resultado fué la paz. Tres años 
^después volvió Tarquino á formar otra coalición aun mas 
numerosa. Nombrado dictador Postumio, salió á su en-
cuentro con un buen ejército, y en una acción decisiva 
cerca del Lago Regilo la desvarató, muriendo en ella el 
otro hijo de Tarquino, quien ya anc/^no se retiró á Cu-
mas en la Gampania, donde murió (495). 
Los Yolscos, partidarios que hablan sido de Tarqui-
no, volvieron á declarar la guerra á los Romanos, y el 
pueblo de Roma, cuya irritación contra los patricios iba 
siempre en aumento, se resistió otra vez á ser alistado 
para ella. El Senado se dividió en pareceres, pero entre 
tanto los Volscos avanzaron hácia Roma, cuyo cónsul, 
Servilio Prisco, consiguió por medio de concesiones y 
promesas al pueblo que tornara las armas, y habiendo 
salido contra los enemigos logró derrotarlos. Cuando vol-
vió á Roma, no quiso e! Senado raliíicar las promesas 
que el cónsul habia herlio a! pueblo. Este se retiró en 
buen Órden al raome Abentino, desde cuyo punto envió 
comisionados á R-mia para hacer saber a los patricios y 
al Senado, que de ningún modo volvería á b ciud.id, si 
este no confinnab.i las promesas del cónsul. Los sena-
dores más jóvenes propusieron que se usara de dureza 
con el pueblo, pero los mas prudentes convinieron en 
que Menenio Agripa fuera al lugar doude el pueblo per-
manecía reunido para tratar de conciliación. Hízose esta, 
concediendo al pueblo entre otras cosas, el derecho de 
elegir de entre sus individuos, unos magistrados encar-
gados de defender sus intereses. Los Tribunos, que 
así fueron llamados estos magistrados, se hicieron decla-
rar inviolables en sus person ts y con derecho de opo- , 
nerse á las decisiones del Senado por medio del Veto 
(493). Enseguida volvió el pueblo á Roma para alistarse, 
y nombrado dictador Valerio, se formaron tres ejérgtos 
contra los VOISÍOS, los Equns y los Sabinos, y lodos tres 
salieron victoriosos. Sin embargo, no lardaron mucho los 
primeros eii volver á principiar ¡a guerra, y en ella se 
hizo notar el jóven patricio Marcio, que lomó á los ene-
migos la ciudad de Conola, de b cual fué llamado Go-
riolano. Pero á la vez que se hacia admirar por su valor 
y pericia, se hacia también noíable por su firmeza en 
opornerse á las pretensiones de la plebe, que le castigó: 
pnmero, con haberle negado el consulado que pretendió 
en 491, y después haciéndole condenar á un deslierro 
perpéluo, Coriolano, enfurecido por el abandono en que» 
le habia dejado la clase á que pertenecía, se retiró al 
país de los Volscos, jurando vengarse de Roma. Puesto 
á la cabeza de la liga que se formó entre aquellos y 
otros pueblos, vino contra la ciudad, á cuyas murallas 
llegó amenazando destruirla. Nada pudieron alcanzar de 
él los enviados del Senado y el sacerdocio que le supli-
caban se retirara, pero vencido después por las lágrimas 
de su madre "Vetulia y de su esposa Volumnía que con 
las matronas romanas salieron á implorar su clemencia, 
se separó de los Volscos, que viéndose burlados en sus 
esperanzas pidieron luego la paz. 
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Envalentotiada la plebe COD e l t r iunfoqaehabía conse-
gnído sobre los patricios en el deslierro de Coriolano, 
propuso una ley agraria que evitara el monopolio que 
del Ager publicas hacían estos. Los palricios se opusie-
ron abiertamente á ella, protestando que como conse-
cuencia suya sería la concesión de derechos políticos, y 
ofrecieron á la plebe darla tierras en las colonias que se 
fundaran. Pero entre lanío, Espurio Gasio Viscelino formó 
el proyecto de usurpar el poder supremo, apoyado por el 
pueblo cuya causa aparentaba defender Descubierlos 
sus planes antes de poder comenzar á ejecutarlos, fué 
condenado á ser arrojado de la Roca Tarpeya (485). 
En 4802, principió la guerra con los Vcientinos, que 
fué señalada con una primera victoria gloriosa, aunque 
sangnenla, por haber perei ido en ella lodo lo principal 
de las familias romanas. La decisión de los Fabios tuvo 
algunos años .después en respeto á' los Veientjnos, hasta 
que habiendo muerto todos los de su familia en la bata-
lla de Gremera (4-70), redobló Roma sus esfuerzos para 
acabar con "enemigos tan tenaces, nombrando dictador á 
Camilo, quien puso sitio á Veies y obligó á rendirse des-
pués de un largo' asedio (474). 
Lo.s tribunos de la.plebe reiteraron con mayor empe-
ño sus pretensiones de la ley agraria, y Genucio, uno 
de ellos, juró no abandonarlas hasta la muerte, que muy 
pronto le fué dada en su mismo lecho. Este asesinato 
fué causa de nuevas excisiones entre ambas clases, hasta 
que la plebe consiguió el derecho de reunirse por tribus, 
y establecer plebiscitos (471). 
En 464 pusieron en tanta estrechura á Roma los 
Equos y Sabinos, que se creyó perdida sin remedio. En 
¿al situación acordó el Senado ponerla bajo las órdenes 
absolutas de los cónsules, con aquella notable fórmula 
que por primera vez se oyó en su seno Cabeant ronsu-
les iiequid delrimcnli respublica rapial El tribuno Teren-
lilo Arsa exigió que este poder excepcional que se daba 
á les cónsules fuera mas detinido y esplícito, para lo 
cual propuso que se nombraran cinco ciudadanos que 
formularan una ley que regularizara las facultades con-
sulares, .á lo que se opusieren los patricios. Durante estas 
contestaciones el sabino Apio Herdonio se apoderó del 
Capitolio con cuatro mil hombres, del cual fué desalo-
jado por los patricios solos, pues la plebe no quiso tomar 
las armas. La guerra sin embargo continuaba con gran-
des ventajas para los Equos y Sabinos, hasta que nom-
brado dictador Cincinató, y habiendo tomado ¡as armas 
el pueblo, salieron contra los enemigos de quienes obtu-
Yierqn una completa victoria en las inmediaciones de 
Roma misma (457). 
Los tribunos volvieron á reproducir las pretensiones 
de Terentilo Arsa, á las que en cierto modo accedieron 
el Senado y los patricios, acordando que se formara un 
cuerpo de leyes escritas, y de acuerdo con los tribunos 
se mandaron á Grecia tres comisionados, para que toma-
ran de sus leyes las que mas pudieran convenir á su 
república. Cuando estuvieron de vuelta los comisionados, 
se nombraron diez individuos, que de su número fueron 
llamados Decemviros, en quienes se depositó toda auto-
ridad ordinaria, y se los confirió la facultad de redactar 
el código de leyes (451). En el primer año propusieron 
á la aprobación del pueblo diez tablas de ellas, y en el 
siguiente lo hicieron de otras dos; y cuando se esperaba 
que concluida su misión depondrían la autoridad. Apio 
Claudio, que era el principal de ellos, hizo que se la 
prorogaran bajo el pretexto de revisar las leyó*» publica-
das. Semejante conducía, unida al gobierno tiránico que 
comenzaron á ejercer, produjo el descontento general, 
que muy luego degeneró en'nsurreccion del pueblo irrita-
do por la muerte de Virginia. Los decemviros fueron 
depuestos y abolida su autoridad, se restableció el con-
sulado. El tribuno Can ule yo propuso que los plebeyos 
pudieran obtenerle, y que se autorizaran los matrimo-
nios entre las dos clases. A esto útlimo accedieron los 
patricios, pero no á lo primero, cuando los Equos, Vols-
cos y Yeleotinos, aprovechándose do estas discordias, 
volvieron á tomar las armas contra Roma. Los tribunos 
se opusieron á que el pueblo saliera d é l a ciudad, y, los 
patricios, ya que no pudieron resistir mas las pretensio-
nes de Canuleyo, transigieron con el pueblo disponiendo 
que los cónsules fueran reemplazados por seis tribunos 
militares, con autoridad consular, elegidos indistintamente 
de entre las dos clases. Dos años después se creó la im-
portante magistratura de los Censores; á la cual solo 
podian aspirar los patricios Tac interminables luchas 
producían de continuo peligros para la república, como 
acaeció al poco tiempo de hecha esta revolución. Espurio 
Melío inlentó acabar con ellas usurpando el poder supre-
mo, á cuyo efecto sedujo al pueblo distribuyéndole pan 
en la grande escasez que de él babia (410) Alarmado el 
Senado nombró dictador al anciano Cincinato,.quien puso 
por general da la caballería á Servilio Abala. Acome-
tiendo este á la murbedumbre que,rodeaba á Espurio 
Melio, en la plaza pública, se fué á él y atravesándole con 
la espada le mató. 
Reinando Turquino el antiguo se habían establecido 
los Galos en las inmediaciones del Pó, y formado uno de 
los principales pueblos de la Italia. En el año trescientos 
noventa se presentó Breno delante de Glusio, ciudad de 
Etmria, con un formidable ejército de Galos Senoneses. 
Roma le envió embajadores que lejos di; contenerle le 
irrilart n con sus amenazas. Dirigióse á ella, y derrotan-
do en el camino al ejército consular, entró victorioso y 
la incendió después de haberla sa(]U(jado (387). Todos sus 
habitantes huyeron, menos unos cuantos senadores qne 
sentados en sus sillas de marfil esperaron al enemigo, 
que bátbararaeote lesdegolló. Algunos soldados escogidos 
se refugiaron al Capitolio resuellos .á Ilefenderse hasta 
morir. "Breno acometió á la ciudadela, y después de 
un bloqueo de siete meses, tniló de tomarla por sorpre-
sa. Manlio Gipilolino la descubrió, porque habiéndole 
dispertado los gansos que estaban allí religiosamente con-
servados como aves consagradas á Juno, acudió á la 
muralla y rechazó á ios que la escalaban. Llegó después 
el dictador Camilo y obligó á Breno á levantar el sitio 
precipüadtmenle y retirarse. 
Cuancte los habitantes de Roma volvieron á ella, la 
hallaron tan desmantelada que pensaron trasladarse á 
Ye i es, pero Camilo se opuso á tal resolución. Mientras 
que penosamente se trataba de reedificarla, se ocupaban 
los soldados romanos en reducir de nuevo á los Eiruscos, 
Sabinos y Latinos, que confiados en el abatimiento en 
que se hítlbban sus rivales intentaron sacudir el yugo. 
Al mismo tiempo los Galos Cisalpinos hablan tomado las 
armas y marchaban contra Roma. Nombrado Camilo dic-
tador por la quinta vez, les salió al encuentro, y habién-
doles alcanzado en las riberas del Anio les venció y dis-
persó. 
La conquista de la Campania y del Samnio, puso á los 
Romanos en contacto con la grande Grecia. Los Taren-
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tinos resolvieron defender la libertad común amenazada 
de los bárbaros, que así llamaban entonces los Griegos 
á los Romanos, é invitaron á Pirro, rey de Epiro, d i -
Ciéndole que estaban prontos trescientos mil hombres de 
todos los pueblos de la Italia Meridional, á quienes solo 
faltaba un buen general. Pirro que babia aprendido de 
Alejandro el arte de la guerra, quería, á pesar de los 
consejos de su ministro Gineas, renovar en el Occidente 
las famosas proezas de aquel conquistador (280). Dos 
victorias que consiguió le fueron tan ruinosas, que pasó 
á Sicilia á buscar fortuna, y habiendo regresado á los 
tres años, fué completamente derrotado en Benevento por 
Curio Dentato. Se retiró á Grecia, donde murió, y Táren-
te se sometió (272), no tardando en hacer otro tanto to-
da la Italia Meridional. Los cónsules Cornelio Léatuio, 
Emilio y Marcelo unieron á estas conquistas la Galia Ci-
salpina, la Córcega y Gerdeña ('24.0-220). 
Estas guerras en nada contuvieron las exigencias de 
los plebeyos, quienes en la de los Galos vieron por p r i -
mera vez elegido cónsul á uno de sudase, yá otro dic-
tador en la de los Etruscos. El sacerdócio se hizo también 
común á patricios y plebeyos, y á instancias del tribuno 
Valerio Corvo, se estableció la ley de apelación al pueblo. 
El dictador Hortensio publicó en 286 un decreto favora-
ble á los plebeyos amotinados sobre la tasa del interés 
del dinero y arreglo de las deudas. 
LECCION DIEZ Y OCHO. 
Guerras y conquistas de los Romanos 
fuera de Italia. 
PRIMERA GUERRA PUNICA. 
(Desde 264 hasta 241 A. de J . C ) . 
Con tales sucesos se hizo Roma grande y temible. 
Los pueblos de la Italia Meridional que hablan seguido 
á Pirro se sometieron todos; los de la Central lo estaban 
ya, y Roma era dueña desde el estrecho que separa á 
la Italia de la Sicilia, hasta las riberas meridionales del 
Pó y la Galia Cisalpina. Comenzó á recelar de los Carta-
gineses, poderosos también por las conquistas que ha-
blan hecho en Sicilia, y porque los habían visto venir 
ya á Italia en auxilio de los Tarentinos. Poseedores de 
las costas del Mediterráneo, de casi toda el Africa, y de 
una buena parte de España, eran árbitros y señores de 
los mares de estas partes. La Italia podia verse amena-
zada por ellos, y los Romanos se propusieron estorbarlo. 
Divididos los Mamertinos que hablan ocupado á Messi-
na en dos facciones, una afecta á los Cartagineses, y otra 
que resistía su dominación, la primera con ánimo de 
hacer que la segunda se sometiera á ellos, los entregó 
la fortaleza, con lo cual, temiendo la segunda verse for-
zada á obedecerlos, llamó en su auxilio á los Romanos. 
Estos aun no tenían marina, ni conocían parle alguna 
de la navegación, pero en pequeñas balsas, que tomaron 
de algunos pueblos de la costa, atravesaron el estrecho 
de Messina y desembarcaron en Sicilia, donde se apode-
raron de Agrigento y Catana después de haber vencido 
á los Siracusanos mandados por Hieron, á quien obliga-
ron á pedir la paz. Conocieron pronto qne estas ventajas 
conseguidas no podían ser duraderas, si uo impedian á los 
cartagineses meter mayores fuerzas en la isla, pues si Roma 
era rica en legiones, no tenia ni un solo buque de guer-
ra que oponer á la numerosa marina de aquellos. 
La casualidad hizo que una galera cartaginesa enca-
llara en las playas de Italia, y tomándola por modelo 
construyeron, en menos de dos meses, otras ciento vein-
te como ella, y armándolas de máquinas para apresar y 
asegurar los buques cartagineses, montó en ellas el cón-
sul Duilio, á quien se dió el mando de esla primera 
escuadra que Roma ponia en los mares. Con ella fué en 
busca de los Canagineses, á quienes destrozó en una ba-
talla naval, aprovechándose de las máquinas que propor-
cionaron á los Romanos abordar los buques cartagineses 
y combatir en ellos cuerpo á cuerpo, en lo que sobresa-
lían por su buena táctica. En memoria de este suceso se 
levantó en h p'aza de Roma una columna rostral (260). 
La guerra se hizó con mayor tenacidad cuando, pasando 
el cónsul Corneüo Escipion á Cerdeña y Córcega, obligó 
á los Cartagineses á abandonarlas. Atilio Régulo, que 
también los venció en Tindaris, pasó al África en su 
persecución; pero auxiliados por Jantipo, general de La-
cedemonia, le vencieron bajo las murallas de Cartago, y 
le hicieron prisionero. En Sicilia recobraron los Garhgi-
neses á Agrígento, y los Romanos los quitaron á Panor-
mo, en cuyas inmediaciones los ganó Mételo una acción 
que inclinó ya la balanza en favor de Roma. Los Carta-
gineses, que veían la mayor parte de sus conquistas de 
Sicilia en poder de los Romanos, propusieron tratar para 
la paz y cangeo de prisioneros. Al efecto, mandaron á 
negociar con el Senado de Roma á Atilio Régulo bajo la 
palabra de volver á Cartago. Léjos de persuadir á sus 
conciudadanos el otorgamiento de la paz que venia en-
cargado de solicitar, los disuadió de hacerlo y propuso 
que no se faltara á la ley que quitaba toda esperanza de 
rescate á los débiles que se dejaban hacer prisioneros. 
Hecho esto se volvió á Cartago, donde le aguardaban 
los crueles tormentos en que murió. La guerra por lo -
mismo continuó, pero mal para Roma, que vió agolados 
sus recursos y disminuida su población. El sitio y toma 
de Lilibea, y la batalla ganada por el cónsul Lulacio en 
el mar de las islas Egatas, cambiaron el aspecto de tan 
empeñada lacha, y obligaron á los Cartagineses á admi-
tir la pazcón las duras condiciones de dejar libre h Si-
cilia y todas las islas que se hal lan entre ella y la Italia 
y de pagar una crecida contribucioD de guerra. Los Ro-
mauos se posesionaron de casi toda ella, dejando solo á 
Hieron, rey de Siracusa, lo que le pertenecía como alia-
do de Roraa (241). 
En el tiempo que medió de esta primera guerra con 
Cartago hasta la segunda, siguieron apoderándose de la 
Cerdeña y Córcega que hicieron suyas. Dirigiéndose des-
pués contra los Galos Cisalpinos, pasando por primera 
vez el Pó, los desalojaron de Milán y de todos los luga-
res que aquel rio b a ñ a : fueron luego á la Istria y á la 
Iliria, con cuyas conquistas establecieron su dominación 
en la Italia septentrional (222). 
§11. 
SEGUNDA GUERRA PUNICA.. 
(Desde 2i8 hasta 201 A. de J . C.) 
Para compensar la pérdida de la Sicilia, de la Cer-
deña y de la Córcega, decidieron los Cartagineses hacer 
los mayores esfuerzos para posesionarse de España, sin 
embargo del tratado celebrado con Roma en 227, por el 
que se hablan comprometido á no llevar sus conquistas 
mas allá del Ebro, y á respetar á la ciudad de Sagunto, 
aliada d é l o s Romanos. En 218, Anibal, que habia suce-
cido á Asdrúbal en el mando de España, violó el tratado 
referido, apoderándose de Sagunto y destruyéndola. Pasó 
en eeguida el Ebro, y atravesando los Pirineos, la Galia 
meridional y los Alpes, cayó como un rayo sobre la Ita-^  
lia á la cabeza de veinte y cinco mil hombres. Desaper-
cibidos los Romanos, prepararon de pronto un ejército 
que oponerle, mas en las márgenes del Tesino fué der-
rotado por la caballería Númida. que d i ó la primera vic-
toria á Aníbal, á quien se unieron luego los Galos Ci-
salpinos. Retiráronse los Romanos á la otra parte del Pó, 
en un campo fortificado cerca de Trebia. Aníbal, apro-
vechándose de la presunción y temeridad del cónsul Sem-
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pronio, le acometió y derrotó completamente, y pasando 
los Apeninos sin que fueran bastantes á impedírselo los 
rigores del invierno, entró en Eiruria, donde halló al 
cónsul Flaminio, á quien deshizo junio al logo T n simen o. 
Consternada Roma con tan seguidas y aceleradas derro-
tas, temió ver al enemigo á sus puertas; pero Aníbal en 
lugar de ir contra ella, marchó á la Apulia. Nombrado 
dictador Favio Máximo, la repuso de sus temores, entre-
teniendo á Aníbal, mas por la prudencia y lentitud en 
obrar, que por el deseo de llegar á las manos, no obstante 
la impaciencia de sus conciudadanos, y las faltas de Mi-
nucio, general de la caballería. El cónsul Terencio Var-
ron que acabada la dictadura de Favio Máximo mandaba 
las tropas romanas en 316, comprometió una acción ea 
jas inmediaciones de Cannas, en la Apulia, en la que 
perdió casi todo su ejército. Aníbal 'so dirigió á la Cam-
pania, donde habiéndesele entregado Capua, estableció 
en ella sus cuarteles de invierno. Continuóse la guerra 
sin resultados de importancia para unos ni para otros. 
Aníbal no se movía esperando los grandes refuerzos que 
su hermano Asdrübal debía traerle de España, pero los 
Romanos se anticiparon á mandar á la península los dos 
hermanos Escipiones para que lo estorbaran; mas esto 
no obstante, Asdrübal pasó los Alpes con cincuenta y dos 
mil hombres Españoles, Galos y Ligures. Tan formidable 
ejército fué vencido cerca de Siena, en la Umbría, 
por los dos cónsules Claudio Nerón y Livio Salinator. 
Aníbal, atemorizado no se atrevió á esperarlos, y se 
entró en el Abruzo. Las armas cartaginesas iban eh-
tre tanto perdiendo sus posesiones de España, á donde 
habia ido Public Escipion, quien dejó en ella á sus 
lugar-tenientes, y pasó al Africa llevando la guerra á las 
puertas mismas de Cartago. Consternado á su vez el 
Senado cartaginés llamó .á Aníbal, para que fuera á de-
fenderlos, y abandonara la Italia, de donde salió mal-
diciendo á los dioses y los hombres. Habiendo desem-
barcado en Leptis, tuvo una entrevista con Escipion, quien 
á nada quiso acceder; por lo que preparándose los dos 
para el combate, se encontraron en Zama,. donde se dió 
una reñida batalla que quedó por los Romanos. Desalen-
tados los Cartagineses tuvieron que sucumbir á una paz 
en la que el romano dictó condiciones harto duras para 
Cartago. Con ella acabó la segunda guerra Púnica (201). 
INSURRECCION DE LOS GALOS CISALPINOS Y TERCÉRA 
GUERRA PUNICA. 
(20i hasta 145 A. de J . C.) 
Antes que el resultado de la batalla de Zama fuera 
conocido en Italia, ganó Amilcar á los Galos Ligurienses 
y se apoderó de Piasencia, colonia romana, haciendo de-
gollar á lodos sus habitantes. Derrotó á las legiones que 
se le opusieron, pero acometido cerca de Cremona por 
el pretor Fario, perdió treinta mil hombres. En otra ac-
ción igualmenie sangrienta que le dió el cónsul Merula, 
acabó con las esperanzas de los Galos Cisalpinos que 
fueron enteramente subyugados. 
Mientras tanto las facciones del Senado cartaginés se 
inculpaban recíprocamente la humillación en que la paz 
de Zama dejaba á la república, y las pérdidas última-
mente experimentadas en Italia. Hannon, al frente de la 
aristocracia, queria que se cumpliera lo convenido coa 
Roma, pero la facción Barcina que era la de Aníbal, pre-
valeció, y se apoderó del gobierno. Irreconciliable en su 
ódio contra los Romanos, proyectó formar contra ellos 
una coalición de lodos los pueblos no sometidos á Roma, 
desde las columnas de Hércules hasta el Eufrates. Llegó 
el Senado romano á entender estos ocultos manejos de 
Aníbal, y mandó á Garlago enviados que pidieran segu-
ridades, y Aníbal temiendo que acaso sería entregado á 
sus enemigos, huyó á Siria á la córle de Aatioco (195); 
Guando Escipion pasó al Africa en la segunda guerra 
Púnica, encontró la Numidia dividida en dos poderosos 
Estados, que pertenecían el uno á Syphax y el otro á 
Massinisa, y trató de atraerlos á su alianza. En un prin-
cipio la admitieron los dos, pero Syphax se separó luego 
de ella, y se puso de parte de los Gartagineses. Massi-
nisa permaneció fiel en su amistad con Roma, quien se 
la premió dándole los Estados que aquel habia poseído. 
De inteligencia con el Senado romano, después de la hui-
da de Aníbal, entró por algunos territorios de los Carta-
gineses, y se apoderó de ellos bajo el preleslo de que 
habían sido antes de sus mayores. Cartago se quejó á 
Roma, de quien Massinisa era aliado, y eí Senado ro-
mano mandó comisionados que arreglaran la diferencia 
suscitada entre ambos Estados. Cuando estuvieron de 
vuelta, Catón, que era uno de ellos, expuso el estado 
floreciente en que hthia visto á Cartago, y añadió que 
no habria paz para Roma, mientras que su rival no fuera 
reducida á escombros. Eseeptuando algunos senadores 
prudentes que conocían ser necesario un contrapeso á 
Roma, todos los demás pronimpieron como Catón «/)/?-
lenda est Carlhagoh Se la declaró la guerra, y vencida 
ya por los Numidas, obtuvo de Roma una paz por la 
que debia entregar todas las armas. Híznse así, y cuando 
estaban enteramente inermes, se los inlimó eí abandono 
de la ciudad, y la órden de retirarse al inierior de Af r i -
ca. Parecióles preferible la muerte, y su desesperación 
costó cara á los Romanos que fueron derrotados varias 
veces, hasta que llegó Emiliano Escipion, nieto adoptivo 
del Africano, quien no queriendo aventurar acción algu-
na, estrechó ei sitio de la ciudad y la redujo al último 
apuro. Muchos de sus habitantes se mataron unos á otros 
por no sobrevivir á la ruina de la páiria. Cartago fué 
incendiada y destruida (145) y todo el país que le perte-
necía declarado provincia romana. Escipion obtuvo como 
su abuelo el sobrenombre de Africano. 
§ IY. 
GUERRAS DE ROMA. E N L \ GALTA TRANSALPINA; ÍDEM CONTRA 
LOS ESCLAVOS; IDEM DE YUGURTA; IDEM DE LOS CIMBROS. 
Guerras en la Galia Transalpina. El año cíenlo cin-
cuenta y cuatro antes de nuestra era, no pudieodo 
la pequeña república de Marsella defender dos de sus 
dependencias, Niza y Antiba, contra los Ligurienses, 
imploró el auxilio de los Romanos sus aliados. El Se-
nado mandó al cónsul Opimio, que castigó á los De-
eeatos y Oxivios situados en las orillas del Var. El 
año ciento veintitrés, inquietados ios Marselleses por 
los Salios, recurrieron otra vez al Senado. Pasó los A l -
pes el cónsul Fulvio y los desbarató. Como entonces ya 
poseías los Romanos la España, deseaban unirla á la 
— 7 8 — 
Italia con un camino por tierra. Buscaron pues algunos 
pretextos para introducirse en las Galias (123). El cónsul 
Sextio estableció una coionia romana que fué Aix. Los 
cónsules qne le sucedieron acometieron á su vez á los 
del Langüedoc y á ios Arverneses, que entonces eran 
poderosos con su rey Riluito. Por último, en pocos años 
sometieron á toda la Galia Meridional y formaron la her-
mosa provincia romana á que dieron el nombre de Galia 
Narboneasa después que edificaron á Narbona ( i 17). 
Guerras contra los esclavos. Conquistada la Sicilia y 
poseídas sus tierras por la aristocracia rornaua, se hallaba 
po 1)1 ¡da de una grande multitud de esclavos, á quienes 
sus dueños trataban cruelmente. Uno de ellos, llamado 
Euno, que era sirio de origen, adquirió entre los demás 
algún preslig o por su audacia y su valor (134). Reunió 
unos cinco ó seis mi! hombres determinados y se apoderó 
de Ennea y tomó el título de rey coa e! nombre de An-
tioco. El fuego de la insurrección se extendió por toda 
la isla, y Euno llegó á tener un ejército de ochenta mil 
hombres. Derrotó á seis pretores que consecutivamente 
fueron contra éi. Pero al fin el eónsul Rutilio batió á los 
nuevos Sirios en Taurominio y cogió á su rey Euno, á 
quien hizo quitar la vida en una prisión. 
Treinta años después, cuando la Italia se vió amena-
zada de los Cimbros y Teuctones, volvieron á sublevarse, 
y formaron varios-cuerpos bajo el mando de Salvio, un 
tocador de flauta y de Alenion de Cilicía. El cónsul Aqui-
l io, colega de Mario, derrotó al ejército de Atenion, á 
quien mató con su propia mano. Estas guerras fueron 
ruinosas jpáfa Roma, porque terminaban con degüellos 
generales de aquellos infelices que constituian una parte 
muy principal de la propiedad de sus dueños. 
Guerra de Africa (i 1 9 . ) Yuguria. de la sangre real de 
Massiuisa, aunque ilegítimo, se hizo reconocer por rey 
de Numidia después de asesinar á los dos herederos di 
rectos Hiempsal y AdherhaL Ántes de sucumbir este úl-
timo impetró el auxilio de los Romanos. Yugurta no tuvo 
reparo en ir á Roma, y procurar ganar á muchos de los 
senadores en favor de su usurpación. 
La Empresa le hubiera salido bien, si otro asesinato 
de un vastago de Massinisa no le atragera la indignación 
popular. Salió de Roma, en donde no se creia seguro, y 
volviéndose al África se dispuso para la guerra (110). 
Defendióse con valor, y muchas reces con fortuna, hasta 
que llegó Mételo, buen general y sobre todo incorruptible. 
Acompañábale Mario en calidad de lugar-teniente. Era 
Mario soldado valeroso, pero lleno de envidia, y hombre 
que bajo el exterior de aparentes virtudes republicanas, 
abrigaba deseos insaciables de dominación. La oscuridad 
de su nacimiento fué para él un título de favor para con 
el pueblo, y con sus intrigas obtuvo el consulado que le 
puso en disposición de terminar una guerra que Metélo 
tenia ya adelantada. Ye n cid o Yugurta y entregado á Mario 
por Boco, su yerno, fué conducido á Roma, donde murió 
en un calabozo (106). Incorporada una parte de la Nu~ 
midia á la provincia de Africa, se dió la otra á los dos 
últimos descendienlos de Massinisa, Hiempsal y Harbas. 
Guerra contra los Cimbros. La guerra que Miiridales 
hacia á los Escitas produjo la irrupción de un pueblo 
bárbaro, que la historia designa coa los nombres de 
Cimbros y Teuctones. Se componía esta horda de casi 
trescientos mil bombres, aptos para los combates, y una 
gran multitud de mujeres y niños conducidos en carre-
tas con el botin cogido en su marcha. Salidos probable-
mente de las orillas del mar Negro, se dirigían a! Me 
diodia en Europa. Los Galos, Belgas yBoios se les opu-
sieron, y les arrojaron háeia los Alpes Nóricos y Réticos, 
hoy el Tirol. Los Cimbros ocuparon la Elvecia, é incor-
porados con los Ambrones y Tignrinos, penetraron en 
la Galia Transalpina y amenazaban la provincia romana 
(209). Después de haber derrotado á cuatro cónsules 
romanos que les salieron al encuentro, perdieron ochenta 
mil hombres en una batajla que les dieron otros dos ge-
nerales en las fuentes del Roña. Después de este encuentro, 
se dirigieron contra España; mas rechazados por los Cel-
tiberos y las guarniciones romanas, volvieron piés atrás, 
y se dividieron en dos cuerpos que debian unirse en 
Italia. Los Cimbros se dirigieron hácia la Carniola, y los 
Teuctones con los aliados Ambrones, por el litoral de la 
Liguria. Mario, que habla obtenido el consulado cuatro 
años, tuvo tiempo suficiente para aguerrir sus tropas y 
atrincherarse en la Galia meridional (102). Dos dias duró 
la batalla que dió á los Teuctones cerca de Aix, en la 
que les hizo perder ciento cincuenta mil hombres. El 
siguiente año,; que también era cónsul, pasó á la Galia 
Cisalpina para operar en unión del procónsul Catulo. 
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Alcanzaron á los Cimbros en las inmediaciones de Ver-
ceil (iOí), y les derrotaron enteramente, quedando en el 
campo ciento veinte mil muertos y sesenta mil prisioneros. 
Volvió Mario á Roma con el honor hasta entonces des-
usado de dos triunfos. 
LECCION DIEZ Y NUEVE. 
Di s tu rb ios y guer ras c iv i les en Roma á 
consecuencia de las anter iores , ó m o t i -
vadas p o r ellas. 
I . 
TRIBUNADO DE LOS GRACCOS, 
Roma, según se ha visto, se engrandeció por las con-
quistas, y con ellas vino la desmoralización de todas las 
clases que encontraban en los despojos de los pueblos 
vencidos, las riquezas que ambicionaban, y los medios 
de satisfacer su. orgullo y sed de dominación. Desde que 
todos los ciudadanos, cualquiera que fuera su nacimiento 
y fortuna, pudieron llegar á los cargos públicos, y que el 
único título para obtenerlos fueron las riquezas, la vio-
lencia y la osadía para adquirirlas; desapareció el espí-
ri tu público, y Roma empezó á ser juguete y víctima de 
las pasiones de algunos hombres que acertaron á uti l i -
zar en provecho propio los elemenlos de discordia que 
habían venido acumulándose tiempo hacia. 
Los primeros que abrieron la sima donde Roma, de-
bía hundirse, no tardando, en las manos de los Tiberios 
y Nerones, fueron los. dos hermanos Graccos. hijos de 
Sempronio Gracco, y nietos de Escipion el Africano por 
su madre CorDelia. Tiberio, que era el meyor, fué nom-
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brado tribuno en 133, y para atraerse á la plebe intentó 
hacer revivir la ley Licinia sobre la división de las tier-
ras conquistadas y propuso la distribución Je los tesoros, 
de Atalo, rey de Pergamo, entre los que nada tenian. 
El pueblo recibió con aplauso unas proposiciones que tan-
to le favorecían, pero enfurecido después contra otro 
tribuno llamado Octavio, porque les negaba su aproba-
ción, decretó su destitución instigado por Tiberio, que 
destruyó con esie alentado la prerogativa de inviolabilidad 
tribunicia. El Senado le acusó de aspirar portales medios 
á la tiranía, y en medio de una asamblea pública fué 
muerto por Escipion Nasica y sus partidarios. Cayo Gracco, 
su he? mano, pidió y obtuvo el tribunado con ánimo de 
vengarse del Senado y de los patricios. Hizo quitar al 
primero el poder judicial y trasferirle al órden ecuestre, 
y para ponerse mas en disposición de contrarestar á «los 
patricios y proporcionarse mayor número de auxiliares, 
propuso la concesión de los derechos cívicos á los pue-
blos de la Italia, y la distribución á la plebe romana de 
comestibles gratuitos ó á precio bajo. Culpado en la muerte 
de Escipion el Africano, decayó del aprecio del pueblo, 
y aprovechándose de esta circunstancia el cónsul Opimio, 
hizo acometer á los que le apoyaban en la plaza pública 
y darlos muerte. Cayo Gracco huyó, y se hizo dar de 
puñaladas por un esclavo. 
Después de esta victoria sangrienta aparentó la aristo-
cracia querer dulcificar el descontento público con algu-
nas concesiones. Pero Mario, apoyado en su triunfo so-
bre Yugurta y sus espediciones contra los Cimbros, se 
presentó para tomar al pueblo bajo de su sangrienta tu-
tela, y solicitó el sexto consulado 1101). De acuerdo con 
el tribuno S.tíurmno y el pretor G'aucia, facciosos que 
dominaban entonces á la plebe, se lisonjeaba de poder 
gobernar despólicaraente á la república. Un solo hombre 
le obstaba para conseguirlo, Meiélo el Nnmídico, su an-
tiguo general á quien debia los grados militares, y que 
como hombre respetado por su adhesión al órden anti-
guo se hallabaá. U cabeza de la aristocracia. Los faccio-
sos le acusaron corno sospechoso al pueblo, y consiguie-
ron se le desterrara. Roma quedó desde entonces entre-
gada á la violencia de los demagogos. Pero fueron tantos 
ios crímenes de Saturnino y Glaucía, que el mismo Mario 
se vió obligado á perseguirlos. Encerrados en el Capito-
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lio con sus cómplices, fueron acometidos y degollados 
por el pueblo, que en este raovimiente reaccionario vol-
vió á Ibmar al virmoso Melélo i99). El sanguinario Mario, 
no pudiendo ver la gloriosa vuelta de aquel á quien con-
sideraba enemigo suyo, se condenó á un destierro volun-
tario, y salió de la ciudad prorumpiendo en amenezas 
que presagiaban grandes desastres. 
§ n. 
GUERRA SOCIAL. 
Pasáronse algunos años en aquella sorda agitación 
que suele preceder siempre á las grandes revoluciones, 
cuando ascendió al tribunado el jóven Druso, que como 
los Graccos estaba lleno de proyectos de reforma (91). 
Con el fin de hacerse prosélitos, pidió el derecho de 
ciudadanía para los aliados de la república, latinos é 
italianos. Seducidos estos con tan halagüeña esperanza, 
le auxiliaron en todas sus empresas, hasta que desenga-
ñados de que eran víctimas de una intriga, y sabiendo 
que Druso había muerto asesinado, se decidieron á con-
seguir con las armas lo que se les negaba legalmente. 
Los Marsos, Samnitas, Picentinos, Marrucinos, Hirpinos, 
Apulios y Lucanios, formaron una coalición con el nom-
bre de república itálica, nombraron cónsules á Pompe-
dio Silon y Afranio, y pusieron en pié un ejércilo de 
cien mil hombres. Agregáronse á las banderas de Rorna 
los Elruscos, Latinos y Umbríos, y se pusieron á £u ca-
beza los mejores generales, como Mario, Sila, Porapeyo, 
Catón y Serlorio. Dióse principio á la lucha impía que 
por ironía se llamó guerra social, en la que obtuvieron 
algunos sucesos ventajosos los aliados, hasta que la gran 
pericia y conocimientos militares de Sila indinaron la 
victoria hácia Roma. Entró el Senado en la senda de las 
concesiones, dando el derecho de ciudadanía á los pue-
blos que habían permanecido fieles á la república. Igual 
derecho se concedió á los que depusieron las arraas, y 
con ellos se formaron ocho tribus que vinieron á esta-
blecerse en Roma (89). Duró esta guerra tres años y 
perecieron en ella trescientos mil hombres, número que 
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izó esclamar á ?eleio Patérculo: nec PyrrM, nec A m i -
balis tanta fuit mstatiolW 
Ya por entonces se habían notado los gérmenes de 
rivalidad entre Siia y Mario, que se atribula con altivez 
el éxito de la guerra de Numidia. Durante la guerra so-
cial nada notable hizo Mario, cuando Sila dió relevantes 
pruebas do su capacidad y valor. Nombrósele cónsul, y 
el Senado le encargó la guerra contra Mitridates. Mario, 
que se creyó agraviado, se unió al tribuno Sulpicio con-
tra Sila y la nobleza. Sublevaron á los que poco hacia 
hablan obtenido el derecho de ciudadanos (88). Invadie-
ron el foro, y Sila, para librarse del degüello, se ocultó 
en la casa de Mario, hasta que pudo evadirse sin ser 
descubierto, y se puso á la cabeza de su ejército de Cam-
pauia. Dueño Mario de la plaza pública inundada de 
sangre, se hizo nombrar por el pueblo general para ir 
al Oriente. Sila que lo supo, volvió con seis legiones, 
degolló á los partidarios de Mario, y quiso incendiar la 
ciudad que al fin se declaró por él. Mario perseguido 
con actividad, fué hallado por un soldado de Sila sumer-
gido hasta los hombros en las lagunas Mi ni urnas. No 
atreviéndose á ofender á un general tan disiingnido, pudo 
este apoderarse de un barquichuelo, con el que ganó la 
costa de Africa. AHI se vió también perseguido de Sila, 
y se le hizo saber que se alejara. Entonces contestó al 
mensagero: «Di á Sila que has visto á Mario proscripto en 
las ruinas de Carlago.> 
Afectando Sila moderación, convino en partir el po-1 
der consular con su amigo Octavio y con Cinna uno de 
sus enemigos. Hecho esto partió para el Asia. 
Tal era el ódio que Mitridates tenia al nombre Romano, 
que dió órdeo para degollar á un mismo tiempo á cuantos 
italianos moraban en aquel territorio. Ochenta mil hombres 
perecieron víctimas de la barbarie del rey del PODIO (88). 
Además obligó á todas las ciudades griegas, á unas con 
súplicas y á otras con amenazas, á separarse de los Ro-
manos y lomar partido con él, siendo délas primeras Atenas, 
seducida por el sofista Aristion. Sila, á pesar de. sus peque-
ñas fuerzas, se dió tan buena maña, que logró reducir á 
las ciudades griegas, menos Atenas. .Púsola sitio, y dado 
el asalto, la tomó' por fuerza, y la entregó al saqueo. Di-
rigióse en seguida contra Arqueiao, general de Mitridates, 
y en la batalla de Gheronea le mató cien mil hombres. Mas 
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adelante destruyó dos ejércitos en Orcomena, en la Beo-
da. Pudo destruir para siempré á Mitridates, pero prefirió 
ajustar la paz (85) por temor de que Fimbrio, venido de 
Roma con otro cuerpo de ejército, no se atribuyera la 
victoria. Era Fimbrio un partidario de Mario, que asesi-
nando al general que mandaba aquel ejército, se apode-
ró del mando. De este modo, Sila tuvo todo el honor de 
un triunfo que sometió á la república, la Grecia, la Ma-
cedonia, la Tracia y el Asia Menor. 
Mientras Síla estaba ausente de Roma, el partido po-
pular se reanimó sostenido por las nuevas tribus, y por 
Cinna que propuso el restablecimiento de Mario. Armá-
ronse Octavio y los senadores, y convertida la ciudad 
otra vez en sangriento campo de batalla venció la no-
bleza. Cinna, fugitivo, sublevólas ciudades de Italia, y 
las legiones que estaban en la Gampania, á quiénes se 
agregaron todos los descontentos y los líombres de mal 
vivir. Llegado Mario, se pusieron los dos facciosos en 
marcha para Roma, llevando á sus órdenes algunos bue-
nos generales, como Sertorio. Entrada por fuerza la ciu-
dad, decretó Mario el degüello de todos los afectos á 
Sila. Fué nombrado cónsul la séptima vez, y á poco 
tiempo de su nombramiento, murió víctima de sus exce-
sos (86), dejando á Roma hecha presa de los hombres 
plebeyos mas feroces y soeces. 
§ III. 
DICTADURA DE SILA. 
Concluida la guerra de Mitridates, anunció Sila á los 
Romanos su venida y proyectos de venganza. Presentóse 
en Italia, rodeado de las legiones que mandaba, y le 
eran muy adictas por sus talentos militares y grandes 
liberalidades. Opusiéronle sus enemigos quince generales 
y doscientos mil hombres, pero consiguió atraerse á mu-
chos con artificios, y atacó vigorosnmenie á los demás, 
ganándoles una acción decisiva en Sacriportum, cerca de 
Prenesle. Creíase ya concluida la lucha, cuando un ge-
neral samnita, de grande reputación, llamado Telesiuo, 
resucitó la animosidad de sus compatriotas, y reuniendo 
los dispersos de Mario, vino á sitiar á Roma con un for-
midable ejército. Guando los sitiados se encontraban ya 
en los mayores temores, llegó Sila y los libró con la 
derrota y muerte de Telesino. Las ciudades que se ha-
bían declarado por M.irio, y en particular P r é ñ e l e , fue-
ron eoiradas por fuerza y saqueadas. Entró en Roma Siia 
el Feliz, y el imperio quedó á su disposición. 
Seis mil hombres de las tropas de Mario que se le 
habian entregado, fueron degollados de su órden á ías 
puertas mismas del Senado, y en presencia del pueblo 
á quien quena dominar por el terror, Constiiuyó un t r i -
bunal para juzgar á ios prisioneros Samilitas y Preñes-
tinos, que eran doce mil, pero cansado de la leoiitud 
de las formas judiciales, declaró que supuesto que todos 
eran criminales debían perecer, y en seguida les mandó 
degollar. En el trascurso de algunos días hizo formar las 
famosas tablas de proscripción, en las que aparecieron 
los nombres de cuarenta senadores, y mil seiscientos ca-
balleros, que debían sufrir la pena de muerte. Mientras 
que Graso y Pompeyo perseguían á ios restos de! par-
tido vencido, Sila se hizo declarar Dictador perpéíuo, y 
consolidó su dominación dando liberlad á diez mil es-
clavos de los ciudadanos proscriptos, y repartiendo entre 
sus veteranos las tierras que habian perteoeciao á los 
mismos en cuarenta y siete colunias de Italia. Completó 
su obra de restauración con la publicación de las leyes 
Cornelias que quitaron á los tribunos la facultad de hacer 
que el pueblo estableciera plebiscitos; prohibieron soli-
citar de él las magistraturas; limitaron la autoridad de 
los gobernadores de las provincias y restringieron su d i -
lapidación; réstituyeroo al Senado el poder judicial y 
disminuyeron los derechos concedidos á las ciudades de 
Italia. Después de haber gobernado cuatro años con un 
despotismo sin oposición, abdicó la dictadura volunta-
ría m en le, y se retiró á Cumas, donde murió como su 
rival Mario, á consecuencia de haberse entregado á va-
rios escesos (79). 
Algunos generales que aprendieron de Sila la fune?ta 
ciencia de suscitar guerras civiles, se creyeron aptos 
para seguirle en ella. El cónsul Lépido se lisonjeaba de 
poder dar ascendiente al partido popular, pero fué ba-
tido y deshecho por su colega Lutacio Catulo y por 
Pompeyo {11). Perpenna, uno de los oficiales de Lépido, 
inlenló reunir á los dispersos> que no queriendo obede-
cerle se unieron á Sertorio. 
GUERRAS CON ESPARTÍGO Y LOS GLADIADORES: CONTRA 
LOS PIRATAS. 
El gusto de los Romanos por los combates de gladia-
dores se había, generalizado tanto, que el número de i n -
felices destinados á servir de espectáculo en ellos, era 
muy crecido (73). El tracio Espartaco, hombre de valor 
y de talento, se escapó de Gapua con setenta de sus 
compañeros de infortunio, haciéndoles entender que va-^  
lia mas morir defendiendo su libertad que sirviendo de 
diversión al populacho de Roma. Uniéronseles algunos 
esclavos fugitivos, con cuyas fuerzas consiguieron una 
victoria contra un Pretor mandado en su persecución. 
Este suceso resonó tanto, que á vuelta de poco tiempo 
se vió Espartaco á la cabeza de un ejército numeroso y 
decidido. Para complacer á sus soldados, de los que la 
mayor parte eran Galos, dirigióse á la Galia Cisalpina, 
cuando perseguido por dos ejércitos consulares, volvió 
piés atrás y consiguió de ellos dos victorias. Con tales 
principios vió aumentarse sus tropas hasta el número de 
ciento veinte mil hombres. La necesidad de proveer á 
su subsistencia le obligó á cometer grandes extorsiones 
y crueldades, que le enagenaron el resto de la población. 
Salió Craso contra él y con mucha habilidad y estrate-
gia le hizo retirarse á la Lucania y encerrarse en una 
pequeña isla inmediata á Regio. Espartaco salió de allí 
por medio de un grande esfuerzo, con que atravesando 
por las legiones romanas, y llenándolas de terror tomó 
el camino de Roma.,Siguióle Craso decidido á darle una 
batalla á todo trance. En ella pelearon unos y otros con 
furor y desesperación, hasta que muerto Espartaco em-., 
pozaron á huir los esclavos, de los que hicieron gran 
matanza los Romanos (71). Los que pudieron libertarse 
cayeron en poder de Pompeyo que acabó con ellos, atri-
buyéndose por lo tanto ei triunfo que era de Graso. Lo 
cual dió motivo y origen á la enemistad entre los dos. 
CONJURACION DE CATILINÁ. 
Los cuarenta y ocho años pasados desde la muerte de 
Sila, hasta el establecimiento del Imperio, forman una 
época de transición, cuyo estudio es muy instructivo. 
Dejó de existir la república, pero no era todavía posible 
la monarquía imperial. No habia patricios, ni plebeyos 
aunque se reunía en el foro una muchedumbre conside-
rable á aplaudir ó silbar á los oradores, y nombrar los 
magistrados,, según la inspiraban los mas ricos ó in t r i -
gantes, á cuya disposición estaba. No había nobleza, 
pues los que blasonaban de pertenecer á ella hablan 
perdido el sentimiento de su dignidad, y no se desdeña-
ban de descender á los rangos mas inferiores de la de-
magogia, siempre que como Glodio podían aspirar á las 
magistraturas populares. En el Senado se veía todavía 
una pequeña fracción a cuya cabeza estaba Galón de 
ütica, que decidida á sostener la vacilante cocslitucion 
antigua, luchaba con energía contra todos ios ambiciosos 
qüe se proponian esclavizar á la república. 
Habia entonces en ella una multitud considerable de 
hombres que solo pensaban en satisfacer sus inslinfos 
depravados. A su cabeza estaba Lucio Sergio Gatilina, 
antiguo sectario de Sila. Descendiente Gatilina de una fa-
milia ilustre, habia consumido su patrimonio en el liber-
tinaje y se encontraba cargado de deudas, notado de i n -
famia, y perseguido de los acreedores. Supo atraer á sí 
á todos los que se hallaban como él, y les persuadió 
que una subversión total del Estado, y una anarquía sis-
temática, á la que podía llegarse con degüellos y pros-
cripciones, les pondría en disposición de saciar su codi-
cia para salir de la abyección en que se encontraban. 
Para ello debían asesinar á lodos los senado?es, y á 
cuanios ciudadanos neos pudieran haber á las manos, 
incendiar la ciudad por lodos lados y entregarla al sa-
queo ^04). Todas las medulas estaban lomadas, y prepa-
radas las armas y las maierias incendiarias dentro de 
Roma- Los veteranos de Sila que se hallaban en las pro-, 
vincias de Italia, como ya habían disipado lo que aquel 
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les habia dado, y esperaban con nuevos trastornos reha-
cer su fortuna, se pusieron á las órdenes de Manlio. en 
la Etruria. Planes fraguados de este modo no podían 
menos de ser descubiertos. Uno de los conjurados de la 
ciudad mantenía relaciones culpables con una dama lla-
mada Fulvia, á la que diariamente instruía del estado de 
la conjuración, y ella después se lo comunicaba todo á 
Cicerón. 
Nombrado este cónsul, tomó todas las medidas con-
ducentes para hacer ineficaz la conjuración en su or i -
gen. Reunido'el Senado y presentándose en él Catilina, 
le dirigió Cicerón él fulminante apóstrofo: ^Quousque 
tándem Catilina abutere patientia nostra% Viéndose en-
tonces descubierto y cortado por el cónsul, salió Catilina 
del Senado y de Roma, y se fué á poner al frente de los 
conjurados de Etruria. Con el valor de Cicerón cobró 
ánimo el Senado, y dió severas disposiciones. Prendióse 
á la mayor parte de los conjurados, y el Senado los juz-
gó dignos de muerte. Un solo defensor tuvieron y este 
fué Julio Cesar; pero con la elocuencia varonil de Catón 
de Ulica, su discurso no produjo efecto alguno, y todos 
fueron entregados á los verdugos. Salieron las legiones 
en persecución de los rebeldes, y alcanzándolos en Pis-
tola, les desbarataron en una sola acción, en la que Ca-
tilina murió con las armas en la mano. Unidos el pue-
blo y el Senado acordaron dar á Cicerón el sobrenom-
bre de Padre de la Pátria. 
LECCION VEINTE. 
P r i m e r Triumvirato.—Guerra civil.—Dic-
tadura p e r p é t u a de C é s a r . — S e g u n d o 
Triumvirato.—Guerra c iv i l . 
Alejado ya el peligro de aquélla horrible conjuracionj 
se pensó en limpiar á Roma de la envilecida y desen-
frenada parte de populacho que estaba siempre dispuesta 
á auxiliar á todo el que la pagaba. Con este objeto el 
tribuno Flavio propuso Otra ley agraria movido é insti-
gado de Pompeyo, que llegando entonces de Asia queria 
asegurarse con dádivas los veteranos como habla hecho 
SUa. Mas contrariado Pompeyo en sus intentos, se alejó 
del Senado, y se unió á un demagogo que luego causó 
su ruina y muerte. Este era Julio César, de quien Mario 
había dicho que veia en él muchos Marios. Estaba con-
vencido de que en Roma se podia llegar al poder su-
premo con el auxilio de los soldados, y mantenerse en 
él con hacer gracias al pueblo. Para conseguir lo p r i -
mero necesitaba de Pompeyo, y para lo segundo de 
Craso. Procuró reconciliarlos, pues de antes estaban ene-
mistados, y hecho esto les hizo ver que uniéndose los 
tres con todos sus partidarios, dominarían á su antojo 
toda la república. Pompeyo y Craso que en este acomo-
da Liento solo vieron muchos honores y riquezas que al-
canzar, formaron una coalición con César conocida en la 
história con el nombre de primer Triumvirato (60). 
Con el apoyo de los dos colegas pidió y obtuvo César 
el consulado. Lo primero que en él hizo fué proponer 
al Senado otro proyecto de ley agraria que se desechó 
como los anteriores. Amenazándoles César con que con-
vocaría al pueblo y este le aprobaría, hízolo así, y los 
senadores que antes lo habían impugnado, volvieron á 
oponerse con energía en la asamblea popular. Herido en 
la tribuna donde había resuelto morir Catón de ülíca, 
fué arrebatado de ella y puesto en salvo por sus amigos: 
al cónsul Bibulo, contrario de César en opiniones, le 
quebrantaron las fasces de los lictores y le arrojaron de 
la plaza a pedradas: por úliuno, muchos partidarios del 
Senado quedaron muertos en ella, y otros tuvieron que 
huir cubiertos de lodo y de inmundicias. El pueblo triun-
fante, no se contentó con aprobar la ley de César, sino 
que mandó también que el Senado jurara ejecutarlo y 
castigar severamente á lodos los individuos de su seno 
que se negaran á prestar aquel juramento. 
Sin diques ya el partido popular, organizó un siste-
ma de terror contra todos los adictos á la antigua cons-
titución. El tribuno Glodio, uno de los hombres mas 
perversos y desmoralizados de aquella época, tenia asa-
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lariada una partida de asesinos que lanzaba sobre todos 
los buenos ciudadanos. Catón, cuyo carácter y virtudes 
infundían el mayor respeto, fué alejado de Roma dán-
dole una comisión honrosa en Cipre. El cónsul Bibalo, 
insultado siempre que se presentaba en público, tuvo 
que vivir oculto en su casa ocho meses. Cicerón fué 
acusado por Clodio y se vió obligado á expatriarse (58). 
Cuando el imorudente tribuno creia que era señor 
del imperio, se le estaban dividiendo los triumviros (56). 
César, .de inteligencia con Pompeyo y Craso, se hizo 
nombrar gobernador de las Gallas. Alejándose así de 
Roma, acostumbraba á las legiones á obedecerle; y es-
peraba que á su vuelta encontraría al pueblo cansado de 
tantas convulsiones y que vendería gustoso á su espada 
lo que ilainaba ahora su libertad. 
111. 
GUERRA C I V I L . 
Pompeyo llegó á conocer el error que habia come-
tido dando á César ocasión para engrandecerse, y pro-
curó allegarse á la facción del Senado. Por medio de 
nna intriga pudo hacer que se propusiera la vuelta de 
Cicerón. Clodio, á la cabeza del populacho armado, 
amenazó con insolencia á los afectos del célebre orador, 
pero estaba por él Milon, otro Tribuno, que armó á los 
gladiadores contra las partidas de Clodio. Roma, por 
espacio de algunos diás, fué un verdadero campo de ba-
talla (57). En fin. Cicerón fué llamado después de diez y 
seis meses de destierro, y entró en la ciudad triunfante. 
Muchas eran las causas de desconfianza que media-
ban entre los irjumviros, pero César necesitaba del cré-
dito de Craso y de Pompeyo para obtener el mando de 
las Galias por mas tiempo. Con este fin procuró con 
toda su astucia y habilidad estrechar los vínculos. Tuvo 
con ellos algunas entrevistas, y convinieron en que él 
seguiría en el gobierno de las Galias, y sus colegas ob-
tendrían el consulado, para que como tales cónsules, 
Pompeyo gobernara las Españas, y Graso la Siria, de 
donde pensaba sacar grandes riquezas. 
k Poíapeyo puso lugar-tenientes en España, y Craso 
partió al Oriente, en donde después de liaber exigido 
grandes impuestos á las provincias de Asia, y robado el 
templo de Jemsalem y el de Hierópolis, trató de invadir 
el territorio de los Partos. Los primeros sucesos le h i -
cieron concebir grandes esperanzas de sujetarlos, pero 
engañado por unos emisarios que le enviaron, le intro-
dujeron en unas llanuras sumamente áridas, donde los 
Partos estaban emboscados. Cargaron sobre los Roma-
nos, á quienes envolvieron entre nubes de abrasadas 
arenas y los derrotaron. Graso que huia con el resto de 
las legiones, fué invitado por el Sureña á tratar de 
alianza con los Romanos. Llegando al campo de los Par-
tos le apresaron y dieron muerte. 
Mientras que así espiaba Craso su ignorancia y teme-
ridad, Roma fluctuaba entre las facciones de Glodio y de 
Milon. Hizo la. casualidad que se encontraran ambos con 
sus satélites; y que trabada entre ellos una reyerta, mu-
riera Clodio. Divulgada la noticia, entregóse el populacho 
á los mayores desórdenes, tanto, que llena la ciudad de 
consternación se propuso elevar á Pompeyo á la dictadura. 
Pero siguiendo el dictámen de Catón, tan solo se le nom-
bró cónsul sin compañero. Usó Pompeyo de su autoridad 
únicamente para reprimir la efervescencia popular, y su 
moderación le atrajo el afecto de todos los bien inten-
cionados. Desde entonces empezó César á tener celos de 
su rival, y para contra-balancear la influencia que en 
todo le veia ejercer, pidió el consulado aunque [estaba 
ausente. 
Pompeyo unido al partido aristocrático, denunció al 
vencedor de los Galos como futuro destructor de la re-
pública, que aspiraba á la tiranía, y solicitó se le hiciera 
venir á Roma antes de que cumpliera el tiempo de su 
gobierno. El Senado le mandó licenciar las tropas y dió 
el titulo de generalísimo de ellas á Pompeyo. Este, que 
desde la muerte de Craso y la de Julia su mujer, hija de 
César, consideraba rota k liga íriumviral, recibió con 
fingida resignación espada que dos senadores en co-
misión le entregaron para que con ella defendiera la 
f>átría. Tan impolítica provocación jnstiíica de algún modo a ambición de César, que dirigiéndose al establecimiento 
del trono parecía combatir contra la ingratitud. 
Con la actividad que le era propia, reunió los vetera-
nos que le eran muy adictos, y con ellos pasó el Rubí-
con (19) en verdadero estado de rebelión. El Senado se 
alarmó con la noticia, y Pompeyo, temiendo que el par-
tido popular de Roma se arrojara en pos del Tictorioso 
César, salió de la ciudad, en la que muy luego entró 
aquel. Su primer cuidado fué apoderarse del tesoro pú-
blico, que en una guerra civil equivale á ganar al ene-
migo muchas acciones. Pompeyo, con el mayor número 
de los senadores, se refugió en Epiro, con ánimo de 
alargar la guerra y reunir fuerzas de todas partes. Cé-
sar por de pronto pasó á España defendida por Afranio 
y Petreyo, generales de Pompeyo. Consiguió, aunque no 
sin dificultades, poner á los dos fuera de combate. A la 
vuelta tomó á Marsella por asalto, y muchas otras ciu-
dades se le entregaron. En menos de sesenta dias era 
ya dueño de toda la Italia, y Roma le nombró Dictador. 
Once dias estuvo en ella, y consolidó su poder y sus 
intereses, llamando á todos los desterrados, menos á 
Milon, rebajando él interés de las deudas contraidas du-
rante las divisiones intestinas, organizando el sacerdocio 
y el Senado, y nombrándose cónsul á sí mismo. 
Hecho todo esto marchó al Epiro, y por segunda, vez 
engañó la previsión de Pompeyo. Algunas pequeñas 
pérdidas que tuvo en el principio, le pusieron en la ne-
cesidad de replegarse en la Tesalia, pero como general 
práctico en la guerra, supo sacar partido de los mismos 
reveses, atrayendo á Pompeyo á las llanuras de Farsalia, 
y forzándole'después á admitir una acción general y de-
cisiva (4-8). Pompeyo no sostuvo en eíla su opinión de 
gran capitán, pues así que vió á la caballería ceder al 
ímpetu de las legiones de Césdir, abandonó el campo de 
batalla, y con su fuga dió principio á la total derrota 
del ejército que mandaba, y del cual murieron quince 
mil hombres, y los demás se entregaron. El huyó á 
Egipto, á donde habia llegado la noticia de su desgracia 
con anterioridad, y creyendo que su muerte seria grata 
á César, fué asesinado en las mismas costas de quienes 
esperaba recibir asilo y amparo. Tal fué el fin desven-
turado del gran Pompeyo, que pereció vírtima de la 
adulación. Cuando César llegó, no dejaron de presen-
tarle la cabeza de su rival, á quien lloró sinceramente, 
aun cuando iba persiguiéndole con las armas en la 
mano. 
DICTADURA PERPETUA DE CESAR. 
Cuando el vencedor estuvo de vuelta en Roma, reci-
bió del Senado extraordinarios honores y una autoridad 
sin límites, uniendo á la Dictadura la Potestad tribunicia^ 
la Censura, y últimamente fué declarado Dictador perpé-
tuo, con el título de Imperator. El triunfo de César fué 
el de la democracia que le había sostenido. Mostróse sin 
embargo clemente con los senadores, cuya autoridad 
disminuyó aumentando su número hasta novecientos, y 
haciendo públicas sus deliberaciones. Proyectó dar á los 
Romanos unas inslituciones mas adecuadas á las cir-
cunstancias, y promover la fusión de todos los pueblos 
sometidos al Imperio por medio de un código que con? 
tuviese leyes ciertas y el resumen de todos los decretos 
dados por la autoridad judicial. Tales reformas no po-
dían menos de suscitar ódios implacables, y en el seno 
mismo del Senado se formó una conspiración en la' que 
entraron hasta sesenta de sus indi viduos, siendo los prin-
cipales Décimo Bruto, Gayo Gasio, Ser vil io Casca y Tu-
llo Cimbra. El dia de los idus de Marzo del año cuarenta 
y cuatro, herido César dentro del Senado con veinte y 




Apenas César había espirado, cuando en el Senado 
se encontraron de frente los dos partidos que le compo-
nían; uno afecto á la aristocracia, defendía i los conju-
rados, y otro compuesto en su mayor parte de favoritos 
del Diciador, clamaba por la venganza de su muerte. El 
pueblo yacía estupefacto con semejante suceso, cuando 
Marco Antonio, amigo y confidente de César, se presen-
tó á él, y leyó el testamento, por el que adoptaba á su 
sobrino Octavio, y hacia grandes mercedes á todos los 
ciudadanos. Empezaron los Romanos á enternecerse por 
la suerte de un hombre que tanto les habia amado, y 
aprovechándose Marco Antonio de esta situación, exhortó 
á su auditorio con un discurso vehemente á tomar ven-
ganza de la muerte de su protector. Amenazados los 
conjurados de la furia popular, huyeron á los gobiernos 
que su misma víctima les habia señalado. 
Marco Antonio, antiguo general de caballería del dic-
tador, era un buen capitán, orador astuto y vehemente, 
hombre generoso por capricho, sanguinario inaccesible 
a cualquiera influencia que no fuera el placer, y acaso 
el único que entonces habia en Roma capaz de aspirar 
á una usurpación. Pero se encontró con un rival de diez 
y ocho años de edad, que era mas político que é!. Oc-
tavio, heredero de César, cuyo nombre lomó, se granjeó 
el alecto del pueblo, vendiendo hasta sus propios bienes 
para pagar los legados que su tio le dejaba en su testa-
mento. ¡No tardó eo manifestarse animosidad entre estos 
dos ambiciosos. Antonio habia obtenido eí gobierno de 
la Galla Cisalpina, donde se hallaba Bruto por órden del 
Senado. Auxiliado de Lépido, le sitió en Módena, y se 
creía ya dueño de los destinos de Roma. Pero Octavio, 
rodeado de sus amigos, y principalmente sostenido por 
el grande orador Cicerón, que con sus filípicas habia 
conseguido desconceptuar á Marco Antonio en el Senado, 
se puso á la cabeza de todas las tropas de la República 
(44). Plisóse luego en marcha con un cuerpo de ejército 
formado á su cosía, y con el otro consular, mandado 
por Hircio y Pansa. Batido Antonio bajo las murallas 
de Módena, se vió obligado á levantar el silio y ponerse 
á salvo pasando los Alpes. Con este suceso creyó el Se-
nado haber acabado con las facciones, y mandó á Octa-
vio que licenciara las tropas. Pero él, sin hacer caso de 
las órdenes recibidas, entró en Roma á la cabeza de su 
ejército, pidió y obmvo el consulado é hizo condenar á 
muerte á todos los que hablan tenido parte en la del 
dictador. Esto fué.dar un paso muy atrevido, pues Bruto 
y Casio, jefes del partido de la oposición, podían reunir 
en poco tiempo mas de veinte legiones diseminadas por 
las provincias orientales, y mandadas casi todas por ge-
nerales muy adictos á la causa que defendjan. Conociólo, 
así Octavio, y buscó medio de reconciliarse con Marco 
Antonio, que después de su derrota habia reunido vein-
titres legiones y diez mil caballos entre sus tropas y las 
de Lépido. 
Interesados uno y otro en la unión proyectada, tu-
vieron una entrevista en una isleta que forma el Reno, 
cerca de Bolonia (43). Convinieron en reunir sus fuerzas 
militares y medios de influir para reformar la República, 
á cuyo, fin se formaría entre ellos y Lépido un Trmmvi-
rato, que es conocido en la historia por el segundo. En 
seguida se distribuirían el Imperio^, y pensarían en des-
hacerse de todos aquellos que pudieran inspirarles re-
celos por sus riquezas 6 por su valor. Concluido el tra-
tado pidió Antonio á Octavio la cabeza de Cicerón, su 
enemigo personal, y Octavio á Antonio la de su tio. Lé-
pido denunció y entregó á su propio hermano. Formá-
ronse nuevas tablas de proscripción, en las que se i n -
cluyeron los nombres de trescientos senadores y de mas 
de dos mil caballeros. La Italia se hubiera inundado de 
sangre, si la mayor parle de los proscriptos no hubieran 
hallado asilo en la escuadra que había equipado Sexto 
Pompeyo (42). 
Casio, entretanto, viniendo de la Siria, después de 
haber derrotado á Dolabella, general de los triumviros, 
se unió á Bruto en Macedonia, fueron alcanzados por 
Octavio y Antonio cerca de Filipos, donde se dió la fa-
mosa batalla en que acabó la libertad de Roma, Bruto, 
arrastrado de su valor, persiguió á las tropas de Octavio 
sin pensar en socorrer á su compañero Casio que, sor-
prendido por Antonio, vió envueltas sus legiones, y se 
dió la muerte. El ejército republicano atacó pocos días 
después al de los triumviros, y fué segunda vez derro-
tado. Bruto, no queriendo sobrevivir á la derrota sufri-
da, pidió á uno de sus amigos que lo matara. 
Después de esta victoria se encargó Octavio de re-
compensar á los veteranos. Para darles las tierras que 
Ies habia ofrecido y que ellos reclamaban con altivez, 
fué necesario desposeer de ellas á sus legítimos dueños. 
Esta medida, que llenó la Italia de violencias y asesina-
tos, tuvo para Octavio la ventaja de hacerse con todos 
los satélites del triumvirato. 
Fulvia, mujer de Marco Antonio, le acusó de aspirar 
á la tiranía, y aalió de Roma con todos los partidarios 
de su marido para ponerse en defensa (41). La guerra 
civil, que solo duró cinco meses, acabó con un nuevo 
— 94 — 
acomodamiento de los triumviros y la muerte súbita de 
Fulvia. Octavio ofreció á Antonio, como prenda, de recon-
ciliación sincera, la mano de su hermana Octavia. Reu-
nidos después en Brindis (40), sentaron las feases del 
nuevo convenio, siendo la principal la distribución del 
Imperio. Antonio tomó para sí las provincias del Oriente, 
Octavio las del Occidente^ y á Lépido le dieron el Africa. 
En esta división no se comprendió la Italia, que conser-
vó todavía alguna sombra de libertad. Cada uno de los 
triumviros ejercía autoridad absoluta en la parte que le 
había correspondido. Sin embargo, Sexto Pompeyo, que 
sé hallaba dueño del mar, afligía á la población de Roma 
con hambre, interceptando la entrada de comestibles en 
ella. Octavio, sagaz hasta el extremo con sus enemigos 
mientras no podía destruirlos, desarmó á Pompeyo con-
cediéndole la posesión y gobierno de toda la Sicilia (40^. 
Ya que tuvo el heredero de César satisfechos á sus 
competidores, pensó en destruirlos. Tardó muy poco en 
hacerlo con Lépido, que no satisfecho con el gobierno 
de Africa, intentó arrebatar á Sexto Pompeyo la Sicilia. 
Pero, abandonado de sus tropas, seducidas por Octa-
vio, volvió á entrar en la oscuridad de donde había sa-
lido, y desapareció para siempre de la escena política 
(30). Continuó éi tríumvíro de Occidente la guerra con-
tra Pompeyo, dando el mando de ella á su yerno el 
valeroso Agripa. Perseguido Sexto por todas partes y 
vencido, anduvo errante algún tiempo por el Asía, hasta 
que cayó en manos de sus enemigos que le dieron la 
muerte. 
GUERRA C I V I L . 
Hallábase Antonio dueño de una parte del Asia y de 
todo el Egipto; pero no lo era de sí mismo. Subyugado 
por los encantos de la artificiosa Cleopatra, repudió so-
lemnemente á Octavia, su segunda mujer. A las posesio-
nes hereditarias de la reina de Egipto, añadió de pro-
pia autoridad la isla de Cipre, la Cirenaica y la Feni-
cia. Tales escándalos dieron fuerza á la opinión, de que 
seducido Marco Antonio por Cleopatra, se proponía ele-
varla al trono de Roma (311 
El Senado instigado por Octavio, declaró la guerra á 
la reina de Egipto, y por ambas partes empezaron á ha-
cerse grandes preparativos. Antonio puso sobre las^arinas 
cien mil hombres de infantería, doce mil de caballería, 
y quinientos buques de guerra, aunque mal equipados. 
Ociavio no pudo reunir mas que otros cien mil hombres 
entre infantería y caballería, con doscientos cincuenta 
buques mejor servidos que los de su contrario. Encon-
tráronse las dos escuadras en el mar Jonio, cerca del 
promontorio de Accio en Epiro. Antonio, durante una 
batalla que iba á decidir del imperio del mundo, no se 
separó del lado de Cleopatra, que en una magnífica ga-
lera ricamente empavesada, asistía como á un espectá-
culo. Apenas empezóla acción, cuando poco acostum-
brada la reina de Egipto á experimentar emociones guer-
reras, huyó precipitadamente, siguiéndola Antonio como 
su sombra; fué muy fácil después á Octavio desordenar 
á unos soldados que ya no tenian jefe, y aprovechándose 
de la victoria, persiguió á su enemigo hasta el Egipto, 
reduciéndole á darse la muerte. Cleopatra esperaba que 
sus gracias podrían algo con el vencedor de Accio, pero 
desengañada de su ineficacia se mató, prefinendo la 
muerte á la vergüenza de verse ofrecida en espectáculo 
al pueblo romano. Desde entonces quedó el Egipto redu-
cido á provincia romana. 
De vuelta á Roma triunfó Octavio tres veces, y á las 
dignidades de cónsul, censor y gran pontífice, unió la 
potestad tribunicia perpétua que sus conciudadanos le 
ofrecieron. Revestido de un poder tan extenso, pudo 
desde luego establecer la monarquía hereditaria, pero 
tímido por naturaleza, recordó la muerte de su padre 
adoptivo y se contentó con el título de Imperator, con 
que los soldados saludaban á sus generales victoriosos, y 
se hallaban ya familiarizados los Romanos. Respetó en 
la apariencia las formas del gobierno republicano y fin-
gió aceptar con disgusto, y solo por algún tiempo, la 
pesada carga del gobierno. Con tal reserva se grangeó 
el afecto del pueblo y del Senado, que por unanimidad 
le confirieron el sobrenombre de Augusto, 
LECCION VEINTIUNA. 
Imperio Romano desde su fundación por 
Augusto, hasta su d e s t r u c c i ó n por ios 
b á r b a r o s . 
(27 A. de J . G. hasta 476 D. dé J . G.) 
í í . 
LOS CESARES AUGUSTO, T I B E R I O , CALÍGULA, CLAUDIO 
Y NERON (27-68;. 
La historia del Imperio romano es la de todo el mundo 
conocido de los antiguos por espacio de cuatro siglos. 
Concluida la guerra civil , se halló Augusto dueño y se-
ñor de casi todo él, y la influencia romana se hizo sen-
tir en todas las naciones, en unas como sometidas á 
ella, y en otras por el temor de llegar á serlo. La aten-
ción pues del historiador en este largo período, ha de 
seguir á tan inmenso Imperio, uno y omnipotente desde 
Augusto; dividido después por Diocleciano, Constantino 
el Grande y Teodosio, para recobrar la vida y fuerzas 
que sucesivameme iba perdiendo, hasta verle arruinado 
y destruido en tiempo de Augústulo, en su parte pr in-
cipal, y formarse de sus restos las naciones modernas. 
Cuando Augusto tomó posesión de él, tenia por lími-
tes al 0. el Eufrates, al M. en Africa, las Cataréiías del 
Kilo, los desiertos de la Libia, y la cadena del Alias; al 
Oc. el Océano Atlántico, y al N. el Rhtn y los Alpes Ré-
ticos. Las conquistas hechas en su tiempo por sus gene-
rales, añadieron al número de provincias romanas la 
región septentrional del Asia Menor, y las dilatadas co-
marcas situadas al S, del Danubio. También pueden con-
siderarse como dependencias del Imperio diversos Esta-
dos gobernados por reyes aliados que tardaron poco en 
incorporársele como la Gran Bretaña y la Tracia en Eu-
ropa: la Capadocia, la Armenia, la Siria y la Palestina 
en Asia; y la Mauritania en Africa. 
No obstante la grande aceptación con que subió al 
trono, tuvo que defenderse de algunas conjuraciones 
contra su vida, como fueron la de Murena el año 22 an-
tes de J. C , y la de Ginna en el cuarto después de J. C. 
En el gobierno desplegó grande inteligencia para acostum-
brar á los Romanos á la nueva autoridad que aspiraba 
imponerlos, organizando bajo distintos píanosla adminis-
tración militar, civil y tributaria. Hizo del consulado 
una magistratura honorífica, que recala siempre en can-
didatos aceptos á él: dió mayores facultades al Senado, 
qué compuesto también de sugetos de su confianza, juz-
gaba sin apelación las causas que antes iban á las asam-
bleas del pueblo, y respetando su autoridad política le 
dejó gobernar y administrar las provincias que ya no 
ofrecían temores de sublevaciones ó guerras. Al efecto 
dividió el Imperio en provincias senatoriales, que el Sena-
do gobernaba por Procónsules nombrados por él y en 
provincias imperiales gobernadas por Pretores que el 
Emperador mandaba á ellas. Con este motivo reservó 
para si el mando supremo de los ejércitos permanentes y 
de la marina. Los impuestos que todos pagaban se dis-
íribuian proporcionalmente entre el erario público que 
estaba al cuidado del Senado, y el fisco que pertenecía 
al Emperador. 
De la Italia formó once departamentos, y dió á Roma 
una administración especial, cuyas autoridades principa-
les eran el Pretor urbano ó jefe superior, el Prefecto 
de la annona, ó el encargado de los abastos, y el Pre-
fecto de los vigilantes ó jefe de la policía. Para la de-
fensa del Imperio creó un ejército permanente de vein-
tiuna legiones, y para la seguridad interior de Roma tres 
cohortes urbanas, siete para destacamentos, y nueve l la-
madas pretorianas para la guardia del palacio imperial. 
Estas produjeron mas adelante aquella soldadesca insu-
bordinada que dispuso del trono á su antojo. 
Los poderes con que rosbusteció su autoridad augus-
tal, y él mando exclusivo de las tropas, formaron lo que 
se llamó la ley regía. Pero es muy notable ver que si 
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Augusto supo organizar y gobernar el Imperio que acaba-
ba de formar, no acertara á hacerlo en su propia casaj 
en la cual tuvo que sufrir infinitos pesares y disgustos. 
Murió en Ñola el 19 de Agosto del año 14, después de 
J. G. á la edad de 76 años, dejando el Imperio á Tiberio, 
marido de su hija Julia. 
Tiberio aparentó en un principio rehusar el poder que 
Augusto le habia trasferido, pero no tardó en hacer ver 
que su modestia habia sido fingida, Roma tuvo que sufrir 
mucho de la calculada polílica y crueldad de un pr in -
cipe de quien sus mismas madre y esposa no pudieron 
libertarse. Aconsejado de Seyano, su confidente, se en-
tregó al peligroso sistema de asalariar delatores, y con-
virtió á Roma en un sangriento campo de ejecuciones 
violentas y arbitrarias. Trasladó á su persona la invio-
labilidad de la magostad romana y quitó al pueblo todos 
los derechos que su antecesor le habia dejado. Lo de-
más del Imperio no sufrió grandes alteraciones, pues 
aun cuando hubo algunas insurrecciones, fueron luego 
sofocadas. Germánico estendió sus conquistas por el Asia 
y venció á los Germanos, y sin embargo de que estos 
con los Dacios y Sármatas no dejaron de amenazar las 
fronteras, fueron siempre rechazados de ellas. Algunas 
otras revueltas de pueblos de la l l i r ia , la Gaula y la Nu-
midia, fueron igualmente reprimidas. Tiberio murió 
el año 37, después de J. G., y le sucedió Caligula. 
Los ocho primeros meses de su reinado correspon-
dieron á las esperanzas que de él se tenian por ser hijo 
de Germánico, mas después asombró al Universo con 
su brutal y cruel locura. Tales instintos sanguinarios se 
desarrollaron en él, que se le oyó decir que deseaba 
que el pueblo romano tuviera una sola cabeza, para te-
ner el gusto de cortársela de un solo tajo. Sus extrava-
gancias llegaron á hacer fingir dos expediciones, una á 
la Germania y otra á la Britania, de cuyos paises hizo 
que le trageran algunos objetos con que adornar el t r iun-
fo que obtuvo por ellas. Designó para cónsul á su caballo 
y como á tal le ponia á su mesa. Ghereas, tribuno de 
los pretorianos, fraguó una conspiración, y puesto á la 
cabeza de ella, libró al mundo de tal mónstruo, matán-
dole el año 41. 
Sucedióle Claudio I , príncipe imbécil, que acostum-
brado desde la niñez á vivir dirigido por otrós, dejó 
reinar en su nombre á Messalina sn nmjer, y á sus fa-
yoritos. Casó después con la jóven Agripina, hija de su 
hermano Germánico, viuda ya de otro maridoj de quien 
habia tenido á Nerón, al cual adoptó Claudio por hijo 
en perjuicio de Británico, que lo era suyo. Cuatro años 
después hizo asesinarle Agripioa y proclamar á Nerón, 
su hijo por emperador. En el reinado de Claudio quedó 
sometida la Britania á Roma, dirigiendo él mismo algu-
nas de las espediciones á ella. Vanas sublevaciones que 
acaecieron en la Germania, la Gaula, la Tracia y la Mau-
ritania, fueron apaciguadas por sus gobernadores, entre 
los cuales se coataba Vespasiano que lo era de la B r i -
tania. 
Mucho se prometía Roma de Nerón en los principios 
de su reinado, cuando tenia por maestros á Afranio Bur-
rho, jefe del Pretorio, y al filósofo español Anneo Séneca. 
Pero no tardó en ver defraudadas sus esperanzas, porque 
tan funesto fué después á su madre Agripina, su her-
mano, Británico, y á sus dos maestros Burrho y Séneca, 
á quienes hizo asesinar, como al Imperio que inundó de 
sangre persiguiendo á los cristianos, culpándolos del i n -
cendio que él mismo puso á Roma, por solo el placer 
de cantar acompañándose de la cítara la destrucción de 
Troya. Calpurnio Pisón fue el primero que intentó des-
hacerse del tirano, pero descubierta su conjuración por 
un esclavo, fracasó, dando motivo á que fueran muertos 
muchos personajes principales de la ciudad. Algún tiem-
po después, Vinílex, descendiente de los antiguos caudi-
llos de la Gaula Aquitana, que era propretor de la Tran-
salpina, insurreccionó las legiones que mandaba, como 
había sucedido en España con las que tenia Galba, á 
quien proelamaron por emperador. El Senado declaró á 
Nerón por enemigo público, y abandonado de todos se 
mató á si mismo ea el año 6S. Coa él acabó la familia 
de Augusto. 
§11. 
EMPERADORES FLAVlOS Y ANTONINOS. 
(68.-193;. 
Roma, de quien no parece sino que Augusto al de-
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jarla en las manos de Tiberio se proponía hacerla sen-
tir la falta suya, comenzó á gustar después de tanta tira-
nía y humillación, la quietud y felicidad que eran posi-
bles en aquellos tiempos^ con unos emperadores á quie-
nes generalmente distinguieron muchas buenas cualida-
des, desconocidas hasta entonces en el trono imperial. 
Galba que procedía de una antigua familia romana, 
se hallaba de Gobernador en España, cuando las legio-
nes le aclamaron por emperador, y el Senado confirmó 
la elección. Era ya septuagenario, y se habla hecho notar 
por su amor á la justicia, su moderación y economía, y 
por la severidad en hacer observar la disciplina militar; 
pero pronto disgustó á todos; á los soldados, porque no 
les dió las gratificaciones ordinarias en tales casos; al 
pueblo, porque no le distribuyó liberalidades indebidas, 
y al Senado, porque no le volvió" las atribuciones que 
desde Tiberio había venido perdiendo. Conoció su posi-
ción el nuevo emperador, y quiso robustecer su autori-
dad, eligiendo por colega á Pisón, hombre de mérito y 
jóven todavía. Mas Olhon, que también había esperado 
el trono, organizó una conspiración, y se hizo aclamar 
de algunos soldados, á quienes siguieron los demás. El 
anciano Galba murió asesinado, cuando apenas había 
pasado un año de su elevación (69). Las legiones de la 
Gennaoía así que lo supieron, aclamaron á Viielío, y di-
rigiéndose con él sobre Roma, encontraron á las de 
Olhon que había sido ya reconocido por emperador, y los 
batieron y vencieron entre Gremona y Mántua. Othon no 
tuvo valor para esperar á su contrario, y se dió la muer-
te á los tres meses de haber sido proclamado. 
Vítelio entró en Roma con grande solemnidad, pero 
súpose muy luego en ella que las legiones del Oriente 
habían dado el Imperio á su general Yespasiano, que 
estaba en la Judea. Conducidas á Italia por Primo, go-
bernador de la Ilíria, derrotaron á las tropas de Vitelio, 
á quien unos soldados dieron muerte encontrándole ocul-
to entre paja. 
YespasianOj después de haber dejado encargada á su 
hijo Tilo la continuación del sitio que tenia puesto á 
Jerusalem, vino á Roma, donde aclamado de nuevo y 
reconocido por el Senado, pudo hacer que el Imperio 
reposara de tan continuadas conmociones. Hombre de 
carácter firme y decidido, restableció el órden en la cin-
.1 
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dad}empezando por hacer que las tropas observaran la 
disciplina, reformó los tribunales, y devolvió al Senado 
el conocimiento de bs causas graves. Organizó la recau-
dación de las rentas públicas frecuentemente dilapidadas, 
y reprimió la profusión y el lujo dando el ejemplo él 
mismo. A semejanza de la capital del Imperio fueron 
gobernadas las provincias que le componían, procuran-
do que en ellas se consolidara la dominación romana 
mas por su buena administración, que por la fuerza en 
reprimir las insurrecciones, motivadas muchas veces por 
la crueldad y extorsiones de los Procónsules y Pretores. 
Sus fronteras se estendieron por el Asia, reduciendo á 
provincias romanas varios Estados, y por la Europa con 
las nuevas conquistas en la gran Britania, y la enérgica 
resistencia opuesta á las invasiones en ellas de los pue-
blos aun no sometidos. En todas estas empresas acompañó 
á Vespasiano su hijo Tilo, asociado al Imperio en los 
últimos cinco años de su vida que acabó en el año 79. 
Sucedióle Tito, que por su corto y venturoso reinado fué 
llamado Delicias del género humano. Sus dias, que como 
él decia, eran perdidos si no los señalaba con algún be-
neficio, pasaron como un meteóro sobre la t i e rn . No 
le faltaron pesares, sin embargo de haber sido tan 
cortos, pues en ellos acaeció la famosa erupción del Ve-
subio que sepultó en sus cenizas á Herculaoo y Pompe-
ya, pereciendo en ella Plioio el naturalista. Agrícola con-
tinuo en este reinado las conquistas en la Gran Bretaña. 
Tito murió el año 81. Domiciano, su hermano y sucesor, 
en nada se le pareció, pues que de él se dijo que habia 
renacido Nerón, á causa de las muchas proscripciones 
que decretó y grandes crueldades que hizo ejecutar. 
Preparábase para hacer otras muchas, si su mujer mis-
ma no lo hubiera evitado con una conspiración en la 
que murió asesinado (%A En su tiempo y cuando Agríco-, 
la proseguía sometiendo al Imperio la Britania, se vió 
este invadido por los Dácios al mando de Decebal que, 
pasando el Danubio, arrasaron la Mesía. Los Marcoma-
nos y Quados que invadieron la Germania romana, cau-
saron en ella grandes estragos. En él acabó la familia 
Havia, que dió ires emperadores, y Con Nerva principió 
la de los Anloninos que dió sieie. 
líj.imperio volvió á respirar con este prf icipe, cuya 
edad y bondad dc sa carácter parecían alentar á ios se • 
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diciosos para nuevos trastornos. Pero supo contenerlos 
eligiendo un colega cuya firmeza fuese bastante á impo-
nerlos. Adoptó á Trajano, y murió algunos meses después. 
Trajano, nacido en Itálica, ciudad de España en la Béli-
ca, fué el primer extranjero que vistió la púrpura impe-
rial, que hizo brillar en el interior por la tranquilidad, y 
en el exterior por las victorias que consiguió de diferen-
tes pueblos. Aleccionado por Plutarco, profesaba la má-
xima que sus subditos debian hallar en él un emperador, 
como quisiera él encontrarle siendo subdito. Domó á los 
Dados y á Decébal su rey; extendió sus conquistas por 
el Asia sujetando á los Partos, á quienes hizo temer el 
poder de Roma. Trajano hubiera sido sin duda un grande 
príncipe si la embriaguez y otros infames vicios no le 
hubieran arrastrado á cometer actos injustos. Murió en 
Selinunta el año 117. Sucedióle Adriano, que era su pa-
riente, y fué proclamado emperador en Antioquía, y el 
Senado aprobó la elección, creyendo en la verdad de los 
títulos de adopción que presentó en su favor Plotina, 
viuda de Trajaoo. Este príncipe acertó á restablecer la 
disciplina miliiar, viviendo el mismo militarmente con 
mucha frugalidad: visitó casi todas las provincias del 
Imperio, dispensándolas á la vez grandes beneficios: hizo 
florecer en Roma las arles y letras griegas, y favoreció 
á la Grecia que era su madre* tuvo siempre en respeto 
á ios bárbaros por el temor de sus armas y su autoridad. 
También reedificó á Jerusalem, á la que dio su nombre 
llamándola ^Elia y desterró para siempre de ella á los 
Judíos, rebeldes al imperio, siendo el último vengador 
del deicidio por ellos cometido. Mas no obstante ei ex-
píe rulor de su reinado, lo manchó con sus crueldades y 
monstruosos amores. Adriano que reinó 21 años, murió 
en el 438, después de haber adoptado á Antonino lla-
mado el Pió, cuyo reinado también de casi veintitrés 
años es el mas notable por la grande tranquilidad que 
hubo en el Imperio. Murió el año 161. Marco-Aurelio 
que le sucedió, asoció luego en el trono á su hermano 
adoptivo Lucio-Yero, dándole el nombre de Augusto, 
novedad que por primera vez se vió en Roma. E l prin-
cipio de su reinado fué notable por las infinitas calami-
dades que cayeron sobre él. Se vió en la necesidad de 
combatir continuamente contra diferentes enemigos, de 
los cuales triunfaba, yero que muy luego volvían á re-
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produoirse. Lucio-Vero murió antes que él en el año 168 
y Marco-Aurelio murió en el de 180, en Viena, cuando 
iba contra los Germanos. En estos dos prÍDcipes apare-
cen dos bellos caracléres: el padre siempre en paz y, 
siempre dispuesto á hacer la guerra; el hijo siempre en 
guerra y siempre dispuesto á dar la paz á los enemigos del 
Imperio. Su padre Antoniho le habia enseñado que yalia 
mas salvar á un solo ciudadano romaDo, que derrotar á 
diez mil enemigos. Con tales sentimientos los nombres 
de los Antoninos llegaron á ser tan respetados en Roma, 
que cuando subia después un nuevo emperador al trono, 
se le felicitaba deseándole la virtud de estos príncipes. 
La gloria de tan queridos nombres no pudo verse empa-
ñada por las brutalidades de Gommodoy su hijo y suce-
sor. Indigno de tal padre, olvidó sus ejemplos y su en-
señanza. Diversos pueblos insultaron durante su rdnado 
las fronteras del Imperio: otros muchos se "revelaron y 
formaron alianzas contra él. En Roma se sucedieron á 
los sentimientos de amor recíproco que Marco-Aurélio su 
padre habia sabido inspirar en todos los corazones, la 
desconfianza, el temor y el ódio. Mas por último, ios 
mas allegados cortesanos de Commodo y su misma dama, 
le dieron muerte el año 192, y su cadáver fué arrojado 
al Tiver por decreto del Senado. Tal fin tuvo el último 
vástago de la familia de los Antoninos. 
m. 
EMPERADORES USURPADORES; DESDE PERTINAZ HASTA 
CONSTANTINO E L GRANDE. 
(193-324.) 
Los conjurados, después de haber asesinado á Com-
modo, hicieron que los pretorianos proclamaran inme-
diatamente á Pertinaz, y el Senado lo aprobó. Era este 
príncipe hijo de un liberto, mercader de carbón, que 
por su valor habia llegado á las primeras dignidades del 
Imperio. Vigoroso defensor dé la disciplina militar y del 
órden público, cuando apenas fué elegido desagradó coo 
estas prendas á los soldados licenciosos y á los amigos 
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del desórden. Dos sediciones estallaron a la ve^ y tres-
cientos pretorianos que invadieron el palacio en medio 
del dia le degollaron. Sulpiciano, gu suegro, quiso nego-
ciar con los pretorianos su propia elección, pero ell^s es-
perando sacar mejor partido de la concurrencia de soli-
citadores, pusieron en subasta el Imperio, prometiéndó 
dársele al mejor postor. Este fué Didio Juliano, anciano 
jurisconsulto, á quien proclamaron por emperador y llé-
yaron al palacio. Casi al mismo tiempo eligieron las legio-
nes á ot^os tres emperadores: las de Iliria á Septimio 
Severo; las de Britania á Claudio Albino, y las de Orien-
te á Poscenio Niger. Septimio marchó inmediatamente á 
Roma, y destronando al viejo Didio Juliano se asoció á 
Claudio Albino, á quien dió el dictado de César'.' Fué lne-
gó contra Pescenio Niger, á quien batió diferentes veces, 
y dándole alcance, mandó darle muerte. Quiso después 
deshacerse también de su colega Albino, que huyó á la 
Caula, donde fué derrotado y muerto cerca deLyon, y su 
cabeza enviada al Senado á quien habia protegido. 
Quedó pues solo en el imperio Septimio Severo, que 
era natural de Leptis en Africa, y su mujer Julia Dom* 
na que lo era de Emesa en la Siria, de donde viene el 
ser tenido por el primer emperador sirio. 
Este principe tenia por máxima de gobierno conten-
tar á los soldados, sin contar con las demás clases. 
Engrandeció al Prefecto del pretorio acumulando en 
él las jurisdicciones militar, criminal, civil y administra-
tiva de las rentas del Imperio, dando principio de este 
modo ai despotismo militar y la nnarquía soldadesca 
que caracteriza á este periodo. Murió Septimio en Yorck, 
en la Britania, en una expedición que hizo en 211, de-
jando el trono á Caracalla, su hijo. El primer año reinó 
á l a vez con su hermano Geia, pero cansado de él lo mató 
en el regazo mismo de su madre Julia. 
Toda la vida de Caracalla fué una série continua de 
atrocidades y venganzas. Combatió contra los Germanos 
y los Godos, causándoles algunas pérdidas por las que 
hizo llamarse el Germánico y Gótico, y acometió á los 
Partos, que se vengaron después en su sucesor. Macriho, 
Prefecto del pretorio, le hizo asesinar en el camino de 
Edesa, dejando los pretorianos suspensa la elección, hasta 
que Macrino los prometió grandes liberalidades. El Sena-
dQ aplaudió la elección, pero no tardó en arrepentir8e3 
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porque Julia, madre del emperador asesinado, y Moesa, 
su hermana, hicieron proclamar áBasiano, nieto de esta, 
que tuvo Caracalla en Soemías su hija. Los pretorianos 
Í)ermanecieron fieles á Macrino, hasta que vencidos én as imediacioíies de Anlioquía, tuvo que huir este, que 
cogido luego por los soldados de Basiano le dieron muer-
te. Cuando tal mónstruo fué proclamado, se encontraba 
siendo sacerdote del Sol en Smesa, de donde le vino el 
nombre de Eliogábalo con que es conocido, y elevado al 
Imperio pudiera decirse de él, que se habia propuesto 
dejar atrás á todos sus antecesores en crueldad y ex-
travagancia. Asesinó por su mano á Gannys su maestro, 
de quien habia recibido la victoria sobre Macrino. Con-
virtió el palacio imperial en una horrible morada de 
toda clase de vicios y libertinaje. Conoció su misma abue-
la el ódio general que contra él se iba excitando, y pre-
viendo un funesto resultado, quiso evitarle haciéndole 
adoptará su primo Alejandro Severo. Arrepentido luego 
de la adopción, intentó hacerle asesinar, pero le previ-
nieron los pretorianos dánuole muerte y á su madre, 
cuando se hablan ocultado en una cloaca, apenas los 
vieron insurreccionados 
Alejandro Severo era todavía niño de trece años cuan-
do fué proclamado emperador, pero su madre Mamméa, 
que le habia educado con el mayor esmero y cuidado, 
dirigió también su gobierno con habilidad Grandes re-
formas fueron hechas en las rentas públicas, la adminis-
tración, la disciplina militar y las costumbres. Los pre-
torianos se revelaron algunas veces, y lo mismo hicieron 
otras legiones, pero Alejandro supo aplacar estas sedi-
ciones con severos casügos impuestos á los promovedo-
res de ellas. Combatió con ventajas á los Persas y á los 
Godos que invadieron el Imperio. Descontentos los solda-
dos de las legiones de la Caula, porque habia restable-
cido la disciplina, y excitados por Maximino, le mataron 
con su madre en 235, á la edad de 26 años. En él acabó 
la familia de los príncipes sirios, y á ella siguieron los 
emperadores llamados usurpadores militares. 
Maximino era de origen godo por su padre, alano 
por su madre, y Iracio de nacimiento. Primero fué pas-
tor en su país, después soldado de Septimio Severo, 
centurión en tiempo de Caracalla, tribuno en el de Elio-
gábalo, y úlilmameate general en el de Alejandro Severo, 
Tenia mas de siete piés de estatura; comía cuarenta l i -
bras de carne cada día, y bebia yeinte y cinco azumbres 
de vino; derribaba á diez y seis hombres en la lucha, y 
detenia en la carrera á dos caballos desbocados. Reinó 
como tirano feroz y grosero. Las provincias del Africa 
se revelaron y proclamaron por emperadores á los dos 
Gordianos, padre é hijo. El Senado ratificó la elección, 
pero en vano, porque el gobernador, fiel á Maximino der-
rotó al jóven Gordiano que pereció en el combate, y su 
padre se mató de desesperación. Temeroso el Senado, 
nombró de su seno oíros dos emperadores que oponer 
al Urano, á los cuales asoció como césar á Gordiano IIÍ, 
niño de trece años, hijo y nieto respectivamente de los 
Gordianos mnerios en Africa. Maximino se dirigió contra 
ellos, pero habiendo sido derrotado cerca de Aquiiéa se 
insurreccionaron sus soldados, y le mataron con su hijo 
y muchos de sus amigos (%'3S). 
Los prelorianos que no habian tenido parte en la 
elección que el Senado, había hecho, se revelaron tam-
bién, y los emperadores Pupienio y Balvino fueron de-
gollados en sus mismos palacios y proclamado Gordia-
no 111. En el principio de su reinado gobernaron por él 
algunos favoritos, pero habiéndose casado con la hija de 
Misiteo, á .quien nombró Prefecto del Pretorio, auxiliado 
de él reprimió gran número de abusos. Felipe, celoso de 
este, le hizo envenenar y ser nombrado él sucesor en el 
mismo cargo. Promovió después varias sediciones para 
hacerse asociar al Imperio como colega y tutor de Gor-
diano, quien murió poco tiempo después. Las principa-
les guerras que Gordiano tuvo que sostener fueron con-
tra los Persas, los Godos y los Sármatas. Felipe llamado 
el Árabe, nació en la Arabia, de una familia oscura, 
por lo que el Senado no quiso reconocerle y nombró su-
cesivamente dos emperadores que murieron muy luego. 
Esta oposición del Senado hizo que Felipe ajustára una 
paz vergonzosa con Sapor, rey de los Persas. De vuelta 
á Roma celebró con magníficos juegos el aniversario de 
la fundación de Roma y promulgó varios decretos útiles 
y necesarios. Dícese de él que profesó la religión cris-
tiana ocultamente en su palacio y quería gobernar segün 
sus máximas, pero los descontentos empezaron á promo-
ver rebeliones en todas partes. En la Siria hubo un em-
perador y ea la Mesia otro: Decio, á quien Felipe habia 
mandado contra este último, se hizo proclamar también 
por los soldados que llevaba, y volviéndose á la Italia le 
encontró cerca de Verona, donde sus mismos soldados le 
mataron. Decio tuvo que luchar con sus competidores, y 
triunfó de ellos, pero al poco tiempo murió en una es-
pedicion que hizo contra los Godos, y el Senado eligió á 
Galo, que se asoció á Volusiano, su hijo, que desaparecie-
ron muy pronto, como Emiliano, su sucesor. Valeriano y 
Galieno proclamados en la Gaula prometían grandes es-
peranzas por la esperiencia del primero. Mas por des-
gracia,, Yaleriano que fué contra los Persas, sufrió una 
derrota, en la que hecho prisionero murió, dejando solo 
á Galieno en el Imperio, En su tiempo hicieron diferen-
tes incursiones en él los bárbaros, y se hicieron procla-
mar emperadores hasta treinta generales, conocidos con 
el nombre de los treinta tiranos, que se dividieron el 
Imperio. Galieno, muerto en 268, fué el último de los 
usurpadores militares, y los emperadores que le siguie-
ron hasta Diocleciano, forman el período conocido con 
él nombre de aristocracia militar. 
Claudio H, que reinó dos años, participó al Senado 
la elección que de él habían hecho los soldados, y el 
Senado la ratificó. Comunmente es llamado el Gótico por 
una grande victoria que consiguió contra los Godos des-
pués de haber batido y deshecho á varias bandas de 
Germanos. Parecia capaz de restablecer la unidad del 
Imperio, pero le cogió la muerte en Sirrniurn en una 
peste que allí se declaró, y nombró para sucederle á A u -
reliano, como el mas digno entre todos los tiranos. Las 
legiones de Iliria respetaron la voluntad del emperador 
difunto, á la vez que Quintilio tomaba la púrpura impe-
rial en Aquiléa. Pero conociendo luego la superioridad 
de su rival murió haciéndose Abrirlas venas, y el Senado 
aprobó la elección de Aureliano. Estuvo siempre en guer-
ra y supo hacer respetar la disciplina romana, haciendo 
yer que siguiendo la antigua frugalidad- y órden en los 
ejércitos podia disponer de grandes fuerzas sin ser gra-
Tosas al imperio. Hízose odioso por algunos actos sangui-
narios, y su cólera demasiado temible le atrajo la muerte, 
pues los que se creyeron amenazados de ella,entre los que 
estaba su secretario Mnesteo, le asesinaron entre Bízan-
cio y Heraclea. Las principales acciones militares de 
Aureliano, fueron una guerra contra los Godos en la 
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annonia (270). Otra contra los Germanos que habiaa i f i -
vadido la Italia; espedicion á la Galia contra Tétrico, 
guerra en Asirla contra Genobia, yen Egipto contra Fir-
mlo su aliado. 
El ejército resentido de haber visto perecer á Aure-
liano víctima de una conspiración fraguada por sus mis-
mos jefes, no quiso elegir emperador por temor de colo-
car en el trono á alguno de sus asesinos, y devolvió al 
Senado su antiguo derecho de elegirle. Después de ocho 
meses de interregno eligió el Senado á Tácito, descendiente 
del célebre historiador de su nombre, y respetable por 
su edad y virtudes. Fué afortunado en la guerra contra 
los Alanos, á quienes rechazó de las provincias que ha-
blan invadido en el Asia. La conducta de un pariente á 
quien dió él gobierno de la Siria y el mando del ejércitn, 
produjo descontentos que le dieron muerte en una sedi-
ción y al emperador que quiso reprimirlo (276). Las tro-
pas proclamaron á Probo y el Senado asintió á la elec-
ción de un príncipe que era gran capitán. Mientras ocu-
pó el trono hizo respetar las armas romanas á todos los 
bárbaros del Oriente como del Occidente. Venció á los 
Francos que invadieron la Gaula, y á Próculo, usurpador 
de ella: arrojó de la Rhelia á los Sármatas: venció á Sa-
urnino, usurpador del Egipto: los Godos y los Persa 
buscaron su alianza. Con tales victorias aspiraba k la paz 
é hizo esperar al Imperio no tener ya necesidad de tan-
tos soldados. El ejército se vengó de estas palabras y de 
la severidad con que le hacia guardar la disciplina, y le 
asesinó. Pero un momento después se avergonzó de su 
mismo hecho contra tan grande príncipe, y quiso honrar 
su memoria dándole por sucesor á Caro, prefecio del 
pretorio. Valiente como su antecesor, reprimió á los bár-
baros, quienes con la muerte de Probo hablan recobrado 
su atrevimiento. Marchó á la Iliria á combatirá los Sárma-
tas, y acompañado de Numeriano su hijo segundo, pasó 
después al Asia. Por el Norte mandó á su hijo primogé-
nito Carino. Ante Caro todo el Oriente temblaba: la Me-
sopotamia se le sometió; los Partos no pudieron resis-
tirle, y mientras que todo cedia en su presencia, un rayo 
le quitó la vida. Aper, prefecto del pretorio y suegro de 
Numeriano, mató á este príncipe, y quiso hacerse pro-
clamar emperador, pero Diocleciano le suplantó dándole 
muerte al poco tiempo de su proclamación. Carino quiso 
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disputarle el Imperio, y le derrotó efectivamente en trnt 
gran batalla que le dió en la Mesia, pero cuando iba 
en persecución de los fugitivos, le mató un oficial por 
resentimientos particulares. Diocleciano, aunque vencido, 
se halló, dueño del Imperio (284). Para resistir á tantos 
enemigos como por tedas partes se preseotaban, nombró 
á Mdximiano por colega en el Imperio i285). Ambos to-
maron el dictado de Augustos, y cada uno eligió un Cé-
sar á quien adoptó por su sucesor: Diocleciano eligió á 
Galeno, y Maximiano á Constancio Cloro. Dividieron el 
Imperio quedándose Diocleciano con la Mesia, la Tracia 
y la Grecia, la parte del Asia sometida á los Romanos 
y el Egipto, y estableció su corte en Nicomedia, en la 
Bitinia. A Galerio dió la Il ir ia, la Rhecia y la parte su-
perior de la Norica y de la Pannonia, y le estableció en 
Sirmun, Maximiano obtuvo la Italia, la Sicilh y el Africa, 
menos el Egipto, y se estableció en Milán. Cedió la Gañ-
ía, la Gran Bretaña, y la España á Constancio Cloro, quien 
se estableció en Tréveris. Dividido así eí Imperio, ape-
nas los cuatro príncipes pudieron sostener sohre sus 
hombros tan pesada carga. Galerio enorgullecido con las 
victorias que había alcanzado contra los Persas, se des-
deñó de ser subdito de Diocleciano, á quien una penosa 
eefermedad tenia abatido. Le obligó á renunciar el Im-
perio, habiendo exigido Diocleciano de Maximiano que hi-
ciera oiro tanto. Quedaron pues por emperadores Galerio 
y Constancio Cloro, quienes nombraron por Césares y 
sucesores suyos á Severo y Maximino. Mas como en 
el año siguiente muriese Constancio Cloro en la gran 
Bretaña, las legiones que con él estaban proclama-
ron á Constantino, su hijo, por emperador Augusto, 
pero él tomó solo el nombre de César. Cuando Magen-
cio, hijo de Maximiano y yerno de Galerio, supo lo ocur-
rido en la Gran Bretaña, se proclamó emperador en Roma, 
apesar de haber enviado contra él Galerio su suegro al 
César Severo. Atemorizado Magencio, llamó en su auxilio 
á su padre Maximiano, que volvió al Imperio segunda 
vez, y abandonando los soldados á Severo le hizo matar 
el viejo emperador. Fara apoyarse después contra Galerio, 
casó á su hija Fausta con Constantino, que tomó el títu-
lo de Augusto. Galerio por su parte hizo tomar el mismo 
título de Augusto á Licinio, y Maximino, resentido de 
que no se le hubiera dado á él por su cualidad de Gésars 
le tomó por si mismo. De manera que en el año 307 
hubo seis emperadores Augustos reinando á la vez, Ma-
ximiano, Galerio, Magencio, Constantino, Licinio y Maxi-
mino 11. El primero que pereció fué Maximiano, á quien 
Constantino su yerno obligó á matarse porque habia cons-
pirado contra él. Siguióle Galerio, que murió á conse-
cuencia de una horrible úlcera. Constantino y Licinio se 
unieron contra Mdgencio y Maximino. Constantino batió 
cerca de Roma á Magencio, que se ahogó en el Tiber: 
Maximino, vencido también por Licinio, tomó un vene-
no que le produjo la muerte en Tarso en la Cilicia. Solos 
ya como emperadores romanos Licinio y Constantino, 
tardaron poco en enemistarse y hacerse la guerra que 
terminó por una nueva reconciliación, que duró nueve 
años. Habiendo vuelto á enemistarse y hacerse la guerra, 
se encontraron cerca de Andrinópolis el 3 de Julio de 
323, y batido, derrotado y muerto Licinio, dejó el Impe-
rio á Constantino. 
§ IV, 
E L IMPERIO ROMANO DESDE CONSTANTINO E L GRANDE 
HAS TA SU DIVISION POR HONORIO. 
( 3 M - 3 9 S ) 
Constantino, vencedor de Magencio y de Licinio, aun 
cuando se vió en la necesidad de combatir á los Francos, 
los Germanos, los Godos, Sármalas y Persas, mantuvo el 
Imperio en una tranqiulidüd casi completa. Sin embargo, 
conocia la decadencia del poder romano, y acaso fué 
esta una de las razones que tuvo para trasladar la silla 
del Imperio al centro Je sus posesiones, en los confines 
de Europa y de Asia. Efectivamente, en el año 3l9, puso 
los cimientos de la nueva Bizancio, que inauguró solem-
nemente en el siguiente año, llamándola Constantinopla ó 
ciudad de Constantino. Su primer cuidado así que subió 
al trono fué declarar al Cristianismo, que ya él profesaba, 
por religión del Estado, y dando la libertad á la Iglesia, 
se celebró en Nicéa el primer concilio general de ella. 
Cinco años después de la fundación de Constantinopla, 
dividió el Imperio entre sus tres hijos y dos sobrinos, ó 
Wen guiado del ejemplo de Diocleciano, 6 porque te-
miera que después de su muerte sobrevinieran discor-
dias entre ellos. No por eso las evitó del todo, pues muer-
to él quisieron reinar solos sus tres hijos sin admitir por 
colegas á su* primos, á quienes los soldados degollaron. 
En la división hecha del Imperio correspondieron á Cons-
tantino I I la Gaula, la España y la Gran Bretaña; á Cons-
tancio I I la Tracia con Gonstaniinopla y las posesiones 
Asiáticas, y á Constante la Italia, la Iliria y las pose-
siones de Africa. Pronto falló entre ellos5 la armonía, 
porque atacando Gooslantino á Constante, fué muerto en 
una emboscada cerca de Aquiléa, y sus posesiones pasa-
ron á dominación del vencedor. Dos años después se 
revelóMagnencio contra Constante, á quien hizo matar 
al mismo tiempo que las legiones de la Iliria proclama-
ron á Vetranoioo, resultando á la vez haber un emperador 
y dos usurpadores. Poco le duró á Velrannion su usur-
pación, pues atrayéndole hácia sí Constancio, le despojó 
de ella, y dirigiéndose luego contra Magnencio le derro-
tó y obligó á matarse, cómo hizo en el año siguiente 
con Galo su primo, á quien había nombrado César por 
haber conspirado contra su vida. Elevó á esta dignidad 
á otro primo suyo, llamado Juliano, que se encontraba 
peleando con ventaja en la Gaula. Quiso Constancio, re-
celoso de la influencia que Juliano ejercía sobre las le-
giones que mandaba, quitarle algunas para enviarlas al 
Oriente, pero ellas no obedecieron y proclamaron em-
perador á Juliano en Lutecia, hoy París, donde se halla-
ban acuarteladas (360). Constancio murió un año después 
en una aldea del monte Tauro, en los confines de la Ca-
padocia y de la Cilicia, Juliano, llamado el Apóstata, 
gobernó con acierto; y m reinado hubiera merecido el 
dictado de justo, si no dejándose llevar de las influen-
cias de los sofistas que le rodeaban, no hubiera intentado 
restablecer la religión pagana persiguiendo á los cristianos. 
Deseoso*de adquirir gloria de conquistador, se entró 
temerariamente por la Persia, donde murió peleando el 
año segundo de su reinado. En él se extinguió la familia 
de Constantino, y el ejército nombró para sucederle á 
Joviano en*el mismo campo de batalla donde estaba 
comprometido con los Persas en medio de áridos desier-
tos. Joviano que veia en mal estado el negocio, con 
cluyó una paz vergonzosa con ellos, y al poco tiempo 
se le encontró muerto en su mismo lecho. Los jefes 
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principales del ejército reunido en Nicéa eligieron á f a-
lentiniano I , quien dividió el Imperio con su hermano 
Yalente, asociándole por colega. Dióle el Oriente, y él 
se reservó el Occidente, donde se hizo notable como gran 
capitán, manteniendo la disciplina y batiendo á los bárba-
ros Escotos, Fictos, Francos, Alemanes, Quados y Sár-
matas, contra lodos los cuales fortificó las fronteras del 
Imperio. Era de carácter violento, que le atrajo la muer-
te en una audiencia que daba á los enviados de los Qua-
dos (375). Valente se vió en este mismo año en la nece-
sidad de reprimir la tentativa de Procopio, proclamado 
en Constantinopla, y combatir contra los Godos, los Per-
sas, los Sarracenos y otros. Los Godos, empujados por 
los Hunnos amenazaban las fronteras del Imperio, y 
para contenerlos los cedió algunas tierras en la baja 
Mesía y en la Tracia, pero las exacciones que los go-
bernadores de estas provincias ejercieron sobre elloSj, 
los obligaron á revelarse. Dirigiéronse hacia Constantino-
pla, y destrozando antes á los generales de Valente, ven-
cieron al mismo en la batalla de Andrinópolis, y le que-
maron dentro de una choza donde se había ocultado. 
Yalentiniano I , ocho años antes de su muerte habia aso-
ciado al Imperio á su hijo Graciano, que le sucedió, y 
el ejército le dió por colega á su hermano Valentiniano 
I I , niño de nueve años, á quien sirvió de tutor. Muerto 
Valente asoció también al Imperio á Teodosio y le dejó 
el Oriente. Casi tres años y medio gobernaron sin con-
tradicción, hasta que las legiones de la Gran Bretaña se 
revelaron contra GracianOj y proclamaron á un español 
llamado^Máximo. Las tropas que Graciano llevaba contra 
él se le revelaron y le asesinaron cerca del Rhona. Va-
lentiniano I I se vió inquietado por Máximo, que en un 
principio pareció contentarse con las Caulas y la España. 
En 387 invadió la Italia y se hizo dueño de Roma, pero 
cuando se creia ya dueño pacífico de todo el Occidente, 
vino Teodosio del Orientei y derrotándole en la Pannonia, 
hizo que los soldados le mataran. Dueño absoluto de 
todo el Imperio Teodosio, devolvió el Occidente á Valen-
tiniano I I , que le poseyó poco tiempo, porque Arbogaslo, 
caudillo de los Francos, le mató en 'Viena cuatro" años 
después, y puso en su lugar al retórico Eugenio. Tam-
poco este conservó largo tiempo su autoridad, porque 
habiendo vuelto Teodosio, le derrotó en las inmediacio-
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nes de Aquiléa y le condenó á muerte. Arbogasto tam-
bién, se mató á sí mismo antes que recurrir á la clemen-
cia del vencedor (394). Con esto quedó Teodosio dueño 
de todo el Imperio, y vencedor ya antes de los Godos, 
de los Persas y otros bárbaros, gozó poco tiempo de estas 
victorias y de la autoridad imperial. Acometido de una 
hidropesía cuyos progresos, llegaron á ser alarmantes, 
arregló la suerte del Imperio dividiéndole entre sus dos 
hijos Arcadio y Honorio, á quienes habia dado á reco-
nocer por emperadores, el primero en 383 y el segundo 
en 395, y dejó á Arcadio el Oriente y á Honorio el Oc-
cidente. Esta división del Imperio fué la última. Murió 
Teodosio en Milán el 17 de Enero del mismo año. 
Í '^uíll^fii § V. ^ ; ;;; 1 
E L IMPERTO ROMANO DESDE SU DIVISION POR TEODOSIO E L 
GRANDE, HASTA SU DESTRUCCION EN OCCIDENTE. 
(393 -476.) 
Honorio, cuando murió su padre, tenia diez años de 
edad, y el vándalo Slilicoo que él mismo le habia de-
jado por tutor, reinó en su nombre, casándole con su 
hija María. Las invasiones de los bárbaros se hacían cada 
vez mas temibles. Alarico, rey de los Godos, entró por 
la Italia amenazando á Roma y á la corte establecida 
en Milán, pero fué derrotado por Slilicon en la batalla 
de Polencia (403). Radagaiso, otro jefe de Hunnos, Go-
dos y Bárbaros de diversas razas, avanzó también hasta 
la Italia, en 405. Pero Slilicon después de haber sedu-
cido auna parle de su ejército, le derrotó en la batalla 
de Florencia, le hizo prisionero, y mandó matarle. Estas 
victorias excitaron la desconfianza y el ódio del empera-
dor, que condenó á Slilicon á la pena de muerto, como 
traidor, y le hizo degollar en 408 por sugestiones de 
Olimpio que le sucedió en el cargo. Alarico invadió otra 
vez la Italia y puso silio á Roma, á quien obligó á res-
catarse por grandes sumas, que Honorio no pudo pagar, 
por lo que en el siguiente año la volvió á sitiar, la tomó 
y saqueó, haciendo proclamar emperador á Atalo, que 
era prefecto. Olimpio, causador de estos males, cayó en 
desgracia del emperador, quien puso en su lugar á Jove, 
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tan incapaz como él de ocupar el puesto de Stilicon. En 
440, se presentó Alarico por tercera vez en Italia, tomó 
á Roma por asalto y la entregó al saqueo, mientras que 
Honorio pasaba el tiempo ocioso en Rávena. Ataúlfo, 
sucesor de Alarico, y mas furioso que él, repitió el sa-
queo de Roma, proponiéndose borrar hasta el nombre 
romano. Mas por fortuna del Imperio se encontraba en-
tre los cautivos que hizo en ella, la princesa Placidia, 
hermana del emperador, de quien enamorado se casó 
con ella. Por su mediación se formó una alianza entre 
su esposo y hermano, y el resultado fué dejar la Italia 
los Godos para pasar á España. Trece años después mu-
rió Honorio en Rávena sin haber dejado sucesión. 
Teodosio II , emperador de Oriente, hubiera querido 
reinar también en el Occidente, pero se lo impidió Juan, 
secretario que había sido de Honorio, que se hizo pro-
clamar, y nombró á Yalentiniano III , nieto de Teodosio 
I , por su madre Placidia. Esta princesa recibió el título 
de Augusta y la tutela de su hijo Yalentiniano, que solo 
tenia siete años de edad. Supo deshacerse del usurpa-
dor Juan atrayendo á su partido á Aecio que le soste-
nía y que luego llegó á ser uno de los principales sos-
tenes del Imperio. Los enemigos se multiplicaron por 
todas partes, así en el exterior, como en el interior de 
él por las rivalidades de sus generales/ Bonifacio entre 
otros llegó á hacerse sospechoso á Placidia por astucias 
de Aecio, cuando era mas necesaria su fidelidad, pues 
se hallaba gobernando el Africa en calidad de Conde. 
Viéndose maltratado por la emperatriz, llamó á Gense-
rico y á los Vándalos que estaban en España bastante 
acosados de los Godc.5, y le entregó el Africa. En 430, 
se establecieron los Francos en las Gaulas conducidos 
por su jefe Clodion, y poco tiempo después lo hicieron 
los Sajones en la Gran Bretaña. Por otras partes distin-
tos enemigos obligaron al emperador á desamparar la 
Dalmacia, la Pannonia y la Norica. En 451 llegó Atila 
con los Hnnnos, y sin embargo de que Aecio unido á 
los Francos de la Caula, y á los Godos de la España pudo 
derrotirlus en los campos cátala tínicos, no pudo impedir 
que devastaran la Italia, salvándose Roma del saqueo por 
intercesión del Papa León l . Las islas del mar Adriático 
sirvieron á muchos de asilo, y Venecia tuvo entonces sus 
principios. Yalenlmiano, sin embargo, pasaba la vida 
entregado á vergonzosos placeres, que causaron su rui-
na. Máximo, cuya mujer había violado el emperador, 
le hizo asesinar en el campo de Marte, estando revis-
tando las tropas (445). Eos asesinos fueron dos soldados 
del servicio de Aecio, á quien el año anterior habia ma-
tado por su mano el mismo "Vaientiniano. 
Eiejército proclamó al dia siguiente de muerto este 
á Máximo, que obligó bralalmeole á Eudoxia^ viuda del 
antecesor, é hija de Teodosio lí, á que sé casara con 
él. No pudiendo esta desgraciada princesa librarse del 
tirano, llamó á Genserico, rey de los Vándalos de Africa, 
quien vino inmediatamente sobre Roma. Máximo trató 
de huir, pero cogido por el pueblo, fué muerto y su ca-
dáver arrojado al Tiver (455). Genserico entró en Roma, 
y la entregó quince dias al saqueo de sus soldados. El 
Imperio estuvo casi dos meses sin emperador, hasta que 
Avito, prefecto de las Gaulas, se hizo proclamar en Ar-
lés, y reconocido por Marciano, emperador del Oriente, 
llegó á esperarse mucho de él, pero no correspondió á 
la buena reputación que tenia. Ricimero, vencedor de 
Genserico y jefe de la armada-romana, hizo que el Se-
nado le depusiera, y batiéndole cerca de Placencia, le 
hizo prisionero, perdonándole la vida con la condición 
de que tomara órdenes sagradas, como se verificó. Rici-
mero, aunque emperador de hecho, no quiso tomar el 
título de tal, dándosele después de cinco meses de inter-
regno á Majoriano (457). Engañóse Ricimero en su elec-
ción, pues habiendo pensado reinar en su nombre, vió 
que Majoriano se captaba la voluntad pública con publi-
car buenas leyes y resistir con suceso á los enemigos 
del Imperio. Uicimero no se lo perdonó, pues insurrec-
cionando una gran parte de las tropas, le prendió, de-
puso y dió muerte, después de haber reinado tres años 
y cuatro meses. Siguióse otro interregno, en el que Ri-
cimero estuvo gobernando á su arbitrio, hasta que hizo 
nombrar á Livio Severo, que solo fué emperador en el 
nombre hasta que murió (405). Repitióse el interregno, 
que esta vez fué mas largo, gobernando Ricimero como 
dueño absoluto, temido lo mismo de.los Romanos que 
de los bárbaros. Sin embargo, cansados el Senado y el 
pueblo de vivir en una situación tan precaria, enviaron 
una diputación á León, emperador del Oriente, pidiéo-
dole que eligiera un colega digno de él y del pueblo ro-
mano. León acogió la demanda de los diputados, y e l i -
gió á Antemio, nieto de un ministro muy hábil que 
habia gobernado con acierto en los primeros años de 
Teodosio I I . Antemio salió para Roma,. donde fué pro-
clamado, consintiéndolo Ricimero, pero con la condición 
secreta de darle su hija en mairimonió. No tardaron en 
suscitarse desavenencias entre- ellos, que Epifanio, obispo 
de Pavía, sofocó en apariencia. Ricimero llegó á reve-
larse abiertamente contra su suegro y emperador, obli-
gando á León á mandar en auxilio de Antemio á su ge-
neral Olivrio, quien muy lejos de cumplir con el deber 
se dejó ganar de Ricimero, que le prometió elevarle al 
Imperio. Seguro ya Ricimero, entró en Roma, donde 
hizo asesinar á Antomio (Ali). Olivrio, á quien efecti-
vamente hizo emperador Ricimero, murió á los tres me-
ses, y pocos dias antes murió también Ricimero. Gundo-
baldo, sobrino de este, hizo nombrar después de cinco 
meses de interregno á Glicerio, que era un soldado os-
curo de los que le servían. El emperador León no: quiso 
reconocerle, y eligió á Julio Nepos, á quien dió en ma-
trimonio una sobrina de su mujer Yerina,, y (fué procla-
mado en Rávena. Cuando Glicerio lo supo, huyó á las 
inmediaciones de Roma, donde fué cogido y obligado á 
renunciar el Imperio ( i l ^ ) . 
Julio Nepos, después de haber comprado la paz á 
Eurico, rey de los Visigodos de España, vió . á Orestesí 
patricio de Roma, marchar revelado sobre Rávena, donde 
residia, y sin valor para esperarle huyó á- Salona, en la 
Dalmacia, donde Glicerio era obispo. Grestes entró t r iun-
fante en Rávena, é hizo proclamar á su hijo Augústulo, 
que fué el último emperador romano, de ; quien solo se 
sabe que era extremadamente hermoso, y que reinó muy 
poco. Odoácro, rey de los Herulos, entró en Italia á la 
cabeza de un buen ejército de bárbaros, cogió en Pavía 
á Orestes y le hizo cortar la cabeza en Plasencia;. entró 
después en Rávena, donde Augústulo, abandonado de 
todos, se despojó de la púrpura y se entregó á Odoácro. 
Compadecido este de su juventud y hermosura j le dejó 
la vida y le señaló por resideneia el castillo Luculano, 
en la Campania, con una pensión vitalicia (476). Así 
acabó el Imperio de Occidente á los 1229 años de la: fun-
dación de Roma; 506 de la batalla de Actium, y 503 
del dia en que Octavio tomó el título de Augusto. 
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LECCION VEINTIDOS. 
Historia del Crist ianismo; su predica-
c ión y p r o p a g a c i ó n en todos los pue-
blos del mundo durante el anterior 
periodo de la historia antigua. 
Habieado nacido Jesucristo en el tiempo que los Pro-
fetas habían predicho, y permanecido con los hombres 
el necesario para cumplir la sagrada misión que trajo á 
la tierra, volvió al seno del Padre, después de haber es-
tablecido su Iglesia, dejado discípulos que la rigieran y 
enseñaran á las naciones la consoladora doctrina que de 
él habian aprendido. La historia de su vida en carne 
humanii nos enseña que nació de padres pobres, aunque 
descendientes de los antiguos reyes de Judá, y que él 
mismo pasó la vida en la pobreza y la oscuridad hasta 
los treinta años de edad. Pasados estos se retiró al de-
sierto á orar y ayunar cuarenta dias, después de los 
cuales bajó á las orillas del Jordán y recibió el bautismo 
de Juan, su Precursor, y empezó á enseñar la doctrina 
mas santa y pura que jamás se habia oido en la tierra. 
Jerusalem y la Jadea toda fueron las primeras que la 
escucharon, y en las que su predicación empezó á dar 
inmensos resultados. Alarmada la Sinagoga meditó su 
muerte, y al cabo de tres años se la hizo padecer afren-
tosa mente en el Calvario, crucificándole entre dos la-
drones. 
La enseñanza de Jesucristo toda fué oral, y frecnen-
teme te hablaba á la multitud en parábolas y alcgnrhs, 
que luego esplicaha á sus tliscfpu'os. líulre estos eligió á 
doce llr.ui'Klos1 Apóstoles, á quienes eue-iriíó espe'.'iaiiucnie 
predicar la .doctruia,' y organizar ta Iglesia después de 
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su muerte, y señaló por cabeza visible de ella á Pedro, 
uno de los doce. 
Cincuenta dias después de su gloriosa Resurrección, 
iluminados los Apóstoles por el Espíritu Santo, empe-
zaron su predicación. Poco después se dispersaron, dis-
tribuyendo el mundo entre sí para enseñarle la nue-
va ley. 
Con el fin de guardar hasta cierto punto el órden que 
hemos seguido en la narración de los hechos históricos 
de los grandes Estados formados en las tres parles del 
mundo conocido de los antiguos, hasta que sometidos 
todos al grande imperio rom ino, recibieron la luz evan-
gélica, que habia de volverlos la libertad perdida, se-
guiremos á los Apóstoles y sus sucesores en la grande 
obra de la propiigacion del Cristianismo; primero, por 
el Asia; segundo, por el Africa,, y tercero, por Europa, 
hasta la inv.tsion de los bárbaros; conlra cuya ferocidad 
y grosera ignonncia sirvieron de invencibles baluartes 
la do. trina de Jesucrisio y la sabiduría de la Iglesia or-
ganizada ya en todas partes. 
PREDICACION Y PROPAGACION D E L CRISTIANISMO EN TODAS 
LAS NACIONES D E L ASIA, DESDE E L PRIMER SIGLO DE L A 
I G L E S I A HASTA E L QUINTO. 
E l Crislinnimo en la Judéa. Jerusalem se encon-
traba llena de judíos y de gentiles prosélitos que hablan 
ido á celebrar la Pascua de Pentecostés, cuando notaron 
que los Apóstoles eran entendidos de todos, cualquiera 
que fuera su idioma. Aprovechando San Pedro este es-
tado de admiración en que los veia, empezó á predi-
carles á Jesús Nazareno que hablan cruciílcado, exhor-
tándoles á que le siguieran y se bautizaran, en cuya p r i -
mera predicación convirtió á tres mil de ellos, que con 
otros cinco mil que convirtió en la segunda que hizo 
cuando subia al templo con San Juan, fundó la primera 
iglesia. 
Elegido por Obispo de ella Santiago el Menor, se reu-
nieron sus miembros para elegir siete personas, á quie-
nes se dió el nombre de Diáconos, y el encargo de auxi-
- l i e -
liar á el Obispo en el desempeño del Episcopacl<j , entre 
los cuales lo fué San Eslóban, que padeció el martirio 
poco tiempo después de su elección, siendo Saulo uno 
de los que contribuyeron á él, guardando las capas de 
los que apedreaban al mártir. El mismo tuvo mucha 
parte en la grande persecución que se levantó en Jeru-
salem contra la naciente iglesia^ en la que crecido nú-
mero de fieles huyeron á Samaría, y algunos llegaron á 
la Fenicia, la isla de Chipre y Aulioqula, á donde lleva-
ron las primeras noticias del Evaogelio. Los demás que 
quedaron en la ciudad, unos fueron muertos y otros en-
carcelados. 
El Apóstol San Felipe fué luego á Samaria, y empezó 
á predicar la doetriiia de Jesucristo, y convirtió de los 
primeros al Eunuco de Candace, reina de Etiopía, al 
que bautizó en el camino de Gaza á Jerusalem, conti-
nuando después sus predicaciones por la Fenicia. 
Saulo entretanto seguia persiguiendo á los discípulos 
de Jesucristo, y pidió al soberano Pontífice cartas de re-
comendación para las sinagogas de Damasco, con objeto 
de llevar presos á Jerusalem á cuantos encontrara de 
ellos en aquella ciudad. Pero al llegar cerca de ella, cayó 
del caballo en que iba montado, desvanecido por una 
luz prodigiosa que le quitó la vista, y la terrible voz 
del Señor que le llamó para sí. Desde entonces se con-
virtió de furioso perseguidor de Jesucristo, en el mas 
fervoroso Apóstol de su Evangelio. 
Después del martirio de Santiago el Menor, gobernó 
la iglesia de Jerusslem hasta el año 107 San Simeón, 
primo de Jesucristo, que murió cruciíicado á la edad de 
120 años. Fué el último de los que hablan seguido al 
Señor como discípulos. En los treinta años que median 
desde este tiempo hasta el año de 136, en que el empe-
rador Adriano echó de la ciudad á los Judíos, y la 
quitó hasta el nombre» llamándola MWa, y poblándola 
de gentiles, no se sabe si su iglesia estuvo gobernada 
por Obisposi, ó si se confirió su gobierno á los mas an-
cianos, del clero. Mas desde esta época se encuentra ele-
gido San Marcos, que la gobernó veinte años, y fué el 
primer gentil obispo de ella. El mismo vacío se encuen-
tra. ;d.esde este prelado hasta San, Narciso, que empezó á 
regirla á fines del siglo segundo, quien habiendo llegado 
á una edaá muy avanzada, y que apenas podía moverse, 
tomó por coadjutor á San AtójáÉdrOi que era ya Obispo 
de Capadocia, y fué después su sucesor en Jenisalem. 
Este grande Obispo fundó en ella una biblioteca, y tUyo 
mucho afecto á Orígenes por su ciencia. Padeció el mar-
tirio en la persecución de Decio. 
Hasta el reinado de Constantino continuó la iglesia 
de Jerusalem oprimida por los gentiles, que intentaron 
hacer olvidar en ella la memoria de Jesucristo, llenando 
de escombros la gruta del Santo Sepulcro, y levantando 
sobre ella un templo dedicado á Vénus. Pero así que 
este emperador dió la paz á la Iglesia, mandó derribarle 
y recomendó al obispo Macario edificar en su lugar una 
suntuosa iglesia. Santa Elena, madre de Constantino, se 
encargó de hacerlo por sí misma, y el cielo premió sus 
propósitos haciéndola inventora del sagrado madero de 
la Cruz. Siguió embelleciéndose Jerusalem con los gran-
des templos que los mismos hicieron construir en el 
monte de los Olivos, uno en memoria de la gloriosa As-
censión del Señor, y otro en la gruta de Belén donde 
habia nacido. 
En el siglo iv, cuando todas las heregías y opiniones 
que traían agitados los demás paises llegaron á ex-
tenderse por la Judea, floreció San Cirilo, que habiendo 
nacido en Jerusalem, recibió las órdenes sagradas de 
Máximo, su Obispo, quien le confió las funciones de Ca-
tequista. Muerto Máximo, fué elevado á la silla episco-
pal, y habiéndose declarado conlra los arrianos y suscri-
to las decisiones del Concilio de Nicéa, se atrajo furiosas 
persecuciones. A él se debe el primer compendio de la 
doctrina cristiana. Los sucesores de San Cirilo continua-
ron instruyendo á los quehabíanabrazado el Cristianismo, 
y combatiendo con sus escritos las heregías y errores 
del paganismo introducidos en ellas, haciéndose notables 
San Epifanio y San Gerónimo. 
E l Crisiianismoen la Siria. San Pedro predicó en 
Aatioquía, cuya iglesia fundó y presidió por algún tiem-
po, siendo la primera en donde los convertidos tomaron 
el nombre de oristiauos. Cuando e\ apóstol fué á floma 
en el año 4á, dejó por sucesor suyo en ella, á Evodio, 
su discípulo que la gobernó i7 ai08. Batos últimos dias 
de su obispado vino á Aatioquía Vespasiano, y levantán-
dose un tumulto contra los judíos y cristianos, quiso 
obligárseles á que sacrificaran á ios ídolos, San Evodio 
imirió en él, y le sucedió San Ignacio, discfpnlo tam-
bién de los Apóstoles. Cuando el emperador Tiajauo pasó 
por Aolioquía para ir contra los Partos, hizo que le pre-
sentaran este santo Obispo, á quien condenó á ser en-
cadenado y conducido á Roma para ser devorado por 
las bestias, y servir de espectáculo al pueblo, como su-
cedió, llevándole al anfiteatro, donde fué despedazado 
por dos leones (107). Sin embargo de la persecución que 
Trajano promovió en Antioquía, su iglesia siguió siendo 
de las mas principales en los tiempos de Heron y San 
Teófilo, quienes para combatir las heregías que en ella 
intentaban introducirse, especialmente la de Saturnino el 
gnóslico, fundaron una escuela cristiana, en la que ade-
más de la doctrina de J. G. se enseñaban públicamente 
diversas ciencias profanas. Posleriormenle existieron 
otras escuelas iguales á esta en Edesa, Nisibe y otras 
ciudades. A mediados del siglo m ocupaba la silla Anlio-
quéna, el famoso Paulo de Samosata, que la deshonró 
con sus costumbres dfepnbadas, y errores en la doctri-
na. Tres concilios se celebraron en ella para juzgarle, y 
en el último fué depuesto y escomulgado. Pero protegido 
por Zenobia, no quiso dejar la silla, hasta que vencida 
la reina por el emperador Aureliano, se le obligó por 
decreto de este á salir de Anlioquía-
En los siglos iv y v sufrieron casi todas las iglesias 
del Asia graudes perturbaciones con las doctrinas de 
Arrio, que tuvo en ellas muchos sectarios y aun doctores. 
Pero Eustacio que á pesar suyo subió á la silla de An-
tioquía, por elección del clero y pueblo, fué uno de los 
primeros y mas vigorosos contrarios del arrianismo, así 
de palabra corao por escrito, hasta que sus contrarios 
lograron desterrarle á la Tracia, donde murió (364). La 
iglesia estuvo desde entonces gobernada por Prelados 
intrusos afectos al Arrianismo, hasta que fué puesto en 
ella Melecio, natural de Armenia, elegido anles obispo 
de Sobaste. Los arríanos vieron en él un hombre de 
carácter apacible y conciliador, y esperaron atraerle á 
sus opiniones, pero así que le vieron declararse contra 
ellas en su primer sermón, acudieron al emperador Va-
lenle, quien le hizo desterrar. 
Al lado de estos obispos florecieron eminentes escri-
tores y Santos padres, como San Efren, natural de Nisi-
be, que en 370 se retiró á la soledad del desierto, don-
de escribió contra los gnósticos de Siria, los «aniípieos 
y los idólatras, su grande reputación llevó á otros mu-
chos al desierto, y le tomaron por su director y maestro, 
siendo los principales Isac, Simeón y Ahrahara, que 
todavía gozan de much^ veneración entre los Sirios. 
Al tiempo de caer el Imperio romano occidental se 
hallaban la» iglesias de Siria afligidas por multitud de 
heregías, entre las cuales la que mas se había estendi-
do fué la deNestorio, contra quien se levantaron muchos 
hombres célebres en piedad y sabiduría. 
E l Cristianismo en la Persia. Una tradición muy an-
tigua y respetable atribuye al Apóstol Santo Tomás la pri-
mera predicación del Evangelio entre los Partos Arsáci-
das. San Juan y San Judas T ídeo le predicaron también 
en el mismo punto, y San Simón padeció allí el marti-
rio. Así estos Santos Apóstoles, como Ageo y Mares, dis-
cípulos de San Judas, hicieron infinitos prosélitos entre 
los Judíos que moraban en este país y los naturales de 
él, cuya obra siguieron estendiendo sus sucesores. Mas 
desde el siglo ni se vieron estas semillas casi ahogadas 
por las opiniones é incesante persecución de los mani-
queos, los gnósticos y los magos, que excitaban contra 
los cristianos y Judíos á los reyes de Persia. Sapor II 
hizo demoler el temple que estos tenían (315». Isdeger-
des I abrazó el Cristianismo en 415 y mientras él vivió 
gozaron los cristianos de paz y se aumentó su número 
en toda la Persia. Pero Varanes V. que le sucedió en 
426, volvió á perseguirlos con toda crueldad y encono. 
E l Cristianismo en el Asia occidental. El primero j 
mas incansable predicador del Evangelio en estas co-
marcas, fué San Pablo, natural de Tarso, en la Cilicia, 
descendiente de una familia judía de la tribu de Benja-
mín, quien habiendo estudiado las letras griegas, le 
mandó su padre, que era fariseo, á Jerusalem para que 
le instruyera Gamaliel. Allí se declaró ardoroso partida-
rio de la secta farisáica, y como tal, tomó parte contra 
los cristianos en las primeras persecuciones. Pero con-
vertido milagrosamente á la nueva ley, fué uno de sus 
mas activos y celosos propagadores. Empezó á predicar 
en Damasco, donde amotinados los Judíos, quisieron ma-
tarle. Después fué á Tarso, su pátria, y desde allí pasó 
á Antioquia de Siria. Volvió al Asia Menor, y en Pafosj 
en la Isla 4e Chipre, convirtió al procónsul Paulo Sergio, 
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cuyo-iombre tomó. Recorrióla Pamfilia y la Pisídia, de 
donde los Judíos quisieron echarle; leona, en la que fué 
apedreado; y Listra, en Licaonia, donde el pueblo le tuvo 
por el diok Mercurio. Fué otra vez á Antioqüía de Siria; 
estuvo en Macedonia, en Grecia, Iliria, y varias veces en 
Jerusalena, donde el año 58 fué preso y llevado á Roma, 
en la que padeció el martirio el 29 de Junio del 66. 
Dejó á la Iglesia un rico tesoro de doctrina en sus Epís-
tolas, que desde sus principios fueron conocidas en to-
das las iglesias del Asia y la Europa. En muchas de sus 
predicaciones le acompañó San Bernabé; tuvo por discí-
pulos á San Lucas Evangelista, Sidas, Timoteo y Tito. 
San Juan Apóstol y Evangelista predicó también en 
estos países, y fué quien organizó sus iglesias y puso 
obispos que las rigieran en Esmirna, Pérgamó, Sardes, 
Tiatira, Filadelfia, Laodicéa, Miléto y otras. Estuvo mu-
cho tiempo en Efeso, donde siendo ya de 94 años de 
edad, murió. Antes estuvo desterrado en la isla de Pal-
mos, donde escribió su Apocalipsis. 
El Apóstol San Felipe también predicó en estos paí-
ses, y murió de edad muy avanzada en Hierápolis de 
Frigia. Grandes fueron los frutos de estas predicaciones 
apostólicas en el Asia Menor, cuyas iglesias continuaron 
floreciendo en santos obispos y doctores célebres en los 
dos- siglos posteriores. Onesimo de Efeso, San Policarpo 
de Esmirna, San Papias dé Hierápolis, Meliton de Sardes 
y San Irenéo, que luego pasó á la Gaula, la ilustraron 
con sus escritos, y algunos con la constancia del mar-
tir io. 
En el siglo cuarto y quinto hasta la caída del Impe-
rio de Occidente, florecieron los grandes PP. San Basilio, 
San Gregorio Niseno, San Gregorio Naciancenó y otros 
obispos y escritores de menor nombradla. San Basilio, 
natural de Gesaréa de Capadocia, hizo en ella sus p r i -
meros estudios, y luego pasó á conlínuarlos por disposi-
ción de su padre en Antioqüía y Atenas, en la cual co-
noció á San Gregorio Naciancenó y á Juliano, con quie^ 
neá contrajo estrechos vínculos de amistad. De Vuelta á 
sií pátria se dedicó á enseñar elocuencia, y se distin-
guió en el foro. En 357 renunció k estas ocupaciones, y 
habiendo recibido el bautismo, vendió todos sus bienes 
y distribuyó á los pobres su precio. En seguida recorrió 
los monasterios de Siria, Mesopotamia y Egipto, y estu-
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dió en ellos las prácticas monacales que seguían, y él 
mismo fundó uno para hombres, en las orillas del Iris 
en el Ponto, muy cerca de otro de mujeres que habian 
fundado su madre y hermana. A imitación de estos, se 
fundaron luego otros muchos, á los que San Basilio díó 
una regla común, que debian observar todos, y conser-
vó su dirección hasta que murió en 379, siendo obispo 
de Cesaréa. 
San Gregorio Niseno era hermano de San Basilio^ y 
siguió los mismos estudios, que como él dejó cuando 
se hizo cristiano. San Basilio le llamó á su lado para 
que le ayudara á regir la iglesia de Cesaréa, hasta que 
el mismo San Gregorio fué consagrado obispo de Nissa 
en Gapadocia, donde murió á fines del siglo. 
San Gregorio Nacianceno estudió también en Atenas 
con San Basilio y Juliano, que luego fué emperador 
apóstata. No quiso admitir los favores y distinciones con 
qué este le brindaba, y se retiró á la soledad, de donde 
San Basilio le sacó para hacerle obispo de una misera-
ble aldea llamada Sasima. En tiempo de Teodosio el 
grande fué á Constantinopla, de cuya iglesia le hizo 
obispo, mas dejando la silla, se volvió á su retiro de Ga-
padocia donde murió el año 391. 
Así San Basilio como los dos Santos Gregorios, unie-
ron á la vida de retiro y penitencia que tuvieron, la ac-
tividad de unos espíritus convencidos de las verdades 
que enseñaban, como lo prueban ios muchos y preciosos 
escritos que tenemos de ellos, así de controversias, 
como de exposición de la doctrina cristiana. 
§ II . 
PREDICACION Y PROPAGACION D E L CRISTIANISMO E H EGIPTO 
Y DEMAS PAISES D E L AFRICA. 
La primera iglesia cristiana en Egipto, fué la de Ale-
jandría, fundada por San Marcos, discípulo de San Pe-
dro, y uno de los cuatro Evangelistas, quien estuvo pre-
sidiéndola hasta que murió, según se cree, el año 68, á 
consecuencia de los malos tratamientos que le causaroa 
los idólatras un dia en que celebraban la fiesta de Sera-
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pis. Otras invehas iglesias fundó y dotó de obispos San 
Marcos en diversas ciudades del mismo país. 
Guando el cristiaDismo apareció en Alejandría, se 
hallaba en su mayor explendor ia filosofía de l«>s grie-
gos/inlroducida en tiempo de los Lagidas, dominando 
principaimeríle en sus escuelas las opiniones de Platón 
y de Pytágoras. A su lado eshbin las de los fariséos 
Helenizanies, y las de los llamados Gnósticos de Egipto. 
Los obispos sucesores de San Marcps, conocieron la 
necesidad de dar á los cristianos una enseñanza metó-
dica y sólida de la doctrina que predicaban en las igle-
sias, y para ello fundaron una escuela que llamaron de; 
h$ Santas palabras, que recibió grande desarrollo cuando 
se coló "ó a! frente de ella San Pantemio, que la puso 
en estado de competir con las mas acrediladas de los fi-
lósofos de aquella ciudad. En 189, el obispo Demetrio 
deslinó á San Pantemio para predicar el Evangelio en 
la India, donde convirtió á muchos Bramas, y puso en 
s.u lugar en la escuela cristiana á Alenñgoras autor de'; 
ia Apología por los cristianos, presentada al emperador 
Muco Aurelio. Pero quien mas notable se hizo en aque-
lla escuela, fué San Clemente, llamado de Alejandría, 
quien después'de haber oído á muchos de aquellos filó-
sofos frecuentando sus escuelas, se hizo cristiano. Su 
celo y su talento para combatir las doctrinas gentílicas, 
dió grande explendor á la escuela cristiana que regen-
taba, y que en 202 tuvo que abandonar para sustraerse 
á la persecución de Septimio Severo, retirándose á Ca-
padócia y luego á Jerusalem y Antioquía. Cuando la per-, 
secucion calmó, volvió á Alejandría para encargarse de 
la enseñanza que se habia visto obligado á abandonar, 
y en la que murió el año 216. Sucedióle en ella su dis-
cípulo Orígenes, hasta que en 230 Demetrio hizo conde-
nar muchas de sus proposiciones, y le prohibió conti-
nuar enseñando. No obstante haber Seguido las iglesias 
de Egipto siendo de las mas ilustres de la cristiandad 
por la sabiduría de sus obispos, y las doctrinas enseña-
das por los maestros de sus escuelas, se vieron terrible-
mente combatidas y agitadas por Arrio y sus secuaces,; 
muy particularmente en el pontificado de San Atanasio. 
Con las persecuciones de estos nuevos heiesiarcas, la 
escuela cristiana decayó de su antiguo explendor, hasta 
que San Cirilo, obispo de Alejandría en 412, volvió á 
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engrandecerla con sus discursos, qtie de todas partes 
veñiao á escuchar y aplaudir. Con él acabó la escuela: 
que había brillado por espacio de tres siglos. 
E l Cristinnismo en los demás países del África. No 
tardó en penetrar el Evangelio en este1.» comarcas, pues 
como dejamos dicho, San Felipe convirtió y bautizó el 
año 34 al euouco de la reina de Etiopía. San Márcos 
Evangelista predicó en Cirene y en la Libia, y organizó 
sus iglesias y consagró obispos de ellas. 
EG el tercer siglo florecieron hombres célebres que 
las ilúslrfiron con sus escritos: tales fueron Tertuliano, 
Minucio Félix, y San Cipriano, obispo de Cartago, que 
perseguido por el emperador Decio, tuvo que ocultarse 
hasta que la persecución pasó. Pero en 257, en la per-
secución de Vnleriano, fué primero desferrado y después 
condenado á muerte y decapitado en 258. 
El.cuarto si^lo tuvo, en primer lugar, á Lactancio, 
nacido en Sicca, de Numidia, á quien Constantino llamó 
á las Gaulas para encargarle la educación de su hijo 
Crispo. San Aguslin, natural de Tagaste, en eí Africa 
propia, á quien después de su conversión obligó el pue-
blo de Hippona á aceptar el obispado que gobernó treinta 
y un años con anerlo y sanii#d. Al cabo de este tiem-
po vió con dolor á su amigo Bonifacio, gobernador del 
Africa^ rebelarse contra la princesa Placidia, y llamar 
en su socorro á los Vándalos de España, que sitiaron á 
ia ciudad de Hippona, donde San Agustín murió durante 
el sitio. 
Si el Cristianismo había echado profundas raices en 
estos países, pronto se vió turbado por las opiniones de: 
Donato, obispo en Numidia, de quien tomaron nombre; 
los donatistas. La heregía de Arrio entró también en 
ellos causando grandes estragos, como el Pelagiaoismo, 
contra todas las cuales escribió y predicó San Agustm. 
PREDICACION Y PROPáGACION DEL CRISTIANISMO EN EUROPA. 
E l Crístianiswo en la Grecia. Desde los primeros 
tiempos llegaron á predicar el Kvangelio á este país, San 
Pablo y sus discípulos, Silas y Timoteo. Macedonia5 Te-
stlónica, Filipos, Corinto y Atenas, fueron !as principa-
lei ciudades donde ejercieron mas su sagrado ministerio. 
Uno de los personajes que en la última se convirtieron 
á la fé de J. C. fué San Dionisio Areopagita, llamado 
así porque era miembro del Areópago de Atenas. San 
Pablo le consagró primer obispo de ella, y murió en 
tiempo de Domiciano. Otro San Dionisio fué obispo de 
Corinto, en tiempo de Marco Aurelio, y escribió contra 
las heregías mas estendidas por la Grecia, haciendo ver 
que todas ellas tenian su origen en alguno de los siste-
mas filosóficos, por lo que sufrió de parte de los filóso-
fos grandes persecuciones, hasta que por fin consiguie-
ron hacerle padecer el martirio. Quadrato, tercer obispo 
de Atenas, dirigió al emperador Adriano una apología 
en favor de los cristianos, quejándose en ella de las per-
secuciones suscitadas por los filósofos gentiles. 
En el reinado de Juliano el Apóstata, se encontraban 
ya casi desiertas las escuelas filosófieas de Grecia, pero 
este emperador intentó darles nueva vida prohibiendo á 
los cristianos enseñar públiGamente, y aprender aun las 
primeras letras. Tan extraordinario y nuevo género de 
persecución desapareció con su inventor. Sin embargo, 
la Grecia fué el teatro donde el neo-platonismo dominó 
casi exclusivamente. 
En la Tracia y la Iliria tuvo el Cristianismo proséli-
tos muy pronto, pero sus iglesias estuvieron siempre 
oprimidas por las sectas heréticas, nacidas de las opi-
niones de los filósofos griegos y de los gnósticos. La 
iglesia de Constantinopla llegó á ser de la mayor impor-
tancia en el reinado de Constantino: su obispo recibió 
el título de patriarca, con el que muchas veces llevó sus 
pretensiones á querer ser tenido por cabeza de la cris-
tiandad, disputando esta prerogativa al pootiflce romano. 
En esta iglesia floreció San Juan Crisóstomo, que fué 
patriarca en 397, y pasó su vida en una continua agita-
ción y trabajo, rodeado de peligros, con las frecuentes 
revoluciones políticas y religiosas que tenian la ciudad 
alterada, no siendo quien menos las promovía, las here-
gías de Nestorio y Eutíques. En los últimos tiempos del 
Imperio Occidental, continuaron las iglesias de la Tracia 
tan agitadas como antes. No así las de la Il ir ia, en 
donde la filosofía griega no habia intluido tanto, en las 
que florecieron hombres y obispos como San Victoriano, 
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oJ»sp(Ken la Rhetia, martirizado e» 305. San GeróoimQ que 
nació en Estridonia, ciudad en los confines tte la Dataaaeia 
31 de la Pannooia, que los Godos deslruyepon ©a 337. 
E l Cristimismo en Italia. Según k tradición, cuando 
San Pedro Apóstol vino á Roma en el año 42, habia ya 
en ella algunos prosélitos del Cristianismo, entre la mul-
t i tud de opiniones filosóficas, y religiones públicas y se-
cretas, sin exceptuar las supersticiones mas groseras que 
en ella pululaban. Así que San Pedro dió principio k sus 
predicaciones, y estableció su silla en esta ciudad, el 
número de los cristianos fué aumentándose considera-
blemente, hasta en las clases mas elevadas, por manera 
que cuando en el año 66 fué martirizado con San Pa-
blo, la iglesia de Roma era de las mas florecientes. El 
gentilismo que veia despreciados sus dioses, y criticada 
su moral con la irreprensible conducta de los cristianos, 
hizo los mayores esfuerzos por ahogar en sus principios, 
una doctrina que tanto prestigio iba teniendo. Nerón fué 
el primero que echando mano de la calumnia, ordenó 
la primera persecución, que se estendió por todo el Im-' 
perio, y en la que los dos Santos Apóstoles fueron las 
primeras víctimas. A ejemplo suyo continuaron derra-
mando la sangre cristiana: Domiciano en la segunda 
persecución, en la cual murió mártir San Gleto, pontí-
fice: Trajano que decretó la tercera persecución que 
empezó por el papa San Clemente, martirizado hácia el 
año 400, como lo fué San Evaristo también algunos 
años aespues. A la vez que con las persecuciones pare-
cía que el Cristianismo debía extinguirse, sucedía que 
sus prosélitos se aumentaban por todas partes, se orga-
nizaban iglesias, y se instituían obispos en otras diversas 
ciudades de Italia. Marco Antonino repitió las persecu-
ciones decretando la cuarta de ellas, en tiempo del papa 
San Aniceto. No solo el Cristianismo sufría los terribles 
combales del gentilismo, sino también los de las here-
gías que empezaron á afligir las iglesias de Italia. El si-
glo I I I fué propiamente el de las persecuciones; Septimio 
Severo decretó la quinta, Maximino la sesta: en tiempo 
de Decío se verificó la séptima, que fué una de las mas 
crueles y generales: Valeriano decretó la octava, y Marco 
Aurelio fué autor de la novena. En ellas entre una mul-
titud inmensa de cristianos de todas las clases, sexos y 
edades, padecieron el martirio respectivamente en cada 
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una^ los papas San Víctorj Saü' Fabián, San Estébaa, 
San Sixto y San Félix. En medio de tanta aflicción no fal-
taron ambiciosos que trataron de hacerse elegir pontífi-
ces, como Nobacio», que á la muerte de San Fabián se 
hizo nombrar papa por una parle del clero y pueblo 
de Roma, cansando en la Iglesia la división que es co-
nocida con el nombre de antipapa. A los principios del 
siglo iv, en el reinado de Diocleciano y Maxiraiano, se 
verificó la décima persecución, siendo martirizado en ella 
el papa San Marcelino. 
La Iglesia empezó á disfrutar algunos dias de paz en 
el reinado de Gonslanlino, pero no por eso dejó la igle-
sia de Roma de verse turbada por los nuevos errores de 
los arríanos. Liberio, papa en 352, fué desterrado á la 
Tracia por e! emperador Constancio, que perseguía á San 
Atanasio, por quien el pontífice se había decidido en las 
cuestiones conlra el arrianismo. 
Las demás iglesias no dejaron tampoco de sufrir ala-
gunas alleraciones. La de Verceil vió desterrado á Ense-
bio su obispo, si bien volvió á ella en tiempo de Ju-
liano. La misma suerte cupo á Luz fero obispo de Ga-
gliari, en Gerdeña, y amigo de Ensebio , uno y otro por 
haberse declarado contra el Arrianismo. Las iglesias de 
Trento y de Aquiié» debieron como la de Milán su es-
tado ílorecienie en este tiempo, á las sabias amonesta-
ciones y dirección de San Ambrosio, obispo de la ú l -
tima. ííabía nacido esle grande hombre en Tréveris, 
desde cuyo punto fué llevado á Roma por su madre ya 
viuda, y luego á Milán, donde siguió la carrera del foro. 
El prefecto Probo, le tomó por consejero, y mas ade-
lante el emperador yalentirtiaro I le nombró goberna-
dor de las provincias Emilia y Liguria que abrazaba la 
mayor pane de la alta Italia. En calidid de gobernador 
se hallaba en Milán el año 374, cuando suscitándose 
grandes contiendas entre los arríanos y los católicos so-
bre la elección de obispo, se convinieron todos en pro-
clamarle por tal, no obstante no ser todavía mas que 
catecúmeno. A pesar de su resistencia, tuvo que acep-
tar el obispado que desempeñó hasta su muerte con 
grande celo y sabiduría. San Virgilio, obispo de Tremo, 
y Gromacio de Aquiléa, que fueron amigos de San Am-
brosio, le pidieron varias veces consejos para el buen 
acierto en el gobierno de sus obispados. 
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A la Iglesia y al Imperio amenazaban días de tribiiL 
lacion y desastres con la irrupción dé los pueblos bár-
baros en la Italia, en los primeros años del siglo V. El 
papa San Inocencio I y gran parte del clero romano se 
retinaron á Rávena, donde estaba el emperador Honorio, 
cuando Aladeo entró en Roma y la entregó al saqueo 
en 410. San León I el Grande la libertó dos veces de 
una inminente ruina, la primera salieodo al encuentro 
de Atilá que iba sobre ella en 452, y la segunda presen-
tándose á Genserico en 455. Ocupada í\nnia úitimániehfe 
por Odoacro y los Ilérulos, en el pontificado de Simpli-
cio, sufrieron las iglesias de Italia grandes trastornos, 
tanto por parte de ios bárbaros, corno de los sectarios 
de los hereges que buscaban su apoyo en ellos. 
E l Crislianimo en la Gaula, Los amigaos escritores 
franceses como los éspañoles han respetado siempre lá 
tradición muy antigua en ambos pueblos de haber sido 
San Pablo e í primero que predicó el Evangelio en el 
mediodía de la Francia cuando pasó por ella para venir 
á España^ Que habia ya muchos cristianos en la Gaüla 
en tiempo de la cuarta persecución, lo prueba el grande 
número de mártires que padecieron durante ella en 
Yiena? Chalóos, Autun, con San Potioo primer obispo 
de Lyon. No fué menor el número de los que padecie-
ron'el martirio durante la persecución quinta, que, como 
en todas partes, tuvo el resultado contrario que los per-
seguidores se. proponían, pues aumentándose el número 
de los coiivertidos, creció la fundación de las iglesias 
donde era predicado el Evaogelio con mas ardiente celo 
y practicada su doctrina con él •mayor fervor. En los si-
glos I I I y IV continuó estendiéndose el Gnstiamsmo con 
la erección de monasterios que se convirtieron en esta-
blecimientos literarios y escuelas de educación cristiana, 
que acabaron con las de los antiguos retóricos y filóso-
fos. Las heregías de Arrio y de lós Prisciliauislas, inva-
dieron el mediodía- de la Gaula, y causaron muchos da-
ños en sus iglpshs. 
E l Cristianismo en la Gran Bretaña. No se sabe á 
punto fijo Cñaiidó empezó á ser conocido el Cristiarusmo 
en esta pule de Europa, separ idv dcl conlinenle por las 
aguas del mar. Según una imdicion muy respetable, de-
bió'serlo en el pnmer siglo de la lglepi,i, cuando los: 
Romanos acabaron de conquislaiia. En Inglaterra era ya 
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muy grande el número de los cristianos en el siglo m , 
pues hay noticias de la existencia en ella de muchas igle-
sias y conventos. El papa Celestioo I envió á San Pala-
dio, diácono de la Iglesia de Roma, á predicar el Evan-
gelio á los Escotes, ó Escoceses, que le tuvieron por su 
primer apóstol y obispo. La Irlanda fué alumbrada por 
San Patricio, que empezó sus predicaciones en la grande 
asamblea de los Clans de la Irlanda en Tarah^ donde 
residían el monarca y e! gran sacerdote de los Druidas, 
y convirtió á muchos. Organizó iglesias, instituyó obispos, 
fundó monasterios, y creó escuelas que llegaron con el 
tiempo á ser muy célebres. Murió de mas de cien años 
de edad en el 483. 
E l Crislianismo en la Germania, la Escandimvia y la 
/toma. Tampoco hay noticias seguras del tiempo en que 
en la Germania penetró la luz del Evangelio. Dominado 
este pueblo por los Druidas, y en guerra siempre con los 
Romanos, rechazaron las opiniones que entre estos eran 
conocidas. Sm embargo, algunas de sus tribus se hirie-
ron cristianas á mediados del siglo m y iv , tales fueron 
las de los Francos y Marcomanos, Los Suevos pueden ser 
contados entre los que abrazaron el Cristianismo, aunque 
adictos al Arrianismo. 
En el primer siglo de la Iglesia, según la tradición, 
llegó el Apóstol San Andrés á Rusia, y predicó el Evan-
gelio en las comarcas del Volga, por lo que la Rusia le 
honra, aun hoy mismo como á su primer Apóstol. Por 
el mismo tiempo predicó en las orillas del Tanarís el 
Apóstol San Matías, y padeció el martirio en la Colquida. 
Los Godos que habitaban de una y otra parte del Boris-
tenes, se convinieron en gran número al Cristianismo en 
el siglo m , instruidos por los cristianos que hicieron pri-
sioneros en sus guerras con los Romauos. Ulfllas era 
obispo entre ellos en el siglo iv , y en tal concepto asis-
tió al concilio que los arríanos convocaron en Constanti-
nopla en 360. Cuando los Hunnos invadieron el país que 
ocupaban los Visigodos, diputaron al mismo Ultilas al 
emperador Valente, para pedirle les concediera un asilo 
en las tierras del Imperio. Valente, para conciliarse el 
auxilio de estos valerosos bárbaros, les concedió lo que 
pedian, exigiendo de Ulíilas, su enviado, que abrazaran 
el Arrianismo que él profesaba. Ulíilas lo hizo así, y lo 
eslendió desp aés entre los subditos de su nación. 
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Los pueblos Escándinayos permanecieron en las tinie-
blas de la idolatría todo el tiempo que abraza este pri-
mer periodo de la historia. 
En el compendio de la historia de España con que 
termina este curso elementa!, trataremos de la predicación 
y establecí miento del Cristianismo en ella con alguna ma-
yor estension. 
LECCION VEINTE Y TRES. 
H I S T O R I A D E L A E D A D MEDIA. 
L a I t a l i a desde l a caida del I m p e r i o Ro-
mano hasta Garlo-Magno. —Odoaoro y 
los Héru los .—-Teodor ico y los Ostrogo-
dos.—Belisario y N a r s é s . — I n v a s i ó n de 
los Longobardos.--Exarcado de B á v e n a . 
—Reino de los Longobardos .—Origen 
del poder t e m p o r a l de los Papas. F i n 
del exarcado y del r e ino de los L o n -
gobardos. 
(Desde el año 476 hasta el 800 D. de J . €,.) 
El reino que Odoacro habia fundado en Italia sobre 
las ruinas del Imperio romano de Occidente, fué de corta 
duración. En 488 se vió atacado por Teodorico, llamado 
el Grande, rey de los Ostrogodos, y después de cinco 
años de combates, tuvo que capitular y partir la autori-
dad soberana con su rival, quien por último le mató 
en un convile que le hizo (193). 
En medio de los trastornos que siguieron á la muerte 
de Atila, se habían fijado ios Ostrogodos, consintiéndolo 
9 
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Marciano, emperador de Oriente, en la Pannonia, con 
la condición de impedir á los demás bárbaros el paso 
del Danubio. Tenian por caudillos á tres hermanos lla-
mados Walamiro, Teodemiro y W'idimiro. Teodorico, 
¡lijo de Teodemiro, fué llevado como en rehenes á la 
córte del emperador León I , donde se instruyó en todas 
las ciencias de los Griegos de entonces. Con la muerte 
de su padre y tíos, quedó por único rey de los Ostrogo-
dos, y después recibió la investidura del reino de Italia 
que debia conquistar á los Hérulos para el Imperio. 
Dueño ya de la Italia, fijó su residencia en Rávena, 
como lo habianhecho los últimos emperadores, desde donde 
empezó á gobernarla como provincia del Imperio Oriental, 
y aun á ser considerado como emperador romano de 
Occidente. En este concepto le recibieron en Roma el 
Senado, el Papa y el pueblo cuando fué á ella en el 
año de 500. 
Además de la Italia que acababa de conquistar, poseía 
Teodorico la Rhetia y la Nórica que sujetó en su paso 
para ella, la Pannonia y una parte de la Mesia y de la 
Dacia que le pertenecían antes. Poco después cuando 
murió Alarico, rey de los Visigodos de España, incorporó! 
á sus Estados los que este tenia, de suerte que una grande 
parte del antiguo reino de Occidente se encontró reunida 
bajo su dominación. Su inffuericia llegó á ser tanto mas 
grande, cuanto que habia procurado afirmar su autori-
dad con poderosas alianzas. Su mujer era hermana de 
Glodoveo, rey de los Francos y dióá la suya por esposa 
á Trasamundo, rey de los Vándalos; además casó á una 
de sus hijas con Sigismundo, hijo del rey de los Borgo-
ñones, y á una de sus sobrinas con Ermenfredo, rey de 
Turingia. Con mucho talento para la guerra, se inclinó 
más á la paz que supo conservar aconsejado del célebre 
Casiodoro, su ministro. Aunque Teodorico era arriano 
como todos los Godos, no habia molestado á los Católicos 
hasta que se le hizo creer que conspiraban. En vista de 
esta acusación fueron condenados á muerte muchos de 
sus consejeros, entre ellos el patricio Sinmaco y el filó-
sofo Boecio. Casiodoro, que no aprobó tal injusticia, se 
retiró de la córte. Murió. Teodorico en el año 526, de-
jando por sucesor del reino á su hijo Atalarico, niño de 
diez años, bajo la tutela y regencia de su madre Ama-
lasunta, que tomó también por ministro á Casiodoro que 
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volvió á la córte cuando supo la muerte de Teodorico. 
Durante su regencia volvió á separarse el reino de los 
Visigodos de España que proclamaron por su rey á Ama-
larico. Habiendo muerto Atalarico, su madre Ámalasunla 
empleó todo su crédito para hacer coronar á Teodato, 
sobrino de Teodorico; pero este malvado que la habia 
prometido partir con ella la autoridad soberana , la en-
cerró é hizo matar después de haberse casado. El em-
perador Justiniano declaró la guerra y mandó contra él 
á Belisario, el guerrero mas temible de aquel tiempo, 
que acababa de vencer á los Vándalos del Africa, y que 
ahora (535) se apoderó de la Sicilia y avanzó por la Italia 
hasta cerca de Roma, sin que Teodato pensara en resis-
tirse. Esta conducta irritó al ejército, que eligió por rey 
á Witiga, que por de pronto hizo matar á Teodato, y 
en 540, sucumbió él en Rávena. Siguiéroñle en el mando 
Teodobaldo, Eurarico y Totila. El valor de este rey, y la 
ausencia de Belisario que habia ido contra los Persas, 
levantaron por un momento la fortuna de los Ostrogodos, 
quienes recobraron á Roma y la mayor parte de la Italia. 
Mas encargado otra vez Belisario de la guerra, los quitó 
á Roma, y después pidió y obtuvo su retiro en 548. En 
su lugar vino á Italia Narsés que venció á Totila en una 
batalla, de la que salió herido gravemente, y murió á 
los pocos dias. Esta batalla decidió la suerte de la Italia, 
que volvió á ser provincia del Imperio Oriental, gober-
nándola Narsés quince años con el título de exarca, y 
fijando su residencia en Rávena. En el año 568, pidió 
su destitución el Senado romano, á consecuencia de lo 
cual le escribió la emperatriz Sofía una carta insultándo-
le en su desgracia y ultrajándole en ella por su cualidad 
de eunuco. Resentido Narsés invitó á los Longobardos 
con la conquista de Italia. Eran estas unas tribus per-
tenecientes á la confederación de los Suevos, que en un 
principio habitaron las riberas del mar Báltico, hácia la 
embocadura del Oder, desde donde siguiéndole al Me-
diodía se esparcieron por la Moravía y la Silesia de hoy; 
dirigiéndose luego por el Teis en la Hungría, llegaron á 
las márgenes del Danubio, que intentaron pasar. Justi-
niano en el principio de su reinado los estableció en lá 
Pannonia y la Norica, de donde Teodorico habia salido 
con sus Ostrogodos, y los encargó seguir impidiendo 
como aquel habia hecho, el paso de este rio - á otros 
bárbaros. Hallábase gobernándolos como rey Alboin, 
cuando recibió el aviso de Narsés. Puesto en marcha 
con sus Longobardos, veinte mil Sajones que se le incor-
Í)oraron, y otra porción de pueblos bárbaros, entró por os Alpes, y después de tres años de continuadas guerras, 
se estableció en la región llamada hoy Lombardía. Las 
ciudades de la Italia inferior sucumbieron luego, menos 
algunas que permanecieron sumisas á ía domiDacion de 
los Griegos. De estas se compuso el exarcado de Rávena, 
propiamente dicho, esto es, la vertiente oriental del 
Apepino, desde Ancona hasta Aquiléa, las costas de la 
Liguria, los ducados de Roma y Ñápeles, y las dos par-
tes meridionales de la Italia, la Calabria y el Abruzo. 
Desde esta época datan los esfuerzos de las ciudades ma-
rítimas Venecia, Génova, Gaeta y otras para coastituirse 
en repúblicas independientes. 
Alboin fijó su residencia en Pavia, que llegó á ser la 
capital del reino Lombardo Murió asesinado por insti-
gación de su mujer Rosmunda ('574), que le dió por su-
cesor un guerrero grosero llamado Clepho. Este reinó 
un año, y de las posesiones lombardas se formaron 
treinta y seis ducados independíenles, que se apropiaron 
otros tantos jefes de la expedición. Después de tratar 
sin piedad á los vencidos y de haber tomado todas las 
tierras del dominio público 5 las propiedades que mejor 
les parecieron, exigieron á los italianos, por las que les 
dejaron, la tercera parte del producto en bruto. Las 
guerras que se hicieron unos á otros estos duques asola-
ron la Italia y la redujeron al depioiable estado que 
tan paléucamenle desciibe San Gregorio el Grande di-
ciendo: «Las ciudades esláu despobladas, las fortalezas 
destruidas, las iglesias incendiadas, los nionasleí ios ar-
rumados, los campos incultos, y las fieras se pasean por 
donde ames habitaban una mulliiiid de hombres.» 
Atemorizados en su mayor número los duques loni-
bardosconla preponderancia que algunos habían adqui-
rido, como los de Friul, Tuhn, Espoleto, y Benevento, 
exigieron que se restableciera el remado electivo (585). 
Recayó la elección en Autarico, hijo de Clepho, á quien 
se convinieron dar cada uno un cuerpo de tropas, y la 
mitad de las rentas de su ducado. Amarko usó bien de 
su poder batiendo á los Francos, aliados de los Griegos, 
á quienes quitó parte de las posesiones qae componían 
©1 exarcado dto Rátena. Elegido rey Agilnlfo, á n q n e de 
Torin (590), dejó el arrianismo y abrazó el catolicismo, 
con cuyo cambio empezaron las grandes guerras que 
durante su reinado hubo entre arriaoos y Ortodoxos, 
Griegos y Lombardos; guerras que continuaron en tiem-
po d ) sus sucesores, exceptuando Rotarico y Luitprando. 
El Gobierno temporal de Roma estaba confiado i 
duques dependientes del exarca, cuando el emperador 
Leoo el Iconoclasta dió órden para destruir las imágenes 
piadosas en todo el exarcado. El papa Gregorio II se 
opuso á tan grande profanación, y amotinado el pueblo, 
declaró que no reconocía mas jefe que á su pontífice. 
Este fué el insignificante principio del poder temporal 
de los papas. Gregorio IIl reprodujo las excomuniones 
contra los iconoclasias, de lo que se resintió el empora-
dor. Luitprando, con pretesto de socorrer al pontífice, 
se apoderó de casi todas las ciudades de Italia, con ani-
mo de formar una monarquía hereditaria j estable. La 
misma política siguió Aslolfo, que tomó á Ráveoa y aca-
bó con el exarcado. Pipmo, rey de los Francos, que se 
hallaba en disposición de hablar mandando, exigió que 
todas las posesiones ocnpHdas antes por los Griegos, se 
adjudicaran al pootitlce v752> Suscitáronse en lo sucesivo 
graves contestaciones, y Esteban III, pontífice en el rei-
nado de Didiero, imploró corara él la protección de Gar-
lo-Magno. E!>ie destronó á su suegro Didiero, y se coronó 
rey de Lombardía, asegurando al ponliflce las posesiones 
que después formaron los Estados de la Iglesia v774!). Con 
cuya revolución acabó la dominación lombarda que duré 
en Italia doscientos seis años. 
434-
LECGÍON VEINTICUATRO. 
Francia.—Establecimiento de los Francos 
en e l la .—Dinast ía Merovingia.—Su de-
cadencia.—La Austras ia y la Neustria. 
—Rivalidades entre estas dos partes 
del imperio Franco.?—Vence la pr imera 
á la segunda.—Mayordomos de palacio. 
—Pipino de Heristal.—Carlos Martel y 
sus victorias.—Pipino el Breve: usurpa 
la corona y e m p i é z a l a d i n a s t í a de Gar-
lovingios. 
(Desde 476 hasta 800 1). de J . C.) 
En el principio de este período, se encontraba la 
FraBcia dividida en muchos Estados, de los cuales eran 
los principales el reino de los Francos al Norte; el de los 
Borgoñones á el Este; la Armórica al Oeste; teniendo al 
Sur las posesiones de los reyes Visigodos de España, 
En 414, los Francos que habitaban en el otro lado 
del Rhin pasaron el rio, y saqueando la ciudad de Tré-
veris se esparcieron por el Bravante y eligieron reyes, 
llamados Cabelludos, de la familia mas noble de su raza. 
Fara mundo, uno de ellos, es el tenido por fundador de 
la monarquía francesa. Otro jefe cabelludo llamado Cío -
dion, se dirigió á las provincias septentrionales, quitó á 
los Romanos Gambrai y Amiens, y estendió su domina-
ción hasta las corrientes del Somma. Las provincias oc-
cidentales de la Galla iban por el mismo tiempo insur-
reccionándose y sacudiendo el yugo romano. Los Bago-
das, que asi se llamaron los insurreccionados, formaron 
una confederación independiente, á la que dieron el 
nombre de liga Armórica. Hubiera entonces concluido la 
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dominación romana en la Galla occidental, si Valenti-
niano I I I no hubiera tenido un general como Aecio. Este 
castigó á los Bagodas, volvió á tomar á Amiens, y obligó 
á Clodion á retirarse á Cambrai (447). Ya se preparaba 
para atacar en esta ciudad á Meroveo, sucesor y acaso 
hijo de Clodion, cuando tuvo que unirse á él y á Teo-
doredo rey de los Visigodos, contra AUla, que habia i n -
vadido ia Galla. Quedó el campo por Aecio y los aliados, 
pero la muerte del general romano asesinado en Italia y 
las turbulencias que la siguieron, permitieron á los Fran-
cos asegurarse en sus acántooamíenlos y estenderse 
hasta el Sena. La gloria adquirida por Meroveo fué cau-
sa de que muerto él eligieran á su hijo Ghilderico (456). 
La irregularidad de sus costumbres le hizo odioso á sus 
subditos, que le negaron obediencia, y no pudiendo con-
trarestár á los Romanos, trataron de acomodamiento con 
Egidio, sucesor de Aecio. Siagrio, hijo de Egidio, quiso 
ensanchar sus dominios á cosía de los Francos (465), 
que reconciliados con Ghilderico hicieron correrías por 
el territorio romano, y tomaron á París. Muerto Ghilde-
rico en Touraai (481), le sucedió su hijo Clodoveo, de 
edad de quince años. En 486 combatió y venció á Siagrio 
cerca de Soissons, arrojándole mas allá del Loira. Entre-
gado á Clodoveo por Aladeo I I , rey de los Visigodos, 
murió decapitado Siagrio, y la Galia quedó libre de 
Roma. 
" Dotado Clodoveo de sagacidad estraordinaria, llegó á 
penetrarse de que para asegurar el afecto de los pueblos, 
le era preciso dispensar consideración á los altos perso-
najes con especialidad á los obispos, entre los que esta-
ba el ilustre San Remigio de Reims. Además formó alian-
za con Gondebaldo, rey de Borgoña. y se casó con Clo-
tilde, su sobrina (493). Los Francos Ripuarios reconocie-
ron su autoridad y le pidieron socorro contra los Alema-
nes, que habiendo atravesado el Rhln hácia Colonia, 
intentaban hacerse paso. La reina Clotilde, que era cris-
tiana, le prometió la victoria en nombre de su Dios, si 
hacia voto de hacerse cristiano. Clodoveo se lo prome-
tió, y destruidos por él los enemigos en Tolbiac, recibió 
el bautismo en Reims con la mayor parte desús guerre-
ros (496). Entonces fué el único príncipe católico en. to-
do el Oriente y el Occidente, circunstancia que contri-
buyó á su engrandecimiento, porque sostenido por los 
obispos, salió vencedor de las otras tribus francas, idó-
latras ó heréticas qne ocupaban la Galia. 
No pudiendo tolerar que los Visigodos arríanos pose-
yesen la parte mas bella de la Galia sobre el Loira, reu-
nió treinta mil combalieotes, y llamando ó otras tribus 
francas, invadió con todas ellas el pais que aquellos ocu-
paban. Les derrotó en Vouglé, cerca do Poitiers, y mató 
á su rey Alarico II (507j. Se hizo dueño de toda la Galia 
meridional, menos la Septimania y la Provenza. Anastasio, 
emperador de Oriente, mandó á Glodoveo las insignias 
de patricio y de cónsul, que dieron á su autoridad, en 
concepto de la población romana, los visos de legitimi-
dad. Tanto poder inquietó á Teodorico, rey de los Ostro-
godos, su yerno y suegro de Alarico II, que después de 
la batalla de Vouglé dirigió contra los Francos un ejér-
cito que los derrotó en Arlés, y les obligó á evacuar á 
Narbona, Glodoveo, sin embargo quedó dueño de la Galia 
meridional. Murió dejando cuatro hijos que dividieron 
la herencia de su padre (514). 
Eran estos, Thierri, Clodomiro, Childeberlo I y Cío-
tario I . La división que hicieron fué de tal suerte, que 
heredando cada uno de los cuatro parte de las provin-
cias del Norte que consideraban como patrimonio de la 
familia, tomara otra parle de las que su padre había 
conquistado. Thierri fijó su residencia en Metz, Clodo-
miro en Orieans, Childeberto en París, y Clotario en Sois-
sons. Metz y el país del N. E. se llamaron desde enton-
ces Austrosia ó tierra de los Francos orientales, y á las 
posesiones de los otros se las dió el de Neustria, ó tierra 
de los Francos nuevos. Unidos los cuatro hermanos con-
tinuaron las guerras de su padre contra los Germanos, 
los Borgoñones y los Visigodos. Thierri y Clotario fueron 
conira los Germanos, y derrotándolos con su rey Her-
manfrido, estando después en la muralla de Tolbiac tra-
tando de ajuslar la paz, fué arrojado á los fosos de la 
plaza, y Thiern se apoderó de la parte meridional de 
sus Estados, que dió á los Sajones que hablan combatido 
con él. 
Clodomiro, Childeberto y Clotario, hijos de Clotilde, 
segunda mujer de Glodoveo, pretextando el deseo de 
vengar la jnuerte de su abuelo, declararon la guerra á 
los Borgoñones. Salióles bien la empresa, ppro habiendo 
muerto Clodomiro en ella, Childeberto y Clotario no tu-
vieron escrúpulo en hacer perecer á sus sobrinos y diyi-
dir entre si sus Estados. 
Chi 1 deberlo, llamado por su hermana casada con el 
rey de los Visigodos de España, quien la maltrataba por 
ser católica 5 él arria no, invadió la Septimania, y pasan-
do los Pirineos sitió á Zaragoza, pero inútilmente. Mien-
tras esto acaecía murió Thierr'í, y Gluldeberto y Ciotario 
hubieran deseado hacer lo mismo con su hijo que ha-
bían hecho con los de Clodomiro, pero no pudieron, y 
sucedió á su padre. Teodeberto, que así se llamaba,: 
reinó h<¡sti el año 547, sucediéndole su hijo Teodebaldo, 
que no dejó sucesión. Clot'trio casó con su viuda y se 
apoderó de sus Estados, conducta que irritó á Childeberto, 
pero que no pudo vengar por haber muerto cuando se 
preparaba para hacerlo. Muertos como queda dicho Thier-
rí , Clodomiro y Childeberto, quedó por rey único de ios 
francos Ciotario I (558). Á su muerte dejó como su pa-
dre cuatro hijos que dividieron entre si el reino. Sigeberto 
I obtuvo áMezt, Chilperico á Spissons. Cartberto á París 
y Gontran a Orleans. ^ariberto murió luego y sus her-
manos se dividieron el reino, por manera que el país de 
los Francos quedó dividido en tres parles enteramente 
distintas, la Anstrasia, la Neustria y la Borgoña. En 
tiempo de estos tres hijos de Ciotario y sus sucesores, 
los Francos tuvieron solo que sostener dos guerras ex-
tranjeras y una civil. Las primeras fueron contra los Ava-
ros una, y la otra contra los Lombardos que pasaron los 
Alpes. La guerra civil se reasume entera en los nombres 
de Brunequilde y Fredegunda, dos reinas, la una esposa 
de Sigeberto, rey de A us ira si a, y la otra de Chilperico, 
rey de Soissons. Las causas de esta guerra fueron la 
enemistad personal de las dos reinas, y las rivalidades 
nacionales de los despueblos de la Ausirasia jf déla Neusíria. 
Duró desde el año 567 hasta el de 613. En este año em-
pezó á reinar solo sobre todos los Francos Ciotario I I , 
hijo de Chilperico, pero concediendo algunas franquicias 
á los pueblos y señores de ios tres reinos, consignadas 
en parte en una convención firmada en París en (514. De 
ellas data, si no el establecimiento, por lo menos el au-
mento y consolidación del poder de los mayordomos del 
palacio. Muerto Ciotario se hizo reronocer en iodo el 
reino Dagoherlo í, ruyo reinado tuvo algo de explendor 
debido á los consejos del platero San Eloy, $u tesorero. 
y Ega, su mayordomo. Con sus hijos Sigebertó I I , rey 
de Austrasia, y Clodoveo I I , rey de Neuslria y de Borgo-
ña, empieza la serie de los reyes indolentes, entregados 
á los mayordomos del palacio. De estos los que mas 
merecen que se haga mención de ellos, fueron Pipino de 
Heristal mayordomo de la Austrasia, que llegó á hacerse 
poderoso con el descontento de los señores de la Neus-
triá, que le tomaron por protector, y declarando la guer-
ra á Bertario, mayordomo de la Neustria y la Borgoña, le 
derrotó en la batalla que le dió en 687, cuyo resultado 
fué hacerse mayordomo de los tres reinos. Garlos, llama-
do Martel, que ejerció todo el poder en ellos á la sombra 
de Chilperico l í , y Thierri IV, que apenas tuvieron el 
nombre de reyes, continuamente estuvo con las armas en 
la mano, ya para restablecer y consolidar su autoridad 
austrasiana en las provincias de la Neustria, de la Bor-
goña y del mediodía de la Francia; ya para contener en 
la obediencia, rechazar y someter á los pueblos Frisónos. 
Sajones, Alemanes y B^varos, á quienes venció; y ya, por 
último^ para rechazar á los Sarracenos de España, que 
hablan invadido la Francia venciéndolos en la célebre 
batalla de Poitiers y obligándolos á repasar los Pirineos. 
Guando murió Cárlos Martel, dejó sus Estados divididos 
entre sus tres hijos. Carloman, mayordomo de Austrasia, 
Pipino el Breve, mayordomo de Neustria y Gripon, á quien 
luego sus hermanos despojaron del poder. Todavía estos 
nombraron á Ghilderico IÍI, verdadero fantasma real, 
que solo fué proclamado en Neuslria. Hicieron afortuna-
damente la guerra en el mediodía de la Francia á los 
señores rebeldes y los vencieron: en la otra parte del 
Rhin contra los Sajones y demás pueblos Germanes, á 
quienes sometieron. Después de conseguidas estas victo-
rias, abdicó Carlomán y se retiró á un convento del mon-
te Casino, quedando solo Pipino de mayordomo, y sien-
do rey de hecho, quiso serlo también en el nombre. Para 
ello se reunió en Soissons una asamblea de obispos y se-
ñores, que según él deseaba depuso á Ghilderico I I I , 
que fué el último rey de la dinastía Merovingia. 
Coronado Pipino, se halló con los Sarracenos de Es-
paña, ocupando algunas ciudades de la Septimania: re-
belados muchos señores del Mediodía con el duque de 
Aquitánia á la cabeza, con los Germanos moviéndose agi-
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en Italia. El nuevo rey en una campaña de cuarenta dias 
derrotó á los Sajones, y en dos veces que fué á Italia 
obligó á los Lombardos á respetar al papa, á quien hizo 
donación de muchas cindades: echó á los Sarracenos y 
reunió á sus Estados toda U Septimania: por último, des-
pués de una larga y reñida campaña conquistó la Aquita-
nia y se hizo reconocer por soberano en todo el Mediodía, 
Concluidas todas estas guerras, murió dejando sus Esta-
dos divididos entre sus dos hijos, Garloman, á quien dejó 
la Austrasia y la Borgoña, y Gárlos, que tuvo la Neustria 
y la Aquitania. Guioman murió á los tres años y Cárlos, 
aunque su hermano dejaba algunos hijos, se hizo reco-
nocer por rey único de los Francos (771). 
Así que orupó el trono, entró por la Weslfalia, atacó 
á los Sajones cerca de Osnabruch y destruyó su ídolo 
nacional,la eslátua de Irmensul, guardada en el castillo 
de Eresburgo. Insurreccionados otra vez por el célebre 
Wilikind, el héroe de la Germania idólatra, volvió Garlo-
Magno, los destruyó y obligó á abrazar el Cristianismo. 
Llamado por el papa Adriano I , fué á Italia y acabó con 
el reinado de los Lombardos, y confirmó las donaciones 
que Gárlos Martel y Pipino el Breve habían hecho á la 
Santa Sede. En 777, pasó á España contra los Mahome-
tanos y tomó á Pamplona cuyas murallas mandó demoler. 
Llegó á Gataluñs, donde estableció puestos militares para 
impedir á los Sarracenos el paso de los Pirineos. A su 
regreso para Francia, acometieron los Vascones á la re-
taguardia francesa en los desfiladeros de Roncesvalles^ 
dando muerte al famoso Roldan. Habiendo sabido que 
Tasillon I I , duque de Baviera, babia insurreccionado á 
los Esclavones y Avaros, hizo que en una dieta reunida 
en Ingelleim fuese condenado á muerte por traidor, mas 
viéndole reducido á la impotencia, se contenió con en-
cerrarle en un cláustro. Tramada una conjuración en la 
capital del mundo cristiano, se vió el pontífice León I I I 
arrojado de la silla apostólica, y Gario-Magno pasó á 
Italia á restablecerle en ella. El "pontífice propuso tras-
mitir en él la dignidad imperial, supuesto que babia lle-
gado á ser tan poderoso como los emperadores romanos 
de Occidente habían sido, y el día de la natividad del Señor, 
en la \glesia de San Pedro, le puso el papa la corona i m -
perial, y le aclamó emperador, y todas las autoridades ro-
manas y el pueblo ratificaron su proGlamacion (800). 
LECCION VEINTICINCO. 
L a Bretaña . — Anglo-Sajones. —-Abandono 
de la B r e t a ñ a por los Romanos.—Los 
naturales acosados por los Fictos, l la-
man á los Sajones.—Establecen estos 
su Heptarquia: su c o n v e r s i ó n al Grís-
t ianismo.—-Invasión de los Daneses.— 
Alfredo el Grande. 
(Desde 423 hasta 871 D. de J . G.) 
El odio inveterado y frecuentemente excitado por con-
tinuas povocaciones, tenia dividida en dos grupos la po-
blación de las islas Británicas á fines del siglo I T . Do una 
parle se hallaban los Bretones meridioniiles que eran sub-
ditos fieles de los Komaoos, y de la otra los pueblos no 
sujetos á ellos, y la región septentrional de la Hibernia. 
La servidumbre de ios Bretones era dulce y brillante,, 
pues como si hubieran presentido los Romanos el genio 
de la Gran Bretaña, habían favorecido el comercio, y 
confiados los Bretones en que sus dominadores les defen-
derían siempre, tenían abandonado el ejercick) de las 
armas y la disciplina de la guerra. Mas en los reinados 
de Teodosio y de Honorio, y en las usurpaciones de 
Máximo y Constantino, quedaron mochas veces entrega-
dos á sí mismos, hasta que por último, en 423, no pu-
diendo estar en comunicación con los emperadores del 
Occidente por las grandes correrías que por aquellas 
costas hacían los bárbaros que ocupaban la Galia, deja-
ron de pertenecer al Imperio. 
Una gran parte de Bretones pasó á la Armórica, y los 
que no quisieron emigrar, se unieron á los bárbaros ó 
huyeron á los bosques donde se defendían como fie-
ras. Algunos años después se unieron bajo el mando 
de un© de süs Jefes, llamado Wortigern. Este hombre 
cobarde, malvado, y cruel, tuvo la detestable idea de 
enemistar á los bárbaros unos con otros. 
Los pueblos salvajes que tanto temor infundían á los 
Bretones civilizados, eran los Caiedonios, habitantes pr i -
mitivos de la región septentrional; los Fictos que hablan 
•venido del continente en época posterior; los Escotes ó 
Escoceses, y los piratas Sajones^ que desde el norte de la 
Germania llegaban á sus costas. Worügern se dirigió á 
los últimos, y dos de los mas valerosos de ellos, que pre-
sumían descender de Odino, llamados Hengisto y Horsa, 
juntaron algunas fuerzas, con las que vinieron á la Gran 
Bretaña (449). Acogidos favorablemente de los Bretones, 
y alentados con algunas victorias sobre los Fictos, hicie-
ron venir sucesivamente mas refuerzos hasta reunir un 
ejército suficiente para apoderarse del país que habían 
sido llamados á defender. Indignados los Bretones corrie-
ron á las armas guiados del valiente Vonimer, hijo del 
infame Wortigern. Atacaron con ventaja á los Sajones, 
matando á Horsa y obligando á Hengisto á reeüibarcarsei 
Al poco tiempo volvió este con mayores fuerzas, que no 
pudieron resistir los Bretones. El jefe Germano destruyó 
mucha parte de la isla, y por último, fortificándose en el 
país de losCancios (estrecho de Calais), fundó el reino de 
Kent, primero de los siete reinos Sajones. Hengisto mu-
ñ ó (481) y dejó su conquista á Gsrich, su hijo. 
Abierto ya el camino, no dejó la inagotable Germania 
de arrojar unas después de otras multitud de tribus sobre 
la Bretaña. Ela, pariente de Hengisto, se estableció (477) 
con una en la región meridional y fundó el reino de 
Su-Sex. Cerdic, que le seguía, tomó tierra hacia el S.~0 , 
y tuvo que luchar contra el famoso rey Artur. Venció por 
último Cerdic y formó el reino West-Sex. Mas adelante 
(527) Erchevino fundó el reino de Ex-Sex. La región 
septentrional de la Inglaterra fué durante un siglo campo 
de correrías para los Sajones, hasta que en 547 un guer-
rero llamado Ida desembarcó con doce hijos, y fundó el 
reino de Norlbumberlaud. Los Angios, otra tribu de las 
mas nobles de entre los Sajones, fundaron en 575, bajo 
el mando de Utla, el reino de E¿t-Anglié. Ocupadas las 
costas del N., del E. y del S. por los Sajones, solo que-
daron á ¡os indígenas del país la de 0. y las montañas 
del centro. En 585 invadió estas Crida y fundó el reino 
de Mercie. ol mas estenso de todos los siete. Los desgracia-
dos Bretones se vieron reducidos á la parte Occidental, 
conocida COÜ el nombre de país de Gales. En ella sostu-
vieron su independencia hasta el siglo catorce. 
Los siete reinos Sajones, cuyo origen dejamos referido, 
fundaron una confederación, llamada Heptarquía. Cada 
uno se gobernaba por sus leyes y costumbres, y era d i r i -
gido por jefes propios. Había uno supremo nombrado 
de éntrelos siete reyes. Los intereses comunes se trata-
ban y resolvían en una especie de dieta nacional, á la 
que asistían diputados de todos los reinos. 
El sanguinario culto de Odino que trajeron de la Ger-
mania, mantuvo en ellos hasta fines del siglo sexto las 
costumbres feroces y desordenadas qué les eran propias; 
pero habiéndose casado el rey de Kent (597) con Berta, 
hija de Gariberlo, rey de París, puso este por condición 
que no habia de ser molestada por su creencia católica, 
ni impedida en el libre ejercicio de su culto. Berta fué 
acompañada de un obispo que dispuso favorablemente á 
los bárbaros hacia el Gríslíanismo. Sabido esto por el 
papa Gregorio el Grande, mandó á Inglaterra cuarenta 
misioneros que convirtieron al rey de Kent con la mayor 
parle de sus subditos. La hija de Berta, casada con el 
rey de Northumberland, promovió también la conversión 
de los suyos y de su marido. Otro tanto sucedió con el 
reino de Mercié, y por último, el poderoso rey de Wesl-
Sex se bautizó en 035, disminuyéndose así considerable-
mente el número de los idólatras. El casi extinguido celo 
de los Bretones volvió á encenderse, y las islas Británi-
cas, particularmenle la Irlanda, produjeron hombres apos-
tólicos muy insignes y bastante ilustrados para aquellos 
tiempos. 
Aunque en último resultado siempre era ventajosa 
para los pueblos la propagación del Cristianismo, no podía 
extinguir la ferocidad y rudeza habitual de aquellos bár-
baros. Así que nada tuvieron que temer de los vencidos, 
volvieron contra sí mismos el furor guerrero que les do-
minaba. La época de su. dominaciones un período de crí-
menes públicos y privados, guerras y revoluciones que la 
ambición de los jefes promovía de continuo. Los reinos 
de Est-Anglié, Es-Sex y Su-Sex desaparecieron luego. El 
de West Sex empezó á hacerse superior en el reinado de 
Inna, que dolado dé génio político y virtudes recomen-
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dables, pasó un reino feliz á su sobrino Egberte (800) 
Educado este principe en lacórte de Garlo-Magno, apren-
dió de él la política y el arte de la guerra. Tenia adornas 
en su favor ser el último vastago de las dinastías de la 
Heptarquía, lo que le puso en disposición de acabar cou 
los usurpadores de todos los demás reinos de ella. Reu-
nió todos los Estados, y formó de ellos uno solo, que des-
de entonces empezó á llamarse Inglaterra (828.) 
Hubiera sido fecunda esta revolución de Egberlo, si 
los piratas Daneses ñola neutralizaran con sus invasiones. 
Él origen de estos bárbaros era el mismo de los Anglo-
sajones, pero la diferencia de religión y los intereses 
opuestos rompieron entre ellos todo vinculo de paisanaje. 
Egberto, cuando supo las tentativas de los piratas, las 
despreció, y teniéndolos por enemigos de poca importan-
cia, les atacó imprudentemente, y quedó vencido. Mas 
después, tanto él como sus sucesores repararon la falla 
con grandes victorias. Los Daneses, sin embargo, no de-
sistieron, pues en unas costas tan extensas nunca les fal-
taban puntos indefensos que recorrer y saquear, que era 
el objeto principal de sus invasiones. En 861 ya pensaron 
establecerse en el país. La resistencia de los Sajones fué 
grande, mas tampoco la decisión de los Daneses fué me-
nor. En 871 ya no habia mas que un nieto de Egberto, 
llamado Alfredo, que pudiera defenderse. Educado en el 
Continente, era mas sábio y culto que sus bárbaros com-
patriotas, y no supo reprimir la especie de orgullo que le 
inspiraba su superioridad y que le hizo impopular. Los 
Daneses tenían ya ocupada una gran parte del territorio, 
y cansados ios Sajones de resistir; anandonaron á Alfredo. 
En tal estado ocultó su dignidad disfrazado en aldeano, y 
viviendo como tal. 
LECCION VFINTISEIS. 
Imperio de Oriente—Su historia desde 
Arcadio hasta la i n v a s i ó n de los Sar-
racenos. 
(395 hasta 6U D. de J . G.) 
Arca lio tenia solos diez y ocho años cuando su pa-
dre Teodosio e! Grande murió, dejáüdole al cuidado de 
Rufino. Este miüislro quiso aprovecharse de su posición 
para hacer que el eniperador tomara por esposa á su 
hija, mas como se lo impidieran las intrigas de Eutro-
pio, también ministro del emperador, excitó á los Hun-
nos á que invadieran el imperio. Honorio, emperador 
del Occidente, mandó á Esíilicon en socorro de su her-
mano, pero Rufino le dsó órden de retirarse. Estilicen 
se retiró dejando el mando de sus tropas á un godo de 
su confianza llamado Gainas, quien cuando Arcaclio fué 
á revistarlas, mató á Rufino, en cuyo puesto sucedió 
ütropio. Este ministro de Arcadio, ó bien fuese por re-
conocimiento, ó por cualquiera otra causa, hizo que se 
diese el mando de todas las tropas á Gainas. El nuevo 
general no tardó en urdir una traición invitando á otro 
jefe godo corno éi á que se rebelara y pidiera después 
la desgracia de Eutropio, como condición de su sumi-
sión. Gainas apoyó y consiguió del emperador lo que el 
godo pretendía, y cuando Eutropio fué separado, se cre-
yó solo señor del Imperio, y aproximándose á Gons-
tantinopla intentó posesionarse de ella. Los habitantes se 
apercibieron de la traición, y puestos en armas lo im-
pidieron. Gainas fué declarado enemigo del Estado, y se 
retiró destruyendo parte de ia Tracia, hasta que alcan-
zado por las tropas que salieron en su persecución, mu-
rió en una batalla, Arcadio continuó remando, y los 
b&rbaros que Rufino había llamado, principalmente los 
Hunnos y los Godos, siguieron invadiendo el país. Guando 
murió Arcadio dejó á su hijo Teodosio I I , de edad de 
ocho años, por emperador, bajo la tutela de Antemio, 
prefecto del Pretorio, cuya habilidad salvó al Imperio 
de Oriente. Cuando se retiró del gobierno, dejaba ya al 
jó ven emperador bajo la dirección de su hermana Pul-
quería, princesa de grande capacidad. En 420 sostuvo 
contra los Persas una guerra que terminó ventajosamente 
para el Imperio. No así la tenida oontra los Hunnos 
mandados por Atila, que comenzada en 433, se mantuvo 
desoladora hasta la muerte de Teodosio. Pulquería, que 
hacia algunos años que tenia el título de emperatriz, 
dió con su mano el Imperio á Marciano. La firmeza y 
valor del esposo de Pulquería impusieron á Atila, á quien 
alejó de sus Estados. Después de haber remado feliz-
mente seis años, murió cuando con Pulquería, muerta 
dos años aotes que él, había concluido la familia de Teo-
dosio el Grande. 
Aspar, general muy poderoso en el Imperio, hubiera 
querido subir al trono, pero previendo grandes obstácu-
los para ello, prefirió hacer elegir á un simple tribuno 
que le debiera su fortuna, llamado León. El Senado ra-
tificó la elección de León llamado el Tracio, pero el nuevo 
emperador no permitió que Aspar remara en su nom-
bre, y le hizo matar. Casó después á su hija con un 
isaúrico llamado Zenon, á quien había encargado la 
muerte de Aspar, cuyos partidarios se amotinaron y lla-
maron á los Godos que llegaron hasta las puertas de 
Constantinopla. Dos años tardó en hacer la paz con ellos 
León, que después asodó al imperio á su nieto León 
l í . Muerto el abuelo, le proclamó también el pueblo, 
que odiaba á su padre Zenon. Pero Ariadne, su mujer, 
y Yerína, su madrastra, hicieron lo posible por atraer 
hacia él el espíritu público, y cuando le creyeron ya 
asegurado, hicieron que el jó ven León I I colocara su 
corona en la cabeza de su padre, y le proclamara co-
lega en el Imperio, cuando se hallaba en el hipódro-
mo un día de fiesta. Poco después murió León y quedó 
solo Zenon, á quien se atribuyó su muerte. Siguióse una 
insurrección contra él que le obligó á huir á ísauria, y 
en la que fué proclamado en su lugar Basilisco. En 476 
fué destronado y restablecido otra vez Zenon, que se vió 
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amenazado dé uoa parte por los Godos, amigos de Ba-
silisco, y de la otra por el ostrogodo Teodorico. Zenoa 
supo atraerse á este con grandes honores y magnitkos 
presentes que lo hizo, y mas adelante le cedió ia Italia 
que debia conquistar á Odoacro. Casi al mismo tiempo 
se rebelaron contra él Marciano y Leoncio/y por último 
Anastasio, quien hallando á Zenon dormido ó embriaga-
do, hizo creer que habla muerlo, y por consiguiente 
enterrarle vivo. Anastasio se coronó pur emperador de 
Oriente, pero los príncipes isáuricos de la familia de 
Zenon, se rebelaron y le declaráron la guerra. Lo mismo 
hicieron los Persas y los Ostrogodos de Italia. En Cons-
tantinopia hubo sediciones, y Anastasio fué hallado 
muerto en un subterráneo del palacio. Los hijos inten-
taron hacer coronar á un partidario suyo, para lo cual 
dieron á Justino, prefecto del Pretorio, grandes cantida-
des de dinero con que comprar á los soldados y al pue-
blo. Justino lo hizo así, pero en favor suyo, siendo pro-
clamado emperador, aunque era de baja estirpe, pero 
muy hábil. Tuvo pocas guerras que sostener contra los 
Persas, pero muchas discordias intestinas que aplacar, 
ayudado de Justiniano, su sobrino, á quien adoptó y le 
sucedió en 527. El largo reinado de este emperador fué 
célebre por las expediciones de Belisario y de Narsés, y 
por los trabajos de Triboniano, compilador del derecho 
romano. Estos dos famosos capitanes reprimieron á los 
Persas, derrotaron á los Ostrogodos y á los Vándalos^ y 
rescataron para su amo el Africa, la Italia y Roma. Pero 
Justiniano, receloso de tantas glorias sin querer tomar 
parle en las fatigas para conseguirlas, los oponía fre-
cuentemente obstáculos que las deslucieran. Los bárba-
ros hicieron también algunas correrías que se contra-
riaban á fuerza de dinero ú oponiéndoles otros bárba-
ros. Los caprichos de la actriz Teodora, con quien se 
había casado, y los bandos del Circo, comprometieron 
mas de una vez la autoridad imperial. Justiniano por su 
orgullo filosófico, y manía por las dispulas teológicas, 
fué desgraciado, hasta morir herege. Mientras vivió es-
tuvo como suspensa la decadencia que amenazaba al 
Imperio, pero muerto él empezó con mayor fuerza. Jus-
tino I I , su sobrino, perdió la razón á fuerza de cometer 
escesos, y los Lombardos le quitaron una gran pane de 
la Italia. Los Avaros, nación escítica, los Sarracenos^ 
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pueblos de la Arabia, y los Persas sobre todos, acome-
tieron al Imperio por lodos lados. Tiberio y la empera-
triz Sofía le sostuvieron contra todos. Muerto Justino, 
subió aquel al trono que recobró algún explendor con 
un general suyo llamado Mauricio, que en premio de 
sus servicios mereció sucederle. Mauricio no fué tan fe-
liz siendo emperador como lo había sido de general, 
pues se vió envuelto en guerras con los Lombardos de 
Italia, con los Persas, los Avaros y los Esclavones, en 
las que cometió una falta tan terrible, que le costó la 
vida. Los bárbaros habían hecho un grande nümero de 
prisioneros á quienes degollaron, por negarse Mauricio 
á rescatarlos por un escudo cada uno. Luego se vieron 
en él tales remordimientos que le obligaban á pedir á 
Dios que le castigara en este mundo antes que en el 
otro, como le sucedió, viendo degollada toda su familia 
por el rebelde Phocas, que le mató á él también des-
pués. Odiado por su Urania y crueldad, fué á su vez 
degollado por Heraclio, gobernador de Africa, que le 
sucedió en el trono. El reinado de este es notable por 
sus alternativas de grandes reveses, gloriosas victorias y 
repetidas desgracias. En su principio el rey de Persia, 
Cosroes I I , que con pretexto de vengar á Mauricio habia 
tomado las armas contra Phocas, las dirigió contra Hera-
clio. El emperador fué vencido y cautivada la Santa 
Cruz por los infieles. Los Avaros, aliados de los Persas, 
se adelantaron hasta las murallas de Conslantinopla. E l 
emperador trataba de trasladar la silla del Imperio á 
Cartazo, cuando vuelto en sí acometió á los Persas, los 
venció en cinco batallas, y rescató la Santa Cruz. Los 
Avaros fueron también derrotados debajo de las mura-
llas de Constantinopla. Pero los Arabes, que después de 
muerto Cosroes se habían apoderado de la Persia, in-
vadieron el Imperio, y le quitaron el Egipto, la Siria y 
la Palestina. Heraclio murió en 641. 
Desde él hasta León III el Isáurico, ocuparon el 
trono varios emperadores débiles y llenos de crímenes; 
en cuyos reinados perdió el Imperio el Africa griega, la 
Armenia, Chipre y Rodas, de quienes se apoderáronlos 
Sarracenos. Coronado León III en 718, batió á los Sar-
racenos en diferentes ocasiones, y los obligó á perma-
necer quietos. Mas hecho jefe de los iconoclastas, pro-
dujo m cisma que dió causa á los papas para libertar 
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á Roma de la dominación griega. Constantino V y León 
IV siguieron la misma secta, pero Irene, viuda de este 
y regente de su hijo Constantino VI , se hizo estimar de 
los ortodoxos. Para reinar sola hizo privar de la vista á 
su hijo, y reinó hasta que en 802 fué destronada por 
Niceforo. 
LECCION VEINTISIETE. 
E l Mahometismo.—Estado de la Arabia 
antes de Mahoma.—Vida de Mahoma. 
i Sus sucesores extienden, las conquis-
: tas .—El Califado. —Los - O m t í i a d a s . - R i -
validades con los Abasidas . -—Dinast ía 
Abas ida . - -Fundac ión de Bagdad."Gran-
deza de los Califas. 
(Desde 576 hasta 705.) 
En los tiempos que precedieron á Mahoma apenas 
era conocida la península Arábiga, habitada de pueblos5 
feroces y belicosos, á quienes sus vecinos temian y los 
Romanos no pensaron someter. Por el año 530 un Ne-
gus de Abisinia invadió e! Yemen, ó Arabia Feliz, y 
quiso hacerlo después en el Hadjad, ó Arabia Desierta, 
pero fué-rechazado por Abdel-Mothaleb, caudillo de la 
tribu de Tos Koraichilas ó Sarracenos,; que t en í a l a so-
beranía de la Meca con la administración del templo lla-
mado Gaaba. Dos años después fué expulsado del país 
por el mismo, auxiliado de Gosroes, rey de Persia, de? 
quien se hizo tributario. De este fué nieto Mahoma que 
nació el año 570. Habiendo quedado huérfano muy niño, 
le adoptó su abuelo Abdel-Mothaleb, y muerto este un 
tío que era comerciante. Con él recorrió varias veces la 
Siria, donde comunicó con los cristianos y Judíos. A la 
edad de veinticinco años entró á servir á una viuda rica 
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y se casó con ella, empezando después á decir que era 
enviado de Dios para estirpar la idolatría y restablecer 
el gobierno Patriarcal, y su religión formulada en estas 
pocas palabras: «No hay m s o l o Pi^s y 'Maho-
ma es su Profeta.» S u s p a r i e n t e s y a l i e g a f i o s f u e r o n los 
primeros prosélitos. Pero viendo l o s principales éérm 
tr ibu que predicaba una nueva í e l i g i o r i y a s p i r a b a a! 
poder supremo, le condenaron á m u e r t e , que ' e v i t é l i u -
yendo de la, Meca á M e d í - f í a n a J N a b i , D e esta huida, 
acaecida el 16 de Julio d e l año 62*2 d e nueslrj- Wd., i o m ó 
principio la de los M a s ; ; l l a m a d a e g i n i . A l h e s -
tuvo preparándose d o s año» para i r c o n t r a l o s K o r á i -
chitas, á quienes b a t i ó cerca d e l m a r R o j o ; pero venci-
do por ellos al poco tiempo, se v o l v i ó á refugiar en 
Medina. Sitiáronle en esta plaza, pero Mahoma, que te-
nia ya un buen número de prosélitos, salió contra ellos 
y los desbarató (627). Siguió combatiendo á otras t r i -
bus, á quienes también venció, hasta que por último en-
tró triunfante en la Meca, donde fué reconocido por 
profeta y soberano de la Arabia. Hizo algunas expedi-
ciones á la Siria, pero la muerte que le sobrevino en 
Medina, puso término á sus proyectos ( 6 3 2 ) . Sucedióle 
su suegro, Abou-Bekre, que t o m ó el dictado de Califa, 
ó vicario deí profeta. Tuvo q u e tomar l a s armas contra 
muchas tribus de la Arabia, descontentas con el yugo 
que Mahoma las habia impuesto. Guando las tuvo so-
metidas, mandó á dos de sus generales fuera de ella. 
Kaled fué contra la antigua Caldea, y Abou-Obeidah 
cont ra ía Siria. Después de varias expediciones afortu-
nadas, reunieron sus fuerzas y marcharon Juntos contra 
Damasco, donde Heraclio tenia reunidas l a s mejores de 
su Imperio. Fueron batidas y tomada la ciudad. Mas 
cuando así triunfaba Abou-Bekre, murió dejando por 
sucesor á Ornar I , que e r a también tio d e Mahoma. En 
su reinado sufrieron la Siria, la Fenicia y la Jadea, la 
m i s m a suerte que Damasco. O t r o tanto s u c e d i ó con la^ 
antigua Caldéa y la Mesopotamia, donde se fundaron las 
ciudades de Bassora y Coufah, para servir de acantona-
miento y descanso á los Arabes que iban á la conquista 
de la Persia. 
Por la parte del 0. fué otro ejército al mando de 
Amrou que entró por eF Egipto y tomó á Memfis y á 
Alejandría, cuya biblioteca pereció por un incendio. Si-
guió mas allá del Egipto hasta Barcah y Trípoli. Ornar 
murió asesinado y sm querer designar sucesor, dejando 
nombrados seis encargados de hacerlo en el término de 
tres días. Recayó la elección en Olhman, que ac<ibó la 
conquista de la* Persia, y pasó mas adelante en Africa. 
Murió también asesinado por los descontentos con su 
conducta, y fué elegido Alí, primo y yerno del profeta. 
Desde entonces los Musulmanes se dividieron en dos par-
tidos, teniendo el uno por ususpadores á los tres p r i -
meros Califas, y por sediciosos el otro á los que impug-
naban su legitimidad, cuyos partidos subsisten todavía 
entre los Turcos y los Persas. Elevado Alí al califado 
vió con desconfianza el gran poder de Moabiah, hijo de 
Ommaya, que era primo hermano de Abdel-Motaleb, 
abuelo de Mahomá, y le quitó el gobierno de la Siria. 
Moabiah se rebeló contra él, y empezaron guerras civi-
les y grandes intrigas, que duraron muchos años, y ter-
minaron poniéndose de acuerdo los conjurados en matar 
en un dia á Alí. Moabiah y Amrou, que estaba de su 
parte. Alí murió asesinado efectivamente y Moabiah se 
hizo aclamar califa, y dió principio á la dinastía de los 
Omniadas (601). Trasladó la residencia de! Imperio á Da-
masco, por creerse mas seguro en la Siria que en la 
Arabia, donde tenían mucha influencia los descendientes 
de Mahoma. 
Con la esperanza de encubrir su usurpación con el 
explendor de las victorias, envió á su hijo Yezid contra 
Constantinopla, que se vió amenazada seis veces, pero 
sin rebultado. Después de la muerte de Moabiah, que 
quiso hacer hereditario el Califado en su familia, le su-
cedió Yezid, «u hijo; Moabiah I I á su padre Yezid; y Me-
ma n 1 á Moabiah. Durante estos reinados estuvo el I m -
perio mahometano entregado á la anarquía y á las guer-
ras civiles, que acabaron cuando Abdel-Melek, también 
de la familia omniada, subió al califado. Con él empezó 
un nuevo periodo de gloria y de conquistas en la India 
y en el Africa. Sucedióle Valid I , su hijo, que las es-
tendió por la Gapadocia y la Tracia, llegando á Cons-
tantinopla, de donde fué rechazado. Adelantó por la In -
dia y las comarcas septentrionales de la Persia. En 711, 
Muza, gobernador del Africa, entró en España y se apo-
deró de ella, y penetraron sus huestes en la Gaíia. Los 
sucesores de Valid, déspotas indolentes y sanguinarios, 
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perdieron el respeto y confianza de los pueblos. Los 
príncipes de la familia del profeta, fomentaron el des-
contento, y se verificó un cambio en favor de Aboul-
Aobas, descendiente de Abbas, tio de Mahoma. Procla-
mado califa, se vió obligado á defenderse no solo de 
los omniadas destronados, sino de much ts Abbasidas,. 
descendientes como él de Al i . Hizo malar á ochenta 
príncipes de la familia omniada, huyendo solo uno, que 
anduvo oculto algún tiempo por el Africa, hasta que las 
discordias civiles de España le llevaron á ella, y fundó 
el califado de Córdoba, ó del Oceideote (754). Almanzor, 
hermano y sucesor de Aboul-Abbas, edificó á Bagdad 
sobre el Tigris, y la hizo capital del Imperio en '768. 
En los principios de su reinado invadieron los Turcos 
el país por la parte del mar Caspio, pero fueron arroja-
dos de las provincias invadidas. En el de Mahadi se vió 
precisada la emperatriz de Constanlinopla, Irene, a com-
prar la paz á fuerza de oro. Aroun-ai-Haschid, califa en 
78(3, reinó gloriosamente, pues habiendo obligado á los 
Turcos á emigrar al Oeste del Asia, se dedicó luego á 
hacer florecer las ciencias y la poesía en su corte, á 
la que atrajo con recompensas á muchos sabios de otros 
paises. Después de su muerte empezó á decaer precipi-
tadamente el califado de Bagdad. Motasem cometió la 
imprudente falta de admitir para fomar su guardia es-
clavos turcos, que mas adelante dispusieron del califado. 
452 — 
LECCION VEINTIOCHO. 
Estados del Norte de Europa.—Rusia.— 
Suecia.—Noruega y Dinamarca.—Sus 
principios hasta la entera formac ión 




Entre los pequeños Estados que se formaron de las 
ruina» de la grande aglomeración de pueblos que si-
guieron á Atila, deben enumerarse dos: el primero fun-
dado por los Rusos en Kiew, en la Rusia situada en la 
parte de acá del Dniéper ó Borysthenes; y el segundo en 
lá Rusia de la parte de allá del mismo r io , fundado 
por dos jefes Himnos que se aliaron con el emperador 
Justiniano, quien los confió defender la Crimea y demás 
provincias del Chersoneso táurico, contra las,invasiones 
de otros bárbaros que se movían de aquel lado. Estos 
movimientos continuaron verificándose en diversas d i -
recciones. Algunas tribus que habitaban las riberas del 
Yolga, las abandonaron, y unidas á otras fueron á ocu-
par las del Danubio, y formaron en ellas la Bulgaria. 
En la Rusia de la otra parte del Dniéper, se hicieron 
poderosos los que se establecieron en Novogorod, hasta 
que amenazados en el siglo noveno por otros invasores, 
llamaron en su auxilio á los piratas Noruegos (860). 
Rourik, uno de sus caudillos, fué á Novogorod, y aun-
que como auxiliar, se hizo luego señor del pais. Vadim 
quiso oponerse con algunas fuerzas que levantó con al-
gunos hombres de iofluencia en el pueblo, pero todos 
nerón muertos por los piratas, y Rourik siguió aumen-
tando su poder, de manera que ha llegado á ser consi-
derado como fundador del imperio ruso. Después de 
haber vencido y muerto á Vadim y los que se opusieron 
é su engrandecimiento, distribuyó tierras, ciudades y 
gobiernos entre sus principales oficiales, de los cuales 
algunos pasaron á gobernar las antiguas provincias de 
Kiew. El se estableció en Novogorod con el titulo de 
Gran Duque, y viviendo temido de sus enemigos, y en 
paz con sus nuevos subditos, murió dejando de corta 
edad á su hijo Igor, bajo la dirección de un pariente 
suyo llamado Oleg (879). 
Muchos gobernadores ó Boyardos intentaron hacerse 
independientes, pero Oleg á unos redujo á la obedien-
cia y á otros hizo asesinar á traición. Descendiendo des-
pués mas hácia el Mediodía por las orillas del Dniéper 
hasta ei mar Negro, llegó delante de Gonstantinopla, de 
donde el emperador León VI no pudo alejarle sino á 
costa de una grande cantidad de dinero, y de celebrar 
un tratado ventajoso á los Rusos. Habiendo faliecido Oleg 
eu Novogorod, comenzó Igor á gobernar solo; y después 
de ratificar con León Vi l , emperador de Gonstantinopla, 
nn tratado, murió en una espedickm. Olga, su mujer, 
como regente del niño Swientoslao, vengó la muerte de 
su esposo, gobernó con acierto, y abrazó el Cristianis-
mo; ejemplo que no siguieron su hijo y la mayoría de 
los Rusos. Llegado Swientoslao á la edad de poder rei-
nar, se ocupó en expediciones militares, y sometió á los 
países situados en las embocaduras del Yolga y del Don. 
Excitado luego por el Emperador Niceforo 11, se ade-
lantó basta las márgenes del Danubio para atacar á los 
Búlgaros. Mas cuando se encontraba así entretenido, 
acometieron los Cosacos á Kiew, donde estaban su. ma-
dre y sus hijos. Volvióse á arrojarlos de allí, y habién-
dolo conseguido, se dirigió otra vez contra los Búlgaros, 
á quienes venció. Quiso establecerse en este país, pero 
se lo prohibió, el emperador Zimiscés, á cuya prohibi-
ción contestó el ruso con la amenaza de ir sobre Gons-
tantinopla, como lo hizo, llegando hasta Andrinópolis; 
Pero vencido por los Griegos, se vió obligado á solicitar 
la paz, y volverse á sus Estados. En las orillas del Don, 
le atacaron los Cosacos, y el jefe que ios mandaba le 
cortó la cabeza. Vladimiro I , llamado el Grande, hijo 
bastardo del anterior, ocupó el trono auxiliado de los 
Noruegos, de quienes se deshizo así que se vió senado 
en él. Su reinado fué una série continuada de conqnis • 
tas. Al '0. se apoderó de la'Galítziá, que quitó á los Po-
lacos con otros paises vecinos. Al N. en e! mar Báilico, 
la Curlandia, la Ltvonia, Estonia y Finlandia. Al 
marchó contra los Búlgaros que habitaban en las o i -
11as del Volga y el Karaa que desagua en él. En el año 
988 resolvió abrazar el Crislianismo, y quiso anies tener 
por esposa cristiana, á la hermana de los emperadores 
Basilio lí y-Goastantino^ I , que le fué concedida. Desde 
entonces, aun cuando pensaba ert conquistas, se incl i -
naba mas á gobernar y hacer instruir á sus súbditos. A 
su muerte se disputaron el trono dos de sus hijos, to-
mando parle en la contienda Boleslao, rey de Polonia, 
suegro de uno de ellos. Triunfó por último Yaroslao, 
que efra el otro, y se vengó de los Polacos quitándolos 
algunas comarcas; tuvo'relaciones de parentesco < on los 
reyes de Noruega, Francia, Hungría y Polonia, q ue ca-
saron los tres primeros con tres de sus hijas, y el cuarto 
con una hermana. Hasta VIad'miro íí, lodo fué anarquía. 
Pero como nielo del primero, supo contenerla venciendo 
á sus enemigos, y siguiendo el mismo sistema, se ocupó 
en administrar el inlerior de sus Estados, y confió el 
mando de los ejércitos á sos hijos. Estos con)batieron 
contra los Livonios, Finneses, Búlgaros y Cúnennos. 
También se dirigió Vladirairo contra Alejo Comneno, 
que le alejó de la Tracia con ricos presentes. Guando 
él murió, empezó un período de guerras civiles entre 
los gobernadores de las provincias en que estaba divi-
dido el Imperio y los pretendientes al trono / que produ-
jeron destronamientos y separaciones de prrtes del mis-
mo, Por último, en 1224 se vió todo él invadido por los 
Tártaros Mongoles de Gengis-Khan, que en pocos años 
se hicieron señores del país. Divididos como estaban los 
Boyardos ó gobernadores, y desconfrmdo los unos de los 
otros, no pensaron en resistir al enemign común, y unos 
por fuerza y olroá volúnlanamenle, se sometieron todos 
a él. Destrozada así la Kusia, perdió hasta el nombre, 
llamándose en lo sucesivo Ducado de Moscovia, y for-
mándose de sus anteriores dominios la Polonia, Litua-
nia, tivonia y república de Novogorod. En el reiaado 
dt Iwan I I I j que merece ser tenido por «fl verdadero 
- 4 8 9 -
fundador del Imperio ruso, volvió este á reconstituirse 
de nuevo (1462). 
SUECIA, NORUEGA Y DINAMARCA. 
La historia de estos pueblos que forman la Scandi-
navia, es de poco inierés hasta el siglo noveno de nues-
tra era, ea cuyo tiempo los Daneses aparecen poderosos 
con la sumisión de la Noruega, y por las inclusiones 
que juntos hicieron en las costas del mar Bállico, del 
Atlántico y en las islas del mar del Norte, de donde los 
vino el ser conoridos con el nombre de Normandos ú 
hombres del Norte. Entre sus incursiones y eslableci-
mienlos, se hallan las hechas en la Islanda, islas de 
Shelland, Oreadas y Hébridas. Mas adelante llegaron por 
tierra al Holstein, Hanovre y Holanda, y por mar inva-
dieron la Inglaterra, la Escocia y la Irlanda. Piratas sa-
lidos de toda la Península invadieron y saquearon las 
costas de Francia, y mochas veces penetraron en el in-
terior por el Rhin, el Escalda, el Mensa, Sena y Loira, 
España é Italia también fueron visitadas de tan atrevidos 
navegantes. 
En el siglo décimo ya se encuentra establecida la 
unidad monárquica en estos tres reinos. La Suecia re-
conocía á Olao por su rey, y la Noruega y Dinamarca 
obedecían, la primera á Ólao el Santo, y la segunda á 
Magno el Bueno, que luego reinó en las dos. Hasta el 
siglo XIV estuvieron alternativamente unidos ó rivales, 
ocupados en guerras intestinas, y con los pueblos Esla-
vos sus vecinos. Al comenzar este siglo se unieron Sue-
cia y Noruega bajo el cetro de Magno MU. Cansáronse 
luego de él los Suecos, pretextando que se había dejado 
engañar en un tratado celebrado con los Dinamarqueses, 
y ofrecieron la cot-ona á Alberto de Mecklemburgo, que 
le obligó á conformarse con el reino de Noruega. Su 
hijo, Aquin VII , casó con Margarita, hija de Waldemaro 
I I I , rey de Dinamarca, que murió en 1375, dejando por 
sucesor á su nieto Olao, bajo la tutela de su madre Mar-
garita. Cinco años después murió Aquin, su padre, y 
heredó también la sorona de Noruega, que gobernó Mar-
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garita en calidad de regente. Murió Olao algunos anos 
después, y su madre siguió reinando en ambos Estados. 
En 1388 ofrecieron los Suecos !a corona á Margarita que 
batió á Alberto de Mecklemburgo y le obligó á renun-
ciarla. Reuniéronse entonces las tres coronas en esta 
mujer que justamente mereció ser llamada la'Semiramis 
del Norte. Deseosa de consolidar la unión de la Escan-
dinavia, convocó una Dieta general de los tres reinos en 
Calmar en 1397, en la cual se juró la federación perpé-
tua de la Suecia, Noruega y Dinamarca con las cláusu-
las signienles: 1.a Conservación constante de la sucesión 
electiva del trono: 2.a Residencia alternativa del sobe-
rano en los tres reinos: 3.* Observancia y cumplimiento 
de las leyes propias de cada uno de ellos. Este solemne 
acto es conocido con el nombre de Union de Calmar. En 
la misma Dieta fué reconocido por rey del Norte Erico 
de Pomerania, sobrino de Margarita, que reinó hasta su 
muerte. Pero así que ella murió en 1412, volvieron las 
enemistades nacionales á debilitar h unión, reinando 
Erico, y en 1448, en el reinado de Cristóbal de Bavie-
ra, que le sucedió, acabó de romperse, por haberse se-
parado la Suecia y elegido por su rey á Cárlos MUI Ca-
nutson, descendiente de Erico el Santo. La Noruega y 
la ÍJlnamarca permanecieron unidas con Cristiano í, conde 
de Oidemburgo, heredero presunto del Sleswick v Hols-
teíin. . v ;: r. • Qv6m- tú t i ¿Abh ti%h AÍI 
sil ^ q ^ l í l ; ^ • , mJO j m m ^ 
POLONIA, BOHEMIA Y HUNGRIA. 
Eo el continuado movimiento de tribus ó pueblos 
que invadieron el Imperio romano occidental, se hicie-
ron notables las que pertenecían á las dos grandes fami-
lias escítica, y sarmáiica ó eslava. Las tribus de esta 
familia ocuparon hacia el N. las márgenes del Bálüco 
con los nombres de Prusianos, Lituanios, Livonios, Es-
tonios y Fioneses; hácia el S, y márgenes de}i;Danubio 
con los de Servios, Bosnios, Croatas y Esclavones, y por. 
último hácia el O. con ios de Leckos ó Polacos, Bohe-
mios, Moravcs, Pomeranios y otros. 
Debilitadas las tribus escíticas tan temibles con el 
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nombre de ÁYaros, y unidas á otros restos de la mi rna 
familia, llegaron á formar antes del siglo VIH un uuevo 
Estado ó pueblo con el nombre de Ongors ó Húngaros, 
y las de la faolilia eslava mas fuertes y numerosas que 
aquellas, formaron en el mismo periodo el gran ducado 
de Polonia y el de Bohemia, únicos pueblos cuya histo-
ria ofrece algún interés. 
Hungria. Establecidos los Húngaros en la antigua 
Dacia, se ocuparon en hacer correrías por los paises 
vecinos de la Germania, y no comenzaron á ser conoci-
dos como nación regularizada, hasta fines del siglo IX, 
en que convertidos al Cristianismo, figuran en lo suce-
sivo gobernados por reyes de la familia de Arpad, á 
quien se tiene comunmente por fundador de este Estado. 
En 1290 se extinguió su dinastía con Andrés I I I , y ios 
Hángaros ofrecieron la corona ai rey de Bohemia, como 
roas adelante lo hicieron los Polacos cuando en 1300 
depusieron a su rey Wiadislao. El rey de Bohemia las 
aceptó, pero habiendo muerto luégo "el único hijo que 
tenia para sucederle en ellas, acabó con él la raza es-
lava de estas monarquías. Alberto I , emperador de Ale-
mania, quiso aprovecharse de algunos de estos despojos, 
pero no pudo. Sus sucesores siguieron ambicionando la 
Hungría, que después de ¡varias vicisitudes y guerras 
sangrientas, vino á ser incorporada á la casa de Austria 
en 1540, 
Polonia. Las llanuras de la Polonia estuvieron habi-
tadas en- los antiguos tiempos por tribus Finnesas y Es-
lavonas, que desalojaron á otros de ellas. Los Leckos se 
cree que fueron los antecesores de los Polacos. Estos 
permanecieron largo tiempo siendo gobernados por va-
nos jetes, que ocupados en guerras entre sí, descuidá-
banla defensa común La anarquía que tal estado pro-
ducia, cesó con la elección de Piastpor duque de Polo-
nia en 8 tó . En el reinado de Miecislao I , su cuarto su-
cesor, los Polacos, que antes eran idólatras, abrazaron el 
Gristianisnio. Boleslao I , su hijo, se hizo respetar de 
Enrique H de Alemania, y conquistó la Misnia, la Mo-
ravid y Lnsacia, con cuyas conquistas elevó á la Polo-
nia áf la categoría de reino, que declaró electivo. Desde 
su muerte, hasta mediados del siglo XÍII, casi todos los 
reyes se distinguieron por sus adquisiciones en los Es-
tados vecinos. Con posterioridad al reinado de Boleslao 
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I I I «1 yictorioso, empezó la Polonia á decaer, por la 
división qur- de ella hi^o en Estados feudales para sus 
hijos. Por espacio de dos siglos sufrió las consecuencias 
de esta división, combatiendo con los Húngaros, Alema-
nes, Mongó íes, Liluanios, y sobre lodo con los caballe-
ros íeutónicos. Hacia tiempo que los reyes de Polonia 
procuraban obligar á los Livonios y Prusianos á que 
abrazaran el Cristianismo, pues eran idólatras. En 1218 
entraron por estas comarcas á sangre y fuego sin conse-
guir nada; y luego, ocupados en otras guerras, se ven-
garon los Prusianos y Livonios entrando en Polonia, 
donde hicieron terribles destrozos. Acababan por enton-
ces de ser arrojados de la Palestina los caballeros Teu-
tónicos, que en el siglo anterior habían sido instituidos 
para este objeto. 
En 1237 fueron llamados por los Polacos, para de-
fender las .fronteras que aquellos idólatras amenazaban, 
concediéndoles todas las tierras que los conquistaran. 
La guerra que con ellos sostuvieron fué larga y san-
grienta, pero con los socorros que los caballeros Teutó-
nicos recibían frecuentemente de la Alemania consiguie-
ron su conquista en 1283. Enorgullecidos con ella, se 
estendieron por otros paises, haciéndose poderosos y 
temibles. Su gobierno tiránico* fué causa de que sus 
subditos se levantaran, y buscaran la protección de los 
reyes de Polonia. Casimiro el Grande derrotó á los ca-
balleros Teutónicos, y reprimió su ambición. En 1410 
volvió á encenderse la guerra, que tuvo por resultado 
definitivo la cesión de una pane de la Prusia á la Polo-
nia, quedando la otra á los caballeros, como feudo 
dependiente de la monarquía polonesa. 
El reinado de Casimiro dió principio á la era florida 
de la naoion polaca, promulgando leyes escritas, fun-
dando ciudades y fortalezas, iglesias y hospicios, con 
otros establecimientos útiles. Para cuntrareslar el poder 
de los grandes nobles, creó el órden ecuestre, especie 
de nobleza inferior, que en un principio hizo mucho 
por la Polonia, y que después se perdió á sí misma 
aboliendo la monarquía y oprimiendo al pueblo. Como 
Casimiro murió sin sucesor varón, designó á su sobrino 
el príncipe Luis, rey de Hungría' (1370). Eduviges, su 
hija, á quien los Polacos eligieron por reina con la 
condición de no casarse sin anuencia de la nación, es-
cogió á Jagellon, grao duque de Lituania, que ofnyb 
iacorparar sus Estados á la Polonia y hacerse cristiano 
(4380). Reunidas así la Litaania, Rusia Roja, y la Podo-
lia con la Polonia, formaron una poderosa monarquía. 
Proclamóse JrigeUon rey con Eduviges, y tomó el nom-
bre de Ladislao 11. En 143i la Dieta Húngara eligió al 
Jagelioo1 Ladislao l i l de Bolonia por su rey, y juntos 
Húngaros y Polacos marcharon contra los Turcos, man-
dados por Amurales, pero en la batalla de Varna que-
daron derrotados y muertos Ladislao y la mayor parte 
de la nobleza de ambos puebiós (1444). 
Bohemia. Una tribu de Eslavos venida de las ribe-
ras del mar Negro, se apoderó de este país ocupado 
antes por los Malcómanos. En el siglo VI de nuestra 
era, el temor á los Francos .impulsó k los Bohemios, d i -
vididos en pequeñas poblaciones casi independientes, i 
reunirse bajo un Jefe común con el dictado de Duque. 
Ei primero fué Prszemis!, elegido en 722. Posteriormente 
se hicieron tributarios de Garlo-Magno, y siguieron en 
armonía con el Imperio restablecido por él, aunque sus 
duques tomaron el dictado de reyes. En el reinado de 
OUocar, á mediados del siglo Xíll, llegó la Bohemia á 
su mayor grado de explendor, pues poseía además de 
la Austria, la Stiiia, la Gariritia, la Garniola y la Istria. 
Extinguida su dinastía en Wenceslao V en 1305, pa*ó 
la corona á la casa de Luxemburgo, ^ que adqui r ió la 
Lusacia y la Silesia. En 4416 estalló la guerra de los 
Husitas, que devastó la Bohemia, hasta 1438. 
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LECCION VEINTINUEVE. 
F r a n c i a desde Garlo-Magno emperador, 
hasta las guerras de las Cruzadas. 
(Desde 800 hasta 1095 D. de J . C.) 
SUCESORES D E GARLO-MAGNO. 
Han dicho algunos historiadores que coronado Garlo-
Magno emperador de Occidente, formó el proyecto de 
casarse con Irene, emperatriz de Oriente, con el objeto 
de reunir ambos Imperios. Pero tal proyecto si es que 
le hubo, no pudo tener efecto á causa del destronamiento 
de Irene y elevación al trono de Niceforo. 
Garlo-Magno, restaurador del Imperio, esturo en re-
lación con todos los príncipes mas poderosos de su 
época; los reyes de España, el califa de Córdoba, los 
sultanes de Fez y de Gairuan, el califa de Bagdad, los 
emperadores de Gonsíantinopla, y los heplarcas de I n -
glaterra. Recibía á sus enviados en la corle de Aix-la-
Chapelle, que había embellecido con los despojos de Rá-
vena y otras ciudades. Mas sin embargo de tanta osten-
tación, se vió obligado á combatir sin cesar hasta su 
muerte. En la Germmia, coratra los Sajones siempre 
vencidos y siempre insurreccionados: los Daneses, á 
quienes nunca pudo someter, y que invadieron la Ger-
mania con ánimo de conquislaria: las tribus Eslavas, ya 
asentadas, pero ansiosas de estender su dominación: los 
emperadores de Oriente, que procuraban alargar por la 
Iliria las fronteras de su Imperio, y sobre todo contra 
los piratas Normandos y Sarracenos, que devastaban las 
costas del Océano y del Mediterráneo. Guando murió en 
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M.K:<tel6 m .so-to hftpy Ludoyico' Fio, y un ,nlelo} hijo 
n.Tiural de Pipmo, primogéaito dé Garlo-M-igno, que 
habi3 muerto en 810, Ua;iudo Born irdo. Eu su Xeata-
meiilo iusUima por sucesor suya en eLJtnperio iá su 
hijo Luis, y á Bernardo le dejaba la Italia. 
Recoüocido Ludouco Pió por emperador, convocó 
a n a d í e l a en Aix-h-Giupid e, y por u a a cap tolaír pu-
blicada en ella (8;!7) dividió sus Estados enlre .sus tres 
hijos para que gobernasen bajo su dirección durante su 
vida. Asoció á Lotdio, que era el mayor, al slaapeiíia, y 
dio la Aquitania á Pipsno, y ía B iviera á Luis, llamado 
el Germánico. Bernardo, el rey de Italia, vió en esk di-
visión una violación de sus derechos á la corona kope-
ria l , y tomó las armas contra su lio, que no lardó en 
despojarle del trono. Casado poco después en segundas 
nupcias con Jndilli de Bavicra, tuvo otro hijo, y para 
smalarie también Estados,* celebró una dieta en Worms 
(829), en la cual formó pira el niño Carlos el Calvo un 
reino de Alemania, cmn-puesio de la Snavia y la Helve-
cia, con cuya disposición descontenió á los tres hijos de 
la primera mujer. Unidos á otros descontentos, excita-
ron á los condes y á los soldados á que negaran la 
obediencia á su padre, á quien obligaron á abdicar y 
encerrarse en un monasterio. El siguiente año (830), se 
reunió otra dieta en Nimegu para rehabilitarle en el 
trono, pero duró poco la buena inteligencia con sus 
hijos, pues habiendo estallado otra rebelión mayor que 
la primera, volvieron á deponerle (833). Dos años des-
pués le repusieron segunda vez, y para castigar á Lola-
r io , cuya conducta era mas reprensible, hizo nueva d i -
visión de sus Estados, excluyéndole de ella, y alargando 
á Gárlos el Calvo mayor parte. En 838 murió Pipino de 
Aquilania, y Ludovico dió este reino también á Carlos. 
Luis el Germánico se opuso, é incurrió por ello en des-
gracia de su padre, que al mismo tiempo perdonó á 
Lolario, é hizo una úliima división dejando lodo el i m -
Íierio á este y Cários el Calvo, y á Luis solo la Baviera, ndignado Luis contra su padre, tomó las armas, pero 
nada pudo conseguir por haber muerto (840). No le fal-
laron al débil Ludovico Pió, en medio de sus disgustos 
y pesares, guerras extranjeras que sostener contra los 
Daneses, Servios, Garintios y Búlgaros en la Germania; 
los Sarracenos de España y ios Normandos que invadie-
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ron la Francia. La muerte de Ludovico Pió, volvió á en-
cender la guerra entre sus tres hijos, hasta que me-
diando los obispos y los grandes se celebró en Verdum 
un tratado, por el cual Luis el Germánico obtuvo la 
Alemania; Lotario la Italia y los paises orientales de la 
Francia, desde el Mediterráneo hasta las bocas del Rhin, 
de donde vino el nombre de Lotaringia y luego Lorena; 
Cárlos el Calvo quedó con el resto de la Francia, por 
manera que en realidad hubo dos reyes en Francia 
(842j. La muerte de Lotario atrajo otro rompimiento por 
la división que hizo de sus Estados entre sus tres hijos. 
A Luis I I , que era el mayor, dejó la Italia, Lotario, que 
era el segundo, obtuvo la Lorena y la Borgoña, y Cár-
los, el tercero de ellos, la Provenza. Murió también 
este, y su tio Cárlos el Calvo intentó apoderarse de su 
herencia, á lo que se opusieron sus otros dos sobri-
nos, dividiéndola entre sí. Con la muerte de estos, 
acaecidas, la de Lotario de Lorena en 869 y la de Luis 
de Italia en 875, quedó Cárlos el Calvo por único rey de 
Francia. Además de los desórdenes y trastornos que 
precedían, acompañaban y seguían á tan caprichosas 
divisiones del reino, tenia que sufrir el país las inva-
siones de los Normandos por el Rhin, el Sena, Loira y 
Gironda, que saqueaban y destruían poblaciones ente-
ras. Loá Mahometanos hacían otro tanto en las costas 
del Mediterráneo, y los Bretones y Aquitanos en el i n -
terior le molestaban con frecuentes insurrecciones. Por 
otra parte la capitular por la que Cárlos el Calvo ase-
guró á los grandes vasallos de la corona, y á los go-
bernadores de las fortalezas, la facultad de hacer here-
ditarios los beneficios y condados, produjo en lo suce-
sivo males sin cuento. 
A la muerte de su hermano Luis el Germánico, quiso 
Cárlos hacerse con la Alemania en perjuicio de sus so-
brinos, pero le salió mal la empresa, porque balido en 
Andernaz, murió luego envenenado por un médico judio 
(877). Luis Balbó, su hijo y sucesor, tuvo ya que repri-
mir algunos alzamientos de grandes vasallos, por no guar-
darles las concesiones de su padre. Murió Luis antes del 
nacimiento de su hijo Cárlos el Simple, y de la posteri-
dad de Garlo-Magno solo quedaban él, y el rey de Suavia 
que era también de Baviera y de Italia, y emperador de 
Alemania. Gomo los Normandos continuaban sus invasio-
aes, los pueblos aíerromados con ellas, ofrecieron la 
corona á Cárlos el Craso, en perjuicio de Cárlos el Sim-
ple (884). Reunidos en él todos los Estados que compu-
sieron el gfande Imperio de Garlo-Magno, no pudo go-
bernarlos ni soportar carga tan pesada. Los señores dé la 
Germania le depusieron, y los de Italia y Francia siguie-
ron suejemplo. Desde está época se vió la Francia envuelta 
en la anarquía, de que no principió á salir hasta el esta-
blecimiento de los Capelos. Los señores de Francia el i-
gieron por su rey á Eudo, hijo de Roberto el Fuerte, 
duque de la isla de Francia y conde de París. Pero el hijo 
póstumo de Luis I I , Cárlos el Simple, no se resignó á 
abandonar sus derechos, y haciéndose consagrar en Reims, 
emprendió contra Eudo una guerra que duró tres años, 
y concluyó con un Irado, por el que se le reconoció como 
rey de los países del norte del Sena. Dos años deápués 
murió Eudo y quedó por único rey de Francia, no obs-
tante que la Lorena, Borgoña y Provenza eran Estados 
independientes. Cárlos el Simple yió á París cercado por 
un grande ejército de Normandos, á quienes no pudien-
do alejarlos, cedió la provincia que de ellos se llamó 
Normandía. Mas feliz en el Norte, venció á los Sajones, 
é incorporó la Lorena á la Francia. Pero esto mismo 
suscitó contra él á los grandes vasallos, que eligieron 
por rey á Roberto, hijo de Eudo (922), que murió en 
las cercanías de Soissons peleando con las tropas de 
Cárlos, ofrecieron la corona á su hijo Hugo, cfuien la 
rehusó y designó á su cuñado Raoul, duque de Borgoña. 
Para atraerse los grandes vasallos, los halagó con pr iv i -
legios y concesiones, y así reinó en paz. Muerto después 
que Cárlos el Simple, Hugo y los demás señores, eligie-
ron á su hijo Luis de Ultramar, que se encontraba en 
Inglaterra con su madre. Hugo pidió en condición la i n -
vestidura del ducado de Borgoña, que le fué concedida. 
Luis IV quiso librarse de la especie de tutela en que Hugo 
aparentaba tenerle, pero el poderoso vasallo le hizo ar-
repenlír de su intento, ofreciendo la corona á Otón I , 
emperador de Alemania, que se contentó con la Lorena. 
Hizo después prender al rey, y no le devolvió la libertad 
hasta que le cedió la ciudad de Laon. La muerte de 
Luis de Ultramar trasmitió á Lotario I I I , el mayor de 
sus hijos, el título de rey, que conservó, merced á las 
rivalidades de los grandes vasallos, que produjeron una 
es^écíe dé equilibrio iiaüy fé!itóÍ6líí'plafá i^etó la d i -
nastía de los Carlóvingios concluyó en Luis V. hijo de 
Lotano, que murió acaso envenenado al año de haber 
subido aí nono. Kxistia todavía un hijo dé Luis de pUra-
máry Cárlos de Lorena, pero desconocidos sus derechos 
por los señores feudales, eligieron por su soberano al 
inas poder-"so, que era llugo Capelo, hijo de Hugo el 
Grande (987), 
mkftík C A P E T d . 
A su ad^ñimifento estaba la Francia divida eñ |r9tide 
nfiroero de estados independientes, cuyos jelek, con los 
ííiulos de señores, duques, condes, varones, etc., eran 
unos verdaderos sóbennos , que cobraban impuestos, le-
vai-itaban tropas, dictaban ieyes y adminislraban justicia, 
viviendo conimuamenle en guerra eiilre sí mismos, ó 
con ios reyes propios. Hugo Gapeto era uno de ellos an-
tes ae ser eievado al trono, y siguió siéndolo después 
de su elevicion. Los que marchaban iguales al rey. eran 
el conde de Flandes y el de Vermandois, el duque de 
Normaudía y el de Borgoña, el conde de Tolosa y el duque 
de Guyena, que dependían inmediatamente del rey y 
eran sus Pares, como lo manitiesita el reconocimiento 
que le prestaron por Primero entre sus Pares. Había ade-
más otros muchos grandes vasallos tan poderosos como 
estos, pero de menor gerarquía al lado del rey. Los Ca-
pelos conocieron los peligros y graves inconvenientes que 
semejante estado de divisiones y fuerzas podían traer al 
país en genera!, y al trono en particular. Por lo que bus-
cando su apoyo en los pueblos, primero contra los ex-
íraiijeros que poseían territorios, y después contra los 
Estados independientes que se habían formado en el in-
terior, llegaron á engrandecerse y hacer de la Francia 
una nación grande y poderosa. Tal es la marcha qué 
presenta su h sloría en este largo periodo, 
Cárlos, duque de la Baja-Lorena, tio del último Car-
Sovingio, inlenió disputar á Hugo Gapeto el tilulo que se 
le había dado, é invadió con un ejército la Francia, De-
elaráronse en su favor si conde de Yémiandois, el de 
Flandes, y el duque de Guyena con otros sefiores, pero 
fueron vencidos y él hecho prisionero. Antes de morir 
tuvo Hugo Capelo la prudencia de hacer ungir á su hijo 
Roberto, que sucedió á su padre sifi oposición. Casado 
con Berta, su sobrina, viuda del conde de Blois, le obiigó 
á separarse de ella el ponlííice Gregorio V, y se casó 
después con Constanza, hija del conde de Tolosa. Hizo 
ungir á su primogénito, y de esla Enrique I , á pesqr de 
que ella prefería al segund© llamado también Roberto á 
quien se dió el ducado de Borgoña. Enrique tuvo que 
sostener durante su reinado diferentes guerras con los 
señores feudales, y de todos salió victorioso. Conociendo 
que su salud se iba debilitando, hizo ungir en Reims á 
su hijo Felipe I , y le dió por tutor á Bnduino, conde de 
Flandes. El murió en el año de iOOO. Durante la menor 
edad de Felipe I , pasó Guillermo el Bastardo, Duque de 
Ñormandía, hijo de Roberto el Diablo, á conquistar la 
Inglaterra: los caballeros Normandos, hijos de Tancredo, 
se establecieron en Sicilia y parle de ía Italia meridional, 
y mas adelante Enrique de Borgoña en Portugal. A la 
vez que se manifestaba indiferente á estas conquistas 
hechas por vasallos de su corona, procuraba Felipe I 
indisponer á todos entre si, y sujetar ios mas pequeños. 
Fué el primer rey de los Capelos que dió principio ai 
engrandecimiento territorial de las posesiones de ía co-
rona con la .adquisición del \'exio que reunió á la isla 
de Francia, ía de Gatioois que incorporó al Orleanes, y 
el condado de Bourges que compró. Si ilevndo de la 
avaricia y la incontinencia, no se hubiera indispuesto 
con el Papa, por el repudio de la reina Berta, su reinado 
se habría pasado en paz. Pero las desavenencias produ-
cidas en el interior por estas causas, le atrajeron la ene-
mistad de Guillermo, ya rey de Inglaterra, que inten-
tó destronarle. Mas gracias á los esfuerzos de su hijo 
Luis, que se habia encargado de la dirección de los L e -
gocios del Estado, s.us tentativas fueron inútiles, 
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LECCION TREINTA. 
Inglaterra desde la r e s t a u r a c i ó n de A l -
fredo el Grande, hasta el reinado de 
Ricardo I , Corazón de León. 
(880 hasta H89.) 
Los vencedores de Alfredo permanecieron confiados 
en su triunfo, mientras que él promovió una insurrec-
ción que le volvió todos sus estados^  y los que los Da-
neses habían formado en el Northumberland y Est-Anglia. 
Restablecido en el trono, se dedicó á edificar fortalezas 
para ponerse á cubierto de nuevas invasiones, y á orga-
nizar algunos buques destinados á cruzar por los mares 
del Norte. Procuró civilizar á su pueblo, á cuyo fin lla-
mó á Oxford los hombres mas notables de Europa, y fun-
dó su célebre Universidad. 
Alfredo tuvo por sucesor á su hijo Eduardo el Anti-
guo, que siguió la política de su padre. En los reinados 
sucesivos dejaron los Daneses de repetir sus incursiones, 
pero los ya establecidos en el país promovían turbulen-
cias, ó fomentaban las que suscitaban los pretendientes 
al trono. En el de Etelredo II comenzaron de nuevo las 
invasiones, y en 1001 se vió precisado á comprar la paz, 
obligándose á pagar un tributo, de cuya humillación qui-
so librarse haciendo degollar á los Daneses establecidos. 
Sabedor de tal villanía Suenen, rey de Dinamarca, fué 
con una grande armada para vengarla. Después dé algu-
nos años de hostilidades, consiguió arrojar á Etelredo de 
Inglaterra y hacerse proclamar por rey de ella. A su 
muerte tomaron los Sajones nuevo aliento con la vuelta 
de Etelredo y su hijo que murieron pronto. Subió pues 
al trono Canuto el Grande, hijo de Suenen, ya rey de 
Dinamarca (1017j. Para en cierto modo atraerse el afec-
to de los Sajones vencidos, se casó con Emma, viuda de 
Etelredo, y quiso compartir con ellos sus glorias, lleván-
dolos k la conquista de la Noruega. Dió también su hija 
en matrimonio á el conde Goduino, guerrero célebre y 
muy popular, con lo que y su buena administración lo-
gró afianzarse en el trono. Sus dos hijos Haroldo yHardí 
Canuto, hicieron aborrecible la dominación Danesa, y 
trageron otra vez la Sajona con Eduardo el Confesor, h i -
jo segundo de Etelredo (1041). Educado en la Normandía 
francesa, trajo consigo á muchos extranjeros, á quienes 
confió muchos cargos civiles y dignidades eclesiásticas. 
Durante su remado solo tuvo que reprimir algunas hosti-
lidades de los jefes del país de Gales, y de los Escoceses, 
v una rebelión del conde Goduino. Habiendo muerto sin 
dejar hijos, se presentaron dos pretendientes al trono, 
Haroldo hijo de Goduino, y Guillermo el Bastardo, duque 
de la Normandía francesa. El primero estaba sostenido 
por los grandes de la nación que le hablan reconocido? 
y el segundo, llamado acaso por el mismo Eduardo para 
sucederle, y reconocido por el papa, Alejandro I I , fué 
con un grande ejército á reclamar sus derechos. "Vence-
dor en la batalla de Haslings, se hizo coronar en Londres 
(1066). En una ausencia que hizo á su ducado de Nor-
mandía, se rebelaron ios Anglo-Sajones, quienes á su 
vuelta fueron cruelmente castigados. Siguióse otra rebelión, 
en la que tomaron parte los de Gales, los Escoceses y los 
Irlandeses, que también sofocó, y le dió motivo á con-
fiscar los bienes de la nación, coa los cuales creó gran 
número de feudos enteramente gerárquicos en provecho 
de la corona. En la Normandía se rebeló su hijo Rober-
to, excitado por Felipe 1, rey de Francia, que veia coa 
recelo el engrandecimiento de un vasallo de su corona, 
y cuando Guillermo comenzaba á vengarse de los dos, 
murió (1087;. A su muerte excluyó del reino de Ingla-
terra á Roberto, que solo fué duque de Normandía, y se 
lo dejó al segundo, Guillermo el Rojo, contra quien se 
rebelaron algunos señores Normandos en favor de Roberto. 
A unos sometió por fuerza, y á oíros coa promesas, y 
después de varias expediciones á Normandía, le vendió 
su hermano el Ducado por diez mil marcos de oro, que 
necesitaba para tomar parte en las cruzadas. Muerto Gui-
llermo, le sucedió Enrique I , tercer hijo del Conquistador, 
á quien Roberto de vuelta de las cruzadas, disputó el 
Ducado de Normandía que antes había vendido, per© 
fué vencido por Enrique'. Guando murió, le snceídié1 stt 
sobrino Estébao, que por su madre era nieto de Guiller-
mo PJ Además de las grandes propiedades que Enrique le 
h'iln;» dado en ínglalerra, era conde de Blois por su padre, 
y de Büulogne por su madre, por ío queelevado al Irono 
de íriglaterra y al ducado de Normandía se hizo príncipe 
de ¡os mas poderosos, lisio no obsiáole, la Normandíi le 
fué quitáda por el duque de Anjou, Godofredo Planloge-
neio, marido de Matilde, hija de Enrique I , que hizo re 
conocer por duque á su hijo. Apoyado en el auxilio del 
rey de Escocia, trató también el duque de Anjou de dis-
putarle el Irono de Inglaterra, por su mujer. La guerra 
que siguió con este fin terminó con un tratado por el 
cual Esteban reconoció por sucesor suyo á Enrique I I , 
fcijo de Matilde, coo ¡a condición de que él seguiría rei-
nando tranquilo hasta su muerte (4154). 
Verificada esta en 1154, entró á reinar en virtud de 
dicho tratado Enrique ÍI, primer rey déla dinastía Ange-
vi na Plantagenelo. A la autoridad de soberano de lugla-
lerra unia la de duque de Normandía y de Maine por su 
madre, de Anjou y de Turena por su padre; de Guyena 
y de Poitou por su esposa Leonor, y se hizo dueño de 
Querci, la Áuvernía, el Limosin, la Manche y Berry, con 
el condado de Na mes y Bretaña. En Inglaterra conquistó 
la Irlanda. Su orgullo y altivez encontraron enérgica re-
sistencia en el Arzobispo de Canlorbéry, Sanlo^Tómás, 
asesinado en su misma Iglesia, cuyo crimen atrajo sobré 
Enrique 11 las excomuniones y entredichos, que le obli-
garon á reformar sus tendencias al despotismo. Mas ade-
lante se le revelaron sus cuatro hijos excitados por su 
madre celosa, y Felipe Augusto de Francia. Enrique, 
después de haber hecho penitencia publica aoie i#^e-
pulcto de Santo Tomás, marchó contra los insurreciona-
dos, á quienes buió y deshizo, muriendo cu la pelea dos 
de los hijos, y pidiendo l;i paz el rey de Francia. Algu-
nos años después volvió á suscitarse la guerra en Fran-
cia, y siéndole contraria h suerte de lás armas, se vió 
obligado Enrique á aceptar un tratado por el que se re-
canoció vasallo del rey de Francia, por los Estados que 
en ella poseia. Esta humillación abrevió sus dias, que 
acabó maldiciendo á sus lujos, causadores de ella (1189), 
LECCION TREINTA Y (JNA. 
Alemania desde la d e p o s i c i ó n de Gárlos 
el Graso hasta Conrado I I I , primer em-
perador de la casa de Suavia (887-1137.) 
—Ita l ia en el mismo periodo. 
A L E M A N I A . 
Cuando los principes y grandes vasallos depusieron á 
Gárlos el Craso, eligieron en su lugar á uu desGeodienle 
bastardo de Cárlomágno, á quien sucedió Luis el Niño, 
ÚUÍUÍO príncipe de la dinaslia Carlovingia en Alemania. 
Dueños de la corona los señores feudales, se la dispula-
ron las dos principales naciones, la Franconia y la Sajo-
rna, con las cuales esLibao otras menores. Ofreciéronsela 
primero á Olon, duque de esta, que no laacépló por ser 
ya muy viejo, y los inclinó á que la trasmitieran á Con-
rado I de Fnnconia. Receloso Conrado del hijo de su 
favorécedor, le desposeyó de algunos Estados; lo cual 
promovió una guerra en la que Conrado murió, desig-
nando por sucesor suyo á su rival Enrique 1 el Cazador, 
en quien empezó la dinastía Sajona (91U). Al comenzar 
su reinado, tuvo que snjeiar al duque de Baviera. Des-
pués de haber quitado la Lorena á Gisleberto, que la te-
Dia del rey de Francia, se la devolvió con la condición 
de depender del ÍLMpprio. SsipO contener á los ílúngaros, 
Daneses y Eslavos y para ev.lar en lo sucesivo sus inva-
siones, fundí» los M «rgravirtos de Heswik á la pane de 
Dinamarca; Brandeburgo, Misnia, Austria y Cariutia á las 
de otros pueblos, y los puso bajo la proleccUm del lm~ 
peno. Por lo cual, con este príscipt «mpesé us t mmm 
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era para la Alemania, que creció en explendor en el s i -
guiente reinado de Otón I el Grande, su hijo. (936), Co-
menzó á reinar combatiendo con los grandes señores á 
quienes yenció, y privando de sus Estados á los duques 
de Franconia, de Suavia, de Baviera y de Lorena, los dió 
á miembros de su familia. Derrotó luego á los Húngaros 
y sus aliados; á los Dinamarqueses que hablan matado al 
Margrave de Sleswik, é invadió la Bohemia, cuyo duque 
se reconoció por su vasallo prestándole homenaje, y obli-
gándose á proteger el Cristianismo en sus Estados. En 
946 entró en Francia coa grande ejército en defensa de 
Luis de Ultramar, contra su vasallo Hugo e) Grande, y 
llegó hasta París. En 952, después de haber aceptado los 
ofrecimientos de la princesa Adelaida, viuda del rey de 
Italia, pasó con numerosas fuerzas, y casándose con ella, 
se hizo proclamar por rey y coronar emperador, cuya 
dignidad quedó desde entonces incorporada á la corona 
de Alemania. En 966 envió embajadores á Niceforo Focas, 
emperador de Constanlinopla, que pidieran la mano de 
la princesa Teofaoia, hija de Romano I V , para su hijo 
Otón. Zimiscés, sucesor de Niceforo, se la concedió con 
sus pretensiones á la Pullia y la Calabria en la Italia me-
ridional, por dote. Con Otón I dió principio la interven-
ción de los emperadores Germánicos en la elección 
de ios papas, que mas adelante produjo la guerra de las 
ifivesliduras sostenida porlos bandos Guelfos y Gibelinos. 
Antes de su muerte hizo coronar y ungir rey de Alema-
nia á Otón 11, su hijo, y le asoció al Imperio. Muerto 
Otón el padre, disputó al hijo la corona el duque de Ba-
viera, su primo, auxiliado del de Bohemia, los Polacos y 
Dinamarqueses, y á todos derrotó, Lotario, rey de Fran-
cia, quiso, prevalido de esta guerra, recobrar la Lorena, 
pero Otón fué contra él persiguiéndole hasta Par í s , de 
donde tuvo que retirarse sufriendo una gran derrota en 
el paso del Aisne. Hízose la paz dando la investidura de 
la Lorena k Cárlos, hermano del rey de Francia, que 
prestó homenaje por ella al emperador. Los Ultimos años 
de su reinado vivió ocupado en restablecer su autoridad 
en Italia, y reclamar con las armas los derechos de su 
esposa á la Pullia y la Calabria. Derrotado en Bassenle-
Uo, murió poco después (983). • 
Dejaba á su hijo Otón I I I en edad muy corta, y por 
regente del reino á la emperatriz su madre. El i Duque 
de Baviera intentó usurpar el trono, pero en Taño, no 
obstante el estado de continuas guerras que asolaba á la 
Alemania, y que Otón reprimió cuando estuvo en edad 
de reinar solo. Estas alentaron también á los Italianos, 
que se entregaron á grandes desórdenes. Pasó Otón a 
contenerlos y seguir la conquista de la Pallia y la Cala-
bria. Pero murió antes de conseguirlo, envenenado por 
la viuda del tribuno Crescencio, á quien habia hecho 
ahorcar. Como murió sin dejar hijos, salieron muchos 
pretendientes al trono, y quedando la ventaja por Enri-
que I I , hijo del duque de Baviera, que antes habia pe-
leado contra los emperadores, se hizo elegir por tal. Sus 
prendas y virtudes le han colocado en el número de los 
Santos, pero las rebeliones de los señores Germánicos, 
las invasiones de los Polacos y la insurrección de Ardui-
no en Italia, con las entradas de los Sarracenos en la 
meridional, hicieron de su reinado uno de los mas agi-
tados. Las' distinciones en favor de los Sajones en los 
reinados anteriores, inspiraron celos á las demás fami-
lias germánicas, y fué preciso elegir nuevo emperador 
de una de ellas. La elección recayó en Conrado I I el Sá-
lico, de la casa de Franconia (1024.) Conservar el imperio 
en su familia, consolidar y estender su poder en Italia, 
unir á sus estados el reino de Arlés ó de las dos Borgo-
ñas , y someter á los Eslavos y otros tributarios, fueron 
los proyectos con que Conrado subió al trono, y que solo 
en parte pudó realizar. Sin embargo, además del Impe-
rio de Aloraama y el reino de las dos Borgoñas, dejó á 
su hijo Enrique 111 el Negro, los ducados de Franconia, 
Suavia y la Carintia, que dependía de la Baviera, Los 
primeros años de Enrique I I I fueron turbados por la re-
belión de los Bohemios, á quienes venció, haciendo p r i -
sionero á su rey Vladislao. En Hungría intentó restable-
cer en el t rono'á Pedro, depuesto por sus subditos, pero 
si lo consigaió la primera vez, no pudo la segunda. Hizo 
renovar á los Italianos el juramento de no eíegir papa 
sin el conseotimiento del emperador, y tan adelante llevó 
su pretendido derecho, que intervino directamecte en las 
elecciones. Despojó al duque de Baviera de sus Estados, 
y los dió á su hijo, de edad de tres años. Cuando se pre-
paraba á rechazar las invasiones de los Eslavos, murió 
(1056). Enrique IV, su hijo, tenia seis años cuando subió 
al trono, Baló la tutela y regencia de su madre Inés de 
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4^nita»ia. Muchos señores la negaroii la pbedienGia, 
prete^iando que era estraojera, y los Polacos que re-
pupaban la dominado!! de una mujer y nn niño, des-
iruian las provincias del imperio. En 1051, los duques 
de Saionia y dft B»viera, lios del emperador, y cuñados 
de Inés, la quitaron la Hítela de su hijo, y se apodera-
ron de la regencia. Hul)ieian ido mas adelante, si Knri-
qne llegado á la mayor edad no lo hnfrera impedido, 
haciéndolos someterse, venciéndolos con las armas. Dió 
3a Baviení á otro príncipe, y levantó fortalezas en la Sa-
jonia, para tener en obediencia á la pobiácion. Esto no 
obstante, cansada de sufrir las liviandades del empera-
dor, la desenfrenida liren'ia de sus tropas, y el escan-
daloso tráfico que hacía con la venia de jos beneficios 
eclesiásticos, se insurreccionó en 1073, y elig'eron por 
• árbilro de sus quejas al papa Gregorio V i l , á quien Enri-
que escribió justificando su conducta, sin perjuicio de 
ir inmediatamente contra los Sajones, derrotándolos en 
íloeraburgo, en la Turirgia, y sometiéndolos á condicio-
nes arlutr.irias. Acababa de conseguir esia victoria, cuan-
do recibió el breve del papa, que le citaba á compare-
cer ante su tribunal. Enrique convocó una Dieta en Worras 
para saber de ella la contesiacion que habia de dar al 
papa. Los señores reunidos en ella, le aconsejaron que 
debia deponerle por haberse constituido en juez, de su 
soberano (1076). El pomílice desairado por la remien-
da á comparecer que mostraba el emperador, le exco-
mulgó y delató á sus subditos del juramento de obedien-
cia Con esta medida, se hizo general la rebelión y el 
emperador pasó á Canosa, donde se encontraba el papa; 
le besó los pie*, y pidió perdón, obteniendo la absolución 
después de haber prometido someterse á su decisión. Dis-
gustados los señores de Italia con este consentimiento 
del emperador, le amenaz'iron con elegir á otro en su 
lugar, si no rom ida el convenio, y él se lo prometió, 
dando motivo á que tomaran muchos las armas en su fa-
vor. No así en Alemania, donde fué proclamado por empe-
rador Rodolfo, duque de Suavia. que se puso á la cabeza 
de la insurrección. Enrique salió control él con un ejér-
cilo, á la vez que los señores feudales de Italia se d i r i -
gi3n contrji el papa, quien reiteró sus excomuniones y 
se declaró por el nuevo elegido, Rodolfo fué vencido y 
muerto en Wolksheim en i$ TUrin$ia, y Enrique ató «1 
dátfarto ñh Snarii á un §f>ñof de Hof»wtaiiffen. 
dor en Alema ni á, pasó á Iiíiila, >• ha hiendo depnesio ai 
papa, sinó a Piorna que lomó y bloqueó el castillo de 
Santo Anjreio, al cual se había refugiado Gregorio Vil. 
Roberto Üiiiscardo, al Trente de los Normandos, fué sobre 
él, > le obligó á levantar el sitio, y alejarse de llaüa, á 
donde volvió segnnda vez, pero sm resultado por haber-
se levantado los S «iones con Hermán, conde de Luxem-
buigo. Vencaólos también Enrique, y despidiendo á Iler-
inan á sus tierras, y perdonando i los insurreccionados 
Sajones, volvió á Italia, á la sazón que Gregorio Vil y 
Y ctor Uí su su esor, habían ya muerto, y oc»u»al) i elsólio 
f>ootitido Urbano II Apenas Enrique llegó, cuando supo a rebelión de su hijo Conrado apoyado del f apa. Con-
rado proscripto y desheredado murió luego, y la Alema-
nia se sometió La Italia seguía resistiéndole, y Enrique 
esperaba aplacar al pontífice, prometiéndole cruzarse para 
pasar á la Tierra Sania, cuando otra insurrección de 
Alemania con su hijo Knrique al frente de ella, leohligó 
á combatir, líecho prisionero y depuesto por la dieta, se 
retiró á Lieja, donde mur ió de pesar (HOO). 
Al coronarse Enrique V, viviendo aun su padre, lo hi-
zo proraeiiéodole volverle la corona si se sometía al pon-
tífice. Pero cuando muerto aquel se vió solo en el trono, 
no pensó en desprenderse de las investiduras y conti-
nuó luchando con el papa. Después de algunos años pa-
sados en guerras y turbulencias ínlestinss, puso término 
á tan ruidosa querella el concordato celebrado en Worms 
en 1122. A los tres años de su celebración, murió Enrique 
sin dejar hijos, y con él acabó la dinastía de Fram onia. 
Los duques de Sajonia y de Suavia se presentaron coin-
pelidores al trono, que por fin obtuvo el primero Lola-
rio II en 1127. Su reinado pasó envuelto en guerras y á 
su muerte le sucedió su competidor Conrado ÍII, duque 
de Suavia. 
LA ITALIA. 
Los que mas contribuyeron en Italia al destronimtento 
de Cárlos el Giaso, fueron Guido, duque de Spolelo, y 
Berengafio, duque de Friul, que luego compitieron por la 
corona italiana. Una asamblea de obispos italianos tenida 
en Pavía . \ 889, se decidió por Guido, á quien dió 
la corona, j aprobada la elección por el papa Estéban V, 
le trasmitió en Roma la corona imperial dos años después. 
Berengario seguía con sus pretensiones, haciéndose l la-
mar también emperador y rey de Italia, y para sostener-
las llamó en su auxilio á Amoldo de Alemania, que sitió 
á Guido, en Pavía, y tomó para sí los mismos titules. 
Luis, rey de Arlés, hizo otro tanto casi al mismo tiempo, 
y la Italia se halló presa de una espantosa anarquía, con 
mas las frecuentes invasiones de los Sarracenos, y otros 
que la desolaban. Este Jastimoso estado continuó hasta 
Berengario 11, que intentando forzar á la princesa Ade-
laida, viuda de su antecesor Lotario, á que se cacara 
con é l , la obligó á implorar le protección de Otón el 
Grande de Alemania, con quíen se casó. Otón dejó á 
Berengario la Italia en feudo, pero después se la quitó, 
le hizo prisionero y gobernó por sí mismo. 
No por éso puede decirse que toda la península obe-
decía al emperador de Alemania. En la parte meridional 
conservaba todavía el Imperio griego la Pullia y la Ca-
labria, gobernadas por un patricio. Las ciudades marít i-
mas como Amalfl, Nápoles, Gaeta y Sorrento, estaban 
constituidas en gobiernos republicanos independientes. 
Los sucesores de los antiguos Lombardos establecidos en 
el ducado de Benevento, fluctuaban entre una depen-
dencia aparente y la independencia réal. En la Italia 
central, estaba Roma, de quien los pontífices eran sobe-
ranos, como de otros diferentes puntos de ella, tales 
eran los ducados de Spoíeto, Florencia, Toscana y otros 
Estados de mayor ó menor consideración, que se reco-
nocian vasallos suyos en diversos grados. La parte sep-
tentrional, tenia á las ciudades de Yenecia, Géoova y Pisa, 
hechas repúblicas independientes: Parma y Plasencia, eran 
ducados franceses. El emperador poseía como Estado 
propio del Imperio el Milanesado, y como feudos de gran-
des vasallos, ios ducados de Turin, Frinl y Trente, y 
otros menos importantes. Durante los reinados de loa 
tres Otones, estuvo el poder imperial acatado y temido 
en Italia, no obstante algunas guerras intestinas, entre 
la^ cuales figura la suscitada por Grescencio, que habien-
do echado de Roma al papa Gregorio V. se hizo declarar 
cónsul déla república romana, hasta que Otón m l e m á n -
dó dar muerte. Enrique 11, último de la dinastía Sajoms, 
tuvo por competidor al trono de Italia, á Arduíno, mar-
qués de Ybréa ea el Piamonte, á quien redujo luego á 
la obediencia. En su reinado acaeció que cuarenta caba-
lleros Normandos, que venian de la Tierra Santa, abor-
daron á Salerno y echaron fuera á los Sarracenos que 
la ocupaban. De vuelta á su patria, cargados de botin, 
volvieron á Italia en número de trescientos. (1016), j ha-
llaron que entre tanto los Sarracenos se habían apoderado 
de Cápua, invadido la Toscana, y que amenazaban á 
Roma. Los Normandos ofrecieron al papa sus servicios 
contra ellos, y los obligaron á desistir de sus intentos. 
E l duque de Ñápeles, favorecido también de tan valien-
tes guerreros, los cedió el territorio de Aversa, con el tí-
tulo de condado (1025). Este fué el primer establecimien-
to normando en Italia. Otros se establecieron después en 
el reinado de Conrado II el Sálico, por los hijos de Tan-
credo, señor de Hauteville, y en el de Enrique III, su 
hijo, después de haber combatido en el continente, se 
alistaroi^en las banderas del patricio Maniacés para la 
conquista de Sicilia contra los Sarracenos. Engañados 
por él, se volvieron al continente, y en unión del cunde 
de Aversa y el duque de Benevento, arrebataron al pa-
tricio griego la Pullía, que dividieron ea doce principados. 
E l papa León IX se vió nlóleslado por ellos, y no obs-
tante los socorros del emperador de Alemania, creyó mas 
convenientn entrar en transacciones con su caudillo Hum-
frido, á quien dió la investidura de la Pullia y la Sicilia. 
Ya queda dicho arriba que con Enrique IV empezó la 
querella sobre las investiduras, y que sus princip lies 
causas fueron las pretensiones de los emperadores ea la 
elección de los pontífices y de los obispos, la concesión 
de beneficios y dignidades eclesiásticas, y el escandaloso 
tráfico que ejercían, corifinéndolos al que mas daba, íiun-
que fuera indigno. Esta lucha, que en su principio fué 
puramente religiosa, se hizo luego política también, con 
los proyectos de excluir de la Italia á los emperadoies de 
Alemania, que produjeron los famosos bandos de Guel-
fos y Gibelinos. El pontífice Nicolao II, premió á Roberto 
Guiscardo los auxilios dispensados al pontificado, dando 
además de la Pullia y la Sicilia, cuya investidura ya te-
nia, la de las dos Calabrias, con el título de duque, por 
m tributo anual, y prestación de homenaje, A esta» po-
sesiones » i ad í é desfraé® @n dlveFs®8 tiempos el ducado 
de Bcnev >, que quitó á ios Lombardos, l i s ciudades 
de Bán, í árenlo y Oiranlo,de l.tsque echó á los Griegos. 
No coiUenlo coa eslo. los j ersiguió por mnr y se iiizo 
dni'io de l i isla de Goiíá , silió á Durazzo, y llegó hasta 
lá Tesaliía La querella l^rminó en el reinado de Enrsque V, 
por el concordato de Worms, reriuDciando el emperúdor 
eu h elección para las dignidades y beneficios eclesiás-
ticos, la investidura de los obispos por el auillo ty el foá-
culoy ^ reservándose en la eleccioo de los papas el solo 
derecho de asistir á ella. El reinado de Lolsrio I I , íiUiiuo 
emperador de l i casa de Fr-mronia, pasó por la Italia 
agitada por el anti-papa Añádelo I I , sin gloria y sin re-
sultados. Pues aun cuando pasó á ella contra los Nor-
manéos que apoyaban al anli-p.ípa'i y los venció, el papa 
Icgítinvo, Inocencio I I , se n^oncilió con ellos, que eran 
aMiu vasallos de la Santa Sede, v Lofario desairado se 
• retiró' á Alcmnia , y muñó en 1137. 
LECCION TREINTA Y DOS. 
Imperio de Oriente desde Niceforo I hasta 
las Cruzadas. - L o s Arabes en Persia.— 
[ Asiria.—-Asia Ménor.—Alejo Gomnéno 
en Constant inoplá . 
(Desde 802 i 1081) 
Parecía que el agitado Imperio de Oriente iba á reco-
¿ferar suianliguo poder con las vit'ionas de Heraclio con-
tra los Persas y ios Avaros reunidos, cuando nuevos 
invasores de sus provincias se presentaron aun mas 
decididos que aquellos á corabaline por todas partes. 
Todavía Heraclio no habla bajado al sepulcro y ya los 
Arabes mahoaietanos fijaron sus miradas hácia la ciudad 
de Qoa*Utttiao el Graade, y no la» apartaron de ella has-
ta que el pendón de la media luna ondeó en sas murallas. 
Pero como sea este notable suceso bastante complejo, 
preciso será tomar su historia simultaneada con la de los 
pueblos y Estados que le fueron preparando sucesiva-
mente. 
En el reinado de Isdegerda 111, último príncipe de la 
dinastía Sasanida de Persia, invadieron los Arabes maho-
metanos los países situados al Oeste del Tigris y del Eu-
frates, y aunque vencidos en el principio, no por eso 
desistieron de seguir invadiendo los restantes hasta some-
ter toda la Persia, menos la parte del Norte que ocupa-
ban los Turcos y otras tribus, y algunas regiones orien-
tales. Establecieron emires dependientes del califado de 
Damasco, y su gobierno tropezó con los Inconvenientes 
propios de toda dominación violenta y nueva, aumentán-
dose después con las discordias que sobrevinieron en la 
sucesión al califado. Mas sin embargo de todo, los Sarra-
cenos continuaron sus conquistas hacia el Este y por lo» 
paises turcos. En los principios del siglo noveno, y rei-
nando Al-mamoun, sexto califa Abasida, se formó en Per-
sia una nueva monarquía independiente del califado de 
Oriente, que llegó á tener en su dominación la antigua 
Caldea y las dos ciudades santas. de la Arabia, la Meca y 
Medina. Pero en 862 se desmembró con la separación del 
Sedjesían y del üeilem, que á su vez se hicieron inde-
pendientes del Korasan, que era la capital de la Persia 
mahometana, con su corte de Merou. Por espacio de dos 
siglos ocuparon el trono de Persia reyes de diferentes 
dinastías, que estendieron sus conquistas por la India, 
y siguieron combatiendo con los Turcos. En los primeros 
años del siglo onceno, un jefe de estos, llamado Seldjouk, 
llegó á establecerse con sus tribus en lás riberas del 
Oxo, y uno de sus sucesores, llamado Thogrul I , añadió 
á las conquistas hechas en la Persia, la de Bagdad, ha-
ciéndose dueño del califado de Oriente. Con él empezó la 
dinastía Seldjoukida, que se extendió por la Asiría, el 
Asia Menor, y estuvo en frecuentes guerras con los em-
peradores de Conslantinopla. Los reyes de Persia, suceso-
res de Thogrhul, acabaron viendo el país dividido en 
principados independientes, cuyos gobernadores tomaron 
el título de Atabecks, y este estado duró hasta la conquis-
ta de él por Gengis-Khan. 
U s victorias de Heraclio, emperador de Constantino-
1 2 
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pía, y las de algunos de sus sucesores contra los Persas, 
tuvieron por resultado afianzar su dominación en las 
partes de la Asiría que les estaban sometidas. Pero 
en 632 comenzaron á invadirlas los Arabes al mando de 
te r id y Kaled, generales de Abou-bekre, primer ca-
lifa sucesor de Mahoma, Moaviah I , jefe de la fami-
lia de los Omniadas, estableció su córte en Damasco, 
y llevó sus conquistas hasta poner sitio á ConslantiDopla, 
aunque sin efecto. Abd-el-Meleck sufrió una terrible der-
rota en la Siria acometido por las tropas de Tiberio, pero 
Yalid L su hijo, que invadió la Capadocia y la Tracia, 
llegó á las murallas déla ciudad imperial, que tuvo que 
abandonar como Moaviah. Estas acometidas fueron fre-
cuentes aunque inútiles en el califado de Solimán, her-
mano y sucesor de Valid. Con el advenimiento de los 
Abbasidas al califado, y su establecimiento en Bagdad, 
gozó el Imperio de mayor sosiego, hasta que debilitada 
esta dinastía por la influencia de la guardia turca que 
rodeaba á los califas, desapareció en realidad, si bien 
continuó en apariencia. Mas en 1071 el emir turco del 
califa Cader-Byllah, consiguió una grande victoria de las 
tropas de Romano IV, que mandaba en persona la acción. 
Posesionados luego los Seljoukidas del emirato, cada vez 
fué á menos el poder de los califas, y á mas los peligros 
de Constantinopla. En el califado de Mostadher-Cjílali 
llegaron á la Asiría los primeros cruzados. 
El Asia occidental que, sometida también á los em-
peradores de Constantinopla, había sido objeto de re-
vueltas é invasiones que afortunadamente pudieron com-
primir, lo fué después de las que comenzaron á hacer 
los Arabes al comenzar el siglo octavo. El califa Haroun-
al-Raschid dió el gobierno de las provincias conquista-
das en ella á su hijo Mostassen, y el Imperio de Cons-
tantinopla vió disminuir sus dominios y debilitar su 
poder con tan formidables enemigos. Como si estos no 
fueran bastantes, Soleiman, sobrino del fundador de la 
dinastía Seldjoukida de Persia, estendió su reino de 
Anatolia por ella, é hizo á Nicéa su capital. Desde en-
tonces principiaron á ser mas vivas y sangrientas las 
guerras entre estos sultanes y los emperadores de Cons-
tantinopla. Sin embargo, Soleiman se vió obligado á 
hacer paces con Alejo Gomneno. Arslan 1 trasladó la 
capltíd ^ Icomum, y coínl^tió con los cruzados, que 
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desde Gonstantinopla se dirigian á Jerusalem, atrave-
sando sus Estados, destruyendo en su paso las ciudades 
que se resistían, y posesionándose de algunos países. 
La lucha con los emperadores no cesaba, y Masoud I 
la mantuvo indecisa contra Juan Comneno. A este sul-
tán vendió infamemente Manuel Comneno las tropas de 
cruzados que se dirigían á la Palestina en la segunda 
cruzada, y éi fué también el que derrotó á los cristianos 
de Siria. Arslan 11 continuó la guerra contra el Com-
neno y le quitó varias provincias, y sus sucesores no la 
abandonaron, combatiendo á la vez contra los cruzados 
que se sucedían en diversas espediciones. 
Al comenzar las espediciones de las Cruzadas, se en-
contraba el Imperio de Gonstantinopla reducido á la 
TraGÍa, la Bulgaria, Servia, Macedónia, Tesalia, Epiro, 
la Helado con Atenas y Tebas destruidas, el Peloponeso, 
Chersoneso Táurico, las islas de Gefalonía, Corfú y Zan-
te, las del mar Egeo y el Arcbipiéiago, Chipre y otras. 
Veíase además amenazado de los Normandos de Italia, 
que aspiraban á la posesión de la Grecia; los Arabes, 
que destruían con sus piraterías las islas del mar Egeo, 
y los Turcos, dueños ya del Asia Menor. Sin mas ejér-
citos con que defenderse que tropas compuestas en su 
mayor parte de bárbaros, cuya fidelidad era dudosa, 
pues las frecuentes discordias que agitaban á Gonstan-
tinopla á cada vacante del trono, ca^í siempre produ-
cida por un crimen, no dejaban lugar á organizar fuer-
zas que pudieran convertirse en instrumento de ambi-
ción y tiranía. Todas estas causas inclinaron á Alejo 
Comneno á solicitar los socorros del Occidente y promo-
ver las Cruzadas. 
180. 
LECCION TREINTA Y TRES. 
H i s t o r i a de las Cruzadas—Imper io l a t i -
no en Constantinopla.—Resultados ge-
nerales de las Cruzadas.-—Origen de 
L, las Ordenes m i l i t a r e s y re l ig iosas : i d . 
de l a c a b a l l e r í a . 
(Desde 4095 hasta 4270 D . de J . G.) 
A fines d e l s i g l o o n c e n o v i v í a u n h o m b r e l l a m a d o 
P e d r o el E r m i t a ñ o , q u e e n u n a p e r e g r i n a c i ó n q u e h i z o 
á l a T i e r r a S a n i a , v i ó c o n h o r r o r l a p r o f a n a c i ó n d e l o s 
S a n t o s L u g a r e s , y l a s i n t o l e r a b l e s v e j a c i o n e s q u e l o s 
c r i s t i a n o s s u f r í a n e n e l l o s . D e s p e e s d e s u v u e l t a á E u -
r o p a v i s i t ó á t o d o s l o s p r í n c i p e s , y m a n i f e s t ó a l p o n t í -
fice U r b a n o I I l a s b u e n a s d i s p o s i c i o n e s e n q u e d e j a b a 
a l e m p e r a d o r d e C o n s l a u l i n o p l a p a r a e m p r e n d e r l a r e -
c o n q u i s t a s i e r a a u x i l i a d o d e l a s n a c i o n e s e u r o p e a s . 
C o n v o c a d o p o r e l p o n t í f i c e u n C o n c i l i o e n G l e f m o n t 
( 1 0 9 5 ) , d i ó p r i n c i p i o á é l c o n u n a s e n t i d a e x p o s i c i ó n d e 
l o s m a l e s q u e l a C r i s t i a n d a d p a d e c í a e n e l O r i e n t e y l o s 
v e h e m e n t e s d e s e o s q u e e l e m p e r a d o r A l e j o C o m n e n o 
h a b l a m a n i f e s t a d o á P e d r o e l E r m i t a ñ o d e l i b e r t a r á l o s 
S a n t o s L u g a r e s d e l a s i n m u n d i c i a s y v i o l a c i o n e s m a h o -
m e t a n a s , s i i o s c r i s t i a n o s o c c i d e n t a l e s q u e r í a n c o n c u r r i r 
c o n é l á t a n s a n t a y l a u d a b l e e m p r e s a . E s t a p r o p o s i c i ó n 
de U r b a n o f u é a c o g i d a u n á n i m e m e n t e a l g r i t o d e Dios 
lo quiere. F o r m ó s e p o r l o t a n t o u n a l i g a e n t r e e l p a p a 
y l o s r e y e s , y e n t r a r o n e n e l l a l a n o b l e z a y u n a c o n s i -
d e r a b l e m u l t i t u d d e h o m b r e s d e l p u e b l o , q u e l o m a r o n 
p o r d i s t i n t i v o d e s u a l i s t a m i e n t o , u n a c r u z d e p a ñ o e n -
c a r n a d o c o s i d a á l o s v e s t i d o s , p o r l a q u e f u e r o n l l a m a -
d o s C r u z a d o s . E n M a y o d e 1096 se p u s i e r o n en m a r c h a 
p a r a el O r i e n t e c e r c a de s e t e n t a m i ! h o m b r e s , c o n d u c i -
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dos por Pedro el Ermitaño, el sacerdote Gotescalco y 
Gauthier. Atravesaron la Alemania, la Hungría, Servia, 
Croacia y Bulgaria, j entraron en el territorio griego con 
ánimo de pasar el Bósforo. Llenos de celo y deslitnidos 
de provisiones y recursos, se vieron obligados á devas-
tar los países por donde pasaron, y llegaron al Asia tan 
desfallecidos y disminuidos en número, que con facili-
dad fueron derrotados y esparcidos por los enemigos 
que iban á buscar. 
Primera Cruzada.—En el siguiente mes de Agosto 
comenzaron á salir para el mismo punto, tres cuerpos 
de ejército de cruzados al mando de los poderosos cau-
dillos, Godofredo de Buillon, duque de Lorena, con sus 
hermanos Boduino y Eustaquio; Roberto I I , duque de 
Ñormandía, hermano del rey de Inglaterra; Roberto I I , 
conde de Flandes; Euda I , duque de Borgoña; Raimundo 
IV, conde de Tolosa; Boemundo y su sobrino Tancredo 
con otra porción do caballeros Normandos, y al cabo de 
seis meses de marchas trabajosas, se reunieron bajo las 
murallas de Gonstanlinopla seiscientos mi l guerreros. A 
su vista conoció Alejo Comnono el peligro en que se 
habla puesto, llamándolos en su auxilio," y á fuerza de 
promesas y presentes que hizo á los principales jefes, 
consiguió hacerlos pasar al Asia. Llegados á ella se apo-
deraron de Nicéa, uno de ios principales puntos de apo-
yo de los Turcos, y siguiendo por la Cilicia y la Siria, 
tomaron por asalto á Antioquía, después de haber ga-
nado las batallas de Dorilea y del Orontes. Sitiados en 
ella por cien mil Persas, sufrieron grandes pérdidas, 
hasta obligarlos á levantar el sitio. Hecho esto continua-
ron marchando por los desiertos de la Siria, en medio 
de horribles privaciones y. males que aumentaron las 
pérdidas. Pero todo lo olvidaron cuaiido vieron las tor-
res de Jerusalem en Jimio de 1099. Defendían la Ciu-
dad Santa numerosas tropas egipcias, que después de un 
sitio de cuarenta dias la entregaron á los cruzados. 
Dueños ya de ella, trataron de elegir un rey, que lo 
fué Godofredo de Buillon; y de todo eí pais conquistado 
se formó un reino cristiano, gubdividido en principados 
feudales. Boemundo el Normando, se hizo señor de An-
tioquía, y los demás caudillos de otros Estados, y todos 
reconocieron por su soberano á Godofredo; cuyo arreglo 
es conocido con el nombre de Asentamientos de Jerusa-
I m . Atacado este reino frecuentemente poy los Mnsnl-
inanes, duró ochenta y ocho años, y contó ocho reyes, 
desde Godofredo de Buillon hasta Guy de Lusiñan, 
destronado por Saladino que se apoderó de Jerasa-
lem (1187). 
Segunda Cruzada.—E\ reino de Palestina peligraba 
con los sucesos de las armas musulmanas (TÍ46-1148), 
cuando Eugenio I I I mandó á San Bernardo, abad de 
Claraval, genio lleno de elocuencia y de celo por la 
Iglesia, predicar oíra cruzada. Con sus palabras de fuego 
arrastró á poblaciones enteras á tomar la Cruz. Con-
rado I I I , emperador de Alemania, y Luis el Jóven, rey 
de Francia, con sus grandes señores y vasallos, se 
cruzaron para pasar á la Palestina, y marcharon sepa-
rados. Ya los Griegos estaban pesarosos de semejantes 
emigraciones, y pusieron obstáculos á su paso. Condu-
cido el ejército alemán á las montañas de Licaonia, fué 
destruido por los ¡infieles. Luis reunió sus gentes en el 
Asia Menor, y pasó el Meandro, atacando á los Maho-
metanos después bajo las murallas de Antioquia y de 
Plolemaida. Pero las disensiones entre los jefes, la i n -
disciplina de las tropas,'el oro de los infieles y el ar-
dor del clima, lodo hizo que después de inauditos de-
sastres, se volvieran á Europa Luis y Conrado casi solos. 
Tercera C r u z a d a S a l a d i n o , sultán de Egip-
to, de la dinastía de los Ayubitas, habia arruinado la 
Palestina, vencido á Guy de Lusiñan en la batalla de 
Tiberiades, y tomado á Jerusalem, por lo que Clemente 
I I I hizo publicar otra cruzada á Guillermo, arzobispo de 
Tiro. Tres héroes tomaron la cruz; Federico Barbaroja, 
emperador .de Alemania, Felipe Augusto í í , de Francia, 
y Ricardo Corazón de León, rey de loglaterra por 
muerte de Enrique I I . Federico después de haber coa-
seguido brillantes sucesos, murió bañándose en el Cid-
no. Felipe Augusto y Ricardo, obraron de con cierto en 
la toma de San Juan de Acre, y estuvieron muy pióxi-
mos á recobrar la Ciudad Santa, si no hubieran sobre-
venido graves discordias entre ellos. Debilitado Felipe 
por una enfermedad violenta que había tenido, y mas 
que todo agriado con Ricardo, cuyas gloriosas proezas 
le hacían sombra, abandonó la empresa, y se volvió de 
ocultó á sus Estados. Ricardo siguió solo al frente de 
los cruzados, hasta que conseguidas las grandes victo-
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rías de Asttí y de Jaffá, y una tregtta de Saladino, se 
volvtó también á Europa. Por este tiempo habia tomado 
aumento la marina de las repúblicas italianas, que en 
lo sucesivo hicieron de las cruzadas un objeto de es-
peculación política y mercantil, principalmente Venecia. 
Cuarta Cruzada.—En el pontificado de Inocencio 
III, se determinaron muchos caballeros y señores Fran-
ceses á tomar la Cruz, movidos de la elocuencia de 
Pulques, cura de Nevilly, dando el mando á Boduino, 
conde de Flandes, y luego á Bonifacio, marqués de 
Montferrato. Cuando disgustados todos de haberla em-
prendido, llegaron cerca de Consíantinopla, habia esta-
llado una revolución en ella contra Issac-Angelo, á 
quien destronó y mandó sacar los ojos su hermano Ale-
jo . Otro Issac, hijo del destronado, pasó á implorar el 
auxilio de los cruzados contra su tio, prometiendo si se 
le daban hasta ocupar el trono, hacer cesar el cisma 
que dividía h la Iglesia griega de la latina. Persuadidos 
{)or el astuto y viejo Dándolo, dux de Yenecia, entraron os cruzados en Constantinopla (1203), y pusieron en el 
trono á Boduino y dividieron entre los demás Jefes los 
países conquistados en Estados feudales. Los Venecianos 
obtuvieron lo mejor de la ciudad y á Nicopolis, l lera-
clea, Andrinópolis, Patrás, Egina, Candía y muchas islas 
del Archipiélago. Este arreglo formó lo llamado Impe^ 
rio latino de Oriente, que duró cincuenta y siete años 
y tuvo cinco emperadores. 
Quinta Cruzada.—knávés I I , rey de Hungría, llevó 
un ejército de socorro á Juan de Briena, que conser-
vaba todavía el Ululo de rey dé Jerusalem. Pero ya las 
cruzadas habían degenerado en correrías de aventure-
ros en busca de Estados y riquezas, y viéndose el rey 
de Hungría envuelto en discordias y rivalidades, y con 
su ejército mermado, se volvió sin hacer nada (1221). 
Sesta Cruzada. (12^8-1229).-Federico I I , "empera-
dor de Alemania, había prometido al papa Honorio, 
cuando estuvo en Italia á coronarse, lomar la cruz y 
marchar á la Tierra Santa. Pero después no solo faltó 
á su compromiso, sino que disgustó á Honorio con sus 
manejos, por lo cual el papa le amonestó, y él para 
hacerse grato al pontífice marchó á la Palestina, donde 
solo consiguió firmar un tratado, por el cual los Mu-
sulmanes no debían poner obstáculos á los cristianos 
que se fueran á establecer 6 á Tisitar á Jerusalem y 
demás lugares santos. 
Sétima Cruzada (1218).—San Luis, rey de Francia, 
habia hecho voto en una grave enfermedad, de tomar 
la Cruz, y con sus dos hermanos y io mejor de la no-
bleza, se embarcó en Aguasmuertas. Habiendo llegado á 
Egipto, tomó á Damieta, y se distinguió por su valor en 
la batalla de Massoura. Pero la peste de una parle, y de 
la otra el hambre y las fatigas, redujeron tanto al ejér-
cito, qué hubieron de entregarse. San Luis se mostró 
tan grande en las prisiones, como lo habia sido en las 
batallas. Los Mamelucos convinieron en recibir por su 
rescate y el de sus gentes una gruesa cantidad de oro, 
y á Damieta. Libre de su cautiverio, pasó á Palestina, 
donde combatió cuatro años, consiguiendo la libertad de 
diez mil cristianos que los iofieles tenian aprisionados. 
Octava Cruzada (1269).~~Otra Cruzada llevó á San 
Luis á las playas del Africa, contra el parecer de su 
amigo Joinville. El bey de Túnez le habia prometido 
abrazar el Cristianismo, pero retrasaba su cumplimien-
to. Invitados Luis de Anjou, el rey de Navarra y Eduar-
do, hijo del rey de Inglaterra, á tomar parte en la es-
pedición, salieron de Aguasmuertas con dirección á 
Túnez. Pronto se apoderaron de Caríago y mucha parle 
del país, pero declarándose en el ejército una terrible 
epidemia, murió San Luis en ella, y los demás caudillos 
se volvieron con los restos de las tropas. 
§ I I . 
RESULTADOS GENERALES DE LAS CRUZADAS EN E L OCCI-
D E N T E . 
Las consecuencias que siguieron á las Cruzadas para 
las naciones de Europa que tomaron parte en ellas, 
han sido muy señaladas y múltiples. En el órden polí-
tico produjeron la creación de una política cristiana d i -
rigida por los papas, con la cual se aumentaron las re-
laciones internacionales, y se preparó el sistema diplo-
mático del equilibrio con que comenzó el mundo mo-
derno. Con ellas principió la decadencia del feudalismo 
en utilidad de los tronos y de los pueblos, pues además 
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de haber vendido ó empeñado muchos señores sus pro-
piedades á Iqs reyes para figurar en la Palestina, lo 
hicieron también de sus derechos feudales á las ciuda-
des, villas y logares, con cuyas enagenaciones alcanzaron 
muchas so libertad. Crearon la Caballería, especie de 
confraternidad entre los nobles de todas las naciones, 
coya ley suprema era el honor, que dulcificó la feroci-
dad de las costumbres, é introdujo el sentimiento de 
equidad' y pundonor á veces harto exagerado. Las órde-
nes de Caballería-religiosa que tuvieron su origen en la 
Tierra Santa, sirvieron después de modelos á las que 
se crearon en todas las naciones con fines y objetos 
análogos. Las principales de aquellas fueron: 1.» La de 
San Juan de Jerusalem ó de Caballeros hospitalarios, 
fundada por Gerardo de Martigues, con el objeto, de 
asistir y servir á los cristisoos enfermos y peregrinos 
en la Palestina, y protegerlos en sus peregrinaciones 
(1100). 2.a La de los Caballeros del Templo 'ó templa-
rios, fundada por Hugo de Payens en 1118, con el fin 
de custodiar y defender el templo de Jerusalem y el 
Santo Sepulcro;, en cuyas, inmediaciones se establecie-
ron: 3.a y última, la de los Caballeros Teutones, fun-
dada por Enrique Walpol en 1190 para eslender y pro-
pagar entre los infieles1 de la-Palestina la religión cris-
tiana. En 1291, cuando ya hablan jos Egipcios vuelto á 
señorearse de la Jadea, la abandonaron estos'caballeros 
y pasaron á Europa. 
La industria y el comercio con la marina recibieron 
también grande impulso. Los puertos del' Mediterráneo 
adquirieron mucha importancia, saliendo de ellos para 
el Oriente repetidos cargamentos de víveres y pertre-
chos, que volvían con objetos, preciosos y útiles para la 
ngricultura y la industria. Como entre los cnizadcs fue-
ron muchos artistas de todas clases, aprendieron de los 
Griegos á practicar diferentes procedimientos que no 
conocían en sus diversas industrias. No fueron menores 
las adquisiciones para toda clase de literatura y cien-
cias, con el contacto en que las Cruzadas pusieron á las 
dos civilizaciones, Oriental y Occidental. 
LECCION TREINTA Y CUATRO. 
L a I ta l ia desde Federico 11 hasta la con-
c l u s i ó n de la E d a d media. 
(1212-1433.) , 
Al terminarse las guerras de las Cruzadas, se encon-
traba la Italia agitada por el espíritu de independencia, 
que las demasías del Imperio Germánico habian desper-
tado en ella. Federico l í intentó recobrar el poder que 
anteriormente ejerció el Irap; r io , y Milán con otras 
quince ciudades, le opusieron una liga Lombarda, á 
quien el papa protegía. El emperador las declaró por 
rebeldes, y Gregorio IX le excomulgó. La liga quedó 
por el pronto derrotada en una sola batalla, y volviendo 
el papa á excomulgar al emperador, proporcionó á la 
liga los socorros de Venecia y Génova, con los cuales 
bajo las murallas de Parma alcanzaron sobre él una 
considerable victoria. 
Por este mismo tiempo perdieron también los empe-
radores el reino de Ñápeles y Sicilia. Después de haber 
excomulgado el papa Urbano'ÍV á Manfredo su rey, ofre-
ció el reino á Carlos de Aniou, hermano del rey de 
Francia, que derrotó y dió muerte á Manfredo en la ac-
ción de Benevento. Conradino, hijo de Conrado IV, como 
único descendiente de la casa de Suavia, quiso recobrar 
el trono de Manfredo, ayudado de Federico de Austria, 
pero vencidos y cogidos en Tagliacoso. por Cárlos de 
Anjou, mandó cortarlos las cabezas (1268). Carlos si-
guió reinando, á pesar de los esfuerzos de los partida-
rios de los emperadores, y engrandeciéndose hasta pen-
sar en hacer la guerra á Constantinopla. Pero la conju-
ración de Procida, y el degüello de los Franceses á la 
hora de vísperas del lunes de Pascua de 1282, le im-
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pidieron llevar adelante sus proyectos. Los Sicilianos l la-
maron y eligieron por rey á Pedro de Aragón, que así 
él como Carlos de Anjou, murieron sin ver el fin de sus 
rivalidades. Sus sucesores Garlos I I de Anjou, y Jaime 
de Aragón las continuaron. En 1295 pensó este en aban-
donar su conquista, y no consintiéndolo los Sicilianos, 
eligieron por rey á su hermano Fadrique, que por ú l -
timo se hizo dueño de toda la Sicilia. 
Carlos quedó con el reino de TNápoles, que dejó á 
Roberlo ei Sabio, cuyo reinado fue pacífico. No así el. 
de su hija, Juana I , que pasó envueilo en escándalos 
y crímenes. A su muerte disputaron el trono Luis I de 
Anjou, á quien habia adoptado por hijo, y Carlos Du-
razo, que era su heredero natural, cuya lucha los so-
brevivió y continuó con Juana 11, hija de Durazo, y 
Luis I I I , nieto de Luis I . Después de haber adoptado 
á este por hijo y sucesor, hizo lo mismo con Alfonso 
I de Aragón, por manera que cuando murió en 1435, 
Renato de Anjou, que era hermano de Luis I I I , se 
apoderó del reino. Duróle poco tiempo, pues Alfonso 
de Aragón le echó de él y le incorporó al de Sicilia 
que poseía también (1453). 
La Italia septentrional dividida en pequeños Estados, 
seguía agitada con luchas i menores, y guerras con sus 
vecinos. Milán vió á la familia Torriam despojada por 
la de Yisconti, que fué casa ducal hasta 1447. En este 
año restableció la república, y al poco tiempo lo hizo 
otra vez del gobierno ducal, que confirió á un aventu-
rero llamado Francisco Sforza, primero de la familia 
ducal que gobernaba al terminar la Edad media. Con 
los Torriani fué Milán el centro del partido Guelfo ó 
italiano, y con los Visconli, se hizo Cibelina ó 'part ida-
ria de los emperadores, con cuyo auxilio produjo esta 
familia una serie de tiranos., que duró hasta los tiempos 
de Francisco Sforza. Seria inútil y cansado por demás 
eiiumerar la multitud de principados que tuvo esta parle 
de la Italia. Contentémonos con dar algunas noticias de 
los mas principales. La familia Scala que tenia á Vero-
na, aspiraba ai reino de Italia; lo que conocido por los 
Yisconti de Milán, la arrojaron de la ciudad, y Yenecia 
que odiaba á estos, se la quitó después. El Piamonte, 
por quien tanto ansiaban los duques de Saboya, cayó al 
fin en sus manos. Las mas florecientes ciudades marí-
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timas eran Venecia y Géaova, cuando el emperador de 
Consianlinopla, sitiada por los turcos, se dirigió á la 
primera implorando un socorro que llegó tarde. 
En la Italia central se encontraba la Toscana, divi-
dida en tantas repúblicas cuantas eran sus ciudades, 
disputándose los partidos sin descanso un poder nulo 
por lo efímero de su duración. En 4378 prevaleció en 
Florencia el partido popular sostenido 'por un Médicis, y 
veinte años después dominaba Florencia á la Toscana. 
La familia de ios Médicis llegó á ser la mas poderosa é 
influyente por sus riquezas, amor á las artes y popula-
ridad. Roma, con la traslación de la silla apostólica á 
Aviñon, por Clemente ¥, que era francés, y habia subido 
á ella por influencias de Felipe el Hermoso, para suce-
der á Bonifacio Yííí, se encontraba agitada y disminuida 
en ella ia. autoridad pontificia que. ejercía un legado, 
cuando en 1347 se apoderó del gobierno Nicolás de 
Bienzi, y restableció la república. Pronto tuvo que huir 
odiado de todos los partidos por su pedantismo y des-
aciertos. Volvió otra vez en 1354, y murió en un patí-
bulo. Hasta 1376 en que á consecuencia de los grandes 
trabajos y fatigas del cardenal Albornoz, legado en Ro-
ma, para pacificar las ciudades dependientes de la igle-
sia, pudo volver á la capital la sede romana con Gre-
gorio XI , la tuvieron siete papas en Aviñon, todos fran-
ceses y apasionados de su país. Quedaron en esta ciu-
dad algunos cardenales, quienes después de muerto 
Gregorio Xí y elegido en Roma Urbano YI, eligieron á 
Clemente V i l , con cuyas elecciones comenzó el llamado 
Cisma de Occidente que acabó con la elección de Nicolao 
V. Con la vuelta á Roma de la silla-.apostólica, empezó 
á fortificarse la autoridad de los papas, que llegaron á 
ser verdaderos soberanos de sus Estados, sin que los 
atentados como el del tribuno Porcaro pudieran tener 
consecuencia alguna. 
LECCION TREINTA Y CINCO. 
Alemania desde la muerte de Federico 
I I , hasta terminar la Edad media.— 
Grande . in terregno .—Formación , de la 
L i g a Helvét ica .—Federico IIÍ, 
(1250-1453). 
El hijo lejítimo de Federico I I , Conrado IV, fué sa-
ludado emperador por los de su partido, al mismo tiem-
po que sus contrarios eligieron á Guillermo de Holanda. 
Perseguido Conrado con actividad por su rival , murió 
envenenado por Manfredo, su hermano natural, usurpa-
dor del trono de Sicilia. Conradino, hijo de Conrado, no 
pudo hacer valer sus derechos contra Guillermo de 
Holanda, que murió en una sedición dos años después. 
La necesidad de colocar la corona imperial en un 
príncipe poderoso, obligo á elegir á un extranjero. La 
elección simultánea de Alfonso X, rey de Castilla, y de 
Ricardo de CornouaiUes, hijo de el rey de Inglaterra, 
Juan Siniierra, prolongó las desgracias públicas en el 
deplorable período que es conocido con el dictado de 
Grande interregno. Las posesiones de la casa" de Suavia 
en Alemania, íaeron presa de muchos señores ambicio-
sos, que formaron con ellas Estados mas ó menos consi-
derables é independientes. Muchas ciudades se reunie-
ron para defender en común su libertad, y formaron las 
tres ligas llamadas Hansa, Teutónica, ó liga de las ciu-
dades comercia ules del Norte; confederación de las del 
Rhin; y la de Gentiles h§mbres reunidos bajo la autori-
dad de un jefe. Los reyes de Dinamarca,* Hungría y Po-
lonia se declararon independientes, y siete electores se 
abrogaron el derecho de elegir solos el emperador. 
En 1273, después de diez y nueve años de interreg
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no ó anarqnía, se pusieron de acuerdo estos para elegir 
á un váslago de familia antigua que gozaba de reputa-
ción, y creian capaz de poner término por su carácter 
firme, al estado precario en que vivían. Tales fueron 
las causas que elevaron al trono á Rodolfo de Absburgo, 
landgrave de la alta Alsacia, que fué príncipe no menos 
hábil en los consejos, que en los campos de batalla. 
Abandonó los derechos que sus antecesores pretendieron 
tener sobre la Italia, con lo cual se granjeó el aprecio 
de los papas, que le sirvió mucho para hacer prosperar 
la Alemania. Redujo á la obediencia ai conde de Wur-
temberg, al duque de Baviera, y al rey de Bohemia, 
que se negaron á reconocerle. Mereció la estimación de 
los pueblos por haber reprimido las depredaciones é 
insolencia de la nobleza feudal de segundo orden, 
haciendo demoler sus castillos. La Carnioia, Estiria y 
Austria, eniraron en su casa cuando se separaron de la 
Bohemia, y con ellas formó un Estado para su hijo A l -
berto, que dio principio á la ilustro casa de Aiístria. 
Alberto no le sucedió, inmediatamente, porque recelosos 
los señores del poder que su padre había sabido adqui-
r i r , prefirieron á un conde de Nassau que ninguno te-
nia. Adolfo^ que así se llamaba el conde/ subió al trono 
para descender á los pocos años, depuesto primero, y 
muerto después á manos de su rival, elegido en 1298. 
Alberto í de Absburgo, duque de Austria, hizo ten-
tativas infructuosas para engrandecer su casa, y no pu-
diendo conseguirlo en la Akmania, trató de hacerse 
dueño de la Suiza. La tiranía de Geslero, su goberna-
dor, fué causa de la conjuración de, Guillermo Tel l , y • 
formación de la liga Helvética. Alberto que iba contra 
los insurreccionados, murió asesinado en el paso de 
Rens, por Juan de Austria, su sobrino, cuyos bienes re-
tenia. Federico el Hermoso, su hijo, no pudo subir al 
trono por haber sido elegido Enrique V i l de Laxembur-
go (1308). 
Su primer acto fué reconocer los privilegios de los 
cantones Suizos. Llamado después á Italia por los Gibe-
linos, trató de recobrar el poder que Rodolfo habla re-
nunciado, pero los Guelfos de la Italia Central y Meri-
dional, con el papa y el rey de Ñápeles se le opusieron. 
Cuando iba contra este, murió. Luis V de Baviera y Fe-
derico el Hermoso, hijo de Alberto I , entre quienes se 
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dividieron los votos electorales, disputaron con las ar-
mas la corona imperial. Después de quince años de 
guerra y de turbaciones, murió Federico, y quedó Luis 
poseedor del Imperio. Quiso también restablecer la au-
toridad imperial en Italia, y su empeño solo le produjo 
desórdenes, en los cuales se le opuso un competidor, 
con quien tuvo que compartir el Imperio, y que luego 
le sucedió. Carlos IV de Luxembourgo, que llamándose 
rey de romanos, renunció todas sus pretensiones sobre 
Italia, y fué á recibir la doble corona Lombarda é i m -
perial. Accedió á las enogenaciones de los dominios y 
feudos que en Italia lenia'el Imperio, y de vuelta á Ale-
mania se ocupó en restablecer la paz y regularizar la 
Conslilucion incierta del Imperio, promulgando la fa-
mosa Bula de Oro. Sucedióle su hijo Wenceslao, rey de 
Bohemia (1378), en cuyo reinado no faltaron desórdenes 
é intrigas. Las ciudades imperiales, ligadas para defen-
der sus franquicias, provocaron la unión de los nobles 
para revindicar sus privilegios. Trabóse la lucha, en la 
que las ciudades vencidas se vieron precisadas á com-
prar la paz. También ocurrieron trastornos en Bohemia, 
que reprimió con energía, pero protegidos ios Bohemios 
por Sigismundo, rey de Hungría, hermano de Wences-
lao, fué este hecho prisionero. Tuvo la imprudencia de 
enagenar á Galeas Visconti el Ducado de Milán, por lo 
que, y algunas otras causas que había dado de descon-
tento, fué depuesto en una dieta en Alemania (1400). 
Diéronle por sucesor á Roberto de Baviera, quien des-
pués de intentar recobrar inútilmente lo perdido en Ita-
lia, y haberse visto derrotado en el Lago de Garda, se 
convenció de la necesidad de renunciar á tales esperan-
zas. Cuando murió, se dividieron los electores entre el 
depuesto Wenceslao, su hermano Sigismundo y José de 
Moravia, su sobrino. Por últ imo, renunciando el uno y 
muerto el otro, quedó elegido Sigismundo. Parecía, que 
este príncipe, que era ya rey de Hungría, elector de 
Brandeburgo y heredero de su hermano, rey de Bohe-
mia, iraeria á la dignidad imperial mayor lustre y ex-
plendor. Yióse sin embargo contrariado por la guerra 
contra los Turcos Otomanos que amenazaron á la Hun-
gría, y la de los Husitas que insurreccionaron la Bohe-
mia. Con la muerte de Sigismundo, quedó extinguida la 
casa de Luxembourgo, y volvió la corona imperial á la 
de Absburgo por la elección de Alberto I I I , yerno dei 
emperador difunto, y duque de Austria (1437). Vivió solos 
tres años, y murió en una espedicion contra los Turcos. 
Elegido Federico I I I , procuró, auxiliado del papa, con-
cluir con la guerra de los Husitas, que duró diez y 
ocho años, y ensangrentó la Alemania entera. Después 
de concluida, pasó á Roma á ser coronado por el papa 
Nicolao Y, en 1452. Ultima vez que Roma vió ungir den-
tro de sus muros á !os sucesores de Otón él Grande. 
LECCION TREINTA Y SEIS. 
Franc ia desde Felipe I has ta la • conclu-
s i ó n de la Edad media . 
(1108.-1453.) • 
Con el reinado de Luís Yí, hijo de Felipe I , dió prin-
cipio la renovación de la Francia en la organización del 
Estado, en las costumbres, el estado de las personas y el 
ejercicio de la autoridad. El feudalismo habia hecho tan 
poderosos á los señores como el mismo rey, y ya era 
tiempo de que la corona de Francia dejara dé hacerse 
propiedad del mas fuerte. Luis comenzó defendiéndose 
de Enrique í , rey de Inglaterra, que desembarcó en 
Normandía coa ánimo de estender sus posesiones en 
Francia. El ejército francés fué derrotado en BremeviUe, 
pero no tardó mucho en hacerse superior en otros com-
bates,, que obligaron á Enrique á prestar homenaje al 
rey de Francia por el ducado de Normandía. Enrique V, 
emperador de Alemania, acordándose de la anterior su-
premacía del Imperio, le declaró la guerra y entró por 
la Champagne. Luís, á quien ya respetaban los grandes 
vasallos, los llamó con confianza, y dirigiéndose ,con 
ellos á la iglesia de San Dionisio, tomó, del Altar el Ori-
flama, que desde entonces dobla ser el pendón de los 
reyes, y salió á pelear. Enrique V no se atrevió á espe-
rarle y se retiró á sus Estados. Otras diversas veces tomó 
las armas contra vasallos rebeldes y el rey de Inglaterra, 
y en todas salió victorioso. 
Pero el suceso mas notable preparado por él y su 
ministro Süger, abad de San Dionisio, fué la libertad de 
los Comunes y de los Esclavos. Las Cruzadas hablan 
arruinado á un crecido número de señores, que para 
subvenir á sus gastos se vieron forzados á vender sus 
posesiones ó emancipar sus esclavos por algunas sumas 
de dinero. Luis rescató una grande parte de estas pose-
siones con fondos del tesoro público, y favoreció la 
emancipación de los siervos. A esta siguió la de los co-
munes, que con las armas en la mano defendían su l i -
bertad contra los señores que se la hablan vendido. 
Cuando los reyes veian que estas reclamaciones eran de 
interés conocido, acudieron á las ciudades con cartas de 
franquicia y muchas veces con fuerzas armadas. Luis 
murió en 1137 y le sucedió Luis YÍI, su hijo, quien así 
que ocupó el trono auraenió su poder, casándose con 
Leonor, hija única y heredera de Guillermo I . duque de 
Aquitania y conde de Poiiou. Mas aprovechándose los 
grandes señores de la corta edad y experiencia del rey, 
intentaron recobrar la influencia que hablan perdido en 
el reinado ahienpr. Tibaldo, conde de Champaña, inte-
resó en su favor al papa Inocencio I I I para resistirle. 
Luis tomó las armas contra él , invadió sus Estados y 
entregó á Vitry al saqueo, donde habiéndose incendiado 
la iglesia, perecieron en las llamas lodos ios que se ha-
bían refugiado en ella. El pesar y los remordimientos 
hicieron que Luis tomára parte en la segunda cruzada, 
cuyos resultados fueron los que dejamos dichos en su 
lugar. 
De vuelta á Francia, repudió á Leonor, cuya li.jereza 
le tenia ofendido, devolviéndola la Aquitania y el Poitou 
que su padre la habla dejado, Leonor casó enseguida 
con Enrique Plantageneto, duque de Anjou, y le llevó 
en dote estas provincias, con las cuales se hizo tan po-
deroso como el mismo rey. Enrique subió al trono de 
Inglaterra en 1156, y comenzó la guerra que luego que-
dó suspendida por una tregua. Así se preludió la lucha 
que duró entre las dos naciones casi trescientos años» 
Los comunes siguieron emancipándose ? y aprendiendo á 
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regirse por sí mismos, y el poder feudal decayendo i n -
seasibíemente. En este reinado vivió el célebre Abelar-
do, y empezaron los trovadores á introducir algún gusto 
en la poesía y la literatura. 
Cuando Felipe Augusto sucedió á su padre, tenia 
quince anos, y los señores resentidos de sus pérdidas, 
y el rey de Inglaterra deseando adquirir nuevas provin-
cias, volvieron á moverse, pero supo contenerlos con 
firmeza. Su primer cuidado fué reprimir á los Braban-
zones, especie de ladrones que corrían ei país en gran-
des cuadrillas. Castigó á los Judíos que también le alte-
raban con sus usuras, y formó un cuerpo de guardias de 
su persona, como ensayo de guardia real. Rival de Ri-
cardo Corazón de León desde que se enfonlraron en 
la Palestina, así que estuvieron e'n Europa dieron princi-
pio á la guerra en que Ricardo murió. No estuvo sus-
pensa por mucho tiempo, pues Juan Sintierra, hrrmano 
de este, hizo degollar á Arturo, duque de Bretiña, su 
sobrino, no obstante la protección de Felipe, quien le 
citó como vasallo de la corona á comparecer ante los 
Pares reunidos en tribunal, por crimen de felonía, apo-
derándose además de la Normandü Juan Sintierra se 
puso bajo la protección del papa, y llamó en su auxilio 
á Otón IV de Alemania y á los condes de Flandes y de 
Henaut. La coalición era grande y compacta, pero Fe-
lipe la desbarató en la batalla de Bouvines. El me-
diodía de la Francia era también presa de una sangrien-
ta guerra contra los Albigenses, hereges peligrosos, á 
quienes defendía el conde de Tolosa, que con este mo-
tivo había sido excomulgado^ y á quien Simón de Mon-
forte, jefe de la cruzada contra aquellos, desposeía de 
sus Estados. 
Luís VÍII, sucesor de Felipe Augusto, siguió los pro-
yectos de su padre para quitar á los Ingleses las provin-
cias que ocup.iban en Francia, y consiguió echarlos del 
Limosin y Perigord, y circunscribir su ocupación á la 
Guienna. Preparábase para acometerlos en ella, cuando 
tuvo que acudir contra los Albigenses, que habían 
vuelto á tomar las armas. Se apoderó de Aviñon y llegó 
hasta las puertas de Tolosa, último asilo de los hereges. 
Pero lo avanzado de la estación y el desfallecimiento de 
sus tropas le obligaron á volverse, muriendo al poco 
tiempo de una enfermedad contagiosa. Doce años tenia 
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Luis IX el Santo cuando sucedió á su padre, bajo la 
regencia de su madre Blanca de Castilla (1226^ Esta 
princesa virtuosa y sábia, inspiró á su hijo todas las 
grandes virtudes del cristianismo y del rey. Con su va-
ronil energía disipó los peligros con que amenazaban 
turbar el sosiego los vasallos inquieto?, y cuando su 
hijo llegó á la mayor edad, le entregó sus Estados tran-
quilos y florecienles. Aleccionado por su madre, marchó 
San Luis contra el conde de la Marca, qae se reveló 
ayudado del rey de Inglaterra, y los derrotó en una sola 
batalla, en la cual desplegó un valor admirable al fren-
te de la caballería. Enseguida partió á la Tierra Santa, 
y ya dejamos dicho el resultado que tuvo esta expedi-
ción. Durante ella murió su madre doña Blanca, y San 
Luis se apresuró á volver á Francia, donde su presen-
cia era necesaria. Ya en ella, se consagró á hacer flo-
recer la religión y la justicia, reformar las leyes defec-
tuosas, disminuir los impuestos, prohibir las guerras 
privadas entre los grandes señores, sustituyendo en los 
juicios las pruebas orales y escritas á los duelos jurídi-
cos. Tomó bajo su protección directa los derechos de 
los pueblos, viéndosele con frecuencia en el bosque de 
Vincennes después de haber oido misa, sentado debajo 
de una enema rodeado de sus palaciegos, dando audien-
cia á sus subditos sin distinción. Muchas veces inlerve-
nia como árbitro entre los señores y sus vasallos, y aun 
entre los reyes sus vecinos, como en la querella del ley 
de Inglaterra con sus barones. Su grandeza de alma le 
persuadió á renunciar el trono de Ñapóles y Sicilia con 
que le brindaba el papa Urbano K para oponerle á 
Manfredo que le habia usurpado, si bien le admitió para 
su hermano Cárlos de Anjou. Llevado últimamente de 
su celo por 2a fé de Jesucristo, pasó al Africa donde 
m u ñ ó (1269). 
Felipe I I I el Atrevido, hijo y sucesor de San Luis, 
sitió á Túnez, que no pudo tomar, pero auxiliado de su 
•lio el rey de Sicilia, derrotó muchas veces á los Sarrace-
nos» y concluyó una tregua de diez años que aseguró á 
los cristianos de Africa el libre ejercicio de su religión. 
Hecho esto volvió á Francia, trayendo los restos de su 
pn;rd, que depositó en San Dionisio, y se entregó á re-
parar los males que tan continuadas guerras hablan cau-
sado al país. En los últimos años de su reinado pasó á 
España con ánimo de atacar á Pedro de Aragón, que 
había destronado de Nápoles á la casa de Anjou, mas 
cansado de uoa guerra sin resultados se volvió á Francia, 
y murió poco después en Perpiñan. También pertenece á 
su reinado la sangrienta escena dé las Vísperas Sicilia-
nas, en que fueron degollados ocho mil franceses. Felipe 
IV el Hermoso subió al trono en 1285, cuando al poco 
tiempo Eduardo I de loglalerra, su vasallo, unido á Guy 
conde de Flandes, intentó librarse del homenaje que le 
debia. Felipe f j é contra ellos y los deshizo; tomó á Bru-
jas, y cogió en rehenes á !a hija del conde. Para esta 
guerra obligó al clero á p igar un impuesto, á lo que se 
opuso el papa Bonifacio VIH. El rey prohibió á sus sub-
ditos todo comercio con ¡a Italia, y convocó á los Estados 
generales de la nación para resistir la bula de excomu-
nión con que el papa contestó á la ordenanza del rey. Los 
Estados declararon por no llegada la bula como atentato-
ria á la soberanía de la corona. Con esta declaración ya 
no conoció límites el enojo de Felipe, quien mandó á Ro-
ma á Guillermo de Nogai ct, que auxiliado de Sciarra Cp-
lonna, arrestó al papa. El pueblo romano rompió sus 
prisiones, y no pudiendo hacerse superior á estas violen-
cias e l papa, murió poco tiempo después. Encendióse de 
nuevo la guerra en Flandes, y los Franceses sufrieron d i -
versas derrotas, pero Felipe acudió, y con la celebre ba-
talla de Mons, obligó al conde á someterse. 
Después de estos acoolecimientos y de haber hecho 
elevar al pontiflcado á Gíemente V, francés y amigo de 
Felipe, que trasladó la silla á Aviñon, pensó en destruir 
á los templarios, de cuya órden dejamos dicho ya lo su-
ficiente. Por este tiempo se encontraba rica y poderosa 
en Europa^ y Felipe la veia con recelo. IIízolós prender 
e n l ó d a l a Francia en un mismo dia, y acusados de ido-
latría y torpezas infames, fueron puestos en el tormento, 
donde muchos confesaron, pero que después se retracta-
ron de sus confesiones. JacobO de Molay, gran maestre 
de la Orden, con muchos caballeros de ella, fueron con-
denados á la hoguera, donde murieron protestando su 
inocencia (1314). Felipe se apoderó de sus bienes y pasó 
los últimos dias de su vida sumido en una sombría lan-^ 
guidez que le llevó al sepulcro. Si hizo grandes servicios 
1 la nación, también la atrajo grandes males con los cre-
cidos impuestos y la frecuente alteración de la moneda 
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para procurarse recursos. La extinción de los templarios 
acaso no fué otra cosa que un medio de hacerse con 
ellos. A su muerte déjaba tres hijos, que reinaron suce-
si^.)mente. Luis X Huiin ó Aturdido, reinó solo diez y 
ocho meses, y le sucedió Felipe Vel Largo. Mochos gran-
des Vasallos pretemiian que la corona pertenecía á Juana, 
hija de Luis X, y Felipe hizo decidir á los Estados gene-
rales de 4317 que las leyes y las costumbres de Francia 
excluían del trono á las mujeres. Primera aplicación á 
la sucesión de la corona de la ley de los Francos, llamada 
Sálica, considerada después como ley fundamental del 
Estado. Su reinado solo fue turbado por las discordias 
de los llamados Pastorcülos, especje de ladrones que i n -
festaban el país. Fueron perseguidos con actividad y des-
truidos. Mueno Felipe, ocupó el trono Cárlos IV el Bello, 
y empezó por reprimir las concusiones de los rentistas 
que se habían enriquecido en los reinados anteriores á 
la sombra de las frecuentes alteraciones de la moneda. 
En seguida quitó á los Ingleses varias fortalezas, de quie-
nes se habían posesionado, y obligó á Eduardo I I , su 
rey, á prestar el homenaje que debia. Por este mismo 
tiempo, Luis I , conde Glermont, nieto de San Luis, tomó 
el título de duque de Borbon, por el que es tenido por 
tronco de esta ilustre casa. Cárlos murió sin descenden-
cia, y quedó extinguida en él la línea directa de los Ca-
potes. 
DINASTIA DE LOS VAL O I S . 
Felipe, conde de Valois, y sobrino del Atrevido, tenia 
por competidor al trono á Eduardo 111. rey de Inglaterra, 
descendiente por su madre de Felipe e! Hermoso, á quien 
por su mayor proximidad no hay duda correspondía. Los 
Estados generales de la nación inutilizaron sus pretensio-
nes, fundándose en la ley Sálica, y proclamaron á Feli-
pe Vi (13-28). Eduardo I I I no abandonó sus derechos á la 
corona de Francia, pero la dm-ola de los Flamencos, 
alzados en su favor, le hizo circunspecto, y vino á pres-
tar homenaje á Felipe por el ducado deGuyena. Mas ade-
lante, valiéndose de pretextos frivolos, declaró la guerra 
i la Francia, y en el combale naval de Ecluse derrotó 
su escuadra. Entró en Normandía quemando ciudades y 
— 1 9 8 -
castillos, y llegó á vista de París fl3l6).? Felipe que pen-
saba sorprenderla Galena, fué Dresurosamenle á defen-
der su capital, y fingiendo Eduardo una retirada, le hizo 
cier en una emboscada y le derrotó cerca de Crecy. En 
esta victoria tuvo la principal parte el príncipe de Gales, 
priínogánito de Eduardo, llamado el Principe Negro por 
el colordesu armadura. En esta acción usaron los Ingle-
ses por primera vez la arlílleria, que no conocían los 
Franceses. Eduardo corrió enorgullecido á poner sitio á 
Calais. Los habitantes se resistieron heróicamente, hasta 
que, reducidos por el hambre, pidieron capitulación. 
Eduardo exigió que seis de los mas nobles de la ciudad 
le fuesen entregados con la soga al pescuezo para ser 
ahorcados. Eustaquio de San Pedro fué el primero que 
se decidió á sacrificarse á la venganza del inglés, y se-
guido luego de otros cinco, salieron á entregarlas flaves 
de la ciudad al vencedor, de cuya ira se libraron á ins-
tancias de su esposa la reina de Inglaterra. Tales reveses 
apresuraron la muerte de Felipe, que bajó al sepulcro 
en 4350, dejando diezmado á su reino por la guerra, 
exhausto por los impuestos necesarios para sostenerla, y 
víctima de la peste que recorría la Europa. En su tiem-
po legó Humberto, último soberano del Deiíinado, sus 
Estados al rey, con la condición de que el inmediato su-
cesor á la corona de Francia habia de tener el dictado 
de Delfín. Juan I I el Bueno, que sucedió á su padre, se 
vi ó como él acrisolado por la adversidad. Garlos el Malo 
de Navarra, su primo, formó un complot contra él sedu-
ciendo á su hijo Carlos, y ligándose con la Inglaterra, 
para desmembrar la Francia. Descubierta la trama ?e 
apoderó el rey de la persona de Gárlos el Malo, y con-
vocó los Estados generales para obtener recursos con que 
acudir á la guerra. La nación respondió á los deseos de 
Juan, aunque infructuosamente. El ejército fué derrotado 
dos leguas de Poitiers, por el Principe Negro, y Juan cu-
bierto de heridas, cayó prisionero y fué conducido á In-
glaterra. Durante su cautividad, gobernó su hijo el Delfín, 
como regente del reino, rodeado de facciones, y contra-
riado por los desastres del populacho insurreccionado con-
tra la nobleza. El Navarro huyó de las prisiones, y sor-
prendió á París favorecido de una intriga. Pero pronto 
fué echado de allí por la población alborotada, y Marcelo, 
jefe (te la conjuración que le introdujo, pereció de un 
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golpe de hacha que le dividió la cabeza. La guerra con-
tra los Ingleses seguia á la vez en las provincias, y la 
suspendió momenláneamenle el tratado de Bretigny, por 
el cual Juan volvió á su reino, pagando un fuerte rescate, 
y cediendo algnnns ciudades. Murió de pesar en 1364, y 
le sucedió Cárlos V el Sabio, que conociendo que la saind 
de la Francia había peligrado por el ardor marcial de 
sus antecesores, renunció á ponerse al frente de sus tropas, 
cuyo imndo encargó á capitanes cuyas operaciones d i r i -
gia él desde, su palacio. Los primeros días de su reinado 
fueron disiinguidos por la brillante victoria que Dugues-
clm, el héroe del siglo, consiguió sobre Carlos e! Malo 
de Kavarra, que en su temeridad continuaba la guerra. 
La paz de Bretigny no fué tan fecunda como debía ser, 
porque los soldados que vivian del pillaje de la guerra, 
formaron partidas que desolaban las campiñas. Dugues-
clin libró de ellas á la Francia, llevándolas á España, 
contra don Pedro el Cruel, rey de Castilla. "Volvió á co-
menzar la lacha con los Ingleses, y Duguesclin los quitó 
el Poitou. Saintonge y el Perigord, cuyas proezas le va-
lieron el honroso cargo de condestable, y murió luego en 
el sitio de Randon. Carlos Y no le sobrevivió mucho, y 
dejó á su hijo, Carlos VI, el reino provisto de buenos 
ejércitos y numerosas armadas (1380). 
Este reinado largo, y lleno de calamidades, empezó 
por disputar la regencia los tios del niño Carlos, que 
s.iqnearon e! tesoro, aumentado con las economías de su 
padre. París se rebeló, y armados los insurrectos acome-
tieron la casa de ayuntamiento, entregándose á violentos 
desórdenes. El duque de Bretaña asesinó al condestable 
Clisson, y el rey tomó las armas para vengarle. Cuando 
caminaba por el bosque de Mans, se le presentó delante 
del caballo un hombre de siniestro aspecto, que cogién-
dole de las bridas, dijo al rey^ «vais vendido.» Tal , su-
ceso, produjo en él tan fuerte impresión de terror, que 
le quitó el juicio. Lleváronle á Paris furioso y entera-
menie falto de razón. Comenzó luego otra lucha mas 
empeñada y desastrosa que la anterior; sobre la regen-
cia entre el duque de Orieans, hermano del rey y Juan 
Sinmiedo, duque de Borgoña. Este obligó á su contrario á 
salir de París y fingiendo querer reconciliarse con él, le 
hizo asesinar en una caíle cuando volvia á la capital. For-
móse un grande partido para vengar tan horrible crímenj 
y el hijo del duque asesinado, sostenido poí el conde de 
Armagnac, alacó dentro del mismo París á Jnan Sinmiedo. 
Habla este armado al populacho, y los obligó á huir. 
Enrique V de Inglaterra se aprovechó de estas discordias 
para invadir la Ñorraandía. La funesta batalla de Azin-
cour le hizo dueño de muchas provincias de ella, y abrió 
á la Francia una llaga mas profunda que las causadas 
en Crecy y Poitiers. Siete príncipes de la familia real 
con catorce mil hombres prisioneros, perecieron en ella. 
Sin embargo, París seguía agitado de las facciones, y 
enfurecido Juan Sinmiedo contra el conde de Armagnac, 
nombrado condestable, hizo degollar en un día por sus 
satélites, á todos los partidarios del duque de Orleans, á 
quienes llamaban Armagnacs. Los hijos delrey, el mayor 
murió envenenado,, y el menor huyó. Mas por último, 
Juan Sinmiedo recibió el pago de tantos crímenes en el 
puente de Montereau, donde le dividieron la cabeza con 
una hacha. Isabel de Baviera, madre del fugado, y esposa 
desnalunilizada del rey, llamó a los- Ingleses, y ios en-
tregó París. Una perfidia tan escandalosa produjo pocos 
resallados; pues en menos de un año murieron Enri-
que V y Carlos VI, y renacieron las esperanzas con Car-
los Vi l el Vicloiioso (i422). 
París estaba en manos-del inglés Bedfort como re-
gente de Enrique Vi de Inglaterra," á quien se unieron 
los duques de Bretaña y de Borgoña, el uno hijo de Juan 
Sinmiedo, y el otro rebelde á su rey nuevo. El duque de 
Anjou se puso al lado de este, y llamando ambos á sus 
mas fieles soldados, á quienes dieron banderas sembradas 
de flores de lirios, por secundar el dictado con que los 
rebeldes llamaban á Carlos rey de los campos, intentaron 
la suerte de las batallas, pero fueron vencidos. Bedfort 
mandó en seguida al conde de Salisbury á sitiar á Or-
leans, y seguir ía conquista del reino.. Mas la Providen-
cia tenia ya elegido el brazo que debía librar á la Fran-
cia de sus enemigos. Una simple aldeana llamada Juana 
de Arco, conocida por la doncella de Orleans, fué en 
busca del rey, y le anunció que ella obligarla al inglés 
á levantar el sitio de Orleans, y le llevaría á él á Reims 
para ser ungido. Su acento y resolución subyugaron el 
ánimo del rey, que la confió algunas tropas, con las 
cuales, y secundada por el valiente Dunols, entró en la 
ciudad sitiada, reanimó á sus habitantes, y haciendo al-
guna salida contra los sitiadores, los forzó á retirarse 
llenos de terror. Dispuesta luego una salida triunfal con 
suficiente número de tropas, condujo al rey por entre 
sus enemigos á Reiras, lomando en su paso las ciudades 
que habían conquistado. Concluida la ceremonia, : mani-
festó que quería retirarse al pueblo de su nacimiento, a 
lo que se opuso el rey. Cogida por los ingleses en Rúan, 
la entregaron á un tribunal, que vengó el terror que los 
había mfundído, condenándola á las llamas como hechi-
cera. El espiritu de la heroina parecía haberse comuni-
cado con los délos caudillos Franceses, que no lardaron 
en recobrar la Normandía y la Gnyena, hacer á París 
entrar en el deber y someterse al rey, sin dejar á los 
Ingleses mas que Calais y algunas otras ciudades. El 
rey Carlos pudo ya entregarse á ordenar la adminisíra-
cioo que tanto habla sufrido, pero nuevos pesares aciba-
ren sus dias y apresuraron su muerte. El D •Hín, su hijo, 
se rebeló con ánimo de atraerse algunas provincias, pero 
la trama fué conocida, y el rey que llegó á persuadirse 
de que se trataba de envenenarle, se m-gó á tomar aíi-
men o, y murió en el delirio de una fiebre (146i). Luis 
X I , que había sido mal hijo, fué también mal rey. Ape-
nas subió al trono, desposeyó de sus cargos á todos los 
que habían servido á su padre, y los dió á'los que habían 
conspirado con ira él. Si dió terribles golpes a! feudalis-
mo, no fué abiertamente, sido con asechanzas, fingimien-
tos y crueldades. Los príncipes y señores formaron una 
liga que llamaron del Bien público. Luis los opuso otra 
coalición de las ciudades, con la cual ios supo contener. 
Entre los ligados era el mas temido Garlos el Temerario, 
duque de Borgoña, y Luis le buscó fingiendo deseos de 
aliarse con él, á la vez que proroovia insurrecciones entre 
sus subditos. El duque descubrió la mano que las agita-
ba, y cogiendo ai. rey le encerró eo el castillo de Pcron-
ne. LUÍÍ, para salir de posición tan crítica, no dudó 
firmar un tratado que luego rompió. Libre de sus p r i -
siones, no se detuvo en abatir á sus .amigaos enemigos, 
haciendo dar muerte á cuantos cayeron en su poder. 
El cardenal de Balue sufrió una prisión de doce años: 
al duque de Nemours murió en un cadalso, bajo del 
cual mandó atar á sus hijos para que cayera sobre 
ellos la sangre del padre. La fortuna le libró de Carlos 
el Temerario, que murió combatiendo en Nancy contra 
el duque de Lorena. Luis XI como soberano, incorporó 
á la corona la Borgoña, porque el Temerario no dejó 
hijo varón. Los demás Estados pasaron al archiduque de 
Austria, que casó con Maria de Borgoña. Los Estados 
de Renato de Aujou y de Provenza, también pasaron á 
Luis por teslarnenlo que aquel hizo en favor suyo. 
Lis enfermedades y los remordimientos le indujeron 
á encerrarse en el caslilio de Plessis-les-tours, temiendo 
Siempre verse apuñalado ó envenenado, y recelándose 
hasta de su médico. Debilitado su juicio, se cubrió todo 
él de reliquias para preservarse de las asechanzas que 
temia, é hizo venir de Italia á San Francisco de Paula, 
que nada pudo hacer mas que prepararle para la muerte 
acaecida en 1483. 
LECCION TREINTA Y SIETE. 
Inglaterra desde Ricardo I hasta la 
c o n c l u s i ó n de la Edad media. 
a t 89-1453.) 
Cuando Ricardo Corazón de León volvía de la Tierra 
Santa, fué arrojado á las costas del Adriático por una 
tempestad, y por una série de desgracias llegó á los do-
minios del duque de Austria, quien haciéüdole prisionero 
le entregó al emperador Enrique VI . Durante su ausencia 
y detención, tuvo alterado el reino su hermano Juan. 
Si atierra j favorecido del rey de Francia, que deseaba 
quitarle las posesiones que en ella tenia. Después de ob-
tenida la libertad á peso de oro, volvió á Inglaterra, y 
reducido su hermano á la obe'Jiencia, derrotó al rey de 
Francia en Freleva!. Siguió combatiéndole algunos años, 
hasta que por el tratado de Vernon se hizo la paz entre 
ambos Estados. En el año siguiente murió delante del 
castillo de Ghalus, en que tenia sitiado á su vasallo el 
vizconde de Limoges. No dejó hijos, y le sucedió su her-
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mano, en perjuicio de sn sobrino Arturo, duque de Bre-
taña. El rey de Francia y los señores Franceses, se de-
clara roo por éste, á quien Juan hizo asesinar. Citado 
por su crimen á comparecer en el tribunal de Pares como 
vasallo del rey, se negó, y le fué confiscada la Norman-
día en rebeldía. Los señores Ingleses se levantaron contra 
él también, auxiliados del rey de Francia. Juan triunfó 
de ellos primero, y dirigiéndose contra Felipe Augusto, al 
frente de una poderosa liga, desembarcó en Francia. 
Los señores Ingleses repitieron la insurrección y le obli-
garon á firmar la Grao Carta, que luego quiso anular. 
Alzados de nuevo los señores, ofrecieron la corona al 
hijo de Felipe Augusto, que la aceptó. Mas apenas suce-
dió esto, murió Juan Sintierra ( i2 t6) . Los que habían 
llamado al príncipe francés le abandonaron, y dieron la 
corona á Enrique I I I , hijo de Juan Sintierra niño de 
nueve años, bajo la regencia de Pembrok, mariscal de 
todas las tropas inglesas, quien empezó ratificando la 
Gran Carta. Los que le sucedieron en la regencia fueron 
tan débiles que dejaron á los señores y barones apode-
rarse de una gran parte de la autoridad real. Asi sucedió 
que reinando Enrique por sí mismo, aceptó el trono de 
Sicilia que el papa le ofreció contra Manfredo Los ba-
rones y señores se opusieron con Simón de Monforte á 
la cabeza, y con ei pretexto de contrariar. abusos y re-
primir el despotismo real, se juntaron en asamblea na-
cional y establecieron el tribunal de los Veinticinco, que 
dividieron entre sí las facultades de U corona. La noble-
za inferior se irritó con tan notoria usurpación, y puesta 
de parte de Eduardo I , hijo primogénito de Enrique, 
trató de destruirla. Daos y otros apelaron al arbitraje de 
San Luis, rey de Francia, quo falló contra los barones y 
grandes señores. Nada se consiguió de ellos, quienes en-
conirando al rey en Lewsle batieron é hicieron prisionero 
con toda su familia. Temeroso el conde de Leicester, 
Simón de Monforte, de que los barones le abandonarían, 
buscó el apovo del pueblo convocando un Parlamento, 
al que por primera vez asistieron los representnnles de 
las ciudades y di«lrilos, principio de la cámara d é l o s 
comunes. Dió lueiro libertad á Eduardo, quien ayudado 
de Glocester, enemigo de Monforte, huyó y volvió con 
un buen ejército que se le allegó. Sorprendió enEbesham 
i los rebeldes, y ios batió, muriendo Monforte y los 
principales. Libre ya Enrique y restablecida su auto-
ridad, marchó Eduardo su hijo, á la Tierra Santa. Enri-
que murió en 1272. Eduardo I , que hahia ido á la 
cruzada lleno de ideas de conquista volvió con mayores 
todavía, y resolvió someter el país de Gales y la Escocia, 
que se habían defendido siempre de los Sajones, Daneses 
y Normandos, sus antecesores. Lo consiguió en el país 
de Gales. Disputando doce preiemiientesel trono de Escocia, 
hiz.o elegir á Juan BalIIot en perjuicio de Roberto Bruce, á 
quien preferían los Escoceses alentados por Felipe el Her-
moso. Comenzó una guerra civil dirigida por Wallace. 
Eduardo acometió á los insurrectos en Falkirk, y los derro-
tó, haciendo prisionero á Wallace, á quien mandó matar. 
Nada consiguió con esta derrota, pues los.Escoceses mas ir-
ritados eligieron á Roberto Bruce por su rey, que después de 
repetidas campañas consiguió dar la independencia á su 
patria (1307). Eduardo I I , hijodel precedente se vió rodeado 
de exigencias de los barones, que le obligaron á entre-
garse en manos de Gaveston y Spencer, sus favoritos. 
Los Escoceses prevalidos de estas desavenencias, volvie-
ron á tornar las armas con su rey Bruce, y derrotando 
a Eduardo en Baunock-Burn y Blekmor, intentaron i n -
vadir la Inglaiem y socorrer á los Irlandeses. Los baro-
nes culparon al rey y á sus favoritos de tales desastres, y 
le depusieron, dándole después muerte en la prisión. 
Eduardo I I I , su hijo, aconsejado de los barones conti-
nuó la guerra de Escocia. Salióle mal esta esped¡cion3 y 
Mortimer, á quien se atribuyó el mal éxito de ella, ar-
regló un tratado, por el que la Escocia se separaba dé 
la Inglaterra (1328). Resentido Eduardo de el proceder 
de su ministro, le entregó á los tribunales, que le 
condenaron como cómplice en el asesinato del último 
rey, al último suplicio. Enseguida marchó Eduardo 
contra Roberto Bruce y los Escoceses, á quienes derro-
tó en Berevick (1333). Por algunos años mantuvo en 
el trono de Escocia á Eduardo Baliol, hasta que llamado 
al continente, .volvieron los Escoceses á colocar en él á 
David Bruce. Filipina de Hainaut, esposa de Eduardo IÍI, 
reunió un crecido ejército y puesta á su cabeza derrotó 
en Durban á los Escoceses, que perdieron su rey y la 
mayor parte de la nobleza. Baliol no quiso seg:uir rei-
nando, y vendió á su protector por una pensión los de-
rechos á la corona. 
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Eduardo se presentó pretendiente, como ya dijimos 
en la lecoion anterior, á ia corona de Francia, io que !e 
atrajo alguna impopularidad en, Inglaterra por los gran-
des impuestos que tuvo que exigir para spguir la guerra 
que queda indicada. Murió ya viejo en 1377, y le suce-
dió su nieto, Ricardo 11, hijo del príncipe INegro. Tenia 
once años de edad, y se dividió la regencia entre sus 
tres tios los duques de Lancastre, de York, y de Glpsce-
ter, quienes atendieron mas á su provecho que al de la 
monarquia. Reducido el pueblo á la desesperación por 
los crecidos impuestos, y saqueado por los sectarios de 
Wiclef, se insurreccionó contra los regentes que pudie-
ron apagar aquel movimiento. El rey cansado de estar 
casi sometido á los barones, confirió al conde do Oxford 
una autoridad ilimitada en uniOn del canwller, conde de 
Suffolk, contra los cuales se declaró la opinión pública. 
Puesto á la cabeza de los descontentos el duque de Glo-
cester, consiguieron el alejamiento de Oxford y la con-
denación de Suffolck, Ricardo llegó á la mayor edad y se 
hizo respetar con firmeza. El duque de Glócester y sUs 
partidarios acabaron en las cárceles y los cadalsos. Enri-
que de Lancastre, hijo del ex-regente y primo del rey, 
fué desterrado al continente, de donde volvió con pode-
rosas fuerzas. Poco después convocó el parlamento que 
declaró la destitución de Ricardo, y resistiéndose este, 
fué hecho prisionero de su primo, y murió en un casti-
llo (1399). F u é e ! último príncipe déla dinastía Angevina. 
Durante los primeros años del advenimiento de la 
casa de Lancastre al trono, tuvo necesidad Enrique IV 
de vigilar á la nobleza y levantar cadalsos. El duque de 
Northumberland, anudado de su hijo, Percy Hotiput, 
ocupó mucho tiempo á las tropas del rey. Pero muerto 
el hijo sucumbió el padre que pereció desgraciadamen-
te. Enrique supo atraerse el afecto del clero y del pue-
blo, haciéndolos beneficios é introduciendo saludables 
reformas. La debilidad de espíritu en que luego cayó 
afligió á la nación, tanto mas, cuanto esperaba poco del 
sucesor. Mas asi que Enrique V se vió en él trono, em-
pezó á dar pruebas de acierto y capacidad. Para calmar 
la efervescencia que las clases vulgares manifestaban mo-
vidas por los hollarás^ sectarios ridículos de Wiclef, que 
aspiraban á abolir las distinciones sociales y establecer 
la fraternidad y la igualdad absolutas, se aplicó sístémá-
ticamente á emprender conqnista» para distraerlas de 
aquellos delirios. Después de la célebre victoria de Azin-
cotirt, casó con Catalina, hija del insensato Cárlos VI de 
Francia, por cuja unión adquirió derechos á aquella 
corona, MU rió dejando ambas coronas á su hijo Enri-
que vi (un). 
La regencia de Enrique VI se dió á sus dos tios, el 
duque de Gincesier para el reino de loglaterra, y el du-
que de Beuíurt para el de Francia. Á los ocho años se 
coronó solemnemente en París, pero por desgracia dióse 
luego á conocer su incapacidad. Al mismo tiempo que se 
le iba la Francia de entre las manos, disputaban la au-
toridad real en íuglalerra dos poderosas facciones: una 
del duque de Glocester, a quien sostenía el parlamento, 
y otra la del duque de SuffoUk, favorito del rey, á quien 
casó con Margarita de Anjou, hija del titulado rey de las 
Dos Sicilias. Sucumbió la primera, y sn jefe Glocester 
murió asesinado en un calabozo (1447). Ricardo, duque 
de York, se puso ai frente de la facción popular, ale-
gando derechos á la corona como descendiente por su 
madre del hn'o segundo de Eduardo I I I . Toda la nación 
tomó parte ta esta contienda. Los partidarios de la casa 
de LancasUe, representada en Enrique VI , que ocupaba 
el trono, tomaron por divisa escarapela ó rosa roja, 
ylos de la casa de York que se le disputaba, una rosa 
ó escarapela blanca. Tal fué el origen de la sangrienla 
guerra que duró treinta años. Ricardo, duque de York, 
como descendiente, del hijo segundo de Eduardo I I I , era 
sin duda de mejor línea que Enrique V I , que descenuia 
del tercero. Pero acaso el duque de York hubiera per-
manecido quietó, si el imbécil Enrique no hubiera en-
tregado el gobierno á su esposa Margarita, sometida á la 
voluntad de Suffolck, aborrecido del pueblo. La oposi-
ción formuló contra este una acusación acriminándole 
los desastres sufridos en Francia. El huyó, pero cogido 
en el mar, murió decapitado El parlamento nombró á 
el duque de York protector del reino, que fué inmedia-
tamente contra las tropas reales, con el pretexto de sacar 
al rey del poder de los traidores que le rodeaban. Encon-
tráronse en San Atbano, y cayó Enrique en manos del 
protector. Margarita á su vez insurreccionó los condados 
del Norte, y sin dar descanso al protector le alcanzó y 
derrotó en Wakefield, donde murió. El conde Warwick, 
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amigo del muerto Ricardo, tomó bajo su protección á sus 
hijos, y proclamando al mayor con el nombre de Eduar-
do iV, derrotó á Margarita, que huyó con su esposo En-
rique y su hijo. Auxiliada con tropas que la dió el rey 
de Francia, volvió segunda vez á Inglaterra donde der-
rotada en Exham, dejó prisionero á su marido, y huyó 
otra vez á Francia con su hijo. Warwick, llamado ya 
el Hacedor de reyes, quiso dominar á Eduardo IV, casán-
dole á su gusto, pero el jóven principe lo estaba ya con 
Isabel de Woodwille, y separó de su lado á su hermano 
el duque de Clarence y á Warwick, quienes desterrados 
al continente se unieron á Margarita, y volviendo juntos 
con sesenta mil hombres que luego se los reunieron, se 
apoderaron de Notingham; obligaron á Eduardo á hnir 
al contiuenie, y volvieron el trono á Enrique VI. Desa-
venidos pronto ios dos amores de esta resíauracion, el 
duque de Clarence, volvió á su hermano Eduardo, que 
auxiliado del duque de Borgoña, desembarcó en Ingla-
terra y se fué derecho á Londres, que le abrió sus puer-
tas. Enseguida marchó contra Warwick, á quien dió 
muerte en la sangrienta derrota de Barnet (1471). Mas 
en Tewkosbury, donde Margarita hobia reunido á todos 
sus parciales, acabó b campaña con la prisión y muerte 
de Enrique VI y su hijo, y ella se volvió á Francia por 
intervención de Luis XI . 
Eduardo IV y la rosa blanca triunfaron por el pronto, 
y resentido de la protección que el rey de Francia da-
ba á Margarita, se unió con el duque de Borgona para 
intentar destronarle, pero desengañado luego, entró en 
tratos de paz con él. Muerto Eduardo por un veneno 
que le hizo dar su hermano el duque de Glocester, la 
Inglaterra pasó por un periodo de tiranías y persecucio-
nes, hasta que Enrique Tudor, que períenecia á la casa 
de Lancastre por su madre, fué aclamado y se casó con 
Isabel, hija de Eduardo IV de York, con cuyo matrimo-
nio terminó la guerra. Los primeros años del reinado 
de Enrique VII Tudor, fueron turbulentos y azarosos, 
por los intrigas que promovieron los parciales de Eduar-
do IV. Pero ya sofocadas, se dedicó á dar los últimos 
golpes al feudalismo, y alentar el espíritu mercantil que 
después ha hecho á la Inglaterra fuerte y poderosa (1509.) 
LECCION TREINTA Y OCHO. 
Imperio griego.—Reino latino en Cons-
tan tinopla — Turcos o t e n í a n o s . — T o m a 
de Gonstantinopla, 
- . (Desde 1031 á 14S3). 
Los en-rnigos mis temibles para los Bizantinos l le-
garon á ser los Cruzados, desde que Manuel Coraneno 
entregó pérfidaiiumie á ios Franceses y Alemanes en o í a -
nos de los Mahometanos. Rugeno, rey de Sicilia, se apo-
deró, en venganza de la! traición, de la isla de Corfú y 
de una parte del Poloponeso, que no pudo conservar. 
Maouel se dirigió cootra los Húngaros y los i u lia ríes de 
íconia, dé quienes se hizo respeyr. Sometido hacía ya 
largo tiempo elLnperio á continuadas sublevaciones, vi ó 
acabar en ellas la dinastía Comneno, y empezar la de 
Isaac Angelo, que encerrado por su hermano en un ca-
labozo, perdió la vista. Llamó á ios cruzados que le res-
tablecieron en el trono. El ódio de los Griegos contra 
los Latinos, le volvió á arrojar de él, y le mató Juan 
Ducas, que usurpó la púrpura sin oposición. Los cruza-
dos entraron en Gonstantinopla por la fuerza y la entre-
garon al saqueo (1201). Destituyeron al usurpador, y 
fundaron una nueva dinastía que empezó en Boduino. 
conde de Flandes. La autoridad del emperador latino es-
taba circunscripta á Conslantinopla y la T ra cía, si 'bien 
era reconocida por soberana de ios demás Estados feuda-
les qae poseían otros jefes cruzados en territorio del Im-
perio. Los príncipes destronados se retiraron, los Comne-
nos á Trevisonda y los Angeles á Nicéa, doíide fundaron 
©tros dos nuevos Imperios. Este último, y el de Consían-
tinopla, estuvieron en constante lucha, hasta que Manuel 
Paleólogo se hizo dueño otra vez de la ciudad y obligó 
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á Boduino 11 á abandonar el trono y refugiarse en Ye-
necia (1261). Así acabó el imperio latino que duró solo 
cincuenta y ocho años. El astuto Migue!, temeroso de que 
alguna otra cruzada fuera contra él , envió embajadores al 
papa, que le prometieron hacer lo posible para la reunión 
de las dos iglesias, en lo que encontró grande resisten-
cia por parte de los Griegos. Su hijo y nieto Andró-
nico y Miguel que reinaron junios, rompieron las nego-
ciaciones con Roma pora hacerse populares. 
Ya no quedaba á Goustantinopla mas recurso para 
defenderse de los Turcos que avanzaban á Europa, que 
los Tártaros asalariados, y las valientes partidas de Ara-
goneses y Catalanes, tan pronto perseguidas como busca-
cadas del agonizante Imperio. Conslanlinopla cayó de 
nuevo en la anarquía de las facciones pue ponían y qui-
taban emperadores, en cuyos reinados fueron ios Turcos 
posesionándose de la Grecia,, haciendo tributario ai Im-
perio, y por último, Constantino XII , después de casi 
cuatro años de bloqueo, murió en la brecha defendién-
dose del asalto que en 29 de Abril de 1453, dió á la 
ciudad Mahometo l í , emperador de los Turcos. 
Guando en el siglo x m acabó en el Asia Menor la 
dinastía Seljoucida á impulso de los Tártaros Mongoles, 
uno de aquellos quitó á los Griegos el Karahisar ó casti-
llo Negro en la misma provincia. Tal fué el origen de 
los Turcos Otomanos descendientes de Osmán ú Otmán, 
que empezaron haciéndose dueños de la Biünia, y si-
guieron haciéndolo de Nicéa, Esmirna, costas del Archi-
piélago, la Bulgaria y la Tracia. Orcán dió ya indicios 
de querer establecer su córlo en Conslaniinopia, á la 
que puso en cuidado su hijo y sucesor Amurat I , que 
pasó el Heiesponlo, y tomó á Aodrinópolis y Gaiipoli. El 
emperador griego le aplacó haciéndose trihutario. La 
Europa se llenó de espanto con la llegada de los Turcos 
á ella, y se aumentó mas cuando se supo que un for-
midable ejército de Servios, Válacos, Húngaros y Búlga-
ros había sido destrozado en las llanuras de Casovia, 
donde murió el sultán Amurat. 
Su sucesor, Bayaceto I el Bayo, corrió la Tesalia, 
Macedonia y el Peloponeso, subyugó enteramente la Bos-
nia y la Servia, y se pasó al otro lado del Danubio. 
Temblaron la Italia y la Alemania, y el emperador Si-
gismundo, rey de Hungría, llamó á lodos los caballeros 
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de la Cristiandad, y reunió ochenta TRÜ hombres. Trabó-
se una sangrienta batalla cerca de Mcépolis , en la que 
la imprudencia de los Franceses fué causa de qne se 
perdiera. Bayaceto quiso afirmarse en el Asia Menor antes 
de acometer á Constantinopla, y se apoderó de la Frigia, 
Armenia y Capadocia. Pero toda su gloria se ofuscó ante 
otro poderoso conquistador, Tamerian, descendiente de 
Geogis-Kan, que con un formidable ejército de Mongotes 
le acometió en la Bilinia, donde herido B-iyscelo fué 
hecho prisionero. Diez años de guerra siguieron á esta 
derrota, hasta que subió al trono Mahomeio í , hijo me-
nor de Bayaceto. Los Venecianos le ganaron una arción 
naval, que le hizo pensar en crear una marina propor-
cionada á sus fuerzas de tierra. Su sucesor Anim a íl 
ya llegó á las puertas de Gonsiantinopla; peso'el cétebre 
Juan líuniade, gobernador de Transilyánla, le obligó á 
alejarse y aceptar la paz. Cuando Araurat murió, ya era 
inevitable la ruina de Constantinopla, qne como qut;da 
dicho, venció y entró á saco Mahometo 11 (1453). 
LECCION TREINTA Y NUEVE 
E l Crist ianismo y la Iglesia, durante la 
E d a d media. 
(400—1500.) 
La acción de la Iglesia fué mas libre y eficaz en el 
Occidente bajo la dominación de los reyes bárbaros é 
ignorantes, que en el Oriente bajólos su-e ores de Cons-
tantino el Grande. Estos se preciaban de entendidos, y 
mezclándose en las discusiones dogmáticas, extrañas á 
su autoridad, proponían soluciones que obl-ig rb in á re-
cibir por articules de fé, contrariando la legitima auto-
ridad de los pontífices y de la Iglesia. Por el contrario en 
Occidente, cuyos obispos, hombres á h vez que piado-
sos, grandes políticos, obraron coa una circunspección 
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admirable. En su augusta presericia sentían los bárba-
ros como Aula, aquel temor mistenoso que hace humi-
llar á las fieras ante el ser ialeligente. Lejos de mezclar-
se en la dirección rcisglosa y moral de los pueblos, se 
hicieron los Heles instrumentos de la iglesia para llevar 
adelante sus designios, en lo que hallaron los sólidos 
fundamentos de su poder, y e| conocimiento de los se-
guios principios'para gobernar. 
A luies del sigio ' iv todos los bárbaros de origen 
germánico eran arríanos, exceptuando los Sajones y 
Francos que eran idólatras. La conversión de Clodoveo 
con sus guerreros dió á la Iglesia grande fuerza 
.en el 0.bidente, pues todas las demás naciones sumidas 
en el atMÍanisu o ó paganismo la resistían. El papa Ce-
le^tino envió á P.dadio á la Irlanda á predicar el Evan-
gelio, y á San Patricio á Escocia. Entonces comenzaron 
á recorrer los pueblo< septentrionales, santos y decidi-
d(» misioneros, que hicieron grandes frutos con sus 
predicaciones y milagros. Pero el agonizante paganismo, 
que sin duda esperaba recobrar su libertad y sus dioses 
ciui el auxilio de los invásorésj hizo cuanto pudo para 
exViíatlos contra los cristianos, que fueron ios que mas 
padecieron < n la invasión San Agustín en su libro de 
la Ciudad de Dios, y Paulo Orosio eo su historia, refu-
taion victoriosamente los sofismas de que se valia para 
susciiar'os contra Jesucristo y sus discípulos. Tampoco 
los Judíos despreciaron la ocasión de molestar á los 
crisiianos, principalmeníe en el Asia, donde por sus 
riquezas gibaban de grande crédito en la córte de Teo-
dosio el Joven. 
« No impidieron estas persecuciones que la Iglesia pro-
siguiera desarrollando entre los nuevamente convertidos 
su iíiíkencia vivificadora, á la véz que se organizaba 
mas y mas la forma exterior de su gobierno. El siglo V, 
sin embargo, vió comenzar las discordias que mas ade-
lante produjeron la separación de la iglesia griega. Por 
el Cámm 28 del concilio de Calcedonia (451), se dió á 
la iglesia de Constaotinopla el segundo lugar después de 
la de Roma, á instancias del emperador Marciano, cuya 
concesión alentó á los obispos de aquella capital, que 
desde tiempos anteriores venían siendo considerados de 
igual honor y preeminencia que los de Roma, á dispu-
tarlos la supremacía en la Iglesia universal. San León el 
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Grande se opuso con energía á la declaración del conci-
lio, previendo las consecuencias que de ella iban á de-
ducirse, y sus sucesores en el pontificado siguieron v i -
gilando las pretensiones de aquellos obispos, que prote-
gidos de los emperadores, se mostraron cada vez mas 
exigentes. A su ejemplo hicieron lo mismo los de Jcru-
salem, Alejandría y ÁnUoquía? que comenzaron á osten-
tar superioridad sobre los obispos de otras iglesias del 
Oriente. El resultado de estas discordias y pretensiones 
fué el reconocimiento de cinco sedes patriarcales, á las 
cuales se dieron facultades propias. 
Este nuevo grado en la gerarquía eclesiástica, en 
nada disminuyó la potestad y autoridad suprema de los 
pontífices. Los obispos de Alejandría y de Antioquía, 
sobre quienes el de Constantinopla pretendía ejercer j u -
risdicción, recurrieron á la protección de-los papas con-
t ra ía s \iolencias de aquel, y los de otras iglesias hicie-
ron otro tanto cuando ios de Alejandría y Antioquía 
querían mezclarse en las suyas. El pontífice á lodos 
oía y de todos se hacia respetar. 
Sin embargo, al terminar el siglo Y , se encontraba el 
Oriente envuelto en el mas deplorable cisma con Acacio, 
obispo de Gonstanti'iopla, Juvenal de Jerusalern, Pedro 
Mengo de Alejandría y Pedro Pullo de Antioquía. El em-
perador Basilisco por su parte, sedujo á gran número de 
obispos que condenaron el concilio de Calcedonia, y 
aun cuando elevado Eufemio á la silla de Constantino-
pía se declaró contra él el error y el cisma, Basilisco 
hizo deponerle. 
En el Occidente, aunque afligida la Iglesia con la vio-
lenta dominación de los bárbaros en todas las naciones, 
floreció pura é independiente de los sucesores del Impe-
rio ya destruido, y de los reyes que comenzaban á ser 
sus hijos. Los cristianos, lejos de debilitar su fé coa 
el paganismo ó el a^rianismo de sus conquistadores, se 
dedicaion á convertirlos, y lo consiguieron. Cierto es 
que la calamidad de los tiempos y la comunicación con 
pueblos groseros y brutales, recibió la disciplina gran-
des trastornos que promovieron frecuentemente desór-
denes espantosos; pero estos males eran compensados 
con la sangre de los mártires y las virtudes de sus san-
tos obispos. 
El siglo v i fué fecundo en la propagación dél Cris-
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ti3DÍsmo, así en Oriente como en Occidente. En los re i -
nados de Justiniano, y de Justino, recibieron la fé de 
Jesucristo los pueblos que habitaban las márgenes del 
Ponto Euxino, y otros que moraban entre este y el mon-
te Gáucaso, los Hónilos, Alanos y varios otros que oca-
pabaa las orillas del Danubio. En la Grecia misma, y 
aun en la capital del Imperio, exisiian todavía muchas 
personas, que en lugares ocultos practicaban el culto pa-
gano, á quienes convirtió Juan, obispo de Asia. EQ el 
Occidente fueron los primeros en abrazar el Cristianismo 
los Francos, con su rey Glodoveo. Eu la Britania lo h i -
cieron Etelberto, rey de Kent, y sus Anglo-Sajones. San 
Gregorio el Grande envió á aquellas regiones cuarenta 
misioneros con San Agusliu, que fué el primer obispo 
de Gantorbery. San Golúmbano predicó el Evangelio á los 
Fictos y Escotes. En la Germanía los Bohemios, Turin-
gios y oíros pueblos abandonaron sus antiguas supers-
ticiones y se convirtieron á la luz de la verdad. Entre 
las mas notables conversiones se, encuentra la de Reca-
redo y los Godos de España. 
También entraron muchos Judíos en el seno d é l a 
Iglesia en el Oriente, á persuasión de Justiniano, y en el 
Occidente por los esfuerzos de Gt pgorio el Grande y los 
trabajos apostólicos de Avito, obispo de Viena. Por lo 
mismo que el número de cristianos se aumentaba, fue-
ron también mayores las persecuciones. El feroz Cosroes, 
rey de los Persas, se ensangrentó contra ellos, haciendo 
sufrir á los cautivados en las guerras con Justiniano la 
muerte entre los tormentos y suplicios mas crueles é ig-
nominiosos. Los Anglo-Sajones, dueños de la Inglaterra, 
desplegaron toda su rabia salvaje contra los antiguos po-
bladores que eran cristianos, como lo hicieron los Lon-
gobardos en Italia, hasta que Autarico, su tercero rey, 
se convirtió. 
El monacato tomó grande incremento en este siglo 
con la regla de San Benito, que fundó su órden en5!29. 
La España, Francia, Alemania, Italia, Suiza é Irlanda, 
tuvieron muy luego monasterios, donde era observada 
por grande número de monjes. En el Oriente se conta-
ban por miles los que hablan profesado las reglas de 
los antiguos padres, y particularmente de San Basilio. 
Mas no obstante, la iglesia oriental seguía como en 
4\ siglo anterior entregada al cisma de los que repudia-
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han el concilio de Calcedonia, entre los cuales estaban 
los patriarcas de Jerusaleui y de Antioquia, que mas 
adelante reconocieron su falla, y sufrieron el destierro 
con San Macedonio de Constantino [da. El título de chispo 
universal que se atrevió á lomar Joan ei Ayunador, 
patriarca de Constanlinopia, consumó las usurpaGiones 
que contra el ponHfice romano venían provedakío 
los obispos de aquella ciudad.. Su tometidad pudo cau-
sar un entero rompimiento entre el Orleme y el Occi-
dente, si la Santa Sede hubiera estado ocupada por otro' 
menos humilde y moderado que San Gregorio el Grande." 
En el Occidente los males que padecían la religión y la 
Iglesia, eran los consiguientes al-e.-iado de agiiacion de 
las nacioces y la rusticidad é ignorancia de sus señores. 
Robos, muertes, violencias y desórdeoes que el celo' dé-
los buenos obispos era impotente para remediar. Todos 
los concilios celebrados en este tiempo se lamentaron de 
los grandes abusos y desórdenes que se notaban en la 
disciplina y las costumbres de los eclesiásticos y motijes. 
Los atroces asesinatos y nefandos enlaces y repudios fre-
cuentes en las dinastías de los bárbaros, pusieron mas 
de una vez á los obispos en lucha con ellas, y los cau-
saron como á sus iglesias ma'es consideíabíes. Semejan-
te en un todo siguió siendo el estado de la iglesia occi-
dental en el siglo vn, si se eseeptúa España, donde los 
grandes obispos que en ella floreeieron y los muchos y 
notables concilios que se celebraion, la elev; ron sobre to-
das las demás naciones, tanto por la pureza de su fé y 
santidad de la disciplina, como por la menor ignorancia 
que en el gobierno de sus pueblos mamíesiaron los re-
yes godos. 
La Iglesia en el Oriente llegó á un estado tan deplo-
rable con la aparición del Mahometismo, que en poco 
tiempo la arrebató muchas de sus provincias mas prin-
cipales. Mas DO por eso abandonó sus excisiones y con-
tiendas que tanto influyeron en dar la victoria á los Ara-
bes invasores, que ía llevaron hasta hacerse dueños del 
Africa, desde cuyas costas comenzaron á amenazar á la 
Europa. Gomo si tantas calamidades y revoluciones en el 
Imperio y en la Iglesia no fueran bastantes para acabar 
con la Cristiandad en el Oriente,1 todavía León el Isáuri-
co y su hijo Constantino Goprónimo las aumentaron en 
el siglo v m con su funesla persecución contra las imáge-
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nes. Las turbulencias que de ella se originaron, dejaron 
á los Arabes en libertad para subyugar casi toda el Asia, 
perseguir á los cnsliancs y prometerse su total extermi-
nio Y no fueron estos los sotos males que vinieron sobre 
e! Oriente. Otros enemigos mas feroces é inhumanos se 
presentaron á dividir la presa. Los Turcos, salidos de 
los inaccesibles desiertos confinantes al Cáucaso, pene-
traron en la Golquida, la Iberia y la Albania hasta la 
Armenia, deíde donde habiendo sometido á los Arabes, 
volvieron sus armas contra los Griegos, mas ocupados 
en perseguirse recíprocamente por sus contiendas re l i -
giosas, que preparados para defenderse de enemigos tan 
terribles. . 
Las consecuencias de la furiosa heregia iconoclasta, se 
hicieron sentir en lu i ia , donde asi que se supo la per-
secución suscitada en el Oriente, fueron destruidas todas 
las estatuas del emperador, é intentóse elegir otro y l le -
varle á Constantiitopla, pero el papa se opuso á tal 
designio, til emperador mandó tropas á Italia, á cuya l le-
gada se levantó Roma, obligándose todos, grandes y pe-
queños á defender al pontif-ce. Los Lo ra go bardos se unie-
ron á ios Romanos, y el exarca, se vió precisado á se-
pararse dé ella. Roma quedó desde entonces libre de la 
influencia y sujeción de los emperadores. Gregorio I I I 
siguió la misma conducta que su antecesor; juntó un 
concilio en Roma, y en él se condenó la nueva heregia; 
mandáronse sus decisiones á Constantinopla, y el empe-
rador, enfurecido sobre manera contra la Italia insurrec-
cionada, preparó una grande flota, que naufragó en el 
Adriático. La constancia de los papas y la actitud que 
con ella tomóla Italia, alentaron á los católicos de Orien-
te á resistir la tiranía de los emperadores, quienes por 
su parte no Í esa ron de perseguirlos cruelmente, hasta 
el reinado de Constantino el Jóven y su madre Irene, 
quienes reconciliados con el papa Adriano I , volvieron 
la paz á la Iglesia. 
g i l . • 
REINADO DE CAKLO-MAGNO. 
Con el reinado de Garlo-Magno y su coronación en 
Roma por emperador de Occidente, comenzó una nueva 
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era para la Iglesia, como había empezado para ias na-
ciones sobre quienes llegó á dominar. Todos sus esfuer-
zos se dirigieron á estender y afirmar la religión entre 
los Sajones, los Frisónos y otros pueblos vecinos que 
permanecían en las tinieblas del error. Su hijo, Ludovico 
Pió, mandó misioneros al Jutland y la Cimbria, que con-
virtieron á sus habitadores. Mas adelante abrazaron el 
Cristianismo los Bohemios, Búlgaros y Moravos, los Es-
clavones y los Rusos. Mas á la vez, los Mahometanos l le-
varon sus conquistas á la Gerdeña, la Sicilia y muchas 
otras islas del Mediterráneo. Los Normandos, que desde 
el Báltico hacían frecuentes correrías por las cosías de 
Europa, saqueando y destruyendo sus ciudades litorales, 
dieroji principio á sus establecimientos por este mismo 
tiempo, y como que eran bárbaros y feroces, se hicieron 
también perseguidores del Cristianismo. 
Tiempos tan revueltos no eran á propósito para que 
el Occidente saliera de la ignorancia y rusticidad de cos-
tumbres en que hablan caldo todas las clases. Así se 
vieron muchos guerreros brutales convertidos en obis-
pos y abades, como obispos convertidos en guerreros. 
El feudalismo con todos sus efeclos , tomó asiento en la 
Iglesia. Muchos obispos y. abades de monasterios poseían 
tierras y castillos á título de feudos, y obligados por ho-
menaje á concurrir á sus señores con cierto número de 
soldados en tiempo de guerra, salían al frente de ellos, 
abandonando los deberes de su estado. Por otra parte, 
como señores temporales, tomaban parle en los nego-
cios del Estado, y como generalmente eran hombres de 
mas luces que los otros, formaban el consejo de los 
Principes. Aun no teniao estos residencias fijas, y sin 
embargo, los obispos y muchos abades los seguían á 
todas partes. Originóse de esta doble autoridad de los 
obispos, la confusión de las dos potestades, y de ella las 
exageradas pretensiones de cada una. No contribuyeron 
poco á fomentarlas los recíprocos motives de gratitud y 
reconocimiento que mediaron entre el pontificado y los 
reyes de la dinastía Garlovingia. Estos comenzaron por 
ser protectores de los papas, quienes también en un 
principio ejercieron solo el pacífico oficio de mediadores 
y árbílros en sus diferencias. Esto no obstante, los males 
que sufría la Iglesia en el Occidente aun eran mucho 
menos considerables que los que la tenían afligida en el 
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Oriente, En el primer punto no faltaron santos, pontiíí-
ces y obispos que si no pudieron remediarlos eficazmente, 
no dejaron de gombatirlos y poner el remedio en sus 
escritos y en los cánones de los concilios, mientras en 
el segundo, los mismos que estaban obligados á reme-
diarios;, fueron los causadores de otros mayores. En el 
Occidente, ambas potestades, en cuanto lo permitian las 
luces de los tiempos, procuraban enaltecer la fé que 
profesaban, cuando en el Oriente fueron las promove-
doras de las disidencias que produjeron la separación 
que aun dura todavía. 
Los emperadores de Gonstantinopla se creian árbitros 
en establecer ó mudar la disciplina de la Iglesia. Cons-
tantino el Jóven contrajo un matrimonio kdúHero que 
Nicéforo Phocas tuvo arte para hacer que la mayor 
parte dé los obispos aprobaran. León el Armenio repro-
dujo la heregía iconoclasta, y el mayor número de ellos 
se dejó imponer: Miguel escandalizó á los cristianos vis-
tiéndose con sus compañeros de libertinaje las ropas sa-
gradas y remedando la celebración de los terribles mis-
terios. Phocio, patriarca de aquella Iglesia, lo veia y 
toleraba, como le echó en cara el octavo concilio ecu-
ménico, y todo porque el emperador le babia elevado á 
ella, sacrificando á San Ignacio, á quien depuso y des-
terró. Sabido este suceso en Roma, por haber apelado 
San Ignacio al papa Nicolao I , se celebró un concilio, 
en el que Phocio y sus partidarios fueron excomulgados. 
El intruso patriarca juntó un conciliábulo en Gonstanti-
nopla, y excomulgó al papa también. La agitación fué 
espantosa, hasta que colocado en el trono Basilio el Ma-
cedonio, procuró restablecer la paz, llamando á su silla 
á San Ignacio y mandando encerrar á Phocio en un 
monasterio. Enseguida se celebró en Gonstantinopla el 
citado Concilio 'VIH general, convocado por Adria-
no ÍI , que calmó aquella agitación por el tiempo que 
vivió San Ignacio. Muerto él volvió Phocio á ocupar el 
patriarcado, y el papa Juan \ I I I consintió en ello por 
haberle prometido su sumisión, á la Santa Sede. tNi el, 
ni el emperador cumplieron. sus promesas, por lo cual 
el pontífice reiteró la excomunión. Coronado León el F i -
lósofo, le depuso y encerró en un monasterio de la Ar-
menia, donde murió. No por esto concluyó el cisma, pues 
los obispos que él había ordenado, y que según los pon-
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tífices habían mandado debían de ser degradados, se re-
sistieron y ilevaroa adelante su desobedienen, hasta 
consumar enteramente el cisma que separa á ios orien-
tales de la verdadera Iglesia. 
En el siglo x, que los escritores presentan sumido en 
la mayor ignorancia y corrupción de costumbres, hubo 
para la propagación del Cristianismo en el Occidente 
circunstancias muy favorables. Los Normandos, con JU 
duque Rollón, que después de bautizado se llamó Ro-
berto, abrazaron el Evangelio; los Polacos y su rey Mi -
cislao, hicieron lo mismo con la predicación de Egidio 
y otros misioneros que e! papa Juan XÍIÍ envió á Polo-
nia, y en Rusia, Dinamarca, Noruega y Hungría, echa-
ron mas profundas raíces las primeras doctrinas que en 
los dos anteriores habían germinado. Las expediciones 
de O ion el Grande, emperador de Alemania, contribuye-
ron mucho á establecer sólidamente la Iglesia en lodo 
el Imperio, creando obispados y erigiendo iglesias qué 
dotó con explendor, y puso en ellas obispos hábiles para 
emprender la reforma de costumbres entre aquellos 
pueblos grosores, y servir de modelos á las demás par-
tes del clero. 
La destrucción d@ la dinastía Carlovíngía produjo en 
Italia, y principalmente en Roma, ardorosas facciones,, 
que casi llegaron á disponer del pontificado á su arbi-
trio. Tantos y tan repetidos escándalos obligaron á Oioa 
á pasar con un grande «jército contra Berengarío I I , rey 
de Italia, que tenia como subyugada i h Santa Sede. 
Coronado por emperador Romano-Germánico, celebró 
con el papa León VIII un convenio, que en tiempos pos-
teriores fué causa de una sangrienta guerra. Con la 
muerte de Otón, cuyo poder y severidad hablan tenido 
á ios Romanos en respeto, faltaron con ella la tranquili-
dad y el órden, y volvitron á repetirse las sediciones y 
tumultos que tuvieron á Roma llena de horrores hasta 
e l pontificado de firegorio V, elevado á la silla apeslólica 
en 996. Crescencio, cónsul romano, le arrojó de la ciu-
dad, é porque era alemán, ó porque en su elevación 
habia tenido gran parte el emperador de Alemania. 
Otón I I I pasó á Italia con poderosas fuerzas y le volvid 
á restablecer enel sólio; pero habiendo muerto poco des-
pués, subió á él el sábio Gerberlo, Silvestre I I , con ge-
neral aplauso de la Iglesia. 
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La íntima unión que entre los emperadores y e! 
papado existió en este siglo, y la benéfica influencia 
que los obispos ejercían en sús diócesis, mediando como 
Arbitros en todas las contiendas que entre sus fieles se 
suscitaban, fueron causa de que los primeros se esme-
ré ra n en conceder exenciones y prmiegios que ensancha-
ron la jurisdicción eclesiástica y la robustecieron. Las 
ruidosas contiendas de la iglesia de Oriente, dieron tam-
bién motivo á que la doctrina de la supremacía de los 
pontífices en la Iglesia universa! adquiriera mayor exten-
sión y se dilucidara con mas claridad y fuerza de razones. 
Su autoridad siguió siendo cada vez mas acatada y 
conocida en el siglo onceno, que vió ocupada la Santa 
Sede por pontífices como León IX, Nicolao í í , Gregorio 
VII y Urbano I I . En el pontificado de Benedicto VIÍÍ lle-
garon á Italia los Normandos, que se establecieron en 
ias partes de donde echaron á ios Sarracenos y Griegos, 
y algunas otras que usurparon, causando en ellas gran-
des estragos, León IX se quejó de ellos al emperador, 
quien le mandó fuerzas para contenerlos. Los Norman-
dos atemorizados, antes que combatir deseaban la paz 
que el papa no los concedió. Principiada la guerra, 
hicieron prisionero á León, á quien llevaron á Beneven-
to con todo respeto y consideración, donde permaneció 
nueve meses. Habiendo enfermado, pasó á Cápua y des-
de allí á Roma, donde murió. Todo el tiempo que estuvo 
con los Normandos, le consideraron mas como á padre 
que como á prisionero. 
El grande suceso que durante su pontificado tuvo 
lugar en la Iglesia, fué el cisma de Oriente, llevado á 
cabo por Miguel Gerulario, patriarca de Gonstantinopla, 
y León metropolitano de Bulgaria. Ya hacia tiempo que 
( aquellos patriarcas resislian la obediencia á los suceso-
res de San Pedro, y se titulaban con descaro obispos 
ecuménicos, pero ninguno osóla resistencia abiertamente 
hasta Miguel Gerulario, que se atrevió á anatematizar ala 
iglesia latina en una carta que dirigió al obispo de Trani, 
que el cardenal Humberto mandó al pontífice. 
El emperador Gonstantino Monomaco procuró resta-
blecer la unión, y se dirigió á León IX, quien por su 
parte envió sus legados á Gonstantinopla, siendo el p r i -
mero el Cardenal Humberto. Recibidos por el empera-
dor, refutaron victoriosamente los infundados cargos qut 
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el patriarca griego hacia a la iglesia latina. Miguel se 
negó á oir la refutación y aun á ver á ios legados pon-
tificios, quienes cansados de tan grand® obstinación, 
fueron á la iglesia de Santa Sofía á la hora de tercia, y 
en presencia del clero y pueblo, pusieron sobre el altar 
mayor el acta de excomunión contra el patriarca y sus 
secuaGes. Enseguida salieron , y pidieron permiso al em-
perador para volverse á Roma. Miguel publicó un de-
creto contra el acta de excomunión, que firmaron con 
él otros doce melropoutanos y dos obispos. 
Elevado al solio pontificio Nicolao lí (1058), pasó á 
la Pullia á reconciliar á los Normandos con la Iglesia, 
y dió á Roberto Guiscardo la investidura de duque de 
aquella provincia, la Calabria y la Sicilia, con la condi-
ción de vasallaje á la Santa Sede, y pagar un tributo 
anual en reconocimiento de él. De vuelta á Roma, pensó 
en poner término á los desórdenes que casi siempre 
acompañaban á la elección de pontífice, y dió una céle-
bre decretal, por la que solos los cardenales, obispos y 
presbíteros debían hacer la elección, que antes hacían 
también todo el clero, nobleza y pueblo. 
No por eso dejaron de acaecer ruidosas disputas y 
reclamaciones, hasta que Alejandro 111 en el siglo si-
guiente las cortó de raíz, concediendo á solo el colegio 
do cardenales la íacullad de la elección. 
Para la de sucesor de Nicolao I I hubo profunda d i -
visión en los ánimos. Después de tres meses de vacante, 
fué elegido Alejandro I I , pero los obispos de Lomhar-
día, contaminados en su mayor parte por el1 crimen de 
simonía y otros vicios, resistieron la elección, sostenidos 
por el gobernador de Italia, y eligieron á Honorio 11, 
obispo que era de Parma. Este intentó apoderarse de 
Roma á viva fuerza, y fué rechazado, mas por espacio 
de tres años estuvo causando graves daños á la Iglesia,1 
hasta que murió. 
Tal era la generalidad de la simonía y el concubi-
nato en todas las gcrarquías del clero, que muchos 
santos escritores y obispos, á una con los concilios, no 
, encontraban medios bastante eficaces para reprimir unos 
vicios que tan considerables males causaban k la Iglesia, 
cuando fué elegido pontífice Gregorio Y l l , llamado H i l -
debrando, hombre intachable en su conducta, de grande 
firmeza y educado en la* mas severa disciplina. Subió al 
— 221 — 
sólio pontificio deseoso de purificar la Iglesia de los v i -
cios de simonía é incontinencia que predominaban en 
el clero. Demasiado superior al siglo de ignorancia en 
qué v i v í a , y no cfiieriendo aparecer cómplice p o r t ó l e -
rancla de tan graves desórdenes, celebró un concilio en 
Roma en el primer año de su pontificado, y en él hizo 
que fuesen privados de todas sus funciones los que por 
simonía hubieran recibido las órdenes sagradas, y privó 
de servir el altar á los incontinentes, y al pueblo asis-
tir á los oñcios que celebraran. Hizo publicar estos de-
cretos en' Italia y Alemania, donde mas arraigados esta-
ban aquellos géneros de corrupción, lo que le atrajo 
una furiosa persecución,' en la que estuvo próximo á 
perecer. Acasos su celo por la reforma en las costum-
bres del clero, le hizo desconocer que los vicios de que 
adolecían tenían su asiento principal en la organización 
feudal de las relaciones entre las dos potestades, y que 
para desarraigarlos de la una, era preciso combatirlos 
en la otra también. Quiso hacerlo por si solo, y no obs-
tante su capacidad y constancia, la resistencia que le 
opusieron los emperadores, de Alemania produjo tristes 
resultados. La cuestión de las investiduras fué el mas 
notable de ellos. Comenzaron estas cu ardo los empera-
dores y reyes dieron al alto clero territorios, ciudades 
y castillos que los pertenecían. La legislación feudal 
prescribía que los agraciados con estas donaciones, se 
presentaran en la corte á prestar el juramento de fide-
lidad y homenaje á su soberano, sin cuyo requisito no 
podían entrar en posesión de ellas. Enrique IV de Ale-
mania y Felipe Augusto de Francia tenían escandalizada 
la Cristiandad con el sacrilego tráfico que ejercían en 
la concesión de los obispados y abadías que tenían ane-
jos señoríos feudales, dándoselos aun á los mas indig-
nos si los pagaban mejor. Este abuso fué causa de que 
las leyes canónicas que ordenaban la forma con que 
debían hacerse las elecciones, cayeran en desuso, y de 
que los príncipes se abrogaran el derecho de hacerlas, 
empleando como medio la entrega del anillo y el báculo 
al tiempo de recibir de los elegidos el homenaje feudal. 
Los papas, desde Gregorio' Víí, se opusieron á tan 
detestable abuso, y mandaron que luego que vacara un 
obispado ó abadía "procedieran, los que tenían derecho 
para ello, á elegir y consagrar al elegido, esperando por 
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este medio hacer que los príncipes cesaran en m pre-
tensiones. Pero ellos, lejos de esto, mandaron que, 
muerto el obispo ó el abad, se recogieran el anillo y el 
báculo y se remilieran á la corle para entregárstílos nue-
vamente á los elegidos ai tiempo de prestar el jura-
mento de fidelidad. 
Las disposiciones canónicas y la disciplina litúrgica 
de la Iglesia disponían que, la entrega de estos emble-
mas de la potestad espiritual de los obispos y abades, 
se hiciera en el solemne acto de la consagración, por 
designar, el uno «1 sello de los misterios sagrados pro-
pios del órden episcopal, y el otro la vigilancia y cui-
dado sobre el rebaño confiado á su celo. En la conduc-
ta de los príncipes no podían menos de ver los papas 
tendencias de usurpación de un poder que solo á ellos 
había sido dado. De aquí la constancia con que siguie-
ron combatiendo, hasta que por último, en el pontifi-
cado de Galisto I I se puso término á la contienda en el 
coLcilio de Latran, que restableció la forma de hacer 
las elecciones, y sancionó el convenio con el emperador 
que renunció á 'hacer las investiduras por la entrega de 
los emblemas del poder espiritual, y sí por la de un 
cetro como representativo de derechos puramente tem-
porales. 
La ignorancia y el feudalismo, que eran las causas 
principales de los daños que la Iglesia y la sociedad 
sentían en estos siglos de transición, comenzaron á de-
caer, la primera á impulsos de la liberalidad de algu-
nos pontífices y monarcas que, conociendo la virtud de 
las ciencias para dulcificar las costumbres groseras y 
salvajes de los nacientes pueblos, afirmar los gobiernos 
y hacer grata la sociedad civil, fundaron escuelas y co-
legios en muchas partes, donde se enseñaban pública-
mente las ciencias y las artes. La teología, el derecho 
civil , el canónico y la medicina, estuvieron al lado del 
trivium y quadrivium de los siglos anteriores. Alejandro 
I I I mandó fundar escuelas en las catedrales y monaste-
rios, y restablecer las que por la incuria y abandono 
de sus prelados habían dejado de existir. En el siglo 
XI I I inmediato, muchas de las fundadas en este llega-
ron á ser universidades de la mayor importancia. Mu-
cha parte de la emulación y entusiasmo que se notaba 
entre las naciones por los estudios, fué debida a lat 
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florecieoíes escuelas de los Arabes de España, que fre-
cuentaron hombres luego célebres en Europa, como Pe-
dro el Venerable, Gerardo de Gremona, el franciscano 
Mirmel y oíros muchos que después esparcieron los co-
í iocimimos en astronomía, medicina, geografía, len-
g i m oriealales y malemáticas que hablan recogido en 
ellas. 
Al feudalismo, ségun dejamos dicho en su lugar, 
prepararon su reina las cruzadas promovidas por Urbano 
I I en 1095 y secundadas por los soberanos y pueblos de 
casi todas las naciones en los siglos siguientes. 
El siglo XIIÍ, vió desaparecer casi por completo 
el Cristianismo con la China, la India y la Persia some-
tidas á ios Tártaros Mongoles, que se hicieron Mahome-
tanos después de la conquista, cuando en 1241 invadie-
ron ia Europa y devastaron la Hungría, la 'Polonia y la 
Silesia, vió también los esfuerzos que para atraerlos al 
seno de la iglesia hicieron los ponlífices. Inocencio IV 
envió á su emperador una embajada compuesiá de reli-
giosos Dominicos y Franciscanos, para ver de calmar el 
furor de enemigos tan terribles. El emperador á su vez 
mandó sus embajadores al concilio de hyon que en 
1274 celebraba Gregorio X. Cuatro años después repitió 
la iembajada Nicolao I I I , con religiosos Franciscanos, p i -
diéndole protección para los cristianos, y últimamente 
Nicolao IV envió á Juan de Monte Corvino con otros ecle-
siásticos. Estas embajadas produjeron la conversión de 
gran número de Tártaros al Cristianismo, y de muchos 
neslorianos que adoptaron la doctrina y disciplina de la 
iglesia romana, la fundación y erección de iglesias en 
diferentes comarcas de la Tartaria y de la Clima. 
En el Occidente aun existían paganos en algunas 
partes del Norte, como en la Prusia y la Litnania, en 
las que los misioneros hablan sacado poco fruto por el 
aferramiento de los naturales en la idolatría de sus ma-
yores. En 1230 se dirigió el duque de Mazovia á los 
caballeros Teutónicos, establecidos en Venecia desde que 
fueron expulsados de la Palestina, ofreciéndolos la con-
quista de estas provincias con la condición de conver-
tirlas al Cristianismo. Aceptaron los caballeros, que 
tardaron cincuenta años en sujetarlas y hacerlas abra-
zar la fé cristiana. 
Las armas de Fernando I I I , Alfonso X y Jaime de 
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Aragón en España, coDtribuyeron á esíender los límites-
de la Iglesia por las muchas partes que conquistaron á 
los Sarracenos. 
El grande suceso del Oriente, fué la toma de Cons-
tantinopia por ios cruzados, y el establecimiento de un 
Imperio latino en la forma que dejamos dicho eu su 
lugar. 
Mas sin embargo de estas ventajas conseguidas en 
favor de la iglesia, no fueron menores los males- que 
experimentó á consecuencia de las nuevas máximas i n -
troducidas por las falsas decrel des en la disciplina y 
régimen, y por las funestas contestaciones entre las dos 
potestades, en Inglaterra con Juan Sinlierra y en Fran-
cia con Felipe Augusto.. Inocencio 1ÍI, y Federico, em-
perador de Alemania, con las suyas, pusieron á la I ta-
lia y al Imp'erio en un espantoso estado de anarquía. La 
ruidosa y sangrienta guerra contra los albigeoses, here-
ges maniqueos que se habían estendido por el mediodía 
de la Francia, fué también causa de funestas discordias 
no solo de los papas con algunos soberanos que los 
protegieron, sino de estos entre sí por ambiciones y r i -
validades personales. 
Al comenzar el siglo XiV y el pontificado de Bonifa-
cio Vííí, ocupaba el 'trono de Francia Felipe, el Hermo-
so, que como hemos dicho en la .lección treinta y siete, 
había encontrado exhausto el tesoro que pensó aliviar 
alterando la moneda, y exigiendo crecidas sumas á las 
iglesias catedrales y monasterios, sin contar con la 
anuencia de la Santa Sede. Bonifacio YIÍÍ comenzó por 
amonestarle primero, pero viendo que Felipe, cubrién-
dose con ios acuerdos de los Estados generales del reino 
persistía en su conducta, expidió la bula Ausculta füi, 
que dió principio á la sensible excisión, cuyos resulta-
dos fueron los escándalos de Anagni, la muerte del pon-
tífice, y la traslación de la silla apostólica á Aviñon, por 
Clemente Y. Con la muerte de este crecieron ios males, 
pues además de haber vacado la Sede dos años, por los 
esfuerzos del rey de Francia, para hacer elegir un pon-
tífice afecto á sus intereses, se vió la Italia y principal-
mente la ciudad de Roma, hechas presa de sangrientas 
conmociones que el emperador Luis de Bavíera fomen-
taba con el objeto de hacerse dueño de ella. Elegido 
por una parte de los votos por emperador, en oposición 
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á Federico, duque de Auslria, que había sido elegido 
por los demás, inlenló dirimir y apaolgoar la lucha co-
menzada por el papa Juan XXII. Mas vencido Federico por 
su competidor, comenzó este su reinado protegiendo á 
las facciones de Roma é Italia, hóstües al papado. En-
conados los ánimos de uno y otro, el papa depuso y 
excomulgó al emperador, y este hizo elegir al antipapa 
Nicolao V, que solo reinó dos años, deponiendo después 
su autoridad en mano del papa legítimo. A Juan XXII 
sucedieron diversos ponííílces, que permaneciendo en 
Aviñon, gobernaban á Roma y los demás Estados que 
tenian en Italia por legados, que en guerra con las fac-
ciones y vencedores uuas veces y vencidos oirás, pro-
longaban la anarquía en aquellos Esíados. Gregorio XI 
que subió al sólio pontificio después de Urbano V, vol-
vió la silla apostólica á Roma (1376), donde murió dos 
años después. Divididos los cardenales en opiniones, 
eligieron primero á Urbano VI, que era italiano; pero 
resentidos los que deseaban la elección de un francés, 
6 adicto á esta nación, se trasladaron á Fundi en Ñápe-
les, pretextando que habían concurrido violentados á la 
primera elección, y reunidos en cónclave eligieron á 
Clemente VIÍ, que se estableció en Aviñon. Francia, Es-
paña, Escocia, Sicilia y Chipre, reconocieron á este por 
papa legítimo, y el resto de la Europa se declaró por 
Urbano, dando así principio al grande cisma de Occi-
dente, que le tuvo conmovido por espacio de cincuenta 
años. 
Otro suceso notable de este siglo fué la extinción de 
la órden de los templarios por Glemenle V en el con-
cilio de Viena en 4311, promovida por Felipe el Her-
moso de Francia, que ambic onaba sus riquezas, y lo» 
odiaba porque en sus contestaciones con Bonifacio Yííí 
se declararon por el papa y le proporcionaron recursos. 
Al comenzar el siglo XV, seguía la Iglesia latina d i -
vidida entre los dos pontífices, Bonifacio IX, que residía 
en Roma, y Benedicto Xlíl que estaba en Aviñon. Muer-
to el primero, eligieron los cardenales que permanecían 
á su lado á Inocencio VII , que solo vivió dos años, y le 
dieron por sucesor á Gregorio XIL Tratóse de reconci-
liación entre este y Benedicto XI I I , y se obligaron los 
dos á abdicar el pontificado si el bien de la Iglesia lo 
«xigia. Pero los dos faltaron á la promesa hecha con 
15 
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jnnmento. Benedicto XÍIÍ hnyó de Aviñon á Calalnfía, 
su país ñaíalj y despaes á Perpiñaa. Ocho ó nueve, car-
denales de su facción, mudaron de partido, y se fueron' 
á la obedieacia.de Gregorio Xíl, y teilnido? todos acor-
daron convocar uo concilio en Pisa con objeto de hacer 
que acabara el cisma. En vista de que ninguno dé los 
dos abdicaba según lenian prometido, los condenó el 
concilio corno hereges y perjuros, y ¡os declaró indignos 
del pontificado, procediendo en seguida á elegir pap'*?. 
que lo fué Alejandro V. Los dos ponlíftces cpndenádéé 
no hicieron caso de h conilenacion, y cada nao convocó^ 
su concilio, el primero en Perpiñan y el segando en 
Austria, cerca de Aquilea en el Friul. Mas temiendo á 
los'Venecianos se trasladó después á Gaeta, y últirna-
nienie á Rímini. La iglesia se encontró de este oiodo 
con. tres pontífices que se aoateoiaü/.a ban recíprocamen-
te. Alej.iodro Y, elegido en Pisa, murió, y los diez y seis 
cardenales que habian ido con él.á Bolonia, eligieron á 
Juan XXÍÍÍ. Tan lastimoso estado no podía menos de 
atraer sobre las naciones cristianas muchos daños, así 
en la religión, como en el órden civd. Por lo en-ti el 
emperador Sigismundo y la mayor parle do ios sobera-
nos desplegaron iodo su celo y actividad para atraer á 
la iglesia ai reconocimiento de una sola cabeza, y dar 
la paz al mundo. Pero encontrando contumaces á los 
papas, conocieron que el imico medio de acabar con el 
cisma, era convocar un concilio general para que se 
deeu: e; a la c esíion en juicio d é l a Iglesia imiversah 
Al eferto conv có Juan XXIII el concilio de Constanza 
para el de Noviembre de 1414, al que ademá id el 
emperador y gran número de príncipes de Alemania, 
asistieron ios embajadores de los soberanos que no pu-
dieron hacerlo personalmente. Él concilio depuso p r i -
mero á Juan XXIII por no querer abdicar como había 
ofrecido: Gregorio XII envió á Carlos de Malatesta por 
su procurador para renunciar en él el pontificado. Be-
nedicto XI I I , siguió resistiéndose dos años, al fin de dos 
cuales fué también depuesto. Hecho esto se procedió á 
la elección de pontífice, que lo fué Martino V, con lo 
cual acabó el cisma que tan grandes males había pro-
ducido. ^ 
En el Oriente con las conquistas de los Mahometa-
nos, Turcos ó Tártaros, iba desapareciendo el Cristia-
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aismo, hasta en las regiones donde Jesucristo habla sem-
brado su di viaa palabra. El Imperio griego de Consían-
íinopla seguía en su separación de !a iglesia de Roma, 
na obsiarUe los esfuerzos que ne hicieron para su unión 
en este siglo. Parecía haber sido duradera la conseguida 
en el concilio de Florencia, por el cardenal Bessarion, 
pero apenas concluyó cuando los griegos volvieron á 
romperla. E! ponlífice Nicolao Y los exhortó nuevameote 
á conservarla, mas fueron inútiles sus amonestaciones, 
que ano, seguía haciéndolas cuando los Turcos se.hicie-
rÓn, dueños de Gonsíantinopla. Después no han dejado 
de resistirla con mas encono ^ pertinacia. 
Pero si en 1453 sufrió el Cristianismo la pérdida de 
casi toda el Asia, Cristóbal Colon en 4492, y después 
Améríco Yespucio, descubrieron suevas tierras y nacio-
nes ignoradas á las que creyeron de su deber llevar 
también la luz del Evangelio. Los Portugueses por su 
parte comenzaron por convertir al rey de. Congo y sus 
subditos al Crisüaoismo. Alejandro t í , que ocupaba el 
pontificado, mas por evitar contiendas entre los descu-
bridores que por los fines que se le atribuyen por algu-
nos, hizo la división de aquellas regiones enire Españo-
les y Portugueses, encargando á ambas naciones trabajar 
cada una con ahinco en la conversión de sus habitado-
res asi continentales como de las islas. En su conse-
cuencia fueron muchos religiosos Dominicos y Francis-




Pueblos Es lavos y Escandinavos desde 
la c o n c l u s i ó n de l a E d a d media, hasta 
nuestros dias. 
I I 
R U S I A . 
(1462.—Í796.; 
A los veintidós años de edad fué reconocido Juan III 
{>or gran duqne de Rusia (i462), pero el espectáculo de as revoluciones y los infurtunios de su padre dieron á 
«u carácter y juicio la madurez que necesitaba. Los Tár-
taros se «ncontraban desunidos: la Horda de Oro se di-
seminó para obedecer á diferentes jefes que tomaron 
los nombres de Khanes de Astracán, de Kasan, de Cri-
mea, etc. Juan III les humilló incitaado á los unos con-
tra los otros, y llegó á conquistarlos. Sembró la discordia 
entre los republicanos de Novogorod, y consiguió arran-
car sus privilegios á esta ciudad. Combatió con buen, 
éxito á los Grandes Maestres de- la Livonia, á los duque» 
4e Lithuania y á los reyes de Polonia, y empezó la con-
quista de la Siberia. Este digno predecesor de Pedro el 
Grande, fué el primero que hizo entrar á los Rusos en 
«1 movimiento europeo, celebrando alianzas y trayendo 
hombres capaces de civilizarlos. Por desgracia la batalla 
de Pleseow, ganada eo 1502^  por el grao maestre Waíier 
de Píelember, comproíiielió los resultados de un reioado 
tan venturoso. 
A pesar de los últimos reveses no dudó Basilio IV, 
hijo de Juan, tomar el líliiio do Czar deiodás las Rusias 
(1505). Los Tártaros del Kasan ^ la Crimea, excitados de 
la Polonia, iiicieroo varias incursiones por el territorio-
ruso, entraron en Moscow (1521) y obligaron al czar á 
pagar tributo. ' . . 
• La toma de Smoiensko, quitada á los Liihnamos, la 
sumisión.de- la pequeña república de Pleicow. y de algu-
nos otros señoríos independientes, indemnizaron á los Ru-
sos de las anteriores pérdidas. Basilio IV hizo poco en 
favor del progreso moral de su pueblo. 
Juan IV tenia tres años cuando 'sucedió á su padre, 
(1534) y su menor edad fué azarosa, eou las viokmcias 
de ios Boiardos. A los caterce años tomó'las riendas del 
gobierno, -y desplegó contra los facciosos la severidad que 
le produjo el dictado de Terrible. Se apoderé del Kascin 
y Astracán, castigó á los Cosacos, del Don, y sometió á 
los bárbaros diseminados poV la Siberia. Reunió sus fuer-
zas contra la Livotiia, que sujetó á pesar del auxilio de 
la Suecia. Taotos progresos alarmaron á sus vecinos, que 
formaron una liga, eo la que entraron los Polacos, Sue-
cos y otros puenlos interesados eo la libertad de los mares 
septentrionales, y le obligaron á abandonar la Livonia^ 
Estonia y otras provincias que le abrían el Báltico. Los 
enemigos'mas obstinados'para coa él, fueron sus mismos 
subdito?, á quienes con violencia quiso civilizar. Trajo 
sabios de Alemania, estableció en Moscow una .Imprenta;' 
pidió á lsaber de Inglaterra instrucciones para formar 
tina marina, y creó la disciplina y táctica de los Jeníza-
ros. Sin embargo, Joan el Terrible • fué uno de los dés-
potas que'.mas han afligido á la bumanidad. Dejó dos 
hijos, Fedor y Dmyiri, que fueron víctimas de la ambi-
cien de su íio materno, Boris; Gudonow. El menor fué 
asesinado, y Fedor reducido á la nulidad por su l io , fuá 
el último príncipe de ia sangre de Rnrik (1598). Boris 
Gudonow, en nombre de sus sobrinos, desplegó actividad 
é inteligencia, por lo que seducidos el patriarca y los 
grandes del Imperio, le dieron la corona. Un aventure-
ro, llamado Otrepiew, que se fingió ser Dmytri, le des-
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tronó y se puso en su lugar: pero tampoco este subsis-
tió, y á su vez fué echado del trono por Chiomki, que 
murió viclioia de su ambición. Estas revolndones cau-
sa roo á la nación, y se procedió á hacer una elección 
regalar, que recayó en Miguel 'FeodorowUch, que em-
pezó la dinastía Rom-mow originaría do Prusia (1613). 
Miguel, lujo de Fedor, fué proclamado á los diez y 
siete años, eo consideración á su padre que los Polacos 
tenían prisionero. Hizo paces cun ellos y con los. Suecos, 
dándoles las provincias que durante las guerras civiles 
habían tornado. Su hijo Alejo, coronado á l o s diez y seis 
años (1645) y puesto, bajo la tutela de tres ministros, ex-
citó revueltas qne causaron los tutores con sus exacciones 
y violeuci-js., Fué necesaria mucha sangre para apa-
gar el incendio. Los sucesos mas principales de su rei -
nado, son la recouquisu de Smolensco y otras , provin-
cias que retenían los Polacos y Suecos. El hijo de Aiejo, 
Fedor l l i (1576^ apenas subió al irooo, rechazó á los 
.Tártaros y coDéigmó la paz de oíros enemigos del Im-
perio, inspirado por su noble ministro GaUtzin,' trabajó 
muchó en la civilización de sus pueblos. Hizo quemar 
lodos los títulos de nobleza, para que los únicos que 
hubiera fuesen los del mérsio y la virtud. Murió joven 
(1682), dejando dos hermanos de poca edad, Juan, de 
espíritu débil y apocado, y Pedro, de carácter empren-
dedor y firme. A este le dejó la corona por testamento, 
y por mucho tiempo so vió rodeado de\coríjuraciones, 
promovidas por los afectos á la princesa Sofía, que es-
peraba conservar el poder en nombre del imbécil Joan, 
Pedro empezó á ser rey, encerrando á su hermana y á 
su hermano en un convento | i ó89 ) . 
Guando subió al trono, era ya la Rusia ei Estado ma-
yor de Europa, pero su influencia no era proporcionada 
á su extensión. Adheridos los Rusos á sus antiguas cos-
tumbres, se hallaban concentrados en si . mismos. Pedro 
I , exasperado con las continuas rebeliones de los Strelilz, 
Boyardos y la ignorancia de los Mongos, concibió el pro-
yecto de hacerlos entrar en la civilización europea, tas 
tentativas que hizo desde 16S9 hasta 1685, abriendo ca-
nales y puertos, é instruyendo marineros, de nada le 
aprovecharon. A los veinticinco años de edad, salió de 
sus Estados, acompañado del genovés Leforl, para recor- , 
rer ios países de Europa, en ios que observó con igual 
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interés los talleres de los arlislas que los palacios de los 
príuctpes, lodo coa objeto de impoaerse en la diplomacia, 
la admiulslracion, la tádica militar, progresos de la i n -
dustria, la navegación, etc. Una rebelión de los Slrelifz 
le obligó á regresar á su país. Disohié esta clase dé 
milicia y llevó al suplicio á los jefes de la insurrección. 
Cada una de las innovaciones que decretó, como la ra-
sura de la barba, el abandono del traje asiático y algu-
nas costumbres supersticiosas, produjo una revuelta que 
sofocó con degüellos (Ibí'S). A fuerza de penas y casti-
gos, llegó á; organizar la milicia como la de los otros 
Estados eontinentales. Deseando experimentarla, entró 
en la liga de Polonia y Dinamia, contra Cárlos X I I . Poro 
halló que este era un héroe que con ocho md soldados 
destrozó á sesenta rail rusos atrincherados cerca de Nar-
va (4700). Ei Moscovita, lejos de desalentarse en este 
revés, conoció el precio de la buena táctica y disciplina. 
Mientras que Cárlo^ XII , arrastrado de su ódio al rey de 
Polonia, proseguía con su proyecto de dfslronarle, Vláro 
se fortificó en la lagria y la Garelia, y apoderándose de 
Mariemburgo, Narva y Dorpat, se decidió á dominar el 
golfo de Finlandia y puso los cimientos á San Pelersbur* 
go (1703). En medio de sus espediciones observó los sitios 
donde se consínüan toda clase de pertrechos de guerra, 
y las fábricas de manufacturas. Dotado de genio y de par-
ticular instinto, sabia discernir hasta en las clases infe-
riores quienes eran ios que podian auxiliarle. Así se atra-
jo á la joven sirvienta Catalina, que después subió al 
trono, y al jóven pastelero Mentzicof, que fué un grao 
general y hombre de estado. 
Previendo que Carlos XÍI cansarla á la fortuna, se 
estuvo aguardando la ocasión; pero en 1708 fué provo-
cado directamente, y á las valentonadas del conquistador 
Sueco, contestó con mayores esfuerzos de actividad, ma-
niobró con gran prudencia, y rehusó por mucho tiem-
po una acción. Por último, aprovechándose del cansan-
cio de su enemigo, y viéndole errante en las llanuras 
inhospitalarias de la Ukrania, arriesgó la batalla de 
Pultawa (1709), en la que destruyó enteramente al ejérci-
to sueco. Puede decirse que desde esta expedición se co-
locó en el pedestal construido por Carlos XI I . Refugiado 
este en Bender, halló medio de suscitar á los Turcos 
contra su rival. Declarada la guerra entre ambos en una 
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desgraciada caoapaña seguida en las riberas del Prulh, 
la Moldavia, se vió Pedro bloqueado en su campo y 
reducido al extremo de desesperar do su l'oruma, cuando 
Catalina, recienlemente elevada al rango de czarina, em-
prendió ganar al Visir ycornprarla paz (1711) con dinero. 
Salióla bien la negociación, y saivó á su esposo, quitan-
do á Carlos XII su última esperanza. 
Seguro ya Pedro por el Sud y el Oriente, le fué fácil 
acabar la conquista de la Livonia, la Estonia y !a Fin-
landia, de fortiñcarse en el Báltico, adelantar la cons-
trucción de su expléodida capital, y acechar la política 
de los pueblos del Norte. La primera batalla uavai ganada 
á los Suecos (1715) le llenó de orgullo y de esperanza. 
El engrandecimiento de la Rusia empezó á causar 
inquietudes á las córles vecinas, que excitaron á Suecia 
á resistir las invasiones del czar. Pero los Suecos con 
el gobierdo débil de Üirica Leonor, se arrepintieron lue-
go de ello, y se dieron por satisfechos en desarmar á 
los rusos con el tratado de Nystadt (1721), por el que la 
Rusia obtuvo definitivamente la Livonia, la Estonia, la 
Ingria y Carelia, esto es, una extensión considerable en 
las costas del Báltico. Una expedición al Orieute contra 
los Persas y los Tártaros, le dió por resultado la adqui-
sición de cinco grandes provincias, y estender su domi-
nación hasta las riberas del mar Negro y Caspio. Después 
de estos triunfos, se hizo Pedh) reconocer oficjalmeate 
por emperador de todas las Rusias, y decidió que en 
lo sucesivo cada emperador tendría el derecho de de-
signar su sucesor. Murió á la edad de cincuenta y dos 
años y cuarenta y tres de reinado, contando los de su 
menor edad (1725). 
Subió al trono Gálalina I , su viuda, auxiliada del 
príncipe Mentzicof. Durante su reinado de dos años no 
hubo mas ley en el Imperio que la voluntad del ministro. 
Nada dejó por hacer para asegurar su poder personal. 
El pueblo oprimido, así que supo la muerte de Catalina, 
proclamó á Pedro I I , hijo de Aleje, á quien Pedro I 
había hecho decapitar por conspirador (4727). Mentzicof, 
revestido con la cualidad de regente, siguió oprimiendo 
al pueblo, hasta que derribado por una intriga salió des-
terrado á la Siberia. Otro favorito que le sucedió no tuvo 
tiempo para abusar de la autoridad por haber muerto 
•el jóven emperador. En él acabóla posteridad masculm* 
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de Roraanow, y ía alta aristocracia dispr.so del trono en 
favor de Ána, sobrina de Pedro el Grande, daqoesa de 
Cmlandia (1730), á quien dió una especie de constim-
cion que no la fué difícil violar, oponiendo á íd resis-
tencia de los nobles la confianza que dió á los estranje-
ros. El marisca! de Munich y el diplomático Osierman, 
gobernaron el Imperio siguiendo las sondas de Pedro el 
Grande. Mas luego desapareció toda la, .autoridad legal 
.ante la suprema voluntad de Ernesto de "Viren, que hizo 
su primera esclava á la emperatriz. Extinguida ia antigua 
cosa de ios Kcíter, duques de Guriaadia (1737), y reu-
nidos los Estados del país para proceder á la elección de 
soberano, eligíeroa ai. mismo "Viren instigados de la em-
peralriz. 
Con ánimo de prolongar el gobierno á su favorito, 
designó la czarina Ana por sucesor suyo a! niño Iw^u VI, 
su sobrino (1740.) Viren no-, tardó en verse suplantado 
por Munich, que le envió á la Ssberia. Estas intrigas re-
dundaron en provecho del partido alemán. Pero vcrifi-
cada una reacción, el .partido nacional elevó al imperio 
á la princesa Isabel / I 741), hija menor de Pedro el Gran-
de, y . desterró á la Siberia á Munich y á Osi.erman. Al 
niño Iwan VI le encerraron.: en. una fortaleza, donde 
murió violentamente. Los favoritos que gobernaron'- bajó 
este nuevo orden de cosas fueron rusos poco ilustrados, 
de. quienes se temió un reiroceso'á la pnmitiva barbarie. 
Sin embargo, la gloria adquirida en la guerra de los 
siete años, encubrió, algo las fallas del reinaxio de Isabel. 
La Europa vió con asombro á Federico 11 vencido por 
las legiones moscovitas. 
Isabel, que no se había casado, designó por sucesor 
á Pedro Holstein-Gotlprp (1762). Corrompido por su 
educación viciosa, se hizo luego odioso por sus extra-
vagancias y desenfreno. Casado con la princesa Sofía 
Augusta de Anhali-Zerft, vivia en poca y mala inteligen-
cia con ella. Temiéndolo todo de un marido de esta es-
pecie, se adelantó á conspirar contra él. Pedro ÍÍI fué 
depuesto á consecuencia de una insurrección militar, 5 
después degollado. Los jefes de ia conjuración procla-
maron á Catalina 11(176:2), cuyo gobierno fuerte y hábil 
elevó á la Rusia, al .primer rango entre las demás poten-
cias. Al adoptar el culto griego dejó el nombre de Sofía 
por el de Catalina. 
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Los crímenes que esta princesa comelió para elevarse 
-si trono y los desórdenes de sú condncla, han quedado 
como encubiertos con !a gloria y esplendor de su reinado. 
Su primer cuidado fué declararse neutral "en la guerra 
entre Prusid y Austria, y el objeto de su políüca exte-
rior fueron la, Polonia y la Turquía. Muerto Auguslo, 
rey de Polonia, por influjo de Catalina y e l respeto que 
inspiraba su ejército acampa-do junto á Yarsofia, fué 
elegido Estanislao Ponialowsky.. Fraguóse una conspi-
ración en Rusia para restituir la corona á Iwan Y l , y 
Catalina dió orden á las tropas (¡MQ \Q guardaban, que 
§1 meoor rooyimiento que notasen para libertarle de'la 
prisión, íe diesen .'muerte. Mírówitz sobornó á algunos 
soldados, y acometió á la puerta de la prisión, lo cual, 
Visto por los que la custodiaban, cumplieron las órdenes 
de la'emperatriz, y prendieron á Mirowitz, que fué de-
ca pilado.. 
'Corno Catalina.hubiese protegido á los protestantes y 
cismáticos griegos de Polonia, la nobleza polaca, indig-
nada con la debilidad de su rey Estanislao, formó una 
confederación en Bar, 5 llamó en su auxilio contra la 
Rusia"sí sultán de los Turcos. Pero solo consiguió ace-
lerar la ejecución del plan que/de antemano se babia 
•trazado sobre ía 'Polonia, conviniendo el Austria, la 
Rusia y la Prusia en hacerse' un roparlimlento de aquel 
país. No fué menos afortunada en .la guerra contra . la 
Turquía, luego que Roínanzow so puso á la cabeza del 
ejército ruso; pues las victonas de P.rúícíí y de! Ka'gul 
y el incendio de la flota turca en la bahía de Teschesée 
por Alejo Orlot,: la tragerpü la cesión de 'Kinsarn, de 
Asow Jonikale en la Grimea. Cansadas ambas potencias 
'de la guerra, abrieron conferencias para la paz en Bricá-
rest. Durante ellas se firmé en Petersburgo la desmembra-
ción de la Polonia. Las conferencias no produjeron efecto 
alguno, porque la Puerta se negó á reconocer la inder 
pendencia.de Crimea y renunciar á su protectorad,o, pero 
en 1774 tuvo que ceder á "la superioridad de Rornan-
zow y firmó la paz de Cainardgi. Los Cosacos. Cslmucos, 
Balkires y otros pueblos nómadas sometidos á la Rusia, 
llevaban muy á mal las vejaciones de los gobernadores 
de bs provincias, y se insurreccionaron en número de 
ochocientos mil con Pugatschef, cosaco de nación, que 
fingió ser Pedro I I I , á quien hecho prisionero hizo de-
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gollar en Moscou, poniendo así término á rebelión tan 
peligrosa. 
Libre Catalina de los cuidados que la causaban los 
negocios del Norte, se preparó para hacer nuevamente 
la guerra á la Turquía, segura de la cooperación de José ÍI, 
emperador de Alemania. Uti ejército, mandado por Po-
lernkin, su primer ministro, ocupó la Crimea, mientras 
Smvarow sometía á los Tártaros del Kubao y del Bud-
z i A , Dñsdfc entonces fué el mar Negro iimUe meridional 
del Imperio de Rusia. Los Turcos, aunque deseosos de 
vengar tantas injurias, no se atrevieron á llamar sobre 
sí las armas de la Rusia, hasta que conocieron las buenas 
disposiciones de Gustavo li í , rey de Suecia. Entonces de-
clararon la guerra á Catalina, para la cual se bahía pre-
parado poniendo sus ejércitos en las fronteras del Niester, 
dejando casi desguarnecidas las del Báltico, donde nada 
recelaba. Las primeras operaciones del rey de Suecia 
causaron temores en Petersburgo El ejército de Gustavo 
sitió á Fredenckshím, fortaleza situada en la costa de 
Finlandia, y su armada bloqueó á Crpnstadt, donde estaba 
la rusa dispuesta para salir á el Archipiélago. La acción 
quedó indecisa, y Catalina reclamó los auxilios de D i -
namarca, ciiyas tropas atacaron á la segunda cipital de 
Suecia, que hubiera caidci en su poder si no hubieran 
mediado las amenazas de Inglaterra, aliada de la Suecia. 
Catalina no por eso dejó de seguir la guerra contra los 
Turcos, hasta que los obligó á firmar la paz de Jassy 
(1793;. Sus principales condiciones fueron que el Nies-
ler serviría de frontera entre ambos Imperios, que se 
conservarían sus privilegios á los principados de Vala-
quía y Moldavia, y que la Puerta garantizaría la tran-
quilidad de los países tributarios de la Rusia, ó pro-
tegidos por ella en la parte oriental del mar Negro. 
Apenas terminó la guerra de Turquía , se la declaró 
á la Polonia con el pretexto de que habia anulado la 
constitución que se la dió en el primer repartimiento 
que se hizo de ella. Federico Guillermo, rey de Prusia, 
se ligó con la czarina, y no obstante les grandes es-
fuerzos de Kosciusko por la causa de la independencia, 
acabó la Polonia repartida segunda vez entre la Rusia, la 
Prusia y el Austria. Catalina murió de un accidente 
en 4796. 
LECCION CUARENTA Y UNA. 
Polonia. 
(1444-1792). 
Ladislao l í í ( U U ) , que murió en la batalla de Varna, 
había unido la corona de Polonia á la de Hungría. 
Muerto él se separaron ambos pueblos, y los Polacos 
ofrecieron el trono á su h i j o segundo Casimiro IV, que 
g o b e r n a b a la L i t h n a n i a . Este le aceptó al cabo de t r e s 
años de dudas. La predilección que manifestó á los L i -
thuanios ofendió á los Polacos y suscitó grates dificulta-
des. M a s sin embargo, uo conjunto de circunstancias hizo 
que el reinado de Casimiro fuera brillante. Las ciuda-
des y nobleza de segundo órden de la Prusia negaron 
su obediencia al óMen teutónico, y eligieron por su jefe 
al rey de Polonia. Después de diez años de guerra, en 
que apuró todos sus recursos la órden , se verificó el 
tratado de Thorn (1466), en t i r tud del cual la Prusia 
occidental, que comprendía ta Pom«rania, Thorn, Culm, 
Dantzic, Mariemburgo y otras plazas fuertes, se incor-
poró á la Polonia, quedando la Prusia oriental para 
la órden, con el título de feudo, debiendo los grandes 
maestres recibir la mYestidura del rey de Polonia. La 
Livonia coaser\ró su independencia hasta fines del si-
glo XVI. 
El reinado de Casimiro es célebre también por la 
institución de la Cámara de Nuncios (1468), compuesta 
de los obispos, palatinos, grandes funcionarios de la so-
rona y los mandatarios de las ciudades y distritos pro-
•vinciales, dividida en dos Cámaras presididas por el rey. 
La primera se llamó del Senado, y la segunda de los 
Nuncios. Juan Alberto ( i 102) y Alejandro fi501), hijos 
de Casimiro ÍV, pasaron rápidamente por eí trono. Los 
Torcos y los Tártaros invadieron dos veces la Polonia, 
llevándose, en:. cada .ana cien mil jó vanes deslinátíos á la. 
esclavitud. Sa hijo tercero, Sigismundo í (1506).. foé 
mas afortunad© en las guerras que tuvo,' con los Cosa-
cos, Tártaros de la Crimea, los Rusos 3/ los Aleaiaoes. 
Su corte era concurrida por los mejores sáfelos y artis-
tas que Oorecieron en el siglo XYL Sigismundo Augusto, 
su hijo (1548), agregó sá sus .Estados la Livouia ' f la 
Curlandia, y cimenló la unión de la Lilbusma y la Po-
lonia. La moerie premaiora de este principe, el úilimo 
de-la línea masculina- de los Jtgellooes, produjo una 
funosía revolución que hizo de la Polonia una república 
arisioeráiíca con un Jefe electivo. La primera dieta: se 
verificó en 157á, y acudieron, á eUa prelend'cnies de 
loiiá la Europa. La mayoría 'so declaró por Enrique de 
Yalóls,. hermano-del rey de Francia, Garlos IX. E l nuevo' 
élecio. salió secreta mente á los cinco meses para pose-
sionarse del trono de Francia, vacante por la muerte 
de su hermano (1575). Ai proceder á otra elección exis-
íia ya en Polonia un partido interesado por la-casa de 
Austria, y otro decidido á conservar a toda costa la i n -
depeoílencia del país. Esle despreció las pretensiones 
de! emperador M.iXHüihano 11, y ofreció la 'corona á 
Estébao B.atory, príncipe de. TransilvaQÍa, con cendicien 
de casarse coa la princesa Ana, de la sangre de' los Ja-
geliones, Batory aceptó, y animado de grandes esperan-, 
zas proyectó oponerse al gran poder de la Rusia bajo 
Juan el"Terrible. Sostuvo Ves campañas contra ella, y 
acaso ímbiera conseguido sujetarla si las intrigas de las 
cortes meridionales no le hubieran contenido. Otro de 
sus grandes proyectos fué hacer hereditaria la corona 
en su familia para evitar las turbulencias que la noble-
za suscitaba en esda elección. Su muerte repentina, atri-
buida á un veneno, acabó con tan importantes designios, 
y dió principio á la desventurada ruina de Polonia. 
La dieta coavocada en 1587, se declaró por el prín-
cipe real de Suecia, Sigismundo Wasa, de la sangre de 
Jagellon por su madre. Su reinado de medio siglo pasó 
en continuadas luchas con el Imperio germánico, la Sue-
cia, la Rusia y la Turquía. En ellas se ilustraron los 
nombres de Zamoyski, Radziwik, Godkievick y otros 
gí ja r re ros , pero sin mas resultado que la progresiva dé- ' 
cadencia de la .Polonia (1632). Ladislao IV Wasa , hijo 
de Sigismundo, renovó-las; .pretensiones de su ¡¡adre á 
la coro la de Snecia, pero en vano. Mas feliz íné contra 
los Rosos, á quienes obligó á comprar la paz, cedién-
dole algunas provincias. De carácter noble y conciliador, 
se vió arrastrado por la aristocracia á lomar medidas 
de r igor con los Cosacos de la Ukrania, fieles subditos 
de la Polonia (1648), y p romovió una furiosa insnrrec-
cion que dejó á su sucesor Juan Casimiro... Conducidos 
los Cosacos por el terrible Riemnicki j ayudados de los 
T á r t a r o s , entraron á sangre y íoego en varias provín-
cias, saquearon muchas ciudades, bloquearon á Varso-
via, y llevaron doscientos mi l prisioneros. En- 1051 de-
cre tó Joan Casimiro un levantamiento general, y en: 
ínei ios de diez dias dejó fuera de combate á Kiemnicki. 
Pero repuesto este, so sostuvo por muchos a'fíós, haíta 
que vo lun ta r i a ínen io se s o m e t i ó ' á la Rusia con todos los 
pueblos que mandaba. Quedó por ello la Polonia sin 
fronteras orientales que la . protegieran. Dos invasiones 
simultáneas*de Alejo, czar de Rusia y de Carlos Xlí, 
rey de Succia, la pusieron en tal mal estado^ que las 
d e m á s cortes de Europa temieron su disolución (1655). 
La asistencia que la prestaron algunas retardó la c a t á s -
írófe que preveían desprendiéndose la Polonia de gran 
porción de provincias, y hamillándose á concesiones r u i -
nosas. El tratado de t e l aú , concluido en 1657 con el 
elector de Brandeburgo, libertó á la Prusia oriental del 
vasallaje que debía á" la Polonia. Por el convenio de 
Oliva (1660), cedió á la Suecia la Livooia alemana. El 
de Andruchowo (1667), volvió á la Rusia los Principados 
de Smolensko, Czernigou y muchos distritos de la (Jcra-
nia. La nobleza polaca, culpable de l ímanos desastres, 
les imputaba á Juan Casimiro. Este príncipe, último de 
la familia Sueca de Wasa, abdicó la soberanía y mar-
chó secretamente á Francia (1668). 
Procedióse á hacer nueva elección, y para alejar de ella 
á los extranjeros, se convino en Miguel Wisniowifrki. 
Para contener álos Tártaros, les hizo cesión por el tratado 
de Budzaez (1672), de la Podolia con el resto de la Ucra-
nia polonesa, y se obligó además á pagar un tribuío. En 
el día siguiente á su muerle (1673), Juan Sobieski con 
su ejército, consiguió de los Turcos una gran viaoria, 
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cuyo suceso reanimó á la nación que le ofreció la coro-
na. Ua tratado que concluyó la guerra con los Turcos,, 
reparó las hainillácíones del aolerior, y la Polonia por 
algunos años gozó de quietad. En 1683, Sobiescki em-
prendió una guerra que debía hacer valer á la Polonia 
á los ojos de la Europa, üu ejército de trescientos mil 
turcos se acampó cerca de Vieaa, y todas las comarcas 
meridionales estaban llenas de espanto, cuando se pre-
sentaron al héroe Sobiescki un embajador del empera-
dor Leopoldo y un legado del papa, suplicándole que 
uniera sus fuerzas las de Austria. Sobiescki se puso á 
la cabeza del ejército aliado, compuesto de setenta mi l 
hombres, y marchó contra ios Turcos, á quienes derrotó 
completamente, librando á la Alemania del grande pe-
ligro en que se había hallado. Durante algunos años sos-
tuvo varias campañas contra ellos, y cuando su valor 
guerrero empezaba á suscitarle dificultades, murió (1696). 
La muía política de Sobiescki había hecho olvidar la 
gloria de sus victorias, hasta el extremo de que muerto 
él, excluyera, la Dieta reunida para elegir rey a todo can-
didato nacional. El príncipe de Gonti y el elector de Sa-
jonia, Federico Agnsto I I , fueron los dos competidores, 
y de ellos triunfó el último (1697). Señalóse su adveni-
miento con un buen suceso, pues habiendo entrado en 
el tratado de Garlowüz entre el príncipe Eugenio y los 
Turcos, obtuvo la Polonia la restitución de lodo lo que 
había perdido en la Ukrania y la Podolia. Entró luego 
en una liga contra Garlos XI I , á quien despreciaba; mas 
pagó bien cara esta animosidad. El héroe de Suecia 
persiguió á Federico Augusto por ocho años en la Polo-
nia y la Sajonia, batiéndole cuantas veces le alcanzó, y 
obligándole á pasar por tratados humillantes, y poniendo 
por último, en su lugar á Estanislao Leckzinskí (1704). 
La batalla de Paltawa libró á Augusto I I de Garlos X I I , 
pero entregó á la Polonia á la influencia rusa. El gabi-
nete de San Petersburgo se mezcló desde entonces ea 
todos los negocios de la Polonia. De este modo, con mo-
tivo de las sangrientas querellas que sobrevinieron entre-
las tropas Polacas y Sajonas de Augusto 11, obligó el 
czar á la dieta & dar un decreto por el que se reducía 
el ejército polaco á veinticuatro mil hombres. Esto era 
preparar la conquista que meditaba. Para realizaría bas-
taba á la Rusia y el Austria dejar andar el tiempo. Así, 
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pues, cuando Augusto I I murió (1773) , pusieron estas 
dos potencias ejércitos en movimiento para echar á Es-
tanislao, protegido de la Francia, y sostener á. Augusto 
111, hijo del rey difunto. La intervención francesa yo 
produjo otro resultado que encender una guerra, en la 
que la Europa meridional sufrió mas que la Polonia, El 
tratado de Vieoa (1738) afirmó en el trono paterno á 
Augusto l l í , cuvo reinado fué una triste continuación 
del anterior. Después de las calamidades naturales, v i -
üieron las disensiones religiosas que produjeron ia guerra 
civil. Con un territorio de trece mil leguas cuadradas y 
una población de trece millones de almas, no podía la 
Polonia poner un dique á las invasiones de sus vecinos. 
Sin interés en ia guerra de los siete años, no supo hacer 
respetar ia neutralidad de su territorio. Al morir Augusto 
111(1763), sus males interiores necesitaban pronto re-
medio. Dos partidos existía» opuestos: el uno deseaba 
conservar sus instituciones y rechazar toda intervención 
extranjera: el otro conociendo la necesidad de una re-
forma, se inclinaba á la monarquía pura apoyada en 
los extranjeros. La czarina Catalina 11 cortó la dificultad 
liacieudo avanzar cuarenta mi! rusos hasta Whovia , y 
elegir por autoridad-propia á un gentil-hombre polaco, 
á quien protegía, llamado Estanislao Augusto Poniatows-
ki (1764). A esta violación se siguieron diez años de 
guerra, que autorizaron la primera desmembración de 
ia Polonia, consumada en 1773 por la Rusia, el Austria 
y ia Prusia. 
Los Polacos conocieron aunque tarde la necesidad de 
renunciar á sus funestas divisiones, y después de casi 
veinte años se promulgó una constitución, y fué procla-
mado el mismo Estanislao Ponialowski. En 1792 el par-
tido adicto á las antiguas leyes, formó una confedera-
ción é imploró el auxilio de Catalina de Rusia, Bulgakof 
ministro de esta en Varsovia, declaró solemnemente la. 
guerra á la Dieta, que recibió esta declaración con se-
renidad, y se preparó á resistir con entusiasmo. José 
Poniatowski, hermano del rey, se puso al frente de un 
ejército de cincuenta mil hombres. La Rusia con tres 
ejércitos que ascendían á ciento veinte mil hombres, 
atacó á Wilna y penetró en Podolia. A pesar de esto los 
Polacos consiguieron alganas ventajas por el valor de 
Kosziwsko, lugar-teniente de Poniatowski. La Rusia pro-
l e 
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puso á Federico Guillermo, rey de Prusia, el reparti-
miento üeümüvo de la Polonia, y ganó, en secreto á al-
gunos señores polacos; que obligaron á Estanislao á 
declarar que estaría á lo que, decidiese el gabinete de 
San Pelersbíirgo. Este adjudicó á los Rasos iodos los 
países que están al Oriente del Niemen, en, virtud de ios 
antiguos derechos do los descendientes de Ruric sobre 
la Liíliua'nia.. Al mismo tiempo el Austria esiendió sus 
posesiones hasta el Niesíer, y la Prusia hasta Kalishc. 
La Polonia quedó reducida a! país comprendido entre 
el Vístula y ei Bug, su confluente. El rey condescendió 
á todo. Después do algún tiempo Ko&ziusko y algunos 
otros jefes del partido nacional, promovieron una insur-
rección, pero atacados y derrotados completamente en 
Maciejowice, donde murió, Kosziusko, se consumó la 
ruina de Polonia. La Prosia fuév dueña de Varsovia, el 
Austria de Cracovia y de toda la Galilzia, y la Rusia de 
todo lo demás. Los polacos que, no quisieron condescen-
der con esta división, emigraron á Francia, y se incor-
poraron en ios ejércitos que peleaban con los enemigos 
de su patria. 
L E C C I O N C U A R E N T A Y D O S . 
Suecia. 
(14S7.—1792.) 
La unión de Calmár nunca fué enteramente cordial y 
duradera. Garlos Canutson, que gobernaba en concepto 
de administrador la Suecia, siguió con constancia y habi-
lidad el proyecto de volvería á su independencia. Roía 
la unión, le dieron la corona en una asamblea de nota-
bles. Su advenimiento fué grato á la nobleza y las clases 
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inferiores, pero el clero hubiera preferido la domina-
ción danesa. La necesidad d-e sacar nuevos impueslos, y 
el mal estar propio de los tiempos de revolución, hicie-
ron al nuevo rey perder la popularidíid con que había 
sido admitido, y dada la señal de iasunreccion por el 
obispo de Upsai, Canutson tuvo que huir á Alemania 
('1157).. Siguieron siete años de anarquía, -.y Canutson' 
vuelto á ser llamado por el partido popular y arrojado 
otra vez por el de la oposición, y restablecido en se-
murió sin poder consolidar su trono (1470). Su 
sobrino Stenon Stnre, no quiso topjar el. título de rey, 
contentándose con el de administrador, y al parecer 
volvió á formarse de nuevo la union de Galmár. Habien-
do sido derrotado en una guerra contra los Rusos, culpó 
á Swanle StUre que era su pariente, pero este sostenido 
por la aristocracia, hizo deponer á Síenon y ocupó su lu-
gar. Por casi veinte años, asi éi como su hijo Slenon el 
Jóvetí pelearon con fortuna contra ios Daneses. En 1520 
Cristiano ÍI, rey de Dinamarca, consiguió vencerlos y 
entró en Stokolmo. Publicó una amnistia, y dispuso co-
ronarse rey de Süecia, á cuya ceremonia asistieron ios 
personajes mas considerables del reino. Hizo'aprisionar 
á los que le eran sospechosos, y les condenó á muerte. 
Esta crueldad produjo á la vez una revolución política y 
un cisma religioso. 
Por el mismo tiempo Gustavo Wasa, á quien Cristiano 
tenia en rehenes en Dinamarca, consiguió fugarse, y l le-
gó á su país cuando se verificaba el degüello de Sto-
kolmo. Jimtáronsele algunos paisanos de la Dalecarlia, y 
sabidos sus primeros sucesos se levantó toda la nación. 
Fueron arrojados ios Daneses y colocado Gustavo en el 
trono (1523). Desde esta época dejaron .los reyes de D i -
namarca de apoyarse en el tratado de Galmár. Durante 
el largo reinado de Gustavo I , no sufrió la Suecia mas 
trastornos que los seguidos á la introducción del lute-
ranismo. Entregado al cuidado de sus pueblos les dió 
buenas leyes, dulcificó sus costumbres salvajes, y con su 
ejemplo les infundió aplicación á las ciencias, con lo que 
consiguió que se declarara hereditaria la corona en su 
familia (1560). En sus tres hijos no revivieron las virtu-
des del padre, pues Erico XIY que era el mayor, arras-
trado de su humor feroz y sembrío,, dió márgen con sus 
crueldades á que se le revelara y le destronara Juan 111, 
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m hermano (1568). La inclinación de este al despotis-
mo, y su celo ardiente por la religión católica, cansa-
ron inquietudes á los Suecos apegados á sus franquicias 
políticas y opiniones luteranas. Con tai desasosiego, cos-
tó' mucho defender la Esíhonla y ^ Finlandia de las 
correrías de los Rusos. Elegido Sigismundo Wasa, hijo 
de Juan í í í , por la Dieta de Polonia, en 1587, aceptó 
esta corona sin renunciar á los derechos eventuales á la 
de Suecia. Muerto Juan poco después (1592), Garlos, su 
hermano, hijo menor del gran Gustavo, excitó la des-
confianza de los protestantes suecos contra su sobrino 
Sigismundo, que era católico, y consiguió privarle de 
intervenir en los negocios del reino. Sigismundo por su 
parte interesó á los Polacos, prometiéndoles hacer de la 
Suecia una provincia suya. 
Durante algunos años'estuvo amenazando una encar-
nizada lucha que Garlos Wasa supo contener ejerciendo 
el poder soberano como mero administrador. Pero en 
1604 se reunió una dieta sueca que depuso á Sigismundo 
y dió la corona al gobernador, que desde entonces tomó 
el nombre de Carlos IX. Ya era inevitable ia guerra, en 
la que la Suecia, cuya población apenas era de cuatro 
millones de almas, tenia que combatir con una potencia 
cuatro veces mayor que ella. Con todo, aun cuando los 
Polacos alcanzaron una victoria en Kirkolm (1605), Gar-
los se añrmó en el trono, que ocupó todavía seis años, 
y le trasmitió á su hijo Gustavo Adolfo l í , principe de 
diez y ocho años y de cualidades heróicas (1611). Em-
pezó batiendo á los Rusos que compraron la paz aban-
donando dos provincias. Para obligar á los Wasa de Po-
lonia á desistir de sus pretensiones sobre la Suecia, des-
truyó varias veces el territorio polaco (de 1621 á 1629), 
hasta que por mediación de la Francia y la Inglaterra 
consintió en una paz en la que ganó la Livonia alemana 
y las ciudades marítimas de Prusia. Poco tiempo después 
se vió comprometido en la guerra de los treinta años, 
que puso á la Suecia al frente de la liga protestante 
(1630). Murió en la batalla de Lulzen que ganó á los i m -
periales (4632). Cristina, su hija, tenia cinco años cuan-
do subió al trono, bajo la tutela del conde Oxens-Tiern. 
Torteson, Weimar, Horn y otros generales formados al 
lado de Gustavo Adolfo, hicieron triunfar las armas de 
Suecia contra Dinamarca y los imperiales. El tratado 
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de Wesífal ia (1648) que puso íérimno á la guerra de 
treinta años , di ó á la Suecia la Pomerania y muchas 
plazas impor í an í e s que dominan el Bál t ico. Cristina tuvo 
algunos disgustos en su gobierno á causa de la penuria 
del tesoro y necesidad de nuevos recursos. A la edad de 
diez y ocho años abd icó la corona en favor de Garios 
Gustavo, su sobrino, hi jo del conde palatino de Dos-
p o e n í e s . y nieto por ,su madre de Carlos IX (1654). 
D e s p u é s de esta r e so luc ión , que tuvo por pretexto el 
amor á las ciencias y la independencia filosófica, se retiró 
Cristina á .Francia , donde dejó funestas memorias. Luego 
p a s M Roma, donde m u r i ó abjurando el protestantismo. 
E n elía acabó la dinastia sueca de Wasa, 
• A! adveo imieo ío de la de ü o s p u e n t e s , la Suecia, em-
pobrecida j fatigada, no anhelaba mas que paz y repo-
so, pero el rey que se liabia dado deseaba conquistas. 
No teniendo n ingún - justo motivo de guerra, se arrojó 
contra la Polonia, pretextando que Juan Casimiro, hijo 
de Sigismundo Wasa, liabia protestado contra el adveni-
mienio de la dinastia de Dospuentes ai trono , de Suecia. 
Tres c a m p a ñ a s ó co r r e r í a s que hizo por la P o l o n i a / p u -
sieron á Juan Casimiro en aprieto; pero la i n t e rvenc ión 
•de la diplomacia1 europea, y una súbi ta invas ión de los 
Dinamarqueses en Suecia salvaron á l i Polonia. Garlos 
Gustavo vino sobre Dinamarca, conquis tó el Jutland, p a s ó 
á la isla de See íand sobre hielos^ y volvió á sitiar á 
Copenhague. Temerosa la Europa de que la Dinamarca 
cayera en poder de la Suecia, se d isponía á comrares-
ia r al conquistador, cuando m u r i ó ( Í660) . En la menor 
edad de Garlos • XI , su h i jo , ce lebró varios tratados la 
Suecia con sus rivales, y cesaron las hostilidades. Por 
este tiempo in fund ían temores á la Europa Luis XÍV de 
Francia, y la regencia sueca e n t r ó en la liga contra él, 
pero volviendo á la política de Gustavo Adolfo, se separó 
de ella para unirse á la Francia. Esta alianza le fué per-
niciosa en un p r inc ip io , pues p e r d i ó todas las posesio-
nes en Alemania, las que recobró d e s p u é s por el tratado 
de Rimegue (1679). Garlos Xí, d e s p u é s de haber dado 
pruebas de su gran capacidad militar, llegó á conven-
cerse de que la primera necesidad de las naciones es la 
paz, y t raba jó veinte años en cicatrizar las heridas que 
la guerra habia abierto, h a c i é n d o s e digno del aprecio 
de ios Suecos, que en su honor abo l i é ron la antigua 
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constitución dándole un poder absoluto. Los senadores 
que lanío habían abusado de su autoridad, solo fueron 
consultados después como consejeros reales. Ya se habían 
reparado las faltas, de los reinados anteriores, cuando 
subió al irono el impetuoso Carlos X I I , hijo de Gar-
los X I . 
A su advenimiento al trono, de edad de quince años, 
hubo un alzamiento general instintivo de los enemigos 
de la corona sueca. El c p r Pedro, Federico Augusto I I , 
elector de Sajón i a y el rey de Polonia, y Federico TV, 
rey de Bioamarca, sostenidos por el livonio Paito!, jefe 
de los rebeldes Suecos, formaron una liga bajo diversos-
pretextos, pero el verdadero objeto era quitar á Ja Suec.ia 
las ventajas que habia conseguido en la paz de Oliva. 
Carlos Xü supo en 1700 ía invasión del Hoistein por 
los Dinamarqueses, y la de Livonia por los Polacos, Sajo-
nes y Rusos. El héroe desenvainó su espada, y saliendo 
de Stokolmo, á donde no volverla á entrar, se dirigió, á 
la cosía de Dinamarca y desembarcó bajo el fuego del 
enemigo, le aturdió con su impetuosidad y obligó á Co-
penhague á capitular antes que llegara Federico ÍV. 
Dióse este por contento con alejar á Carlos XU, prome-
tiéndole separsc de sus aliados y renunciarlas pretensio-
nes ai Hoistein. 
Ei rey de Polonia tenia bloqueado á Riga con veinte 
mi l Sajones: pero así que supo la victoria del sueco, 
levantó el sitio y operó en la Livonia alemana, cubierto 
con un ejército ruso de ochenta mil hombres. Carlos Xlí 
fué rápidamente sobre ellos, y llegando á Narva (1700), 
con ocho mil soldados, atacó al enemigo tomándole los 
atrincheramientos y derrotó á los Rusos. El czar Pedro, 
que venia con otros cuarenta mil hombres, se llenó de 
espanto y retrocedió. En el ano siguiente recorrió el 
rey de Suecia la Livonia, Curlandia y Samogicia. Favo-
recido por las discordias de Polonia, entró en ella, der-
rotó sus ejércitos, y llegando á Yarsovia hizo proclamar 
á Estanislao Leckzínski (1704). Marchó después contra 
Federico Augusto hasta Sajonia, y le exigió que mandara 
la corona de Polonia á su rival y le entregara los fugi-
tivos, á quienes daba asilo. El desventurado Federico 
Augusto sucumbió á todo, y entregó al rebelde Palkulj 
á quien Cárlos XII hizo morir en los mas atroces tor-
mentos, aunque revestido del carácter de embajador ruso. 
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El czar Pedro no podía tolerar aquel insulto, y se 
dispuso para la guerra. Carlos Xíí ie previno (1708) con 
un ejército de cuarenta y cuatro mil hombres, de ios 
que dejó ocho mil á su aliado el rey de Polonia. Nada 
encontró- que se le opusiera, y dirigióse á Moscow. Pero 
en las alturas de Smolensko se le prcseoió el famoso 
Mazzepa, diciénclole que los Cosacos ie aguardaban como 
á su libertador. Volvióse Carlos hacia el Sud. y sin pre-
caución alguna se metió ftor ios llanos de la Ukrania. 
Este cambia de plan poco meditado aisló á un cuerpo 
de diez mil Suecos, que acometidos por todas las fuerzas 
del czar, tuvieron que ceder al número. Puesto el rey 
de Suecia en un país desconocido, y sin apoyo de nin-
guna especie, y encontrando en ios Cosacos enemigos 
en lugar de aliados,-empezó a sufrir reveses que diez-
maron su ejército. Apenas pudo reunir un cuerpo de 
veinte y cinco mil hombres para sitiar á Pultawa, ciu-
dad- pequeña en las márgenes de Wolska, afluente del 
Dniéper. Pedro avanzó con cuarenta mil hombres esco-
gidos para libertar á la plaza. En Junio de 1709 trabóse 
una reñida acción que puso fin á las victorias de Carlos 
X I I . De sus ejércitos, siempre victoriosos, apenas le que-
daron quinientos caballos que le acompañaron en su 
fuga al territorio turco de Moldavia. Allí pasó cinco años-
en amaños para hacer al gran señor armarse contra el 
czar. Su plan se desbarató' con la traición del visir, que 
después de haber tenido á los Rusos en su poder en las 
riberas del Prnth, Ies dejó escapar, ganado con el oro 
de Catalina. Sin recursos para seguir adelante, y ha-
biendo sabido que Augusto habla reconquistado la Polo-
nia, que los Rusos se fortificaban en Finlandia, que las 
posesiones suecas de Alemania eran invadidas, y que la 
misma Suecia era presa de la nobleza facciosa, cedió 
Carlos Xíí y trató de volver á sus Estados (171 í j . 
Acompañábale un barón de Goertz, alemán de origen, 
y agente del cardenal Alberoni. Este hombre, audaz y 
emprendedor, trató una alianza entre la Suecia, la Es-
paña y el pretendiente de Inglaterra, poniendo á dispo-
sición de Garlos XII fuerzas considerables. Mientras l le -
gaba el tiempo de la ejecución, condujo este sus tropas 
á la Noruega, sitió á Frederisckshall, y murió en el cer-
co á la edad de treinta y seis años (1718). A pesar de las 
cualidades heróicas de Gárlos X I I , dejó en Suecia pocos 
recuerdos, y el senado, mal avenido con el despotismo 
ilimitado que habla tenido y con el que !a nación liabia 
corrido grandes riesgos,, cuando di ó la corona á Uírica 
Leonor, hermana del conquistador, la impuso una cons-
litacion que restablecía las antiguas formas representati-
vas y restringía el, poder rea i . ülrica Leonor se prestó 
á guardaría, por cuya condescendencia mereció ser au-
torizada para compartir o!, trono con su esposo Federi-
co I , principe de Hessc-Cassel (1720). 
. La Suecia se encontraba reducida á la impotencia de 
que abusaron las naciones rivales. El rey de logiaterra, 
en calidad de elector de Haonoyre, adquirió los ducados 
de Bremen y Verden por un millón de escudos pagados, 
al rey de Dinamarca. Federico ÍL rey de Prusia, obtuvo 
en la paz la Pomeranía. Dinamarca conservó el Sleswig, 
y obligó á la Suecia á renunciar el derecho de pasaje 
del Sund. El czar de Rusia quería el todo, y hubo que 
pelear con él. Con la paz de Nistadb (1721) perdió la 
Suecia las hermosas provincias de Livonia, Estonia, íngria, 
Finlandia y Carelia. 
• En 1738 dividían á los Suecos dos facciones; la de 
los sombreros, que era símbolo de guerra, estaba por 
una política vigorosa, la de los gorros, que eran símbolo 
de paz, opinaba por el sosiego.' La primera estaba asa-
lariada por los Franceses, y la segunda por los Rusos. 
En 1741 declaró la Dieta la guerra á la Rusia, pero fué 
desgraciada. Gomo el rey no lenia hijos exigía la p ru-
dencia proceder á una elección, que las inirigas de Rusia 
hicieron recaer en Adolfo Federico, duque de Holstein-
Goltorp. En 1751, al tiempo de subir este al trono, aceptó 
la Constitución de i 720 que hizo guardar. Gustavo 111, 
que quiso restablecer la monarquía absoluta, suscitó 
conmociones que le costaron la vida (1792). 
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L E C C I O N C U A R E N T A t T R I 
({481.-1766.) 
Guando los Estados ds Dina marca eleiaroD al trono 
á j o s príncipes de la casa de Oldemburgo, declararon la 
corona electiva, y pusieron algunas trabas al poder real. 
Cristiano í dirígíó todos sus esfuerzos á reunir á las dos 
coronas que poseia la de Suecia, y por tres veces reu-
nió la unión de Calmar. La Dinamarca le debió muchas 
instituciones, y entre ellas e! establecimiento de la Uni-
versidad de Copenhague ( iAM). -El reinado de Juan I I se 
pasó en guerras con los Suecos y las ciudades Anséati-
cas (15i3). Con el ilegüello de Stokolmo, decretado por 
Cristiano I I , hijo de Juan 11, la a mi palia entre la Suecia 
y Dinamarca degeneró en un ódio que hizo imposible 
para siempre la unión. Expulsado Cristiano de Dioamar-
ca, volvió al frente de un ejército, pero.hecho prisione-
ro por sus contrarios, expió sus crueldades en una cau-
tividad de veintisiete años ( l i r io) . Elegido en su lugar 
su tio, Federico I , duque de Holsíein, llamado el Pacifico, 
se ocupó en propagar el íuteranismo (1584). Su hijo, 
Cristiano l í l , fué mas adelante, aboliendo ios obispados 
y monasterios y persiguiendo á los católicos.. La Norue-
ga dejó de ser reino y pssó á ser provincia dinamarquesa 
(1559). Federico I I , después de una guerra • afortunada 
con los Suecos, aseguró á la Dinamarca una especie de 
soberanía en el Báltico, establecieñdo un derecho de 
pasaje sobre todos los buques extranjeros que atravesa-
ban el estrecho del Sund (i588). Cristiano IV, coronado 
á los oncéanos y dirigido coa a cae rio en su menor edad, 
fué un principe hábil que prefirió la gloria de la paz á 
la dé la guerra, hasta que las frecuenies invasiones de 
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los Suecos le obligaron á tomar las armas. Obtuvo de 
ellos iralados veoiajosos, pero ia guerra dé los treiMa 
años turbó ios últimos dias de su reinado (1618). Fede-
rico I I I , su sucesor, encontró el tesoro agolado, destruida 
la marina y el pueblo descontento. Atacado en su misma 
capital por Gustavo AdolfOj se vió á pique de ser destro-
cado, mas una paz vergonzosa obligó á ios Suecos á re-
tirarse. El pueblo atribuyó á los nobles todas sus des-
gracias, por loque en la á ie tade 16'60 proclamaron la ley 
real, que hizo hereditaria la corona en la familia reinan-
te, j confirió ai rey uo poder absoluto,, del que no abu-
saron sus sucesores^ entre los que se distinguió Cristiano Y. 
El poder que habla confiado (1699) á una série de prín-
cipes ilustrados ^ activos fue provechoso al país. Las 
solas causas de agitación y de guerra que existieron 
fueron las discordias entre, las dos ramas de la familia 
real, representadas en Federico ÍV y el duque de Hols-
tein-Gottorp. Este dió motivo á la guerra que eostn-
grentó al Norte de Europa á principios del siglo XTIÍI, 
casándose con una hermana de Gárlos XÍI, quien por 
via de ensayo acabó en pocos días con el poder dina-
marqués, obligando á Federico ÍV á separarse de la coa-
lición que habia promovido. Los reveses del héroe sueco 
salvaron al rey de Dinamarca, quien dorante ellos se apo-
deró de muchas posesiones alemanas de Suecia, y las 
vendió al rey de Inglaterra, En 1720, se aprovechó del 
abatimiento de ios Suecos para hacerlos renunciar al de-
recho de pasaje del Sund, imponerles una contribución 
de guerra, y obtener la posesión del Sleswjg. La casa de 
Holstein-Goltorp, sacrificada en estos acomodamientos, 
subió á mejor fortuna en la alianza con la casa impe-
rial de Rusia, 
Libre Dinamarca de su rival la Suecia, fué feliz y 
estuvo tranquila en el reinado de Cristiano "VI (USO) y 
Federico Y (1746). 
Atentos á conservar relaciones pacíficas con la Alema-
nia, y reformadores sin estrépito, hicieron amar y res-
petar su paternal gobierno (1766). 
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L E C C I O N C U A R E N T A Y C U A T R O , 
(1437 —1766.) 
La corona de estas dos •"naciones era en el siglo X T 
electiva como en Polonia, y la ambiciosa casa de Aus-
tria habla sabido formarse en ellas no poderoso partido. 
Elegido por rey de Hungría el emperador Alberto 11 
(1437) murió á los dos años, trasmitiendo sus derechos á 
su hijo Ladislao el rósliimo. La mayoría de la nación se 
opuso á tener un rey en la cuna, y se declaró por el te-
merario Ladislao I I I de Polonia, que msrió en la batalla 
de Yarna (1444). Ladislao el Pósturao (1453) pudo en-
tonces ocupar el trono bajo la tutela ele Juan Hnniada, 
célebre por sus expediciones contra los Turcos. Muerto 
este, su hijo se hizo temible á Ladislao, que le mandó 
decapitar. La muerte libró al rey Póslumo de la indig-
nación de los Húngaros,, que pusieron en eltrono á Ma-
tías Corvino, hijo segundo de Juan de Huniada (1458). 
Después de algunas victorias conseguidas contra Federi-
co ÍII que contestaba la elección, se consideró con bas-
tante poder para negar la paz á los Turcos, pelear con 
los Polacos, conquistar la Silesia, la Mora vía y la Lusa-
cia é invadir al Austria en diversas ocasiones. Tantas 
expediciones militares le hicieron célebre á la par con 
sus conatos para estender la civilización. Fundó la Uni-
versidad de Buda, en donde los sabios de Italia, Alema-
nia y Francia, fueron bien acogidos. 
La muerte de Matías Corvino (1490), fué para la Hun-
gría una calamidad irreparable. La elección de Ladis-
lao YII d© Bohemia desagradó á los Húngaros, que vie-
ron en él un principe débil que permitía á los Turcos 
destruir el país con sus correrías. El partido nacional 
trató de destronarle, eligiendo á Juan Zapolskí, vaivoda 
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de Transilvania. Ladislao buscó el auxi l io del emperador 
Maxira i í iauo, favoreciendo las pretensiones de la casa 
de Austria (1516). El hijo de Ladislao subió al trono á 
los diez años de edad, bajo iá d i recc ión de E s l é b a n Ba-
thory. Deseoso de ilustrarse Luis I L t o m ó á los diez y 
nueve años el mando del ejérci to contra ios Turcos, y 
m u r i ó en la batalla cé leb re de Mohacz, ganada por Soli-
mán el Grande (1526). 
Después de este desastre que fortaleció al espí r i tu 
nacional, re i t e ró Juan Zapolski sus pretensiones. Ha l lá -
base casada una hermana de Luis í í con Fernando, ar-
chiduque de Austria,, nielo del emperador Maximiliano y 
hermano de Carlos V, y era tan grande el ódio d i los 
H ú n g a r o s á los Aus t r í acos , que no vacilaron en llamar 
á los Turcos contra ellos. Estos no se contentaron con 
asegurar el trono á su protegido Zapolski , sino que fue-
ron contra Yiena, a la que pusieron sitio. Toda la A le -
mania se alzó contra los b á r b a r o s y les r echazó (1532) 
Juan Zapolski quedó sin embargo en el trono» con con-
dición de que á su nraerle habla de volver á la casa de- • 
Austria. Cuándo aquella se verificó (1540), dieron iá co-
rona á un hijo que dejó en la cuna y volvieron á l l a -
mar á los Turcos. Por úi l i ino, los auxiliares se apropia-
ron algunas provincias de la alta Hungr í a , y lo restante 
quedó por^ Fernando, que ya era emperador, y fué con-
siderado como dominio particular-de la casa de Austria. 
Hubo después , varias insurrecciones que con facilidad 
se rep r imie ron . -Él celo d é los p r ínc ipes aus t r í acos contra 
los calvinistas, que eran muchos en H u n g r í a , les t e ñ i r 
alarmados, y se les víó. tomar parte, en la guerra de los 
treinta a ñ o s . En i647 se p; ic i íkó . el reino en v i r tud de 
la conces ión hecha por Fernando 111 en la dieta de 
Presburgo, en la que/cor. l i n a ó los privilegios de los r e -
formados. En los siglos x v i y x v n , fué la Hungría el teatro 
de la guerra entre los Turcos y el Imper io g e r m á n i c o , 
hasta que en el tratado de .Garlowitz firmado en 1679, 
dejaron al, emperador todas las provincias situadas al 
otro lado del Theis y el. Sava con la Transilvania y la 
Esclavonia. 
La historia de .Bohemia ofrece grandes, relaciones 
con la de Hungr í a . Gansada con la guerra de los Husiias, 
aceptó la sobe ran í a de Ladislao el Pósiumo, rey de 
Hungría, hijo del emperador Alberto ií (4445), Jorge 
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Podiebrad, que era de los Husitas, se hizo nombrar go-
bernador durante la menor edad del rey, y á la muerte 
de este fué colocado en el trono (1458). Para conciliarse 
Ja afición de los ortodoxos debía hacer una profesión de 
fé dictada por el papa. Mas no se pudo conseguir de él 
que renunciara las concesiones que en las guerras civiles 
habiaü obtenido los utraquistas con ánimo de evitar la 
efusión de sangre. Escomulgado por su resistencia, se 
hizo ejecutor de la sentencia del poiUítice Matías Corvino, 
rey de Hungría y yerno suyo, Jorge le opuso el mismo 
Ladislao, que mas adelante reunió ambas •coronas de 
Hungría y Bohemia. E! matrimonio de Fernando de Aus-
tria con la bija de este, dio como ya dejarnos dicho estos 
reinos á la casa de Austria. Sin embargo, hasta el sigloxvn 
fué electiva la corona de Bohemia, aunque en apariencia. 
La animosidad de ios ortodoxos y utraquistas, que lue-
go se hicieron luteranos, tuvo por mucho tiempo á ía 
Bohemia agitada. En 1627 decretó el emperador Fernan-
do U el destierro de los disidentes y se restableció 
la paz. 
L E C C I O N C U A R E N T A Y C I N C O . 
Imperio de Oriente. 
(1453.—1757.) 
Después de arruinado el Imperio de Constantino se hizo 
Constantinopla la capital del Imperio otomano. El vence-
dor, con objeto de no despoblarla, aseguró á los cristia-
nos el libre ejercicio de su religión. Mas lleno de orgu-
llo y de ambicien invadió la Servia y la Bosnia, sin poder 
humillar en Belgrado al indomable Huniada. Se estableció 
en las islas del Archipiélago; quitó á los Paleólogos lo 
que poseían en la Morea, destruyó el Imperio griego de 
Trebisonda; arrebató á los Genoveses los establecimien-
tos del mar Negro; arrojó á los Teneclanos del Negro-
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Ponto, y batió muchas veces á los Tarco-mano^, pueblos 
de! Asia ceolral que estaban en guerra con los Otomanos 
desde Tameilan. El solo punto inaccesible á las armas 
del conquistador, fué- la isla de Roblas, defendida her'ói-
camente por el gran maestre d'Aubmson. Mahomeío l í , 
que habla incorporado á su imperio mas (k tréscieutas 
ciudades, murió cuando iba contra los Mamelucos de 
Egipto. A la ferocidad sanguinaria de los bárbaros itoia 
los gastos del hombre civilizado. Hablaba muchas len-
guas, apreciaba ,á los sabios ^ estimaba á los artistas 
(4481). Díisjó'dos hijos, Biyacclo y Zizia. Acostumbrado 
este á las demostraciones afectuosas de su padre, intentó 
destronar á su hermano: fué vencido, 5 habiéndose aco-
gido bajo la protección de los caballeros dé Rodas, estos 
le enviaron á Francia, Pasó después á los Borgias, de 
quienes se dice que recibieron una grande cantidad de 
oro por haberle' envenenado. Bapceto indolente por 
naturaleza, se vió obligado por los Jenízaros á tomar las 
armas y conquistó la Caramaaia; atacó á ios Mamelucos 
que le derrotaron; quitó á los Yenecianos muchas pose-
siones del Mediterráneo y arrasó la Hungría meridional. 
Creia poder entregarse á su afición al estudio, cuando 
los Jenízaros le destronaron y pusieron en su lugar á 
Selim I , su hijo menor (1512;. Este hizo asesinar á su 
padre y á sus dos hermanos fugitivos, justificando el 
dictado de feroz con que le saludaron al ensalzarle. Aco-
metió á la Persia y adquirió el Diabekir y el Kurdistan, 
Después fué contra los Mamelucos, cuya formidable m i -
licia hacia ya tiempo señoreaba el Egipto perpetuándose 
con los esclavos que compraba en la Circasiana. Despo-
seídos de este pais ya no pudieron reclutar en él, y su 
exterminio se hizo posible. Asi cayó el Egipto en poder 
de los Otomanos. 
Subió al Imperio Solimán el Magnífico (1S20), quiea 
educado á la manera de los Europeos, manifestó cuali-
dades propiamente reales. Reparó en primer lugar las 
iniquidades de su padre y regularizó el gobierno. En 
seguida se fué á sitiar á Rodas (4522), que tomó des-
pués de seis meses de resistencia heróica, dirigida por 
el gran maestre Yilliers. Invadió la Hungría, se apoderó 
de Belgrado á viva fuerza, ganó á los cristianos la me-
morable batalla de Mohacz, tomó á Buda y llegó á Tie-
aa, que tuvo que sufrir veinte asaltos ea veinte día
(153-2). Ea esta empresa perdieron los Torcos ochenta 
m i l hombres, y descoafiando poder ^acer frente á Car-
los V, que s® adelaolaba con el •ejército imper ia l , se re-
t i ra ron . Dirigió sus,armas contra el Oriente y ocupó la 
mayor parle de la Georgia, tomó á Bagdad, y adeianíó 
las fronteras de la T u r q u í a á costa de la Persia. Su ar-
mada, mandada por el c é l eb re pirata i r a d i n o Barbarro-
ja, se hizo temible en el M e d i t e r r á n e o . Los Venecianos 
perdieron sus ultimas- posesiones del Arch ip ié l ago . •Las 
inquietudes que los Otomanos causaban al emperador 
' de Alemania como protector de la H u n g r í a , eran favo-
rables á la pol í t ica de la Francia, Su rey, Francisco I , 
.no tuvo e s c r ú p u l o en buscar la 'al isnza de So l imán con-
tra su rival Carlos Y , dando el e scánda lo de verse al 
rey c r i süanió imo n n i d o á ' l o s Mahometanos contra el Cris-
tianismo. En las ú l t imas expediciones contra la Persia, 
la Hungr í a y la isla de l a l t a , ha l ló Sol imán una resis-
tencia que le arrojaba á' excesos de furor j de crueldad. 
Murió ea un acceso de có le ra en el sitio de una peque-
ña ciudad de Hungr ía que de fend ían m i ! quinientos h o m -
bres contra cien mil que eran los sitiadores (1566). Su 
hijo, Selim 11, llamado el embriagado, hizo paces coa 
la Persia y la Alemania, y se e n c e r r ó en el serrallo, 
donde se en t regó á toda clase de excesos que,, escanda-
l izaron á los buenos Musulmanes. E l gobierno y el ejér-
cito quedaron á disposición de los visires, de los cíales 
uno quitó á ios Venecianos la isla de Ghipre-(i57i), en-
sangrentándose con ios vencidos. Expiaron muy luego 
semejante crueldad. El papa y el emperador mandaron 
una armada de doscientas galeras á las órdenes de Don 
Joan de Austria, hijo natural de Garlos V. La armada 
llegó tarde para socorrer á Chipre, pero se encontró con 
los Turcos en el golfo de Lepante, el 10 de Octubre de 
1571. Trabóse una reñida batalla en la que perdieron 
los Turcos treinta mil hombres y ciento noventa basti-
mentos. • 
El ejemplo dado por Selim I I , fué muy funesto para 
ios Otomanos. En adelante los sultanes encerrados en ei 
serrallo, y víctimas de la molicie, confiaron @1 gobierno 
á visires, que comunmente no eran mas que infames 
favoritos. Apagóse el espíritu guerrero, y ocuparon el 
poder del Estado miserables á quienes un soplo elevaba 
I ©tro destruía. Desapareció la buena administración, y 
por consiguiente e! bienestar, á que se siguieron CODS-
piraciones y asesinatos dentro del serrallo, revuelras y 
saqueos de los Jenízaros por fuera de él. Tal es el cua-
dro de los reinados de los sucesores de Sciim í í , desde 
Ámurad ífl (1575), hasta Mahamud í ? Olman, su her-
mano (1780-1757). 
L E C C I O N C U A R E N T A Y S E I S . 
(Í455—Í763.) 
Los reinados de Federico í í í y Maximiliano I , son-
particularmente notables, por las mudanzas que intro-
dujeron en la antigua constitución germánica. La mas 
importante fué la distribución del imperio en círculos. 
Hasta fines del siglo XV, había residido la soberanía real 
en la dieta genera!, compuesta de tres cámaras, la de 
ios grandes electores, la de los señores eclesiásticos y 
seculares, y la de las ciudades. Al empezar el siglo XVi, 
el emperador, con el pretexto de facilitar el órden, d i -
fidió todo el Imperio en seis círculos primeramente 
(1500), y poco después en diez .1512), á saber: 1.° Aus-
tria, 2.° Baviera, 3.» Suavia, 4.» Franconia, 5.° Alto 
Rhin, 6.° Palatinado, 7.° Westfalia, 8.° Baja Sajonia, 
9.o Alta Sajonia, 10 Borgoña. Este último comprendía 
las provincias aportadas en dote h Maximiliano, por la 
hija de Garlos el Temerario. Reunidos en cada círculo 
ios Estados parciales que comprendía, formaron una 
confederación especial, con su. príncipe director, y de-
rechos de regalía. De esta manera se constituyó la Ale-
mania en asociación de Estados federados. 
Desde el siglo XV, habian estado reclamando los Es-
tados la creación de una jurisdicción suprema para to-
dos los negocios de interés general, cualesquiera qut 
fuera el rango é influencia de los preyenidos. En 1495, 
al comenzar su reinado Maximiliano I , se celebró la die-
ta de Worms, y en ella se estableció una cámara impe-
rial, permanente y sedentaria, encargada especialmente 
de conservar la paz pública. Este tribunal se componía 
de un presidente y seis asesores nombrados por el em-
perador, y presentados por los Estados generales. Su 
residencia en el principio no era fija, pero en el siglo 
XVII , se estableció definitivamente en Wetzlar. Tenia el 
derecho de juzgar sin apelación y de pregonar á los 
refractarios. Con todo, el tribunal que los príncipes aus-
tríacos establecieron en sus Estados, con el nombre de 
Consejo Aulico, se fué abrogando las principales atribu-
ciones de la Cámara Imperial. Estas instituciones jud i -
ciales, hicieron olvidar el tribunal de los Jueces Fran-
cos, que juzgaban en secreto, y hacian ejecutar las sen-
tencias de muerte, sin notificársela á los condenados. 
La ruina del feudalismo acabó con la diferencia entre 
nobles, libres y feudales, haciéndoles iguales á todos. 
Maximiliano fué el primero que estableció los cor-
reos en Alemania, creó un ejércilo permanente, y re-
formó la táctica militar, tomando por modelo la de otras 
potencias de la Europa. También promovió la instrucción 
pública, dando varios reglamentos sobre ella. 
En su tiempo cayó también en desuso la antigua di-
visión en ciudades libres y ciudades imperiales. Las del 
Mediodía, formaron una confederación subdividida en 
dos círculos, el del Rhin, que compreódia á Strasburgo, 
Worms, Spira, Haqueoau, Francfort, Colmar, etc., y el 
de Suavia, cuyas ciudades principales eran, Augsburgo, 
Nuremberga y 0!m. Las ciudades del Norte formaron 
otra confederación mucho mas célebre, con el nombre 
de Ansa Teulónica. A fines del siglo XV, tenia esta liga 
una regencia política en Lubeck, poseía armada, tenia 
ejército, un tesoro común y podía tener guerra justa 
con cualquiera poder soberano. Ejercía grande influen-
cia en otras muchas ciudades de Europa, en las que te-
nia establecidas factorías. Dueña del estrecho del Sund, 
dió la ley á los pueblos vecinos del Báltico. En el siglo 
XYÍ, empezó á decaer esta ambiciosa coalición. La toma 
de Novogorod por los Rusos, la sumisión de Brujas á la 
casa de Austria, los disturbios de Lubek con Dinamarca, 
que cerró el puerto de Bergen y la rivalidad del comer-» 
1! 
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cío de Lóndres, fueron las principales cansas de ella. 
Además de que ios progresos de h industria j del co-
mercio en todas las nacioaes de Europa, y la seguridad 
de las relaciones, hicieron innecesaria la intervención 
de los especuladores teutónicos. 
i I I . 
LIQA HELVÉTICA.. 
La casa .de Austria quedó humillada con las derrotas 
sufridas en Sempach Noefels, pero sin desistir de sus 
pretensiones sobre la Suiza. Llamado el duque Federico 
de Austria por el abad de Saint-Gall, cuyo yugo hablan 
sacudido los de Appenzeli, no pudo resbblecer á su pro-
tegido y perdió alguna de sus posesiones (4 i l 5 ) . Todas 
las insurrecciones que siguieron á aquella fueron ven-
tajosas á los confederados, que adquirieron ea ellas alia-
dos ó subditos. A mediados del siglo XV, con motivo de 
la muerte del conde de Tockembourg, uno de los seño-
res feudales de la Helvecia, se suscitó una conflagración 
interior. La mayoría de los cantones tomó las armas 
contra Zurich, quien llamó en su auxilio á la casa de 
Austria, elevada al Imperio con Federico I I I (144-4). La 
guerra fué cruda como toda guerra civil. No habiendo 
podido Federico comprometer en ella á la dieta germá-
nica, buscó la ayuda de Carlos VII de Francia, que l i -
bre ya de los Ingleses, deseaba ocupar fuera del país 
las tropas que tenia. Treinta rail hombres al mando del 
Dclfio, Luis Xí, invadieron la Suiza, y bajo las murallas 
de Basle, derrotaron á los confederados, aunque con mu-
cha pérdida de los invasores. El Delfín procuró ajusfar 
la paz, y evacuada la Suiza por los Franceses, hubo un 
acomodamiento que acabó la guerra civil . En 1474, Si-
gismundo, duque de Austria, había empeñado al duque 
de Borgoña, Carlos el Temerario, sus Estados de Alsacia 
y Santgau, limítrofes á la Suiza, El Temerario dió su 
gobierno á un hombre que por sus rapacidadesi y des-
potismó se hizo muy odioso. Alegróse de ello Carlos que 
esperaba con este motivo fundar un reino intermedio 
de la Alemania y la Francia, é invadió la Suiza con se-
tenta mil hombres (1476). Puso sitio y tomó después á 
Grandsoti, i cttyos habitantes desarmó y mandó ahorcar 
á pesar de hslHer capitulado honrosámenle. Tal perfidia 
ex.is! eró á íi confederación, que con veinte mil hom-
bres doslruyó enteramente á los Borgoñoiies. A los tres 
meses Volvió Garlos con mayores fuerzas y fué igualmente 
deiTolailo en Moral. Estos hrillanies sucesos dieron á los 
Suizos5 ronomlire de valientes y se hizo apetecible su 
alianza. La reunión sucesiva de Appenceíí, Frihourgo, 
Soleure, Bale, Schaffouse M431-1513), completó la con-
federación de los trece cantones, que tomó desde enton-
ces un logar distinguido entre las deinás potencias eu-
ropeas, ül ardor niarcial que acrediió á la Suiza, la fué 
después perjudicial. Todos los príncipes quisieron te-
neila por aliada, ó cuando menos asalariar sus tropas, 
isn las güeñas del siglo XVÍ, combatieron los Suizos 
b *jo de todas las banderas encontradas, y consagraron 
el uso de vender su sangre al que mejor ia pagaba, don 
lo que ia Suiza se debilitó mucho. 
E L PROTESTANTISMO. 
En 1518 murió el emperador Maximiliano, y duranti 
el interregno que precedió á la elección de Carlos Y, 
estuvo encargado del Imperio el elector de Sajonia, Fe-
derico él Sábio, que tenia por favorito á Lutero. Preva-
lido este de la protección del elector, nada respetó. 
Habiéndomele prescrito la retractación de sus errores 
por un legado pontificio, apeló del legado al papa y de 
este al concilio general. Condenado por León X, que 
mandó quemar sus escritos en Colonia, Lovaina y Ma-
yenza, usó de represalias quemando él en la plaza de 
Witemberg (15020), la bula deL pontífice y el libro de 
las Decretales. 
En el año siguiente fué citado para comparecer en 
la dieta de Worms, donde sostuvo con audacia sus p r in -
cipios. Carlos V vió que mucha parte de la Alemania fa-
vorecía al novador, y concedió á los disidentes una 
espeta antes de condenarlos á salir del Imperio. Lutero 
se volvió á Wüemberg, pero con una órden secreta del 
«lector de Saio&ia» fué conducido al castillo de War í -
boug, pretextándose como arresto lo que era medio de 
seguridad. Desde allí inundó á la Alemania de folletos 
HeDus de máximas erróneas y principios anárquicos, que 
causaron graves trastornos en los intereses y las con-
ciencias, exaltando las pasiones. Eslendióse el proseli-
teismo por toda la Alemania, haciéndose terrible á las 
dos potestades eclesiástica y civil. Muchos príncipes del 
Imperio se declararon por la reforma para apoderarse 
de los bienes de la Iglesia. 
El sucesor de Federico, Juan, y Felipe, landgrave de 
Hesse, abolieron el culto en sus Estados; con este fin, 
Alberto de Brandeburgo, gran maestre del órden Teutó-
nico, abjuró sus votos para casarse con la hija del rey 
de Dinamarca, y secularizó la Prusia, haciéndola ducado 
hereditario subdito de la Polonia. Cuanto mayores eran 
las pretensiones de los potentados, mas acomodaban á 
ellas sus principios y dogmas los disidentes. En tal es-
tado, ya no fué posible evitar que el desórden bajara á 
las masas populares, de donde salió la extravagante y 
sanguinaria secta de los anabaptistas, que proclamó la 
igualdad absoluta del género humano en política y en 
moral. Consiguiente á estos principios, declaró guerra 
abierta á la gerarquia social y eclesiástica, á los gobier-
nos, á la propiedad, á las Ciencias y á las artes. Tomás 
Munzer, puesto á la cabeza de los paisanos de la Suavia 
y la Turingia, les hizo cometer los excesos mas horro-
rosos. Avergonzado Lotero de haber sido la causa prin-
cipal de ellos, excitó para exterminar á los sectarios á 
los duques de Sajooia, Brunswic y de Hesse, que hicie-
ron una grande matanza en Frankenhausen, pero sin 
poder conseguir extinguir el anabaptismo que se repro-
dujo en muchas partes. Juan Bockelson, llamado tam-
bién Juan de Leyde, oficial de sastre, fué proclamado 
en Munster rey y profeta, y estuvo ejerciendo dos años 
un poder sanguinario (1533). 
Todos los partidos previeron una guerra próxima, y 
trataron de fortalecerse. A la liga católica de Desean se 
opuso otra protestante en Torgau (1526). Eo 1529 la 
dieta tenida en Spira prohibió la propagación de las 
nuevas doctrinas. Los luteranos protestaron contra esta 
decisión, y de aquí les vino el nombre de Protestantes. 
En 1530 se propusieron medios de conciliación, y se 
reunió otra dieta en AugsJburgo, en la que se mandó a 
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los protestantes formular sus principios para someterlos 
á un exámen detenido y decisivo. Presentóse una me-
moria redactada por Felipe Melanchton, con el nombre 
de Confesión de Aügsburgo. En ella se repetían los prin-
cipales dogmas de Lulero y se añadían otros que impo-
sibilitaron la reconciliación y obligaron á la dieta á pros-
cribir el luteranismo y demás sectas adherenles (1531). 
Los principes protestantes se reunieron en Smalkalda y 
fijaron las bases de una alianza contra lo determinado 
en la dieta. Entraron en ella casi todos los Estados se-
culares ó secularizados del norte de Alemania, auxilia-
dos de los príncipes enemigos del emperador. Pero ame-
nazado el Imperio por los Oíoraanos, se trató de nego-
ciaciones y se concluyó una tregua en Nuremberg, por 
la que se aseguró la tolerancia de las nuevas doctrinas 
hasta la celebración de un concilio general. 
Después de muchas alternativas y dificultades, se reu-
nió este en Trento, ciudad del Tirol, instalándose so-
lemnemente en 1545. Las primeras sesiones desagrada-
ron á los protestantes y se negaron 9 reconocerlo. El 
duque Mauricio, de la casa y sangre del elector de Sa-
jorna y yerno del landgrave de Hesse, aunque educado 
en el protestantismo, se separó de la liga de Smalkalda, 
la que atacada por los ejércitos de Garlos V, perdió la 
batilla de Msihtberg (1547), quedmdo prisioneros los 
dos jefes de ella. Disuelta la liga, concedió el emperador 
un Interin, hasta la decisión del concilio que estaba reu-
nido, y se dió al duque Mauricio el electorado de Sa-
jorna. 
Declarado el nuevo elector en favor del landgrave de 
Hesse, que se hallaba prisionero del emperador, rom-
pió otra vez con su protector Carlos V, y se unió á En-
rique I I de Francia. Mientras este quitaba á los impe-
riales las plazas de Metz, Toul y Verdun, él obligó al 
anciano emperador á firmar el convenio transitorio de 
Passau, por el que se concedía la libertad religiosa á los 
protestantes. 
Mauricio murió luego combatiendo con el margrave 
Alberto de Brandeburgo. Reunida la dieta en Augsburg© 
(1555), ratificó el convenio de Passau, accediendo á él 
Femando, rey de romanos, hermano del emperador y 
su sucesor á la corona imperial. 
La abdicación de Carlos V (4558) en favor de Fer 
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nando I , qae hacía f eiale | seis años qm estaba ejer-
eiendo la autoridad imperial como logar-teniente, áió á 
la Alemania un reinado de tranquilidad interior que re-
dundó en provecho de los Estados nuevamente forma-
dos y consolidá las mejoras hechas por los emperadores 
precedentes. Fernando 1 tuvo la dicha de dejar un hijo 
semejante á él (1564), Maximiliano 11, Este príncipe si-
guió el proyecto de atraer á los cismáticos por medios 
conciliatorios, pero la inflexibilidad del ponlíñce Pió V, 
produjo algún obstáculo para conseguirlo. Sin embargo, 
se conservó la paz. Su hijo, Rodolfo I I , abandonó los 
negocios á consejeros inhábiles, y su conducta extrava-
gante dió fundados motivos para que se le creyera fallo 
dé Juicio. Todo su largo remado de trernta y seis añus, 
se pasó en contiendas entre católicos y luietanos, y de 
estos con los calvinistas, que reprodujeron las conmo-
ciones, ligas, querellas sangrientas, y por último, la des-
moralización y miseria. Muerto Rodolfo (161:2;, recayó la 
dignidad imperial en el segundo hijo de Maximiliano I I , 
Matías, rey de Hungría y de Bohemia. En su reinado 
llegaron á su térmiüo el malestar y las discordias que 
preludiaron la larga guerra que habia de asolar á la 
Alemania treinta años. Como Matías no leola heredero 
directo, adoptó solemnemente á su primo Fernando ÍI 
de Austria, hijo del duque d.» Estiria. Ed'icado este por 
los Jesuítas, profesaba una rigidez de principios católicos 
incompaUbles con el estado del Imperio, y dió pábulo á 
los ódios religiosos (1619). 
Poco tiempo antes de morir Matías, los h í tennos de 
Bohemia y otros sectarios que soñaban una independen-
cia sin límites, convocaron una asamblea general de los 
Estados, maltrataron á los comisarios del emperador, y 
de acuerdo con los diputados de la Silesia, la Monvia y 
la Aiislría superior, pidieron la entera libertad de con-
ciencia y el restablecimiento de todos los antiguos pr i -
vilegios, y empezaron las hostilidades. La elección de 
Fer iando I I , á quien temian, les exasperó. Después de 
h iberle destronado de Bohemia, ofrecieron la corona al 
elector palatino Federico V, yerno del tey de Inglaterra, 
Ja cobo I , y Jefe de la unión protestante de Alemania. 
El emperador mandó contra ellos al conde de Tilly y 
al duque de Baviera. En una acción decisiva, trabada 
bajo 1?($ muralla^ de Praga, quedaron enteramenle der-
rotados los insurgentes, y el elector palatino huyó ter-
gonzosamenle. E l conde de Mansfeld y el duque Cristia-
no de Brumswick, sus partidarios, prolongaron otros dos 
años la guerra, pero sin adelantar nada. El palatiuado 
deque fué destituido Federico V se dió al duque de 
Baviera y se amnistió á los Botietnios. 
Fernando H trabajaba con empeño en acabar con el 
partido de los reformados en Alemania, pero las poten-
cias del Norte se opusieron á ello. Cristiano IV, rey de 
Dinamarca, excitado por la Inglaterra y la Holanda, se 
declaró su protector y marchó contra el emperador. 
Fernando I I puso á la cabeza de sus tropas al célebre 
W.ildsleio, que con cincuenta mil hombres empezó la 
campaña (1625) poniendo fuera de combale al conde de 
Mansfeld. De acuerdo con Tilly penetró en el norte 
de Alemania, donde se situó ventajosamente, batió á los 
Dinamarqueses en Lulter, sometió la Pomerania y se apo-
deró de las costas del Báltico. Cristiano IV recobró sus 
posesiones suscribiendo una paz, por la que se le quitó 
toda intervención en los negocios de Alemania. Walds-
tein fué recompensado con el título de doque de Me-
ckíemburgo, y se cree que aspiraba á formarse un Es-
tado independiente en el norte de Alemania auxiliado 
de las tropas que tenia. Fernando íí previno la usur-
pación licenciándolas, aunque privándose de su mejor 
apoyo (1629). 
El orgullo y las pretensiones exhorbitanles de Fer-
nando 11 alarmaron también á las potencias católicas, 
que recelaron ver renacer el proyecto de monarquía 
universal en aquel descendiente de Carlos Y y Felipe 11. 
Formaron nna liga, cuyo jefe principal fué el jóven 
Gustavo Adolfo, rey de Suecia, auxiliado del cardenal 
Riciielieu. El co.iquistadór sueco prometió tener en 
Alemania un ejército de treinta y seis mil hombres, di-
rigidos exclusivamente contra el emperador, y la Fran-
cia le prometió un subsidio de cualrociealos mil escudos. 
Sn plan era haberse dueño de! Báltico, fortificarse en el 
Norte y aislar á los Estados deí Auslria antes de inva-
dirlos. H íbiendo desembarcado con diez y seis mil hom-
bres se apoderó de las principales plazas de la Pomera-
nia y Brandeburgo, y contrajo alianzas con varios Estados, 
que hubieran preferido la neutralidad. Entre unto el 
conde de Tilly comprometió su propia causa condenando 
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á la ciudad de Magdeburgo á los horrores de un desas-
troso sitio. En las eercanias de Leipzig se trabó una re-
ñida batalla entre los Suecos y los imperiales (1631). 
Tilly fué batido con pérdida de la mitad de su ejército. 
Tres meses después era dueño Gustavo Adolfo de la Sa-
jorna, la Franconia, la Suavia,,el alio Rhin, el Palaiina-
doy el Electorado de Mayenza, viéndose en disposición 
de arrollar la Baviera para después penetrar en el 
Austria. 
Atemorizado Fernando II , se determinó á llamar al 
ambicioso Waldstein, á quien antes habia despedido. 
Waldstein no tomó el mando hasta haber exigido condi-
ciones que le hacian tan temible ai emperador como el 
mismo Gustavo. 
Estos dos grandes guerreros se encontraron en Lut-
zen (1632). Gustavo fué muerto en el principio de la ac-
ción, y el duque Bernardo de Sajonia-Weimar, que tomó 
después el mando, acabó de destruir á los imperiales. 
A pesar de este descalabro, Waldstein, sin rival digno 
de él, era el verdadero señor de Alemania. Toda la E u -
ropa tenia puestos los ojos en él, pues recelaba proyec-
tos de usurpación. Fernando II tomó para evitarlos la 
resolución de hacerle asesinar en Egra. 
Muerto Waldstein, dió el emperador el mando en 
jefe á su hijo el archiduque Fernando, asistido de los 
generales Gallas y Piccolomini. Los Suecos, dirigidos por 
el hábil Oxtmstiern, hacia cuatro años que seguían el 
plan de Gustavo. Una victoria que los imperiales consi-
guieron en Nordlmg dió causa al tratado de Praga, que se-
paró al elector de Sajonia de la liga protestaÍÍle. La in-
fluencia del Austria iba á ser preponderante, cuando la 
Francia intervino activamente (1635). Piichelieu renovó 
con los Suecos el tratado de alianza anterior, y se dirigió 
particularmente al duque de Sajonia Weiraar, heredero 
de los talentos de Gustavo Adolfo, concediéndole la Al-
sacia á título de principado y poniendo á su disposición 
un cuerpo de done mil hombres. Celebró otro tratado de 
alianza ofensiva y defensiva con la Holanda, contra el 
emperador y el rey de España. La guerra casi extingui-
da, volvió á encenderse con mas furor. Por parte de ios 
imperiales brillaion en ella Píccolomini, Merci y Juan 
de Wert, y por la de los enemigos de la casa de Austria, 
Banner, Torstenson, Wrangel, Gondé y Turena. La Euro-
pa ofreció en este periodo una escena de confusión y 
de carnicería difícil de seguir en sus detalles. 
El emperador Fernando I I murió, y fué proclamado 
su hijo el archiduque, con el nombre de Fernando I I I 
(1631), Las hostilidades siguieron aun, en medio de al-
gunas tentativas de pacificación. El duque de Sajonia 
Weirnar, maniobrando en la Aísacia con la cooperación 
de ios mariscales Turena y Guebriant, ganó ocho batallas 
y tomó tres plazas tenidas por inconquistables. En el Norte 
tenían los protestantes un auxiliar en una epidemia que 
diezmaba á los imperiales, y no les era difícil arrasar 
la Silesia y la Bohemia. Habiendo muerto Weirnar y 
Guebriant, quedaron con la dirección de la guerra Ture na 
y Condé, que alcanzaron cerca de Friburgo una memo-
rable victoria, y recuperaron de los Bávaros á Laudó, 
Philisbnrgo, Worms, Spira, Manheio y Mayenza. En fin 
las operaciones atrevidas de Torsíenson y de Wrangel, 
combinadas son la sublevación de los Húngaros, hicieron 
temblar á Fernando ÍII hasta en la capital de sus Esta-
dos hereditarios, y le decidieron á seguir las negociacio-
nes para la paz, empezadas hacia ya muchos años. 
El memorable tratado de Wesifalia, fué firmado por 
los protestantes en Osnabruck, á 6 de Agosto de 1648, 
y por los católicos en Munster, á 24 de Octubre del 
mismo año. 
Fernando I I I tuvo por sucesor á su hijo Leopoldo I , 
afortunado en sus guerras contra los Turcos; valiéndose 
de la Hungría, que había llegado á ser hereditaria en la 
casa de Habsurgo y Slaremberg, logró derrotarlos obte-
niendo por la paz de Garlowitz definitivamente la Tran-
sí! va ni a y la Esciavonia (1699). A l a muerte de Cáríos I I , 
rey de España, se presentó pretendiente á la corona para 
su hijo el archiduque Gárlos, y estuvo combatiendo con 
diferente fortuna hasta la celebración de la paz de Ulrecht, 
que puso término á la guerra. Muerto Leopoldo I , subió 
al trono José I , que firmó la paz de Hastadt. Por muerte 
de este ocupó el trono imperial Carlos V I , que habla 
combatido por el de España, y todos , sus esfuerzos se 
dirigieron á conservar íntegra su herencia á María Teresa, 
su hija primogénita. A fuerza de concesiones diplomáticas 
consiguió que todas las potencias garantizáran la Prag-
mática sanción que consagraba esta disposición. Mas 
apenas este último representante de la casa de Habsurgo 
descendió al sepulcro, y María Teresa, su hija, tomó 
posesión de sus Estados hereditarios, cuando aparecie-
ron pretendientes por todas partes Dos de ellos recla-
mabao toda la herencia, que eran el elector de Baviera, 
como descendiente de Ana de Austria, hija del emperador 
Fernando I , y el rey de Polonia, Augusto I I I , en nombre 
de su esposa, hija del emperador José. Otros concurren-
tes mas modestos se contentaban con parte de las pose-
siones imperiales. El rey de España reprodujo sus dere-
chos á la Hungría y la Bohemia: el de Gerdeña al Milanos: 
el nuevo rey de Prusia, Federico I I , á muchos princi-
pados de la Silesia quitados á la casa de Brandcbnrgo 
de donde é! venia. Este era el pretendiente mas temible. 
Antes de formular sus pretensiones invadió los princi-
pados con treinta mil hombres, y en dos batallas que 
ganó á los imperiales, obligó á María Teresa á cederle 
por el tratado de Bresjau la alta Silesia con el condado 
de Glaíz. Los reyes de Polonia, y Gerdeña depusieron 
también las armas con promesas y concesiones que les 
hizo. Dirigió después todas sus fuerzas contra el elector 
de Baviera, á quien auxiliaba U Francia. 
En poco tiempo había separado este á Weslfalia, se 
había apoderado déla alta Austria, y llegado hasta Praga, 
donde se hizo proclamar rey de Bohemia, y una dieta 
convocada en Francfort, le proclamó emperador con el 
nombre de Oárlos Vil. María Teresa promovió un alza-
miento general y expulsó al elector de Baviera, no solo 
de los Estados austríacos sinó también de los suyos pro-
pios, no obstante los esfuerzos déla Francia. Comenzada 
de nuevo la guerra y puesto Luis XV al frente de sus 
ejércilos con Mauricio de Sax que le seguía, tomó á Me-
nin, Ipres y Fumes. Los Austríacos hicieron punta hácia 
la Al sacia con el príncipe Garlos deLorena. Hubiera sido 
difícil á los Franceses cubrir su frontera si Federico I I 
de Prusia, alarraido con los progresos de los Austria eos, 
no hubiera vuelto á declarar la guerra á María Teresa, 
invadiendo la Moravia y la Bohemia. El príncipe de Lo-
ro na se replegó precipitadamente, y con su retirada se 
salvó la Alsacia y libró á la B i viera. El emperador Gar-
los VII no gozó de este cambio de fortuna por haber 
muerto casi repentinamente. Su hijo se contenió con la 
sucesión de sus Estados hereditarios, prometiendo re-
nunciar la alianza de la Francia, reconocer la pragmá-
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tica sanción, | dar sn voto como elector que era, á 
Francisco de Lorena, esposo de María Teresa. La guerra 
conlinuó, todavía porque la Holanda y la Polonia solicita-
das por la Inglaterra y el Austria, entraron en la coali- , 
clon contra la Prusia y la Francia. Federico 11 acabó la 
lucha en pocos meses, pues batiendo á los Auslriacos y 
Sajones ios tomó á Dresde, y talando la Sajonia patri-
monial de los reyes de Polonia, los obligó á pedir la paz. 
Firmada en Dres'de (1745), obtuvo Federico I I de María 
Teresa una nueva renuncia de la Silesia, y reconoció 
por emperador á su esposo Francisco I de Lorena, últi-
mamente elegido en Francfort. 
Quedó sola la Francia contra la coalición. El ejército 
enemigo constaba en su mayor parte de Ingleses man-
dados por el duque Cumbetíand. Encontráronse en Fon-
tenoi en las inmediaciones de Touroai, donde Cumber-
land formó con todas sos fuerzas un inmenso cuadro, al 
que dió un aploaio y solidez impenetrables, en el que los 
Franceses abrieron una brecha con cuatro piezas de ar-
tillería, cargando después á la bayoneta. Roto y desorde-
nado el enemigo abandonó el campo de batalla, con pér-
dida de diez y seis mil hombre^.' Esta victoria produjo 
la toma de Tournai, y de casi todas las plazas de los 
Países Bajos austríacos defendidos por los Holandeses. 
Para distraer al enemigo hizo Luis XV pasar á Esco-
cía al príncipe Eduardo, hijo del pretendiente, pero esta 
estratagema que empezó con buenos resultados, se des-
gració después. Los Ingleses continuaban las hostilidades 
proponiéndose arruinar la marina y colonias francesas, 
y Luis XV para evitario se dirigió contra la Holanda, 
persuadido deque ía Europa rec amaría la paz. El máris-
cal de Sax, después de haber tomado varias plazas á los 
Holandeses, embistió á Maestrich, y, como Luis XV lo 
bcibia previsto, pidieron los eoemigos una suspensión de 
armas. El mariscal de Sax no quiso renunciar el honor 
de lomar á Maestrich, y la reniiicion de esta importante 
plaza apresuró la conclusión úeí tratado de pazde Aquis-
gtan, que puso fin á la guerra de la sucesión de Austria 
(1748/ La Inglaterra, la Francia y la Holanda, convinie-
ren en que lodo lo tomado por cada una en la última 
guerra sería devuelto á quien pertenecía, y solo exigió el 
rey de Francia, que los ducados de Parma, Plaseocia y 
Giiastalla se cedieran á Pon Felipe, rey de España, La 
ocupación de la Silesia por el rey de Prusia, la de una 
parte del Milanesado por el de Cerdeña, la pragmática 
sanción, la elección de emperador en el esposo de María 
Teresa, y la sucesión de la casa de Hannover en el trono 
de Inglaterra, se declararon hechos irrevocables. 
La animosidad entre la Francia y la Inglaterra seguía 
todavía en pié, y cada una se preparaba para la guerra 
que los Ingleses empezaron con uno de aquellos golpes 
rateros que tan desconceptuada tienen su política, apo-
derándose sin prévia declaración de todos los buques 
Franceses esparcidos en los mares. La indignación fué 
general en Europa, que puso en el mar cinco escuadras 
para haeer respetar el derecho de gentes violado, y se 
creyó herir en lo mas vivo á la Inglaterra, atacando sus 
posesiones de Ilannovre, como habia aconsejado María 
Teresa resentida de Federico I I , quien formó un tratado 
de alianza con la Inglaterra, á la que garantizaba las po-
sesiones que se le disputaban. 
El duque de Richelieu empezó la campaña de un 
modo admirable. Desembarcó en Menorca, y mientras 
que Galissioniere batía al almirante Bing, él escaló el 
fuerte de San Felipe de Mahon (1757). El grueso del 
ejército, se dirigió al Hannover, y la primer victoria del 
mariscal Eslrees sobre el duque de Gumberland, hizo so-
meter los ducados de Cleves y Gueldres. Encargado Ri-
chelieu del mando, forzó á los Ingles á deponer las armas 
y firmar la capitulación de Closter-Severn. El rey de 
Prusia también sufrió reveses pues batido por Da un, 
general de Maria Teresa, se replegó á la Silesia (1757). 
Al mismo tiempo se presentó un cuerpo'de ochenta mil 
Rusos mandados por Apraxin, que penetró en la Prusia 
propiamente dicha y formó una masa compacta que los 
Prusianos no pudieron arrollar. Los Suecos, según un 
tratado que tenían celebrado con la Francia , pasaron 
á la Pomerania prusiana. Por último, un cuerpo de ejér-
cito combinado de Austríacos y Franceses, al mando del 
duque de Soubise, hizo frente á los Prusianos. Apretado 
Federico por todas partes, arriesgó un ardiz que le salió 
bien. Fingió una retirada, con la que atrajo á los ene-
migos á una .emboscada, y les derrotó completamente en 
Rosbach (1757). Alentados con tan buenos sucesos los 
Ingleses, rompieron la capitulación, y tomando la ofen-
siva (1758), ganaron á los Franceses la batalla de Crevelt, 
Los Husos, en número de sesenta mil hombres, manda-
dos por Fermer, llegaron á Brandeburgo, y sitiaron á 
Kusirin. Federico corrió á socorrer á los sitiados y lo 
consiguiój pero perdiendo diez mil soldados. Los Auslria-
cos Daun y Laundcn sorprendieron á los Prusianos en 
la Lusacia, doode perdieron la artilleria y los bagajes, 
quedando reducidos á estarse á la defensiva en el año 
siguiente (4759). 
Por parte de la Francia recibió la guerra nuevo im-
pulso con la subida del duque de Chioseul al ministerio. 
El mariscal de Broglie consiguió alguna superioridad 
contra los Hannoverianos, pero la campaña de las colo-
nias y en el mar fué ventajosa á los ingleses que destru-
yeron tres escuadras francesas: en la India, en las aguas 
de Gibraltar y en las costas de Bretaña. En America se 
apoderaron de la Guadalupe, la Dominica y el fuerte de 
Quebec; en Asia de Madrás y Pondicheri, y aun insulta-
ron á las mismas costas de Francia tomando á Bellisle y 
bombardeando al Havre. El nuevo ministro creyó repa-
rar tantos desastres firmando con Garlos I I I , rey de Es-
paña, el llamado pacto de familia, ó sea una alianza 
ofensiva y defensiva entre los Borbones de Francia, Es-
paña é Italia. Parecía que la Inglaterra habia estado fra-
guando esta convencioo para arruinar la marina, las co-
lonias y el comercio naciente de España. En menos de 
un año le causó mas de cien millones de perjuicios, y 
la quitó á Cuba, Manila y las Filipinas con caá! todos los 
buques de guerra. 
UQ cambio de gobierno en el Norte libró á Federi-
co I I de sus mayores contrarios. Pedro I I I y después 
Catalina I I declararon, haciendo retirar á sus tropas, 
que la Rusia guardaría extricta neutralidad. La Suecia 
siguió la conducta de la Rusia í476i). Por consiguiente 
los Prusianos y Hannoverianos mas expeditos en sus mo-
vimientos, triunfaron en la Silesia, Hesse y Sajonia. La 
corle de Vieoa se convendó de que era una quimera 
pensar en destruir á la Prusia, y Ja Francia se resanó 
á reconocer la superioridad inglesa en los mares. Tudas 
las potencias estaban cansadas y todas querían la paz. 
El tratado de Aix-la-Chapelle sirvió de base para la 
firmada en Paris el diez de Febrero de 1763, entre la 
Francia y la España, Inglaterra y Portugal. La Inglaterra 
obtuvo de la Francia la cesión de casi todas las colonias 
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del América septentrional, de las Antillas y del Africa, á 
saber: la Nueva Escocia, el Ganaílá, Cabo Bretón é isías 
adyacentes, las Grinadinas, la Dominica, Sari Vicente, 
Tabago, etc., las factoii.t* francesas del Senegai. En com-
pensación recibió ios islotes de San Pedro y Miiinelon 
hacia el banco de Terrauova, con condición de no forti-
ficarlos, ni tampoco el puerto de Dunkerque. La España 
salió menos malirUada, pues se la restituyeron Cuba y 
las Filipinas, renunciando la Florida y algunos fuertes en 
todas l,:s costas. El rey de Prusia firmó otro tratado se-
parado en Hubertsburgo, á quince de Febrero del mismo 
año, con Mana Teresa y el rey de Polonia, elecior de 
Sajouia. En él se re nova roa y garantizaron todos los an-
teriores en favor de la Pmsia. Desde entonces quedaron 
consignadas la superioridad maríiima de la InghUerra, la 
elevación de la Prusia á potencia de primer ói den y la 
intervencioa de la Ruáia en el sistema europeo. 
LECCION CUARENTA Y SIETE. 
Inglaterra. 
riS09-i760). 
Enrique-VIII sucedió á su padre ?í los diez y ocho 
años de edad (1509), y tenia todas las cualidades que 
pueden seducir á la maitilud: bellez), valor y poder. 
Casado con Catalina de Aragón, viud i de su hermano 
priraogénito, era natural aliado del rey católieo D. Fer-
nando y del pontífice Julio 11, que ioíérvino en el casa-
miento. Cansado de esta alianza se volvió contra la Es-
cocia, qiie sujetó á la Inglaterra. Embriagado con tal 
suceso, separó de su lado á los buenos consejeros de su 
padre, y se entregó en manos del cardenal Volsey, favo-
rito que pensaba mas en su provecho que en el bien de 
la monarquía. 
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Prendado el rey de Ana Boleyn, dama de honor de 
la reina, deseaba romper e! VÍQCIIIO con esta, alegando 
escrúpulos de parentesco. Encargado Vo'sey de seguir 
este negocio en Roma, nada pudo alcanzar del pon'.Mlce. 
Tal contratiempo alnjo al cardenal su destitución y des-
tierro. Después de cuatro años de negociaciones inútiles 
con el papa Clemente VII (1531), resolvió Enrique decla-
rar nulo el matrimonio con Catalina de Aragón, lia de 
Carlos V, y se casó coa Ana Boleyn y anunció su pro-
yecto de separación de la Iglesia de Boma. 
Por entonces habían cundido en Inglaterra las doc-
trinas de la reforma, que encontraron dispuestos á se-
guirlas á los sectarios de Wicief. Enrique por lo mismo 
halló prontos al parlamento y sus ministros, y se declaró 
jefe supremo de la iglesia angüeana, suprimió ¡os mo-
nasterios y se apoderó de los bienes eclesiásticos. Un sí-
nodo celebrado á instancias suyas, formuló una profesión 
de fé, que declaró ser la creencia de luglaierra, y escu-
dado con esta decisión, persiguió indistiotarnente á los 
luteranos y católicos (1534). Una de las víctimas mas 
ilustres fué el canciller Tomás Moro. 
Cansado también de Ana Boleyn, la mandó al cadal-
so por adúltera (1536). Dos días después se casó con 
Juana Seimur, que no vivió mucho tiempo en pjz con 
su marido. Ana de Cleves, princesa alemana, con quien 
se casó en seguida, fué víctima de un repudio (1540). 
Catalina Houward, quinta mujer del déspota, murió tam-
bién como Ana Boleyn (154:2). Por último, Catalina Parr, 
viuda de un lord, se libró de las manos del verdugo á 
fuerza de degradarse. Este príncipe que deshouró el 
trono con tantos crímenes y asesinatos, murió (1547) 
dejí üdo por sucesor á Eduardo VI, su hijo, y de Juana 
Seimur, de edad de nueve años. Lord Hertfort, tio del 
principe, disolvió el consejo de regencia, y tratando de 
gobernar con el nombre de protector, usurpó el título 
de duque Sommerset con que es comunmente conocido. 
De acuerdo con el doctor Grammer, arzobispo de Can-
torbery, protegió á los protestantes y organizó el culto 
Anglicano, que debía ser la religión de] Estado. Se o r i -
ginaron grandes trastornos, en los que el protector man-
dó al cadalso á. su mismo hermano lord Se y mu r. Der-
rocado él por las intrigas de lord Dudley, que usurpó el 
nombre y bienes de los duques de Northumberland, mu-
rió también degpllado (4 552). Dndley solicitó del parla-
mento una acta de sucesión al trono en favor de Juana 
Gray, sobrina de Enrique VIH, excluyendo á la princesa 
María, hija de Catalina de Aragón, por ser católica. En 
seguida casó á su hijo con Juana/ esperando por este 
medio \er entrar en su casa la dignidad real. El pueblo 
conoció la intriga y se rebeló, declarándose la mayoría 
por la princesa Mari a, cuando murió Eduardo "VI á la 
edad de diez y seis años (1553). 
Educada Maria en la humillación y el sufrimiento, 
subió al trono con pesar, y lo primero que hizo fué res-
tablecer el culto de la Iglesia romana. Lord Dudley, su 
hijo y Juana Gray murieron en un cadalso (1554), y ella 
casó con Felipe, infante de España, cuya unión fué des-
venturada á causa de ser María de mucha mas edad que 
su esposo. Ya empezaban á notarse síntomas de descon-
tento, cuando una accesión de fiebre condujo al sepul-
cro á la desgraciada Maria (1558). Coronóse Isabel, hija 
de Enrique VIH y Ana de Boleyn, prosélita de la reforma 
que hizo recibir como religión del listado en una acta 
y profesión de fé que mandó promulgar en 1559. Muy 
luego de haber subido al trono empezó entre ella y la 
reina de Escocia la animosidad, cuyo fin trágico es bien 
conocido. Nieta Maria de Jacobo Estusrdo ÍV, que casó 
con la hermana de Enrique VII I , pedia alegar derechos 
á la corona cls Inglaterra, y en concepto de ios no re-
formados era la legítima soberana. Después de haber 
enviudado de Francisco I I de Francia, volvió María á 
Inglaterra (1561), que encontró víctima del fanatismo y 
la he regí a. La nobleza escocesa que era católica, pensó 
en dar á la reina un apoyo contra el fanático Juan Kuox 
y las turbas que habla reclulado, y la propuso su en-
lace con su primo lord Darnley que luego murió asesi-
nado. Casóse después con el conde de Bothwell, á quien 
la opiuion publica señalaba como asesino del anterior 
marido de ja reina. Desde entonces María empezó á 
decaer del afecto del pueblo, y habiéndose formado una 
liga de señores, obligaron á Bothwell á huir al conti-
nente y depusieron á María, transiiriendo sus derechos 
á Jacobo VI, su hijo, niño de corta edad. María huyó 
del castillo donde la tenían, y fué á refugiarse á Isabel 
su prima, que no quiso verla y mandó prenderla y en-
cerrarla en Carlisle. Una insurrección en favor de la 
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reina destituida, no tuvo mas resaltado que hacerla pe-
recer á manos de su rival Isabel (1569). En 4586 fué 
juzgada y condenada á ser decapitada, como lo fué en 
el casiiüo de Fothevingay el 7 de Febrero de Í587. Isa-
bel aparentó llorarla culpando de tan atroz asesinato á 
sus furibundos ministros. 
Toda la Europa se alarmó, y especialmente Felipe 
11 que declaró la guerra á Isabel y dispuso la llamada 
Armada invencible que las tempestades desbarataron. 
Los ingleses tomaron luego la ofensiva en las costas de 
España y eo el Nuevo Mundo. Isabel combatió lamoien 
á Felipe dando auxilio á los insurgentes de los Paises 
Bajos y á los de Francia. Felipe I I en represalias, fo-
mentó las insurrecciones de Irlanda, á donde fué el fa-
moso conde Essex, jó ven arrogante y presumido, que 
desentendiéndose de las órdenes del consejo, perdió el 
ejército, conüado en la afición que la reina le tenia. 
Esta no pudo salvarle de i r al cadalso, y se contentó 
con dejarse morir de sentimiento á los setenta años de 
edad (1603). 
Con la muerte de Isabel se extinguió la dinastía de 
Tudor, que fué reemplazada por la de los Estuardos en 
la persona de Ja cobo VI, rey de Escocia, hijo de María 
Estundo y segundo nieto de Enrique "VII á quien la 
nmrna Isabel designó por heredero (1603). Jacobo VI 
en Escocia lomó el nombre de Jacobo I de Inglaterra. 
Hubiera querido unir loa tres reinos británicos, pero los 
parlamentos de Inglaterra y Escocia se opusieron á una 
unión que anulaba sus privilegios. Su largo reinado pa-
só en ardientes disputas religiosas, que incendiaban las 
pasiones políticas. Los católicos presentaron una petición 
que fué desechada. Los calvinistas austeros .no quisie-
ron admitir la profesión de fé dada por el poder, y 
desecharon la gerarquía eclesiástica. Con el nombre de 
Puritanos formaron tanto en Inglaterra como en Esco-
cia, una furibunda secta que atacaba el órden social, 
proclamando la absoluta independencia. Jacobo I que se 
preciaba de ser hombre científico, disputó con sus prin-
cipales jefes, pero sin convencerlos (1604). Entre tanto 
la oposición á su administración despótica, tronaba en 
la cámara de los comunes atacando al duque de Buckin-
gham. 
En el siguiente remado de Garlos I (1625), ya se 
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hizo violenta. El matrimonio con Enriqueta de, Francia, 
hija de Enrique IV, habia disgustado á ios protestantes, 
y el disgusto se hizo general cuando se TÍÓ que el rey 
conservaha al frente da los negocios al duque de Buc-
kingham, cuyo fausto y elegancia escanda i izaban á los 
fieros puritanos. Habiendo gastado considerables sumas 
en dirigir expediciones inútiles contra la Francia y la 
España,, pidieron los comunes que se ícnimlára una 
acusación contra él. VA rey creyó que todo ataque d i r i -
gido contra su ministro y favorito, era un crimen de 
lesa magestad, y disolvió tres cámaras que se negaron 
á darle los subsidios que pedia. La oposición descendió 
desde la tribuna parlamentaria al pueblo, que dió mues-
tras de indignación con algunos alborotos. Buckinghaoi 
murió asesinado (1628), y ie reemplazaron el conde de 
Straffort y el doctor Laúd, arzobispo de Londres. Este 
introdujo algunas ceremonias en el cu lio anglicano, y 
fué acusado de papismo por los puritanos, á quienes se 
trató de reprimir con severidad. Straffort, qué tenia la 
administración política á su cuidado, experimentó tam-
bién una grande oposición. En esto se decidió el rey á 
gobernar sin parlamento, y estuvo sin convocarle desde 
i m hasta 1640. 
Bajo el pretexto de que se procuraban introducir i n -
novaciones en el culto anglicano, se insurreccionaron 
los puritanos escoceses (1637). Garlos mandó un ejército 
contra ellos, compuesto en su mayor parte de presbite-
rianos, que resistieron á combatir á-sus hermanos. El 
rey convocó al parlamentó, y en vez de recibir subsi-
dios se le dirigieron representaciones acaloradas," y aca-
bó por disolverle. A fuerza de expedientes se procuró 
algunos recursos y envió otro ejército contra los Esco-
ceses, el cual fué también derrotado (1641). Colocado el 
rey en el último apuro, convocó otro parlamento, que 
se llamó el Largo por el mucho tiempo que duró. Este 
empezó condenando á los ministros del rey, de les qne 
Strafford murió en un cadalso, y Laúd fué separado. 
Una coincidencia hizo que los católicos de Irlanda se 
insurreccionaran al misino tiempo y degollaran á todos 
los Ingleses protestantes. Estos acusaron al rey de autor 
de esta insurrección, y el parlamento le privó del ma-
nejo de las rentas del Estado y del mando de las tropas. 
Carlos entonces se salió de Londres y reunió á sus par-
ciales para cooibatir á YÍTa fuerza á los puritanos (16í^). 
Tomaron el nombre de caballeros, por estar entre ellos 
la mayor parte d é l a nobleza. Los primeros encuentros 
no fiieron decisivos, pero la acción de Naseby (4645) ar-
ruinó enteramente la causa del rey5 que después de 
haber andado errante por algún tiempo, se fió eü la 
lealtad de los Escoceses. Mas viendo los furibundos pu-
ritanos que no podían conseguir de él su adhesión á los 
principios religiosos que profesaban, ie entregaron á los 
agentes de! parlamenio inglés (1647). 
Se ha observado siempre en las revoluciones políti-
cas, que el partido vencedor se divide luego en otros 
muchos. Esto sucedió también entre los puritanos ingle-
ses. Los presbiieriaaos, propiamente tales, desecharon 
la gerarquía episcopal, y pretendían que sus pastores 
fuesen elegidos por el pueblo; pero otros que tomaron 
el nombre'de independíenles, no querian ninguna espe-
cie de sacerdocio, considerándose tales todos ellos. Esta 
secta era poco numerosa en el parlamento, pero en el 
ejército y entre las masas ignorantes del pueblo tenia 
una inmensa maforía. Temiéndose grandes trastornos, 
intentóse reprimir á los independientes, quienes suble-
vándose formaron otro parlamento, que fué el principal 
agente de Cromwell. En él todavía se formó otra secta, 
llamada de los niveladores, que llevó su frenesí revolu-
cionario hasta intentar la abolición de toda distinción 
social. Cromwell vi ó la necesidad de dar un golpe de 
mano á esta segunda clase de facciosos que comprome-
tían á su partido, y lo hizo. Sacó luego al rey de las 
manos de ios presbiterianos para evitar toda reconcilia-
ción. El parlamento dió órden para que no se aproxi-
maran tropas á Londres, y Cromwell respondió que él 
iria con ellas. En efecto, el día siguiente embistió á la 
cámara de los comunes el coronel Pryde, que antes habia 
sido carretero, y con el pretexto de purificarla prendió 
i doscientos y un miembros de la mayoria presbiteriana. 
Otros sesenta independientes que quedaron en ella se 
alzaron con los poderes públicos y formaron la mons-
truosa asamblea que subyugó á la Inglaterra por algún 
tiempo. Acusó al rey de alta traición y nombró para 
juzgarle ciento treinta y tres juetíes escogidos entre sus 
mas acalorados partidarios. De ellos tan solo setenta se 
atrevieron á sentarse en el tribunal bajo la presidencia 
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del abogado John-Bradshaw, sobrino del poeta Milton. 
Conociendo el rey qae el objeto de esta farsa era per-
derle, no quiso defenderse y fué condenado á muerte 
(1649). A la edad de cuarema y nueve años subió al ca-
dalso con firmeza y resignación. Desde entonces aquella 
asamblea de independientes pasó á abolir ia monarquía 
y establecer una especie de república. 
El que todo lo habia manejado así era Oliñero 
Cromwell, descendier.'te de una familia honrada de Hun-
tingdon. En su juventud habia sido de vida relajada, y 
cansado de ella se airojó al rigorismo afectado de los 
puritanos. Gomo había malgastado su patrimonio, pen-
saba en expatriarse, cuando empezó la revolución. El 
llamado parlamento largo armó algunos cuerpos de vo-
luntarios, y Cromwell consiguió un grado; relacionán-
dose después con el general Fairfax, le hizo coronel y 
ejerció una grande iolluencia en el ejército. Dudoso en-
tre salvar al rey ó hacerle asesinar., se decidió por lo 
último, y habiéndolo conseguido ya, conocióse que era 
el único hombre que podia dirigir los negocios del Ettado. 
Cuando fué decapitado Carlos í , se hallaba en Ho-
landa el príncipe de Gales, de edad de diez y ocho años, 
y tomó el nombre de Garlos SI, con el que pasó á Esco-
cia (1650). Allí trató con los presbiterianos celosos que 
aborrecían á los independientes. La asamblea facciosa 
que se habla apropiado el título de parlamento inglés, 
se preparó para la guerra. Avergonzado Fairfax de per-
tenecer á ella, hizo dimisión del mando, que fué confe-
rido á Gromwell. Marchó este contra los presbiterianos 
escoceses, á quienes derrotó en Dumbar y Worcesler, 
haciendo reembarcar á Carlos I I . Después de estas vic-
torias, ya no tuvo reparo en manifestar sus proyectos 
de usurpación. Volvió á Londres, y presentándose en la 
cámara de los comunes con una fuerza de soldados, la 
echó en cara su despotismo y depredaciones. En seguida 
mandó á todos sus miembros desalojar sus puestos y 
cerró con llavo. Concluido este acto de impudencia, los 
soldados á quienes tenia ya ganados, íe saludaron con 
el título de protector, y le confirieron la au'oridad sobe-
rana. Üiósele mas adelante un consejo de quince miem-
bros vitalicios elegidos por él , y un parlamento que se 
reuniría cada tercer año (1653). 
Durante su protectorado prosperaron la marina y el 
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comercioy y muchos príncipes del continente buscaron 
su alianza. Sin embargo, no cesaban los síntomas de re-
sistencia y ódio á su administración, hasta en el parla-
mento que Invoque depurar 00,0 exclusiones arbitrarias. 
Cromwell pasó los últimos días de sn vida Meno de un 
terror tal, que en la soledad le hacia desgraciado, y en 
la sociedad le espantaba. Murió el 3 dte Setiembre de 
1658, de cincuenta y nueve años. Los partidos hasta 
entonces reprimidos, empezaron á moverse con violen-
cia. Ricardo Cromwell, que según la voluntad de su pa-
dre había sido declarado protector, no se atrevió á ha-
cerlos frente, y abdicó á los pocos meses (1659). 
Mientras que en los parlamentos y los cluhs milita-
res se cruzaban órdenes opuestas, Mooch, general esco-
cés, y antiguo amigo de Cromwell, se apoderó de Lon-
dres alhagando á todos los partidos, y sin declararse 
por ninguno. Restableció á los presbiterianos expulsados 
por Pryde hacia diez años, é hizo que se convocara á 
nuevas elecciones. Hechas estas con grande entusiasmo, 
fueron favorables á la causa del trono. Apenas se reunió 
el parlamento, se presentó en él un enviado de Carlos 
I I COL un meosMje en que ofrecía amnistía general, ga-
rantía la libertad de conciencia, y se comprometía á 
conservar las posiciones sociales existentes. El general 
Monch se declaró inmediatamenie por el rey, y lo mismo 
hizo el parlamento, que votó la restauración de los Es-
íuardos. Garlos I I entró en Londres en medio de acla-
maciones unánimes (1660). 
No fué duradera la alegría, porque favorable el rey 
á la religión anglicana, tuvo que contener á los católi-
cos irlandeses y á los puritanos escoceses. Además, para 
recompensar anteriores servicios se vió en la necesidad 
de ser pródigo. Por otra parte, la condenación de los 
regicidas al último suplicio, que alarmó a los cómplices 
en la anarquía, y la venta de Dunkerque á la Francia, 
con la guerra á la Holanda, pusieron á los espíritus en 
un estado de agitación temible (1667). Carlos I I sacrificó 
para calmarla á su primer ministro y compañero de 
destierro lord Clarendon, y contrajo una triple alianza 
con la Holanda y la Succia contra Luis XÍV (1668). El 
nuevo ministerio condujo al rey á separarse del voto 
nacional, por medio de una alianza secreta con el rey 
de Francia, á quien dió auxilio cpntra la Holanda, 
Haela fa tiempo que las controversias de las sectas 
religiosas y i a desmoralización de las revoluciones tiabian 
introducido, principalmente en la córte, un excepucismo 
absoluto que tenia escandalizados á los presbiierianos 
celosos, cuando la conrersion del duque de York al cris-
tianismo (1671) sublevó las pasiones popiilares, pues 
que era el heredero presumo del trono. Sostenidos algu-
nos fanáticos por la oposición de los comunes, denuncia-
ron á los católicos de conspiradores contra el protestan-
tismo y consiguieron el bilí de Test, por el que se les 
excluía de todo cargo público. 
En esta ocasión (1680) empezaron á emplearse las 
denominaciones de Whigs y Torys. Con la primera eran 
designados los presbiterianos fanáticos de Escocia, y con 
la segunda los católicos de Irlanda. Hoy designa esta á 
los afectos á las prerogalivas reales/y aquella á ios cam-
peones de las pasiones populares. 
Carlos I I concedió á loá presbiterianos cuanto podía, 
pero su furor no se aplacaba, y hacia temer se repitie-
ran las escenas del anterior reinado. Revistióse de ener-
gía y disolvió el parlamento. Desde 1681 á 1683, gober-
nó solo, hasta que estalló una conspiración que reuaió 
á todos los descontentos. Millares áe víctimas fueron 
conducidas al cadalso, entre las que se cuentan el céle-
bre lord Russell y Algernon Sidney. Carlos I I pensaba 
adoptar otro género de política, cuando murió dejando 
m hijo ilegítimo, elduqu© de Montmouth; en cuyo favor 
se formaron varias conspiraciones (1685). Jacobo I I Es-
tuardo, duque de York y hermano del rey difunto, ocu-
pó el trono sin grande oposición. No encubrió sus pro-
yectos de restablecer el cristianismo y la monarquía 
pura. El duque de Montmouth reunió a todos los descon-
tentos y dió principio á las insurrecciones, pero cogido y 
juzgado, murió en el cadalso. Siguiéronse los excesos 
en muchas provincias que se habían declarado por él, 
y apresuróse la ruina de los Estuardos. 
No teniendo ya al, duque de Montmouth, suplicaron á 
Guillermo, príncipe de Orange, Stalhouder de Holanda y 
yerno del rey Jacobo, que violera á Inglaterra y acep-
tara la corona que le ofrecían. Guillermo aceptó y des-
embarcó con tropas de Holanda 0688). Abandonado Ja-
cobo I I de su familia, del ejército y del pueblo, pasó á 
Fraaoia, Su. fuga fué declarada abdicación voluniana, y 
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Guillermo ocupó el trono de Inglaterra pacíñcameníé. 
Luis XIV se negó á reconocerle por rey de la Gran Bre-
taña, y proporcionó soldados y recursos al destronado 
Jacobo que desembarcó en Irlanda (1689), Esta tentativa 
salió fallida, pues derrotado en Bovino y perdida la bata-
lla naval de logue,, se volvió á Francia donde murió 
(1701). 
Resentido el príncipe de Orange de Luis XIV, entró, 
en todas las ligas formadas contra él, y cuando se en-
cendió ía guerra de sucesión al trono de España, organi-
zó la oposición europea que puso á aquel monarca en 
peligro. Gomo Guillermo no tenia hijos y temiera el par-
lamento una tentativa en favor del pretendiente Eduardo, 
hijo de jacobo í í , se dió la célebre acta de sucesión que 
excluye á los católicos del trono. La hija del mismo Ja-
cobo Ií, Ana Eátuardo, casada con el príncipe real de 
Dinamarca, que era muy adicta á la iglesia anglicana, 
cogió el fruto de esta disposición (1702). 
Al terminar el anterior reinado amenazaba como ine-
vitable una guerra con la Francia. Los Torys procuraban 
alejarla y los Wighs promoverla. El celebre duque de 
Maiborough, que era Wigh, y- cuya mujer tenía grande 
influencia sobre la reina, decretó la espedicion y tomó 
el mando de ella (1703). La monarquía francesa estaba 
e.vhansla, y á consecuencia de las batallas de Ilochstedt, 
Ramüies, Oudenarde y Malplaquet, que fueron ganadas 
por Maiborough, Luis XIV solicitó la paz (1710), y una 
revolución parlamentaria que quitó el mando á Maibo-
rough, y se le dióá ios Torys, se la concedió separando á 
la Inglaterra de la coalición contra la Francia (1712). 
Por la paz de Utrecht, que terminó las hostilidades, ad-
quirió la íaglaterra colonias muy importantes. 
En el reinado de Ana tuvo lugar la unión parlamen-
taria de la Escocia con la Inglaterra. Al terminar el mis-
mo, se hizo furiosa la animosidad entre Torys y Wighs, 
porque la reina habia manifestado sus diseos de revocar 
el acta de sucesión lianiando á su hermano Eduardo, 
que vivía desterrado. Los Torys se inclinaban á favore-
cer este proyecto que desvaneció la pronta muerte de la 
reina (1714). 
Fué llamado á sucedería Jorge I Brunswick-Lunebur-
go, elector de Hanovre, nieto segundo de Jocobo j . En 
su reinado y ea los de sus dos sucesores iaoiediatoSj 
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Jorge 11 (1727) y Jorge III (1760), llegó la Inglaterra á 
ser potencia preponderante por la audacia y firmeza de 
su política; la extensión de sus colonias y su comercio, 
y por la influencia de sus principios políticos y filosó-
ficos. 
LECCION CUARENTA Y OCHO. 
F r a n c i a 
( i m . - i m . ) 
Carlos VIII, hijo de Luis Xí, heredó á los once años 
un reino abundante de recursos, tranquilo en e! inte-
rior y respetado de los extranjeros. Por e! testamento del 
padre se conferia la regencia á Ana de Beuujpu, her-
mana de Gárlos. Pero el duque do Orieans, heredero 
presunto de la corona, trató de qiiilársela. Sometida esta 
disposición á los Estados generales de 1484, fué confir-
mada con algunas restricciones. Ana les disolvió y con-
tinúo con vigor la política de! anterior reinado. Los gran-
des sucumbieron, pero el duque de Orieans se retiró á 
los Estados de Bretaña y se atrevió á combatir con las 
tropas reales. Derrotado en Saínt-Aubin por Laíreraonille 
y cogido [ risionero, fué encerrado en una torre. Habien-
do sabido la regente, que Maximiliano de Austria, viudo 
de Maria de Borgoña, proyectaba un segundo matrimonio 
con Ana de Bretaña, dirigió iodo su esfuerzo á impedirlo» 
Lo consiguió, casándola con su hermano Gárlos Yílí. 
Ofendido Maximiliano, se unió á los reyes de Aragón y 
de Inglaterra contra la Francia. Ya entonces roedit iba 
Garlos VIH la conquista de la Italia y del Imperio griego, 
y para deshacer una coalición que le imposibilitaba 
realizar semejante procedo, abandonó á Maximiliano el 
Franco-Condado y una parte del Arlois; á Fernando 
el Católico el Rosellon, y dió una gran suma de dinero 
al rey de Inglaterra. 
Hecho esto, dejó el cuidado del reino al duque de 
BorboB, y se puso en marcha con un formidable ejército 
qne pasé los Alpes por diversos puntos y se m i otó en 
AsíieYi404). Ninguna potencia de la Italia superior se 
le opuso, y Gárlos entró en Florencia y Roma. El hijo 
de Fernando, Alfonso V da Aragón, trató de defender á 
Nápoles, pero en vano, paes abandonado de los Napo-
litanos, vió á Carlos entrar triunfante{1495), Entretanto, 
Luis el Moro, que había hecho morir á su sobrino Ga-
leas, duque de Milán, pidió las invesiiduras del ducado 
al emperador Maximiliano, j fué el móvil de una liga 
contra los Franceses, en la que además del emperador, 
entraron: Felipe el Hermoso, soberano de los Países Ba-
jos, Fernando el Católico y los Venecianos. Los confe-
derados ocuparon los pasos de los Apeoioos, y como los 
Franceses no tenian armada para comunicar por mar con 
su país, era probable que la ítalia fuera su sepulcro. 
Cuando Carlos supo las disposiciones de los aliados, dejó 
destacamentos eo los puntos qne había ocspado, y con 
el resto del ejército volvió piés atrás. Llegando á Fornova, 
ciudad de Lombardía, al pié del Apenino, encontró un 
ejérci'o de cuarenta mil hombres que le negaba el pasó 
(U95). Atacóle vigores tmente, y rompiendo por él, pasó 
y llegó á Francia, mas en concepto de vencido que de 
vencedor. Cuando pensaba en otra segunda campaña, 
murió de un accidente á ios veinte y ocho años de 
edad (4498). , 
Extinguida la línea directa de Valois. sobió al trono 
el duque de Orleans, segundo nieto del hermano de 
Carlos ÍV, con el nombre de Luis Xíí. Todos los que 
habián aconsejado al íiUirno rey cuando el duque quedó 
prisionero en la batalla de Saint-Aubin, temieron su re-
senümlí'nto. Luis, para calmar sus inquietudes, les dijo, 
que eí rey de Francia no vengaba las injurias hechas ai 
duque de Orleans. Empezó "su reinado, rompiendo su 
matrimonio con la hija de Luis" Xí, y se casó con la viu-
da de Garlos Vi l , Ana de Bretaña. A las prelénsiooes de 
su anlecesor sobre el Milanés. reuoia Luis Xíí las suyas 
pronias, procedentes de su abuela la célebre Valentina 
de Miían' Con el auxilio del pontífice y los Venecianos 
invadió h Lombardía, y se apoderó de todas las plazas 
del Milanés. Luis el Moro, que por sus crímenes no habia 
podido encontrar aliados, cayó en poder del vencedor 
que le encerró ea un castillo f45O0). 
Grejéndose ya seguro el francés en Milán, volvió sus 
armas contra la Italia inferior. Mas desconfiando poder 
conquistar á Ñapóles, propuso ai rey católico un tratado 
de división. En su consecuencia invadieron los Estados 
napolitanos dos ejércitos, uno francés y otro español, 
al mando del Gran Capitán Gonzalo de Córdoba. Aspira-
ron después los dos pretendientes á quedarse con el 
todo, empezaren las hostilidades, y balidos muchas ve-
ces los Franceses por los Españoles, se vieron obligados 
á abandonar para siempre el reino de Ñápeles (1503). 
Por este mismo tiempo ocupaba el solio pontificio 
Julio 11, á quien los Venecianos hablan usurpado parte 
de sus Estados; y para oponerse á ellos hizo reunir á 
los tres monarcas mas poderosos de entonces, Maximilia-
no e l emperador, el rey de España y el de Francia, quie-
nes de acuerdo con él se dividieron de antemano los 
Estados de "Venecia. Tal fué la llamada Liga de Cambrai 
concluida á fines del año 4508. El primero que empezó 
las hostilidades, fué Luis Xlí, atacando cerca de Agnadel 
fl510) á ios Venecianos excomulgados por el papa. Ma-
ximiliano se adelantó hasta Pádua. El senado de Venecía 
justificó en tan eminente peligro su reputación de habi-
lidad y energía. Dejó a l rey de Francia el país que habla 
ocupado, y al de España le entregó cinco ciudades ma-
rítimas de la Italia inferior. El emperador mal secundado 
por los Estados de Alemania, perdió á Pádua y se retiró. 
El papa, que era el alma de la liga, depuso las armas 
con la oferta de la Romanía que tanto'deseaba, y con 
las reiteradas protestas de respeto que le hicieron. Re-
conciliado Julio I I con los Venecianos, descubrió su gran 
proyecto, que era arrojar de la Italia á los Bárbaros, 
que asi llamaba á los Franceses. Formó contra ellos 
una Santa liga con Fernardo el Católico,- los Venecianos, 
los Suizos, los imperiales y Enrique VIH de Inglaterra, 
que se encargó de desembarcar en el norte de Francia. 
Desconcertóse esta liga con la aparición de Gastón de 
Foix, sobrino de Luis Xlí, que consiguió tres victorias 
consecutivas contra los coligados en Bolonia, Brescia y 
Rávena, donde fué herido mortalmente (1512). Sin em-
bargo, los Franceses no pudiendo conservar el Milanés 
le abandonaron, y los hijos de Luis el Moro fueron res-
tablecidos en Milán, los Médicis en Florencia, y Genova 
recobróla libertad. Por último, derrotados en Novara 
los Franceses repasaron los montes apresuradamente. 
Enrique Vilí, desembarcó en Calais y destrozó otro ejér-
cilo. 
Los Suizos, al mando del cardenal obispo de Sion, 
penetraron en Borgoña y amenazaban á Dijon, cuando 
la muerte de Julio 11 puso término á las hostilidades. 
Sucedióle León X, j Luis Xíí se reconcilió con él feliz-
mente. Después compró á ios Suizos su retirada, cedió 
el Miíanés á Maximiliano Esforcia, renunció la Navarra 
en favor del rey Fernando, y dando á Enrique VIH un 
fuerte rescate por las ciudades que había ocupado, se 
casó con su hermana María de Inglaterra. Poco después 
de este desenlace, murió Luis á la edad de cincuenta y 
cuatro años. 
No habiendo dejado hijos barones, le sucedió Fran-
cisco I , conde de Valois, su yerno, que descendía por 
línea recta de Cárlos YI . Luego que subió al tronó se 
apresuró á reprodueir las pretensiones al Milanés, y re-
solvió arrojar de él á Maximiliano Esforcia que se de-
fendía con tropas suizas. En Agosto de 4515, puso en 
movimiento un ejército de cuarenta mil hombres de i n -
fantería y cuatro mil de caballería escogida. Este ejército 
pasó los Alpes y se concentró en Malignan. Avanzaron 
los Suizos en columnas cerradas, y los Franceses los 
recibieron con firmeza, hasta hacerlos retirar. Francisco I 
entró triunfante en Milán, y Maximiliano le cedió sus 
derechos por una pensión que fué á gozar á París. En 
seguida hizo la paz con los Suizos (1516). 
No tardó mucho tiempo en manifestars© la funesta 
rlvalichvd entre Carlos V, rey de España y emperador de 
Alemania, y Francisco 1; rivalidad que causó á la Fran-
cia grandes males. El engrandecimiento del primero daba 
recelos á Francisco I y á la Inglaterra que se unieron 
para contener aquel poder siempre creciente. Pero Car-
los Y deshizo su alianza ganando.á los ministros de En-
rique W i , y se preparó para conquistar la Borgoña, á 
la cual tenia antiguas pretensiones. Mas antes quiso ar-
rojar de Italia á su rival, para lo cual promovió una 
liga con León X, que deseaba restablecer en Milán á 
Francisco Esforcia. El mariscal de Lautrec, mal secun-
dado por ios Suizos, á quienes no podía pagar, fué ven-
cido en Bicoca por Próspero Colorína, general de la liga, 
Los Franceses salieron del Milanés maltratados y vencí-
des. La Inglaterra, inducida por Cárlos V, declaró tam-
bién la guerra á la Francia, á tiempo que la coalición 
italiana unia sus fuerzas á un resnetable ejército espa-
ñol, mandado por el marqués de Pescara, el conde de 
Lannoi y el condestable de Borbon, que perseguido por 
la reina madre Luisa de Saboya, se puso al servicio del 
emperador. El presuntuoso Francisco í mandó pasar lo» 
Alpes á un nuevo ejército á las órdenes del almirante 
Boonivet, que fué derrotado en Biagrasso. Tomó el man-
do de sus restos ei caballero Bayardo, que sustuvo la 
retirada con valor, hasta que herido mortal mente fué 
arrebatado á la Francia. El condestable de Borbon i n -
vadió la Provenza y sitió á Marsella; Enrique VIH pene-
tró por la Picardía, y llegó á veinte leguas de París. Fran-
cisco I hizo un doble esfuerzo para libertar de la inva-
sión al suelo francés, y tomando luego la ofensiva pasó 
los Alpes, sorprendió á sus enemigos, entró en Milán y 
fué sobre Pavía contra los Españoles que hablan concen-
trado en ella lo mejor de su ejército {1525). En una v i -
gorosa salida que hicieron contra los Franceses, queda-
ron tendidos en el campo diez inil hombres, y los caba-
lleros mas ilustres que no murieron, quedaron prisioneros 
con Francisco I , que fué conducido á Madrid. 
Garlos V después de haber tenido á su rival prisio-
nero casi un año entero, consintió en deponer las armas 
y celebró un tratado, por el que debia recibir á l í tulode 
rescate el ducado de Borgoña y oíros Estados, y Fran-
cisco í renunciar sus pretensiones al Milanés y al reino 
de Ñápeles, ceder sus derechos á Flandes y el Artoix, y 
restituir todos sus bienes al condestable de Borbon, de-
jando en rehenes á sus dos hijos el Delfín y el duque 
de Orleans. Firmado el tratado por Francisco I , fué 
puesto en libertad, y apenas llegado á Francia, protestó 
contra él, en Vista de que la Inglaterra, la Santa Sede y 
Yenecia, que habían auxiliado á'Carlos V , se separaban 
de é! por miedo á su grande poder. Comenzó nuevamente 
la guerra, y el condestable de Borbon que recorría vic-
torioso la Italia, fué sobre Boma, y dando el asalto, mu-
rió en é!, aunque fué entrada á saqueo y el pontífice 
Clemente Vil. bloqueado en el castillo de Santo Angelo, 
donde se hübia retirado. Un ejército francés entró des-
pués en Roma, y penetró hasta Ñápeles. Pero la defec-
ción del almirante Doria, la muerte del general francés. 
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y el mal estado del ejército, le obligaron á retirarse 
precipitada raenle. Entonces propuso Carlos V á Francisco I 
condiciones de paz, que este adimüó en Cambray (1520). 
Siete años después rompió Francisco este traiado con 
pretextos frivolos, aprovechándola ocasión en que Garios V 
se hallaba ocupado en rechazar á los Turcos que habían 
invadido la Hungría, y en dispersar á los corsarios afri-
canos á quienes tomó ñ Túnez, á donde,se guarecían. 
Guarido hecho esto volvió á Italia, Francisco I se reti-
ró sin atreverse á espetarle. Siguióle Cárlos V hasta 
poner sitio á Arlés y Marsella, y haciendo que otro ejér-
cito invadiera la Francia por el Noríe. Desesperado Fran-
cisco I de poder comener á su rival en sus proyecios, 
se hizo altado, con escándalo de !a cristiandad, de So-
liman, emperador de los Turcos. Carlos V le propuso 
una tregua de diez años, que se fir mó en Niza por me-
diación del pontífice Paulo 111 (1538). 
Poco tiempo después se insurreccionaron los Gande-
ses, y Carlos V pidió á Francisco I un salvo conducto 
para pasar por la Francia, como lo hizo sin el menor 
recelo. Pero estando en París se le exigió la promesa de 
dar el ducado de Milán á uno de los hijos del rey , y 
cuando estuvo ya fuera del país se negó á darle la i n -
vestidura. Con este motivo volvieron á empuñar las ar-
mas con mas encono que nunca, y mientras que los 
Franceses con el duque de Enghieo triunfaban en el Pia-
monte, y su armada unida á la de los Turcos, bombar-
deaban á Niza , el ejército imperial entró en Francia 
por la Champaña, y los Ingleses que habían vuelto 
á aliarse con el emperador, lo hacían por Calais. Afor-
tunadamente para la Francia, llamaron los luteranos 
de Alemania la atención del emperador, que firmóla 
paz de Crepy, cuyas condiciones dictó con fiereza. Fran-
cisco í sobrevivió poco á esta paz, y Enrique I I , su hijo 
y sucesor, tratando de vengar tamas humillaciones, con-
siguió que la Sania Sede, con muchos Estados de Italia y 
príncipes de Alemania que estaban mal con el empera-
dor, se le juntaran. Entró en la Lorena y tomó á Metz, 
Toul y "Verdun, que se llamaban los tres obispados. Car-
los V pasó á ellos con cíen mil hombres y sitió á Metz, 
donde se hallaba Francisco de Lorena, duque de Guisa, 
que sostuvo el sitio con valor hasta llegar á levantarle. 
El año siguiente perdió Gárlos la batalla de Renli en los 
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Paises Bajos. Poco después, viendo que la fortuna no 
signe á los viejos, como él decia, se retiró del mundo, 
dejando el cetro á Felipe 11, su. hijo (1556jf. Continuó la 
rivalidad entre Francia y España, y la batalla de San 
Quintín perdida por los Franceses, poso en peligro la 
corona de Enrique 11, hasta que el duque de Guisa vol-
vió á apoderarse de muchos fuertes perdidos antes, y 
echó á los ingleses de Calais, que hacia doseientos años 
que poseían. líi'zose la paz de Caieau-Gambresis, y para 
cimentarla, se convino en el matrimonio de ísabe]]" hija 
del rey, con Felipe IL En las fiestas que con este moti-
vo se celebraron, recibió Enrique lin bote de lanza en 
un ojo, de cuyas resultas murió, dejando tres hijos y de 
Catalina de Médicis su mujer. El primero, Francisco í í , 
de diez y seis años, de espíritu limitado y complexión 
delicada, que estaba casado con María Estuárdo, herede-
ra de la corona de Escocia, subió ai trono en 1559. La 
reina madre empezó á remar á la sombra de su hijo. 
Antonio de Borbon, rey de Navarra, y Luis de Borbon, 
príncipe de Conde, en calidad de príocipes.reaíes, y el 
anciano condestable de Montoiorency, por el favor que 
había tenido en los reinados precedentes, aspiraban á 
dirigirlos negocios del Estado, y fueron alejados de ellos. 
La opinión pública prefirió á los príncipes de la casa de 
Lorena, tios de María Estuardo, Francisco de Guisa y el 
cardenal de Lorena. Resentidos los Borbones se declara-
ron por los protestantes, y dieron principio á una de-
plorable guerra civil y religiosa. 
;K>*/\¡"1 ' : [ / : \ : . " : ! - ' . i : ! . 
GUERRAS RELIGIOSAS. 
Cuando los religionarios y descontentos vieron que los 
principes de la sangre hacían causa comiin con ellos, 
formaron una conjuración para sustraer al rey, que esta-
ba en Amboise, de la tutela de los Guisa; pero se descu-
brió el secreto y muchos conjurados perecieron gon las 
armasen las manos. El príncipe de Gondé fué preso 
algunos días después y condenado á rauertej de la que 
se libró por haber fallecido Francisco I I . 
Sucedióle Carlos IX, de edad de diez años (1560). Ga-
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talina de Médicis, su madre, hizo que los Estados gene-
rales la conímeseu el titulo de regente. El. despotismo 
de los Guisa la tenia resentida, y creyó que el mejor 
medio de sostener á la casa de Valois reinante, era ali-
mentar la rivalidad de ios Borbones y Lorena. Para ello 
se unió en un principio con los calvinistas por juzgarlos 
mas débiles que los Guisa, y pidió para ellos la libertad 
de conciencia, y propuso que se discutiera esta concesión 
públicamente por doctores de los dos partidos. Pero el 
coloquio de Poissy, que se reunió con este objeto, no 
produjo resultado alguno. 
Algún tiempo después, pasando el duque de Guisa 
acompañado de una guardia por Vassy en ía Champaña, 
oyó en una granja que cantaban Salmos los protestantes, 
quiso hacerlos callar y se resistieron. El duque salió he-
rido de una pedrada, á cuja vista, enfurecidos sus guar-
dias, acometieron á los protestantes, y mataron treinta 
de ellos. Tal fué la señal de una guerra de degüellos y 
perfidias que duraron mas de treinta años. La primera 
batalla campal en que probaron sus fuerzas ambos par-
tidos, se dió en Dreux. Ei Duque de Guisa que mandaba 
á los católicos obtuvo la victoria, é hizo prisionero á 
Condé (1563). Queriendo después aprovechar la ocasión, 
se dirigió á poner sitio á Orleans, que tenian los protes-
tantes. Un fanático de estos asesinó á traición de un 
pistoletazo al duque de Guisa, con cuya muerte se rea-
nimaron los rebeldes. El tratado de Amboise suspendió 
las hostilidades por algunos meses. Catalina de Médicis 
se puso de parte de los católicos por ver que la mayo-
ría de la nación no quería sufrir la tolerancia concedida 
á los protestantes. Alarmados Condé y Coligny, dieron el 
grito de alzamiento, y á poco tiempo dispusieron de gran-
des fuerzas, con,las que persiguiendo al rey , llegaron á 
sitiar á París (1567). El anciano Montmorency hizo una 
salida con veinte mil hombres de línea y los paisanos 
armados, conlosque derrotó enteramente á los protestan-
tes, muriendo él en el campo. En 1568, cansados todos de 
tan sangrienta lucha, celebraron el tratado de Longju-
meau. Pero los calvinistas, violando la paz prometida, 
reservaron algunas plazas que debían entregar y fortifica-
ron la Rochela. Catalina dispuso las tropas reales, y dió 
el mando de ellas á su tercer hijo, el duque de Anjou, 
después Enrique ÍÍI, que derrotó otra vez á los protes-
tantes en Jarnac, donde murió el príncipe de Coodé. Vol-
vió á atacarlos en Montcontour, donde murió Coligny. 
Repitióse una tercera paz en San Germán (1570). Para 
seguridad ella se contrató ei matrimooio de Enrique 
de Borbon c m una hermana del rey. A su celebración se 
hallaba en la córte toda la nobleza prolesíatile, pero en 
la noche del 24 de Agosto de 157v2, día de San Bartolo-
mé, fueron degollados en París y otras muchas capitales 
mas de sesenta mil protestantes. El rey de Navarra se 
libró de la muerte con la promesa de convertirse. El res-
to de los protestantes se encerró en las plazas fuertes 
que tenian, y la reina madre m mdó suspender las hosti-
lidades y propuso una paz honrosa. 
El duque de Anjou pasó á Polonia elegido por rey 
de aquella nación, y Catalina coniinuó la guerra con su 
cuarto hijo el duque de Alenzon. Los rebeldes se encon-
traban amedrentados, cuando la muerte de Garlos IX 
los hizo concebir alguna esperanza. 
Apenas habian pasado cuatro meses desde que el 
duque de Anjou habia sido coronado en Polonia, cuando 
la muerte a,; su hermano Garlos IX le llamó á Francia 
para empuñar el cetro. Varias medidas de rigor toma-
das contra los protestantes, hicieron que el rey de Na-
varra, Enrique de Borbun, huyera de la córte y se pur 
síese á su cabeza. Los católicos teman por jefe á Enrique 
de Guisa, cuya ambición aspiraba al trono suponiendo 
al rey inclinado á la heregía. Enrique I I l , previendo 
las consecuencias de esta lucha, devolvió á los protes-
tantes la libertad de conciencia por el tratado de Nerac. 
A esta concesión opusieron Guisa y el cardenal de Lo-
rena una asociación que tomó el nombre de Liga Santa, 
cuyo objeto era defender los intereses de la religión 
contra los protestantes, y sostener á los Guisa contra la 
corte. Enrique I I l , con ánimo de quitar !a fuerza á este 
partido, se declaró por su jefe, pero no pudo dominarle, 
pues los de la liga eran dirigidos por un consejo com-
puesto de diez y seis vocales delegados de los diez y 
seis cuarteles de París, enteramente afectos á la casa de 
Lorena. El rey se vió obligado á tomar las armas para 
mantener su autoridad amenazada por ambas paites. 
Esta campaña se llamó de los tres Enriques, por el 
nombre de sus tres caudillos. El ejército real fué batido 
en Contras por Enrique de Borbon, pero á su vez der-
rotó Guisa á los Alemanes que venían á socorrer á los 
f roleslanies, y marchó en seguida sobre París. Enrique íl traló de defenderse contra el rebelde duque, pero 
insurreccionada la población por los diez y seis, cons-
truyó barricadas para bloquear las tropas, y tuvo sitiado 
al rey en el Louvre. Para librarse del peligro prometió 
á los de.la liga todo lo que quisieron, y salió de París 
para convocar los Estados generales en Blois. El duque 
de Guisa y e! cardenal de Lorena fueron á ellos con los 
demás señores. El rey se hallaba desesperado, y no vió 
otro medio de salir de tan crítica situación que el de 
hacer asesinar á los dos caadillos de la liga en su mis-
mo palacio. El duque de Mayena sucedió á su hermano 
en el puesto de jefe de la facción, é hizo aprisionar en 
París á todos los partidarios del rey. 
En tan etílica situación se retiró Enrique III al cam-
po del rey de Navarra, á quien como sucesor suyo á la 
corona, interesaba conservar la monarquía. Reunidas las 
tropas de uno y otro, avanzaron sobre París para sitiar-
le. La reconciliación de los dos reyes sirvió de pretexto 
á Santiago Clemente, de la órden de Santo Domingo, 
para dar de puñaladas á Enrique III en su misma tienda. 
Muerto el último de los Valois, pertenecía la corona de 
Francia á Enrique de Borbon, rey de Navarra, que des-
cendía de Roberto, conde de Clermont, hijo de San Luis. 
Pero los de la liga, animados contra él porque era pro-
testante, proclamaron al cardenal de Borbon, su tio, á 
quien apoyaban el duque de Mayena y Felipe 11, rey de 
España. Enrique se vió obligado á conquistar su reino 
con las armas. Perseguido por Mayena, que le obligó á 
levantar el sitio de París, se retiró hácia Dieppe con 
seis mil hombres escasos, y con ellos batió á las tropas 
de la liga, cuatro veces mas considerables. Otra victo-
ria consiguió sobre ellas en Yvry, y enardecido con tales 
sucesos marchó sobre París para ponerla sitio. La ciu-
dad sufrió todos los horrores del hambre, y Enrique 
sentía los males que aquejaban á su pueblo, y permitió 
que los oficiales y soldados de su ejército iutrodujeran 
víveres á los sitiados. 
Entre tanto murió el cardenal de Borbon» y Felipe 
II de España, que alegaba derechos al trono de Fran-
cia, envió al duque de Parma con un grande ejército, 
que obligó á Enrique IV á levantar el sitio de la capi» 
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tal. Sns pretensiones eran contrariadas por Mayená, qtie 
abngiiha .otras iguales, y ÜU.ÍS y oirás coínribaxei on á 
desíici't'ditar á I» hga Eruiijiie, conociendo que ta *;U-
vacíun de la Francia e^aba en sus manos si reconciliaba 
á los dos pai lides, se decidió ¿ abrazar la religión caló-
lica, é liizo la abjuracioii del protestantismo en Sao Dib-
nisio. Después hizo su entrada triunfal en París, en me-
dio de las aclamaciones del pueblo que le rodeaba em-
briagado de placer de poseer un rey cujo buen cora-
zón tema ya conocido 11594). 
Las provincias estaban ocupadas por las tropas de 
Felipe 11 ó los partidarios de la liga, y Ennque tuvo 
que reconquistar una por una sus plazas íuertes, y res-
catar algunas por cantidades de oro. Persiguió á Mayena 
en la Borgoña, y dispersó sus tropas que se unieron á 
la* e^paHulas. Unas y otras fueron derrotadas en Fon-
tone-Fraiicaise. El tratado de Vervmsj concluido con 
Felipe I I , le permilió hacer en favor de su pueblo todo 
lo une deseaba con su mínisiro Sully. En 1598; para sa-
tisfacer á sus antiguos correligionarios, les c>iijlipinó en 
el edicto de Nantes todas las anteriores concesiones, y 
. les declamó hábiles para todo cargo público. Sin embar-
g'», tantos sacrificios por la paz pública y el bienestar 
de los pueblos, no le pusieron á cubierlo de que un fa-
nático Oscuro, llamado Kdvaiilac, le diera de puñaladas 
en la calle (1010). 
LUIS X I I I Y R I G H E L I E U . 
Luis XIIT, su hijo, tenia nueve años cuando subió al 
trono. Mirla de Médicis, su madre, fué declarada re-
gente duraote su menor edad. Todos los corlesanos que 
Enrique IV había alejado de los negocios, se adhirieron 
al nuevo poder. Un itiliano llamado Concini, conocido 
por el mariscal de Ancre, fué nombrado ministro; y su 
mujer se apoderó de la cunlianza de la regente. Súlly 
salió desterrado de la corte. 
Los,príncipes de la sangre se resintieron de ver la 
regencia en manos de una mujer, y el gobierno en las 
de uu extranjero. A su sombra se formó un partido que 
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se llamé de los descontentos, y que hizo causa comvm 
con los calvinistas. Estalló la guerra civil nne se sns-
penriiA por haber sido convoeados los Estados genprales 
para tratar de todas las cue>liones pendientes, peí o nada 
hicieron. Eoíre tinto Hegó el rey á la major edad. 
Tendióse un .lazo ai pr ín-ipe de Condé, jeíe de los 
descotilenlos, y fué pte>o. Alberto de Luji .es, que habla 
sido paje del rey, le peisuniió á deshact-rse de Concini, 
y qmtar lodo poder á la reina madre. CoDcini fué ase-
sinado por el capitíin de guardias del rey; su mujer, 
acosada de sonilegio, fué condenada por e' parlamento 
á ser (juemada viva, y la reina madre salió deslenada 
á Blois- Luynes sucedió en el ministerio á Concini, y 
continuó la guerra contra los proiestantes sin poder re-
ducirlos. A su muerte se reconcilió Luis XII I con su 
ruadie, que le persuadió á llamar á Uichelieu, obispo 
de Luzon, que luego fué cardenal. Este hombre emi-
nente y enérgico se propuso acabar con la rebelioD pro-
testante > humillar á los grandes. Lo primero que hizo 
fué aliarse con los Ingleses y los Holítndeses para evi-
tar que los dieran soc uros. Partió después á la Rochela, 
que era su principal plaza de armas, y la puso sitio que 
dirigió él mismo en persona. Los sitiados recibieron so-
corros de la Inglaterra, que faltó á los tratados, mas 
Richelteu se lo impidió cerrando el puerto con un i n -
menso dique de setecientas toesas que cortaba él mar. 
Los de la Rochela se entregaron después de un año de 
silhdos, y todas sus fortalezas fueron arrasad.is. Sin em-
bargo se los dejó el libre ejercicio de su religión (1030). 
Arruinado el protestantismo en lo que tenia de fac-
cioso, dirigió su atención Richelieu hácia los grandes, 
á quienes queria privar de la independencia que aun 
conservaban. Sin dar á conocer su pensamiento, alejó 
al rey de la corte, haciéndole emprender una guerra en 
Italia contra el duque de Saboya auxiliado de los Espa-
ñoles. En ella fueron vencidos los aliados y reintegrado 
el duque de Nevers en la posesión de aquellos Estados. 
Asegurado en su poder Richelieu emprendió una lucha 
á muerte contra los grandes, sus enemigos. Triunfó de 
ellos, y acabó con el feudalismo en Francia, aunque con 
inflexibilidad y dureza. Persiguió á la rema madre á la 
que tuvo como prisionera en Compiegne, de donde huyó 
á Bruselas y desde allí á Coloma, donde murió de pe-
sar y en la miseria. Aprovechándose taifibien de la im-
prudencia con que los señores habian buscado el apoyo 
de España pan derribarle, hizo prender al mariscal de 
Marillac y darle muerte. El duque de Monlmorency co-
gido con las armas en la mano, fué degollado en Tolo-
sa, no obstante e' indulio que Luis XIIl había prometi-
do á su hermano. Gmq-Mars, favorito del rey, y el pre-
sidente de Thou, fueron también vícliraas de su vea-
f;acza, abandonados de Gastón, duque de Orleans, que os habia comprometido á entrar en el complot, Hecho 
ya dueño mas absolnto del reino que el mismo rey, 
pensó aumentar su inlluencia en el extranjero, ab-'iliendo 
á la casa de Austria, cuyo poder le daba cuidado. Con 
este objeto formó una liga de todos los príncipes pro-
testantes de Alemania, é hizo entrar en ella á Gustavo 
Adolfo, rey de Suecia, que tomó la dirección. Este p?ín-
cipe batió á los generales del Imperio durante la guer-
ra de los treinta años, basta que pereció en la batalla 
de Lutzen. 
Luis XIII enfermó peligrosamente, y el cardenal de 
Richeliéu consiguió de él que le confiriera la regencia 
en el testamento que otorgó; mas no llegó el caso de 
haberla obtenido, porque falleció antes que el rey (1642). 
Luis XIII dejó dos hijos, de los que el mayor apenas 
eontaba seis años, y confirió la regencia á su esposa, 
Ana de Austria, asociándola un consejo de regencia. 
Pero ella hizo anular en el parlamento esta disposición, 
y obtuvo de él la regencia sin límites, y puso al frente 
de los negocios, con el título de primer ministro, ai 
cardenal iMazarino, cuya habilidad la hábia hecho cono-
cer Richeliéu. La guerra contra el Austria, empezada 
or Luis Xll l , siguió con vigor en la menor edad de 
iUis XIV, sobre todo en Flaades. El duque de Enghien, 
conocido después con el nombre del grande Condé, ganó 
la batalla de Rocroi y destruyó á la infantería española, 
tenida por la mejor de Europa. En Friburgo, para ani-
mar á sus soldados, arrrojó su bastón de mando en me-
dio de las filas enemigas, y con la espada en la mano, 
puesto al frente de ellos corrió á recobrarle. La toma 
de Thionville y de Philisburgo, y la victoria de Lens, 
acabaron de desorganizar las fuerzas combinadas de Aus-
tria y de España, y produjeron el tratado de Westfalia, 
qm puso término á la guerra de los treinta años (1648). 
P Solo Espafía dejó de entrar en este tratado, confiada 
en que las rivalidades de ios grandes señores de Fran-
cia, pondrían a! gobierno en conflicíos que la permiti-
rian recobrar su poder. El cardenal Mazarino era cier-
tamente odiado de la corte y del parlimento, pero sos-
tenido por la reina, se defendió con valentía de unos y 
otros. Esta guerra civil, llamada de la Frontín, es céle-
bre por la complicación de intrigas á qne dió lugait El 
príncipe de Coodé se ligó con los Españoles; el rey y la 
reina madre qae participaban las diversas fortunas de 
su ministro, tuvieron que abandonar á París y andar 
errantes. Yolvieron después á él con Turenna y presen-
ciaron el sangriento combate que tuvo lugar en el ar-
rabal de San Antonio, entre Condé y las tropas reales. 
Por úllínio, después de cinco años de desastres terminó' 
la guerra de la Fronda por haber huido á España 
Condé (1653). 
La paz de los Tirineos concluida con España, acabó 
de pacificar la Europa. El rey que era ya mayor de 
edad casó con la infanta María Teresa de Austria, hija 
de Felipe IV, con condición expresa de renunciar sus 
derechos á la corona dn España. Poco mas de un año 
después de la conclusión, murió Mazarino, y Luis XIV, 
que conocía ya su fuerza, declaró que iba á gobernar 
solo por sí mismo. Comenzó por poner al írenle de las 
rentas publicas .á Colbert, que se aplicó á favorecer el 
comercio y la industria, abrir canales y fomentar la 
marina. 
Habiendo muerto Felipe IV, su suegro, sin arreglar 
algunos puntos litigiosos acerca de su sucesión, la corte 
se negó á entregar á Luis XIV algunas provincias de los 
Países Bajos, á las que se creía con derecho. Con la 
negativa hizo entrar en Flandes á Turenna seguido de 
Condé y de Louvois, que se apoderaron de Lila y d<»l 
Franco-Condado. Pero la Suecia, la Inglaterra y la Holan-
da, formaron contra él una coalición, que le obligó, por 
el tratado de Aix-la-Chapelle, á devolver lo conquistado 
Volvió á comenzarse la guerra, y fué su causa el 
haber acuñado los Holandeses una medalla alusiva á la 
humillación de Luis XIV. Condé invadió y conquistó el 
Flandes, y Turenna hirió en el corazón á la Aleasania, 
devastando el palatinado, pero fué muerto en una acción 
contra MontecuculU. En 1678 se convocó m congreso 
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general en Nimega, en el que los plenipotenciarios fran-
ceses tuvieroD maña para aislar á las partes interesa das, 
tratando con cada una en particular. La Espina renun-
ció dcfifiliivfimenle al Franco-Condado y vari «s plazas 
de los Países Bajos, y la Holandi, aunque nada perdió 
de tualerial, se obligó á separarse de sus aliados. 
La medida mas funesta de Luis XIV fué la revoca-
ción del edicto de Nantes (1685). Con ella se viernn ex-
palriados mas de trescientos mil protestantes, que lleva-
ron a! extranjero su industria y ódio á la Francia. Ex-
citarón á la guerra á casi todas las naciones de Europa. 
El príncipe de Orange, Guillermo I I I , formó una coali-
ción, que se ilamó liga de Augsburgo, en la que entra-
ron el emperador Leopoldo, el rey de España, el papa, 
el duque de Sabnya y rey de Suecia. El único aliado que 
quedó á Luis XIV fué el rey de Inglaterra, Jacobo fl} á 
quien una conspiración arrojó del trono, colocando en 
él á Guillermo I I I . La Francia se armó en favor del rey 
desposeido y la toma de Pliilisburgo por el Delfín; la 
de Namur por el rey; las batallas de Fleurus, de Slein-
kerque y de Nérwindaganadas por el mariscal de Luxem-
burgo, educado por el gran Cóndé; Tas viflorias con-
segríidas por Calihat en Staffardá y Montmélian; las 
ventajas de Ju-m Bart y de Dugoay-Trouin, qué manda-
ban ia armada, parecía coronar los esfuerzos .de Luis 
XIV. Pero la derrota de su marina reren d*1 la H-Mie 
por las escuadras combinadas y ia dificultad de n-sta-
blecer en el trono á Jacobo I I , atrajeron la paz de Riswi< k 
(1696). Por la que Luis XÍV reconoció á Guillermo I I I . 
La suresion de Carlos 11, rey de España, fué una 
nueva causa de engrandecimiento para la dinastía de 
Luis XIV, por la elección que Carlos lí hizo para suce-
dírle en el trono en el duque de Ánjou, hijo segundo 
del Dflfio y nieto de Luis XIV. 
Pero fué preciso sostener sus derechos contra el 
Ausiria, que tenia pretensiones á ia herencia, corno i i -
remos en su lugar ¡1700) Un año después dé concluidas 
las hoslilidades, murió Luis XIV, á la edad dé setenta y 
siete años, después de h iber vislo morir en pocos meses 
á su hijo el Delfín, á dos nietos y al mayor de sus viz-
nietos, dejando solo á Luis XV, de cinco sñ i s . 
El parlamento no respetó la última voluulfd de Luis 
XIV, qtíé habiá designado un consejo de regencia, y anu-
lando el testamento, confinó un poder ilimitado á Felipe 
de Orleans, príncipe fiívolí» que conviritrt \a stnoia coi le 
del difunto rey. en oli-d lijeríi, üescn d.tda > oniirgíida 
á los plftceres. Las guerras desasir*^as de la sutosinn 
de España, teni.m agolado el Jesoro público. P.Ma arre-
glar !a Hacienda se vatirt el regente de un psrocés lla-
m-ído Law, y mientras tamo e! cardenal Aiberom pro-
yectaba, grandes tras oí nos á l-i sou.bra de Felipe "V. 
Habíase acreditado este homluíí de génio vasto ó in-
quieto, como agente del duque de Parma, y en calidad 
de tal, con anuencia de la princesa de los Ursinos, nego-
ció el s^guodo matrirnorHO de Felipe V con la princesa 
Isabel Farnesio, heredera do Parma y Plasenna. El plan 
que había conGebido, era quitar al duque de Orleans la 
regencia de Francia, para dársela á Felipe V, restable-
cer á este en los derechos de suceder á su sobrino Luis 
XV, reconquistar lodos los reinos desmembrados de la 
monarquía española h icia ya uu siglo, y colorar al pre-
tendiente, hijo de Jacobo 11, en el trono de Inglaterra. 
Para ello, pensaba tomar á sueldo á Carlos X I I , rey de 
Suecia. Por desai-ertr.do que fuera semejante proyecto, 
obligó al regente á ponerse en brazos de la Inglaterra 
y la Holanda (1717) en una triple alianza, con el ob-
jeto de conservar la paz europea sobre las bases del 
tratado de Utrecht. Alberoni, sin asustarse de tales ne-
gó -iaciones, dió principio á la ejecución de sus pro-
yectos (1718), quitando á los imperiales la Sicilia y la 
Cerdeña. En Francia, la duquesa de Maine, los prín-
cipes legilitaados y mullilud de personas de dislincion, 
conspiraron contra el regente, duque de Orleans. y 
algunos han dicho que instigjdos por el duque de Ce-
11 u ñ a r e , embajador español. El regente tomó algún is 
pre<*,<Hicinnes. La alianza en 1717, robustecida por la 
adhesión á ella del emperador en 1718, fué para la 
Enrop.i un arta importante de derecho público, con el 
titulo de Cuádniple alianza. El emperador Carlos Vi , 
hizo cesión forraal de sus deret hos á 'a Esp ña, .y pro-
metió dar ai infante tl-m Carlos la invesiiunra de ¡os 
docados de Toscana. Pjrmn y P h í e n d a , con con licion 
de que Felipe V renunciara solemnemente todas sus 
pretensiones á las provincias españolas de la Italia y 
de los Países í b j ü s . 
Alberoni no era hombre á quien impusieran laá no-
tas diplomáiicas, y las despreció. Pero los restiltadog 
no fueron conformes á su ardimiento, üna escuadra es-
pañola que encontró con otra inglesa cerca de Sicilia, 
fué derrotada por ella. El emperador se apoderó de la 
isla, y el duque de Berwick, que pasó ios Pirineos 
con un ejército francés, tomó varias plazas de Navar-
ra. El preteQdieate, Jacobo I I I , no pudo conseguir nada 
para llevar adelante su proyecto de restauración; y Car-
los XII , que era el hombre en quien Alberoni mas con-
fiaba, murió. Felipe V, á quien hicieron conocer lo pe-
ligrosos que eran los proyectos del carden3l, le mandó 
salir desterrado, y se apresuró á obtener la paz, acce-
diendo á las disposiciones de la cuádruple alianza {íliO). 
Por una cláusula condicional, se cedió la Gerdeña al 
duque de Saboya en cambio de la Sicilia. Reunida esta 
arEslado de Nápolés, se formó el reino de las Dos Si-
cilias; y la reunión de la Gerdeña á los dominios del 
duque de Saboya, concentró las fuerzas de este principe 
y leicolocó entre los soberanos de segundo Orden. 
Habiendo llegado Luis XV á los catorce años de edad, 
en diez y seis de Febrero de 1723 se declaró mayor y 
confirmó al cardenal Dubois en el encargo de primer 
ministro, cuya confianza le duró poco, por haber muerto 
en Agosto del mismo año. El duque de Orleans volvió á 
encargarse dé los negocios en calidad de ministro, y 
murió tambien luego.'Luis XV llamó al duque deBorbon. 
El ministerio de este no ofrece de interesante mas que 
el matrimonio del rey con la hija de Estanislao Lerkzins-
k i (1725), proscrito que debia ei título de rey de Polonia 
á un capricho de Garlos XI I . El duque de Borboo se 
habia propuesto dominar al rey por la influencia que 
ejercía sóbrela reina. El rey de España, cuya hija esta-
ba prometida á Luis XV, se resintió de la injuria que se 
le habia hecho, y rompió con la Francia para reconci-
liarse con el Austria. La emperatriz Catalina I , para dar 
«na idea del peso que la Rusia tenia ya en la balanza 
política, se unió á las córtes de Madrid y de Viena. A 
esta liga amenazadora, opusieron la Inglaterra, la Prusia 
y la Francia la alianza de Hanovre, en la que subsidia-
riamente entraron la Holanda, Suecia y Dinamarca, y los 
pequeños Estados protestantes. Una feliz concurrencia de 
sucesos restituyó la calma á la Europa. La muerte de 
la emperatriz de Rusia, la súbita desgracia del duque de 
Borbon, reemplazado por el cardenal Flenri, la media-
ción conciliador? de Roberto Walpol, ministro inglés, y 
la cooperación del pontífice Benedicto XIH, prepararon 
el éxito de las negociaciones entabladas sucesivamente 
en Aix-la-ChapelIe, Cambrais y Soissons {1729 -. Los tra-
tados de Sevilla entre Francia y España, el de Yiena 
entre el emperador, la Inglaterra y la Holanda, pacifi-
caron la Europa, sin introducir modificaciones importan-
tes. El emperador Gárlos VI renunció á hacer el comer-
cio de las Indias por conducto de la compañía de Ostende, 
y en cambio tuvo la garantía de la Pragmática Sancioné 
pacto, por el que creia asegurar á su hija María Teresa 
la herencia íntegra de los Estados del Austria. En 1733, 
la muerte de Augusto I I , rey de Polonia, reanimó las 
esperanzas de Estanislao Leckzinski, Luis XV hizo punto 
de honor sostener á su suegro, á quien favorecía una 
dieta últimamente convocada. Pero después se hizo ele-
gir el hijo del último rey, con el nombre de Augus-
to I I I , y sostenido por la Rusia y el Austria, arrojó á su 
rival. El cardenal Fleuri no quería la guerra, y se atuvo 
á una simple demostración de preparativos. Mandó mil 
quinientos hombres á Estanislao, á quien los Rusos te-
nían cercado en Daazick. La guerra con esto se gene-
ralizó luego, y los reyes de España, Francia y Gerdeña, 
se reunieron contra el emperador Gárlos VI , Un cuerpo de 
ejército invadió la Lorena, el duque de Berwick, pasó el 
Rhin, tomó á Kelh y batió á Filisburgo, donde murió. 
En Italia, el mariscal de Vilars, concertando sus opera-
ciones con el rey de Gerdeña, empezó ia campaña con 
la toma de Novara y Tortona, y los generales que le su-
cedieron destrozaron á los Ausiriacos en Parraa y Guas-
talla. En fin don Gárlos infante de España, que peleaba 
en la Italia inferior, les forzó en sus al!incheramientos 
de Bitonlo (1735), libertó á la Sicilia y entró triunfante 
en Ñápeles, en donde fué recibido con alegría. 
Alarmado el emperador, suscribió á los preliminares 
de paz (1735,) pero retrasando siempre las negociacio-
nes, con la esperanza de ver si con la llegada'de diez 
mil Husos al Rhin, mudaba el aspecto de la guerra; le 
fué preciso ceder y firmar el tratado definitivo de Vicna 
A738), cuyas principales cláusulas fueron, que Estanis-
lao renunciára al trono de Polonia y eonservára el título 
de rey, indemnizándosele con los Ducados de Lorena y 
de Bar, que á su Tenerte se iínirian á la corona de Franr 
cia. El duque Francisco de Lorena, á quien se quitaba 
el ducado,, obtuvo, la Toscana; sfi! recojioció por rev de 
las_Dos Sicilias al prínupe doü Culos, y a! rey de Ger-
(leña se le dieron Novara y Tortona con sus dependen-
cias. El rey d*1 Francia, satisfecho con la espectaliva de 
Lorena, restituyó lodo lo que Inbia cotíqui^tadoy garan-
tiz.ó la pragmáti-.a sanción relativa á la sucesión impe-
rial. La loglalerra vió este arreglo con recelo, pero d i -
simuló. 
Después de un año del tratado de Viena, se yieron 
otra vez trasloroadás la bases de la política europea con 
la muerte de cuatro soberanos; e! pontífice Clemente XIÍ, 
á quien sucedió el sábio Benedicto XÍV, la emperatriz de 
Rusia, el rey de Prusia, Federico I , á quien sucedió 
Federico íí, y últimameeíe el emperador Gárlos V I , úl-
timo representante varón de la casa de Hábsburgo, cuyos 
acontecimientos produgeron la guerra de sucesión á el 
Austria de que ya hemos hablado. Los males que causó 
á la Francia no pudieron ser reparados en los años 
de paz que la siguieron. La monarquía se hallaba en 
completa decadencia; la córle ofrecía un triste espec-
táculo de vergonzosas debilidades, el tesoro público era 
presa de la codicia de los cortesanos; los escritores pú-
blicos combatían á lodos los principios sociales bajo el 
pretexío de que eran preocupaciones; la aduiimslra'íion 
y la magistratura se habían hecho objeto de especu-
lación, y todo esto hicia presumir que cualquiera lucha 
que pudiera sobrevenir habria de ser funesta al país. No 
tardó en hacerse esperar mucho la llamada guerra de 
ios siete años, de la que también tenemos dicho lo sufi-
ciente, 
Drisde el tratado de París que la puso término, basta 
la muerte de Luis XV, ofrecía la Francia un estado de 
desiiiordlizacion horrible- Las solas ventajas de este pe-
ríodo fueron la adquision de la Morena por muerte de 
Estanislao (1766), y la de la Córcega cedida por los 
geooveses (1767). El deseo de reformas degeneró en 
vértigo. Los parhmentos se hallaban imbuidos en gene-
ral del espíritu de oposición. Al gobierno de madama 
Pompadour siguió el de! ruñan Du-Birry. El duque .de 
Choiseul, miQístro enérgico y ainaot,e>de la dignidad na-
cional, cayó en desgracia. Para sucederle íueroa busca-
dos hombres sin prestigio, como el canciUer Maupeou, 
el duque de Aiguillon y el abate Terray. El despotismo 
sin pudor que ejercieron excitó la pública indignación. 
Los parlamentos fueron un foco de oposición que los 
cortesanos quisieron ahogar. El canciller Maupeou les 
abolió y estableció para las atribuciones judiciales tribu-
nales compuestes de favoritos suyos (1771), Este impru-
dente paso unido á la bancarrota del abate Terray, cau-
saron un descontento general. 
LECCION CUARENTA Y NltEVE. 
Francia: reinado de L u i s XVI.—Principio 
de l a r e v o l u c i ó n . — E s t a d o s generales. — 
Asamblea Nac iona l . - Idem Const i tuyen-
te.—Asamblea Leg i s l a t i va .—Convenc ión 
Nacional.-Gobierno" Republ icano^Qon-
sulado.—Imperio. Restauracioni 
REINADO DE LUIS XVI . 
(1774 -1793.; 
Elevado al trono á la edad de vnnte años , se entre-
gó á esliidiar las tieoesidades de su pueblo y reparar las 
tallas del reinado anlerior. Comenzó por reslriblerer los 
pariaraenlos que tan deseados eran, y secundado de 
sus ministros Tnr^ol y el virtuoso Malesherbes, promul-
gó excelentes hyes; devolvió á los protpslantes el esta-
do <;ivil; abobó el lOrraeíito é hizo otras muchas re for-
ra i s útiles. Pero las exigencias dé la rórle y la debilidad 
de su carácter, paralizaron tan buenus principios, que 
no bastaron á defender á la Fraria del abismo en que 
iba á caer. La deuda pública se h tbia aumentado mucho 
con la guerra con los Ingleses, por la emancipación de 
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Ios Estados-Unidos de-? América y los auxilios dados á 
estos. .Una asamblea de noiables que Necker habla con-
vocado, encontró un déficit, imposible de ser cubierto 
con los impuesios ordinarios, y propuso el estableci-
miento del timbre y un impuesto sobre la propiedad en 
general. El parlamento se negó á registrar estos decre-
tos, y declaró que solo ios EsLidos generales eran com-
petentes para hacer la reforma financiera que se inten-
taba. 
Convocados y reunidos estos en Versailles el 5 de Mayo 
de 1789, se notó desde muy luego la poca armonía que 
reinaba entre los tres órdenes del clero, nobleza y tercer 
estado; porque celosos de sus privilegios los dos primeros, 
querían que cada uno deliberé ra y volara separada-
mente, mientras que los del tercer estado pedían que se 
hiciera estando todos juntos y votando individualmente. 
Nadie habia que pudiera decidir la disputa definitiva-
mente, y el tercer estado se constituyó por si mismo en 
asamblea nacicnal el 17 de Junio contra la oposición 
que manifestaron el clero y la nobleza. El rey mandó 
cerrar la asamblea, anunciando una sesión real, con el 
objeto de conocer cual era la voluntad de la nación re-
presentada en los tres estados. Los diputados se retira-
ron al juego de pelota, donde convinieron en no sepa-
rarse hasta dar á ía Francia una Constitución. Luis XVI 
quiso neutralizar este primer paso de la revolución, ha-
ciendo que los dos primeros estados se reunieran al ter-
cero y formaran con él una sola asamblea. Pero desen-
gañado de la ineficacia del medio, trajo tropas á las i n -
mediaciones, ó bien para su defensa ó para en caso 
necesario disolver la asamblea. Esta medida fué causa de 
que se estendieran rumores siniestros, y de queel 17 de 
Julio fuese invadida la Bastilla y asesinado el goberna-
dor de ella. Las disposiciones dé l a asamblea en el & de 
Agosto empujaron á la revolución en vez de dirigirla, y 
los acontecimienlos del 5 y 6 de Octubre ya la alentaron 
á caminar sin disimulo. Reunida la asamblea en París á 
donde siguió a! rey, se ocupó de medidas de grande uti-
lidad pública. Pero con la Constitución civil del clero y 
la creación de los asignados, lo echo todo á perder y 
se atrajo terribles compromisos. El rey se negó á dar su 
sanción á aquella, y no podiendo resistir ya á la dema-
gogia, huyó de París con la íamiha real, pero detenido 
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en Varennes, se vió obligado á volver. Los príncipes pa-
saron las fronteras, y coa ellos muchos nobles que suce-
sivamente emigraron. La asamblea, después de haber 
terminado la Constitución se separó, y en su lugar se 
formó otra llamada legislativa mas contraria á la monar-
quía, á la que sin embargo no se atrevió á abolir. La 
Prusia por este tiempo se presentó agresiva, y la asam-
blea declaró el 10 de Agosto de 1792 que la patria citaba 
en peligro Excit ido el pueblo acometió á las Tullerías y 
degolló á la guardia suiza. El rey se refugió en la asam-
blea que le suspeodió de su autoridad y le mandó encer-
rar en el Temple con su familia. Los Prusianos avan-
zaron por el pais, y culpando á los eclesiásticos y nobles 
de esta invasión, fueron bárbaramente asesinados cuan-
tos de estas clases se encontraban detenidos en las cár-
celes, y con ellos á lodos los parientes y relacionados de 
los emigrados. 
Convócese una convención nacional para juzgar al 
desgraciado Luis XVL Su primer decreto fué para abo-
l i r la monarquía y proclamar la república, á la vez 
que los Prusianos eran derrotados en Jammapes y Va-
my, y los Auslriaeos rechazados de las fronteras. Ani-
mada la convención con estas victorias, nada respetó, y 
llevando al rey á la Barra, le condenó á muerte, no obs-
tante las heróicas defensas de Dezez, Tronchet y Males-
herbes, y de haber apelado el rey al pueblo en quien 
tenia confianza. En el cadalso no perdió nada de su 
valor y dignidad para dirigir su voz á la Francia. Un 
redoble que mandó tocar á los tambores el jefe de la 
fuerza que le rodeaba, impidió que fuese oído. 
GOBIERNO REPUBLICANO. 
(1793.-1804.) 
La muerte de Luis XVI fué la señal de la guerra de 
las potencias extranjeras contra la Francia. Decretóse 
el arresto de Jos tenidos por sospechosos, y se estableció 
un tribunal de sangre para juzgarlos. La reina María 
Antonieta, madama Isabel, hermana delrey, y casi todos 
ios arrestados sufrieron tan desgraciada suerte. El Delfín 
pereció víctima de los mas brutales é inhumaiios trata-
mientos. Los Gonvenciooales mismos empezaron á m;itar-
se unos á oíros con el furor más rabioso. La Francia 
cayó á los iiiés de-dos fBÓmtruos, Mjr.n y Rubespietre, 
el uno (íupho de la- muuioip.ilidrid de París y el otro de 
la asamtilea, cnya dominación es conocida en la Historia 
con el dulado de Imperio del Terror. Hubo la íuriuna 
de que la heroina Cdriota Gord ¡y diera de puñaladas al 
primero, y el. segundo muriera en un paiíbulo que le-
vantaron sus compañeros mismos. Pero si tan horribles 
crímenes afligían, al. país, las victorias de sus ejércitos en 
todas las fronieras y la sumisión de la Vendée le conso-
labao de ellos. 
A la tumultuosa asamblea siguió el directorio ejecuti-
vo, compuesto de dus consejos, llamados el uno de los 
Quinientos y el otro de los Ancianos, á quienes tocaba 
votarlas leyes, y el d rectorio compuesto decinco miem-
bros á quienes pertenecía la ejecución de ellas. Las 
mismas causas que acabaron con la convención existían 
en el direciorio, peio habiendo venaido en las eleccio-
nes del año de 1795 lo» menos hostiles k la monarquía, 
el directorio compuesto de furiosos convencionales, pros-
cribió á muchos diputados violándola Couslitucion, con 
lo que preparó su ruina. 
Acababa de levaniarse en la guerra contra los Aus-
tria eos un hombre llamado Bouaparte, que hecho célebre 
en las batallas de Lodi, Arcoie y Riboli, dió causa al tra-
tado de Campo Formio. La expedición que en 1798 hizo 
al Egipto y las cé'ebres batallas que allí ganó, hicieroQ 
de su nombre una especie de talismán, en que los con-
trarios al directorio fiaban su destrucción. Habiendo 
vuelto áf Francia en 1800, y conociendo el ódio que por 
su tiranía y depredaciones se había iratdo aquel, se de-
cidió á acabar con él, como lo hizo en un solo dia. Nom-
brado cónsul, empezó por dulcificar los males que afli-
gi;in á la Francia, abriendo las fronteras á los emigr ados, 
resiableciendo la religión que la libertad salvaje de los 
demagogos había abolido, y dando acertadas disposicio-
nes en todos los ramos de la adraínislracion pública. 
La guerra continuaba con desventaja ya para la Fran-
cia, pero la batalla de. Marengo abrió una nueva era 
para sus armas, que Bonaparle elevado al imperio supo 
hacer mas grande. Con la buena administración planteada 
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por él, se a ínjo el afecto público y su poder llegó á ser 
jnriM'nso. Ksío uo obslanle, se trara^ una coiispiracion 
que ;Íborló. Una maquina ¡iifprnal qi.e debia reventar 
brfjo de su carruaje, !o hizo antes, y los conspiradores 
fueron cogidos. Kl aconlecimienlo produjo mayor afec-
ción á la persona del cónsul, y el senado, para ponerla 
mas á cubierto de semejanles lentativas, le decreto la co-
rona nnperi d , que la Francia, cansada ¿de traslomos, 
aplaudió con entusiasmo. 
IMPERIO. 
(1804.-1814.) 
Al toma^ Bonaparte el título de emperador, recibió el 
nombre de Napoleón. E!. Pontífice Pío Vi l , en alenciou á 
lo que siendo cónsul ííabia hecho en favor de la religinn, 
y lo mucho que podía hacer eu su nueva diguidadj fué 
desde Roma á París para ungirle y coronarle por tal 
emperador. Por premio recibió una negra ingratilud, y 
la persecución del nuevo emperador, que reemplazó á 
la república Cisalpina con un reino de Italia, y pasó á 
Milán para ceñirse la corona de hierro de los Lombardos. 
Formóse una coalición de las potencias europeas con-
tra la Francii , y Napoleón, después de reorganizar el 
ejército y crear el grado de Mariscales del Imperio, pasó 
el Rhin, derrotó á los Austríacos en ülm y entró en Vie-
na. Mas adelante ganó la batalla de Austerliz, en la que 
el czar Alej mdro y el ernoerador Francisro 11 esluvieron 
á merced del vencedor. El tratado de Pr es burgo, por el 
que el austríaco reconoció á Napoleón por emperador, 
puso término á esta campaña, en ia que perdió el Tirol, 
el Véneto y la Dalmacia. Sin influencia ya en los Esta-
dos del Rhin, se formó de ellos una confederación ali ada 
de la Fraocia Dueño de las condiciones de la paz. cam-
bió la Constitución de la Suiza; colocó en el trono de 
Ñápeles á su hermano Jo^ó, y en el de Holanda á Luis. 
Al príncipe Eugenio , á quien tenia adoptado por hijo, 
le cedió el reino de Italia. Tantas glorias se vieron em-
pañadas en Trafalgar, donde las escuadras francesa y 
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española faeron desbaratadas por los Ingleses, mandados 
por Nelson que murió en acción, 
L J Rusia, que no entró en el tratado de Presbúrgo, 
se coaligó ron Ja Prusia y la Inglaterra. Napoleón volvió 
á pasar el Rliin y ganó la batalla de Jena: entró en Ber-
lín, y se iHZoárbilro de la monarquía de Prusia. El trata-
do de Tilsit, por el cual la Prusia perdió el Gran Ducado 
de Varsovia, (lió origen á otro nuevo reino, y coi» el de 
Weslfalia, creado por su tercer hermano Jerónimo, la 
prusia quedó amansada. En aquel tratado procuró Napo-
león congratularse con Alejandro de Unsia, cuya amistad 
deseaba; para lo cual este se ofreció como mediador 
entre la Francia y la Inglaterra. El ministerio inglés 
rehusó la psz, y N.ipoleon formó el proyecto de cerrarla 
todos los puertos de Europa con un bloqueo continental. 
Portugal sometido á la voluntad de los Ingleses, se negó 
á tomar parte en el bloqueo, y un ejército francés, ál 
mando de Junot, entró en Lisboa, de donde la familia 
real habrá Huido al Brasil. Por este tiempo habían co-
menzado en España las discordias entre el rey Carlos IV 
y su hijo el príncipe de Asturias, quienes mal aconseja-
dos, buscaron el arbitraje de Nopoleon, quien con astu« 
cia arrancó al anciano rey su abdicación, y con doblez y 
perfidia privó al hijo del trono para trasferirle á su her-
mano José, rey de Ñápeles, y el de esta nación á Murat. 
La España se levantó en favor ce sus reyes, y sostuvo 
una lucha heróica en la cual pereció lo mas flotido de 
los ejércitos franceses, y sufrió la Francia inmensos da-
ños que la arruinaron por largo tiempo. Formóse otra 
nueva coalición, que deshecha en Wagrara, dió por re-
sultado el tratado de Schsernbrun, en el cual Francis-
co I I reconoció por reyes á los príncipes que Napoleón 
habia puesto en los tronos de Ñápeles, España y West-
falia, y se obligó á darle la mano de su hija María Luisa. 
Para esto precedió su divorcio con Josefina de Beauhar-
nais, y casado con Maria Luisa tuvo de ella un hijo, k 
quien se proclamó en la misma cuna por rey de Italia. 
Pió VII , arrojado de su palacio, y despojado del po-
der temporal, se vió llevado á Fontainebíeau, donde 
permaneció algunos años sin murmurar contra la opre-
sión de que era víctima, y resistiendo con firmeza el 
desmembramiento del patrimonio de la Iglesia. 
Llegó el año de 1812, y la RusU se separó de Na-
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poleon. Este obligó al Austria y la Prusia á seguirle en 
su idea de bloqueo couliaental contra ía loglalerra, que 
habla persuadido á la Rusia la declaración d e la guerra. 
Napoleón pasó el Niemen con quinientos mil hombres, 
y ia toma de Smolensko primero, y luego la batalla de 
la Moskowa, le abrieron las puertas d e la antigua capi-
tal d e los czares. La resistencia d e los Rusos fué heróica 
y desesperada, y Napoleón no pudo permanecer en Mos-
cow, abandonada de sus habitadores y toda en llamas, 
ni pasar mas adelante de ella, porque" el enemigo en su 
retirada todo lo dejó arrasado. Obligado á retroceder 
todo fué desastres, pues el hambre, el frió y ios asaltos 
de los enemigos acabaron con aquel formidable ejército. 
Los restos volvieron á pasar el N i e m e n , y reorganizados 
por el mariscal Ney y el príncipe Eugenio, se salvaron 
de una total destrucción. A ios tres meses después se 
presentó Napoleón en Alemania con otro ejército y ven-
ció en Luizen y Bautzen á la coalición, y celebró con 
ella un armisticio. El Austria y la Prusia le abandona-
ron luego; los generales franceses comenzaron á ser ba-
tidos; los reyes aliados se separaron y Napoleón se vió 
precisado á replegarse á Francia. Obligado á pelear en 
Leipsikc, perdió una gran parte de su ejército. Ya no 
habia remedio para él, y los aliados entraron en Paris, 
y Napoleón firmó su abdicación, y salió para la isla de 
Elba, que se le señaló por estancia. 
Luis Estanislao Xavier, hermano de Luis XVI, subió 
al trono rodeado de aplausos, como representante de 
los principios de órden y de estabilidad y garantía de la 
paz que la Francia ansiaba (1814). 
20 
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LECCION CINCUENTA. 
E l C r i s t i a n i s m o y l a I g l e s i a d u r a n t e l o s 
t r e s ú l t i m o s s i g l o s . 
El estado por donde pasó la Iglesia en el siglo XVI, 
hubiera parecido imposible de ser superado, y las prue-
bas que sufrió capaces de hacerla perecer sin remedio, 
si las persecuciones lo mismo que la perpélua asisten-
cia de su Divino fundador, no la estuviesen prometidas 
de un modo inmutable. Todo género de combales se la 
dirigieron, escándalos, furores, seducción y renovación 
de todos los males que antes la hablan afligido; lodo 
unido á los nuevos males que entonces nacieron y s i -
guen todavía atacándola, parecía, según el modo de ver 
de los hombres, que debía haber extinguido hasta el 
nombre de Iglesia y de íé cristiana. Y sin embargo, l a 
barca de San Pedro, que por tantos escollos se vió ame-
nazada, y de tan furiosas olas combatida, no pudo ser 
sumergida, y salió de entre las tempestades tan rica de 
virtudes y acaso de poder como antes tenia y tendrá 
hasta la coesumacion de ios siglos. 
Ya hacia tiempo que los pontífices, los concilios y 
los hombres mas eminentes en santidad y letras, veniaa 
siotiendo los males y escándalos á que la turbulencia 
de los siglos medios habla dado entrada en la disciplina 
y gobierno de la Iglesia, y deseaban con ánsia que se 
remediaran. Pero también los habia entre ellos sober-
bios y orgullosos que, desconfiando de la Iglesia misma 
para intentir su reforma, aspiraban á constituirse jue-
ces entre ella y su doctrina, que creían olvidada. Asf 
es, que comenzando por decir que ya no habia Iglesia 
en la tierra, y que la llamada esposa de Jesucristo es-
taba repudiada, se presentaron como designados por é l 
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para formar una que fuese digna de Dios. Jamás se 
habia oído cosa parecida, y no obstante, multitud de 
ilusos los siguieron, y varias naciones se afiliaron á su 
empresa. No tardó en manifestarse el cisma entre los 
nuevos titanes que osaron rebelarse contra Dios, y muy 
luego al cisma siguieron la violencia, el furor, la guer-
ra y iodos ios crímenes que asolaron una gran parte de 
la Europa. Del cisma salieron los anabaptistas y socinia-
nos, que fingiéndose inspirados y en comunicación con 
el mismo Dios, unieron á sus impíos errores sobre los 
principales dogmas del Cristianismo, el muy trascenden-
tal de hacer á la razón humana juez de todos ellos ex-
clusivamente. 
De todos los reinos cristianos éra la Alemania el que 
mayores abusos toleraba, ó bien porque aun no se ha-
bían exunguido en ella los enconos de las anteriores 
guerras del sacerdocio y el Imperio, ó porque de los 
principados que formaban aquel dilatado Estado com-
puestos de seglares y eclesiásticos, eran estos presa de 
los hijos segundos de los grandes potentados, que en-
traban en ellos con toda la corrupción de los tiempos, 
y sin ningún talento y virtudes de las que su dignidad 
reclamaba. En 1517 enseñaba teología en la Universidad 
de Wilemberg, el jóven Lutero, que lleno del orgullo 
que hincha sin dar ciencia, era partidario de las exa-
geradas opiniones de los que arriba dejamos bosqueja-
dos. Favorito de Federico el Sábio, elector de Sajónia y 
encargado del Imperio durante el interregno que prece-
dió á la elección de Garlos V, se halló en disposición de 
romper la valla del temor, y comenzó por atacar las in-
dulgencias que León había mandado predicar, para 
después desbordarse en errores más considerables. En 
las lececiones desde la cuarenta y seis á la cuarenta y 
ocho inclusive, dejamos referida la historia de las alte-
raciones políticas que en Alemania, Inglaterra y Francia, 
produjeron las innumerables sectas y opiniones, qüe de 
aquellos errores tomaron su origen. 
La Italia y Roma misma, cabeza de la cristiandad, 
experimentaron terribles males en este período de tras-
tornos y defecciones. A los pontificados de Alejandro 
VI, Julio I I y León X, en que abundaron los escánda-
los, siguió el de, Adriano "VI, papa de excelentes cual!-' 
dades, pero que demasiado adherido á la política dudosa 
de Garlos V, no pudo hacerse amar de los Romanos, 
cuyos desórdenes pensó refrenar. Clemente Y I I , que i n -
tentó oponerse á las ambiciosas miras del emperador, 
se vió hecho prisionero de sus tropas después de Roma 
saqueada y profanados sus templos, hasta que cedió. 
Paulo I I I , su sucesor, se apresuró á salislacerle convo-
cando el concilio de Trento. El grande amor á sus pa-
rientes, le arrastró á cometer notables faltas, que detes-
tó después en vista de la ingratitud con que le corres-
pondieron. Julio IIÍ, á la vez que poco cuidadoso de su 
buen nombre, y de la alta misión para que habia sido 
elevado, volvió á reunir ei concilio, que luego suspendió 
contra los deseos de todas las naciones cristianas. Mar-
celo I I , que subió al sólio animado del mejor espíritu 
para activar las resoluciones de las materias conciliares, 
no vivió mas que veinte días después de elegido. Paulo 
IT, que le sucedió, era celoso por la fé católica, y poco 
adicto al emperador, con quien estuvo en guerra desde 
el principio de su pontificado. Desconfiando de los re-
sultados que pudieran tener las decisiones del concillo/ 
por las frecuentes exigencias de los soberanos tempora-
les, se abstuvo de reunido. El tumulto que siguió á su 
muerte en Roma justifica hasta cierto punto sus recelos, 
como los justifican también las intrigas y manejos que 
mediaron en el cónclave para la elección de sucesor. 
Lo fué Pió IV, que restableció el concilio de Trento, y 
se propuso con ahinco acabarle, como lo consiguió en 
1563. En el pontificado de Pió V, papa de intachableg 
costumbres y de celo admirable por la fé, recibió la re-
ligión grandes beneficios con su Catecismo romano y el 
Breviario. Con motivo de la publicación de la bula, in 
Cana Domini, á la que dió mayor extensión, hubo algu-
nas turbulencias en Francia por considerársela atentato-
ria á las libertades de la iglesia galicana, y en Ñápeles, 
donde el gobierno puso grande resistencia á su admi-
sión. Gregorio XIII, que sucedió á este santo pontífice, 
confirmó la bula de su antecesor, y anatematizó á los 
que se opusieran á ella. Durante su pontificado acaeció 
en Francia el memorable suceso de la noche de San 
Bartolomé. También se publicó en él el último arreglo 
del calendario, que de su nombre se llamó Gregoriano. 
En vía ya la Iglesia de defenderse de sus encarnizado» 
enemigos con las mismas armas que elloi la
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hizo publicar Sixto V la edición de la Vulgatá y e l Mar-
tirologio, con el objeto de patentizar por la primera las 
indestructibles bases en que se funda la autoridad de la 
Iglesia romana, y dar en el segundo, un catálogo de 
testigos que con su sangre han venido deponiendo de 
ella, desde los primeros dias de su formación. 
No solo fué el luteranismo quien en el agitado siglo 
XVÍ puso en consternación al mundo católico, pues 
cuando ya los pretendidos reformadores estaban some-
tidos á detcrmiaados límites, otros agitadores se presen-
taron en el seno mismo de! catolicismo, para desunir en 
él á los que ninguna de las sertas nacidas de aquel 
había podido separar. El concilio tridentino ninguna 
decisión dió sobre las cuestiones que se venían promo-
viendo acerca de la Gracia, entre las escuelas tomista y 
escotista, y sin embargo de que los papas Pío Y y Gre-
gorio X I I I . habían condenado las setenta y seis propo-
siciones en que Miguel Bayo, profesor en Lovaina, re-
producía con ellas las suscitadas por Pelagio, renovóse 
con mayor ardor la disputa entre Dominicos y Jesuítas 
coa motivo de la publicación del libro del jesuíta Mo-
lina. Los Dominicos le combatieron con energía, y los 
Jesuítas le defendieron con valor, produciendo unos y 
ntros profundas excisiones, no solo en las escuelas, por 
las diversas opiniones que comenzaron á desenvolverse 
en ellas, sino entre los fieles, en quienes estas disputas 
causaron grande descuido en la moral, y no muy poca 
indiferencia en la doctrina controvertida. Clemente Y I I I , 
con una prudencia digna de toda alabanza, quiso cortar 
íaraaños males, y para hacerlo con seguridad y conoci-
miento bastante, mandó crear la congregación de A t m -
liis en 1599, pero murió antes de haber podido lomar 
determinación alguna, y la contienda siguió tomando 
mayores proporciones. 
Después de haber dado una sucinta idea de los ma-
les que mas profundas llagas causaron á la sociedad cris-
tiana en el siglo que recorremos, la daremos igualmente 
de los bienes que los contrabalancearon, y que fueron 
la prueba decisiva de que Jesucristo jamás abandona á 
su Iglesia, aun en medio de las mayores ingratitudes de 
los llamados á componerla. Y comenzando por la Ingla-
terra, donde mayores fueron los esfuerzos que el error 
y la impiedad hicieron para destruirla durante los re í -
e -rv.-^, ^-alo-
nados del feroz y brutal Enrique W I y la lúbrica Isa-
bel. Causa admiraeion la maravillosa constancia de ios 
muchos márlires y confesores que dieron testimonio de 
su fé, en las horribles persecuciones promovidas ó tole-
radas por aquellos dos príncipes de infausta memoria 
para el Cristianismo. En la dificultad de enumerarlos 
todos, nos contentaremos con recordar los nombres de 
las víctimas ilustres que fueron sacriíicadas en cada uno 
de los dos reinados. La virtuosa Catalina, desventurada 
esposa de Enrique VIH, admiró con su ardiente fó y 
heróica resignación en la desgracia, hasta al inhumano 
esposo, que mas de una vez se vió acosado de terribles 
remordimientos. Fischer, obispo de Rochesler, y Tomás 
Moro, antiguo canciller de Inglaterra, dieron con su 
sangre aliento á los preciosos restos del catolicismo que 
Enrique se proponía aniquilar. Margante, hija de Jorge, 
duque de Clarence, hermano del rey Eduardo ÍY, ma-
dre del cardenal Polus, fué degollada en venganza de 
no haber podido haber á las manos al ilustre cardenal. 
Aun fué mas general la persecución en tiempo de 
Isabel. Diez y seis obispos, únicos que habían quedado 
de la primera, acabaron su vida entre cadenas, ó en el 
destierro. El clero casi en masa siguió tan heróico ejem-
plo. El ódio á Jesucristo y su Iglesia en aquella mo-
derna Jezabel, no se limitaba solo á los que con su 
palabra y persuasiones podían mantener encendida la 
fé entre sus desventurados súbditos, sino que se esten-
dió hasta ios hombres de ciencia que la profesaban. 
Para ignominia de su detestable furor, conservan los 
anales ingleses los nombres de cuarenta y nueve doc-
.tores en teología, diez y ocho en derecho, diez y nueve 
en aiedicina, y de mas de trescientos jóvenes estudian-
,tes, que prefirieron la muerte y los calabozos, á las i n -
fames seducciones d§ los sangrientos perseguidores de 
sus creencias. Todos los esfuerzos de estos aunados 
enemigos fueron inútiles para destruir en Inglaterra 
la fé de sus mayores, que nunca llegó á faltar por 
completo. A fin de que así sucediera, reunió Guillermo 
Alien, canónigo de Oxford y luego cardenal, á todos los 
eclesiásticos y doctores expulsados de Inglaterra en una 
misma casa, para que educaran jóvenes misioneros, que 
volviendo á su patria sostuvieran á los que permane-
cían en ella. Ea 1568, con autoridad del papa Pió Y y 
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de Felipe I I , rey de España, se estableció en Douai el 
primer colegio de ingleses, coa jóvenes de las Universi-
dades de Oxford y de Cambridge. Los padres de la Com-
pañía de Jesús, Parsons y Campion, fueron los primeros 
que concurrieron á la vez á tan heróica empresa, y el 
segundo la selló con el martirio. 
También en Francia combatieron los católicos á los 
luteranos y calvinistas, preparándose con los buenos es-
tadios á que dió principio la fundación del colegio real 
para la enseñanza de las lenguas sábias, tan necesarias 
en el de las escrituras sagradas y fuentes de la tradi-
ción. El clero por su parte, aleccionado con las perse-
cuciones, dió pruebas de grande celo por el restableci-
miento de la disciplina, y viviendo unido al de las de-
más naciones donde florecía el espíritu de la Iglesia. 
En Italia, el papa Adriano YI con sus buenas dispo-
siciones, Marcelo l í con sus ardientes deseos de cortar 
las causas de tantos males, y Pío V con sus costumbres 
puras y santidad, que rebosaron en celo por la conser-
vación y propagación de la fé, contribuyeron sobrema-
nera á contener el devastador torrente de inmoralidad y 
de errores, que desbordado por toda la Europa, ame-
nazaba su ruina. El úUimo especialmente se distinguió 
por sus sábias disposiciones para hacer que así los car-
denales, como el resto del clero, evitasen el lujo y vi-
viesen con regularidad; para reformar los monasterios, 
y establecer colegios donde la juventud recibiera una 
instrucción sólida en la práctica de la virtud y en el es-
tudio de la Escritura y santos padres. Gregorio X1IÍ, que 
le sucedió, se propuso disipar la ignorancia creando co-
legios y seminarios: reformando el calendario y la co-
lección de Graciano. Socorriendo á los maronilas, los 
confirmó en su adhesión 4 la Santa Sede, y con sus es-
fuerzos para atraer á la Rusia al seno de ella, dió una 
prueba de amor á todo lo que había sido escogido para 
formar parte del gran rebaño de la verdadera Iglesia. 
También la religión debe á Sixto V mucho con la repa-
ración y enriquecimiento de la magnífica biblioteca del 
Yaticano. 
Pero donde indudablemente recibió la religión ma-
yores señales de adhesión á la pureza de la fé, y la Igle-
sia de respeto á su espíritu y disciolina, fué en España. 
Los grandes obispos que en ella florecieron, y los emi-
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n e n i e s teólogos que así en el concilio Iridentino, como 
fuera de él en sus escritos combatieron y refutaron las 
doctrinas reformadoras, produjeron bienes sin cuento, 
que no solo la libertaron á ella de las horribles convul-
siones por donde c-isi toda la Europa pasó, sino que 
fueron causa muy piincipal, para que en este siglo y 
en el siguiente se la considerara como la primera nación 
en el cultivo de las letras y ciencias, asi sagradas como 
profanas. Tuvo también el grande mérito, de que la ver-
dadera reforma en las costumbres, y la no menos nece-
saria en la disciplina de los eclesiásticos y órdenes re-
ligiosas, diera principio en ella. El padre Juan de Avila 
con sus fervorosas predicaciones, y Fr. Luis de Granada 
con sus obras piadosas, contribuyeron prodigiosamente 
no tamo á la conversión de los pecadores, como á afir-
m a r ea la fé á los que por las astucias de los pocos 
sectarios que el luteranisrao tenia en estas partes, se 
T e i a n asediados y sujeridos á abandonarla. 
San Ignacio de Leyóla, que figura á la cabeza de la 
Compañía de Jesús, como su fundador, f u é e l primero 
que enseñó á pelear á los católicos con las armas mis-
m a s que sus enemigos acosiumbrabsin á usar. Santa Te-
resa de Jesús, reformadora de los Carmelitas, y San Pe-
dro Alcántara, de la órden franciscana, hicieron conocer 
al mundo que en la fé de Jesucristo y en el espíritu de 
su Iglesia, hay el vigor y la energía sobrehumanos para 
reformar cualesquiera abusos á que la malicia de los 
hombres y la corrupción de los tiempos pueda dar en-
trada en su seno. 
No es inferior la gloria que la cupo en la obra de la 
Providencia para traer á la verdad católica á multitud 
de pueblos y naciones que vivían en el error y las ti-
nieblas. La religión, á quie» los rebelados contra ella 
habian quitado algunos de los Estados europeos, supo 
adquirirse otros aun mas extensos, en los que San Luis 
Bertrán, San Francisco Xivier y otros mil y mil santos 
y mártires españoles, dejaron sembrada la luz del Evan-
gelio para nunca mas desaparecer de ellos. 
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SIGLO X V I I . 
La paz de Ansburgo (1555) n-o fué otra cosa que una 
suspensioa de las discordias, frecuentemeote violada y 
despreciada de los protestantes, quienes temiendo las 
conseGuencias de sus violaciones, formaron de nuevo una 
liga en Ahausen á principios del siglo xvn. Los príncipes 
católicos formaron otra para .conirarestarla en Wurbur-
go. De contestaciones en contestaciones se llegó á la guer-
ra de los treinta años, que acabó como dejamos dicho 
en su lugar, con la paz de Westfalia. Humillada la auto-
ridad pontificia con quien no se contó para su celebracioo, 
vió comenzar en este siglo las pretensiones de los rega-
listas, principalmente franceses, que al dolor de ver san-
cionada la secularización de los bienes eclesiásticos en 
los países donde fué reconocida la existencia legal del 
protestantismo, añadieron el de disputar á, los papas los 
derechos que como tales venían ejerciendo en las nacio-
nes catóKcas. Luis XIV fué el primero entre los reyes 
católicos, que acostumbrado al despotismo político con 
que tenia atada á su carro á la Francia, quiso imponér-
sele á la Santa Sede, aconsejado de sus ocultos enemi-
gos. En nada pudieron contenerle las acrisoladas virtudes 
de Inocencio X I , por cuyos esfuerzos el Cristianismo 
que iba faltando en Europa, echaba profundas raices en 
otros continentes, y á cuya santidad prestaron homenaje 
muchos obispos cismáticos de Oriente, que volvieron al 
seno del pontificado. Las cuestiones sobre la Gracia que 
tales excisiones habían producido en el siglo anterior, 
continuaron en este siendo causa de mas alarmantes de-
bates, á los que ni aun la autoridad de los pontííices, 
ni las declaraciones de h congregación áe Auxiliis, eran 
bastantes á contener. De tal manera se había eslendido 
también entre los católicos el espíritu controversista y 
examinador, que así por estas cuestiones sobre la Gracia 
como por las que suscitaron Jansenío y los defensores 
de las regalías, se veía amenazada la integridad de las 
creencias católicas. Agréguese á esto el atrevimiento coa 
que el deísmo y la impiedad empezaron á levantar er-
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guidos la cabeza, y se tendrá una idea, aunque incom-
pleta, del íamentable estado en que tantos males a u n a -
dos tenían á la Iglesia y ai Cristianismo. Como todas 
estas diferencias no reconoeian otro origen que las n u e -
vas doctrinas protestantes, entre cuyos sectarios h a b í a 
muchos que aparentaban desear una c o n c i l i a c i ó n que p u -
siera término á ellas, los pontífices, secundados de algu-
nos príncipes católicos, accedieron á que se tuvieran 
conferencias entre los hombres doctos de ambas comu-
niones para procurar l legar á conseguirla. La primera 
se celebró en RatisbOna por tres doctores luteranos y 
tres sacerdotes Jesuítas: otra se Yer i f l có en Neuburgo 
entre un Jesuíta y un protestante, y á la m a s famosa , 
que fué la de Thorn, mancada tener por Wladíslao ÍV, 
rey de Polonia, asistieron gran número de teólogos ca-
tólicos, luteranos y calvinistas. Ninguna dió los resulta-
dos que la buena fé y la caridad cristiana se lisonjeaban 
sacar, porque aferrados los disidentes en sus opiniones, 
solo llevaron á ellas el ánimo de propagarlas, y no ha-
biendo podido conseguirlo, sino por el contrario, cono-
ciéndose casi derrotados, las abandonaron mas agriados 
que nunca. La superioridad de los defensores déla doc-
trina y de la tradición romana, apareció con toda su 
grandeza en la inmortal obra de las Variaciones de las 
iglesias protestantes, con que el sábio Bossuet desconcer-
tó para siempre al protestantismo. 
Dejamos ya indicado el espíritu de fervor evangélico 
con que en el seno mismo de la Iglesia, empezó á veri-
ficarse la reforma de ambos cleros, y la prudente vigi-
lancia con que la Saata Sede procuraba dirigirla. No fué 
menor la que pusieron en coadyuvar al engrandecimien-
to y explendor de las ciencias, tanto sagradas como pro-
fanas. España, Italia, Francia y los Países Bajos florecieron 
en hombres ilustres por su saber. Los protestantes se 
enfurecieron cuando contra sus esperanzas vieron á los 
papas proteger á muchos Jesuítas y PP. del Oratorio que 
abrazaron y enseñaron la nueva filosofía de Descartes y 
Gasendi, abandonando la de Aristóteles, y que vieron 
con entusiasmo los descubrimientos hechos en las mate-
máticas y la física, y los adelantos de la metafísica. En-
tonces rompieron abiertamente con todo, y dieron pr in-
cipio á inundar la Europa, no ya de escritos de contro-
Tersia, sino dé la mas exagerada impiedad. La ignorancia 
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que en un tiempo atribuían dominar en la Iglesia católi-
ca, iba desapareciendo progresivamente: natural era que 
sos encarnizados eaemigos cambiarau de armas, y se 
pasaran á otro campo. Ya no les era posible luchar en 
el terreno de las ciencias y las letras coa la ilustre Com-
pañía de Jesús, la grande órden de San Benito, y los 
PP. del Oratorio, que á porfía produjeron hombres tan 
eminentes como Petavio, Sirmond, Mabilloo^ Rtiinart, 
Marlene, Merino, Tomasino y otros muchos mas, sin 
que podamos omitir ios de ios célebres cardenales Baro-
nio, Belarmino, Pallavicini y Aguirre. 
La Iglesia griega, siempre pertinaz en resistir los es-
fuerzos de los pontífices y délos misioneros para atraerla 
á la verdadera Iglesia, permaneció en este siglo sumida 
en su grande ignorancia y decadencia, privada de todos 
los medios de adquirir conocimientos útiles y necesarios 
para salir del estado de corrupción y ceguedad con que 
nos la describen los viajeros que frecuentaron la corte 
de los sultanes. 
Notables fueron las disposiciones de Urbano VIH para 
ver de conseguir ia unión deseada, pues valiéndose de 
los eclesiásticos mas versados en la lengua griega y 
oriental, y mas conocedores del carácter y costumbres 
de aquellos cristianos, los dirigió á aquellos países, pero 
se encontraron con que el patriarca de Constantinopla, 
Cirilo Lucar, estaba ya prevenido en contra por algunos 
emisarios de Inglaterra y Holanda. Acusado de traición 
ante el sultán, y convencido de querer mudar el ritual 
griego y reformar la doctrina en sentido protestante, fué 
condenado á morir degollado. La misma suerte cupo á 
su sucesor el obispo dé Berea , llamado también Cirilo, 
por haber intentado entrar en acomodamientos con los 
•enviados del papa. Esta decidida tenacidad de los orien-
tales, quitó toda esperanza de reconciliación á los cris-
tianos, y de proselitismo á los protestantes. 
La Iglesia rusa, que aunque griega no reconoce por 
cabeza al patriarca de Constantinopla, se vió dividida en 
dos furibundas facciones, que causaron graves turbacio-
nes y asonadas en el Estado. Atribuida la excisión á la 
negligencia y ambición de sus obispos, cuando Pedro el 
Grande subió al trono y vió que no era posible extinguir 
los ódios, proyectó una reforma, á la que dió pripcipio 
procurando ilustrar á sus subditos y combatiéndo la, r id i -
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cula superstición á que estaban entregados. No le falta-
roo obstinadas resistoíjclas que vencer, pero los cadalsos, 
los degüellos en masa y las cadenas, pusieron á los fa-
náticos disidentes en la necesidad, de huir á los montes 
y desiertos. Guando ya al parecer los tenia vencidos, 
hizo mudar la forma de gobierno eclesiástico, aboliendo 
el patriarcado y estableciendo un sínodo que reside en 
Petersburgo, presidido por el arzobispo de aquella capi-
tal. Pero aun cuando el no tomó e! título de patriarca y 
jefe de la Iglesia, se abrogó la autoridad de tal. 
SIGLO X Y I I I . 
Grandes fueron los frutos que los misioneros, y en 
particular los PP. de h Compañía de Jesús cogieron, 
así en Asia como en Africa y en América. A ellos fué 
debida la propagación de la religión cristiana en las I n -
dias orientales, sobre todo en los reino de Carnate^ Ma-
duré, y Moravaen \A costa ÍÜÍ? Malabar , en Tmiqütn en 
la China y en las varias provincias de Aménca. Respecto á 
la China se suscitó la cuestión de si podía ó no conce-
derse á los convertidos el uso de algunos de sus anti-
guos ritos. Consultado sobre ello el papa Clemente XI , 
en 1704, prohibió que los cristianos chinos observaran 
los que acostumbraban practicar en honor de sus parien-
tes difuntos, y de su legislador Confucío. Mas corno esta 
prohibición fuese de difícil ejecución, la modificó el mis-
mo en 1715, mandando que dichos ritos fuesen tolera-
dos, solo como demostraciones de afecto á sus parientes, 
y de respeto á su legislador. Emulos los protestantes en 
querer propagar por las mismas partes sus doctrinas, 
lo consiguieron entre algunos habitantes del Malabar, 
pero faltábalos la abnegación y la constancia para sufrir 
por ella los trabajos y el martirio, que solo da la verda-
dera fé, y sus frutos fueron escasos. 
Mientras que los misioneros padecían los mas rudos 
trabajos en llevar la verdad á regiones lejanas y deseos-
nocidas, la Europa veia nacer en sus pueblos, muy prin-
cipalmente en Inglaterra y las provincias unidas de Ho-
landa, un enjambre de enemigos de ella, que sistemática-
mente y con el mayor descaro, cerraron los ojos á la luz 
esforzándose en eclipsarla, ó extinguirla si hubieran po-
dido. No dejaron comarca alguna, en la que con sus l i -
bros llenos de burlas y blasfemias contra el Evangelio, 
las perfecciones de Dios y toda ciase de virludeg morales 
y sociales, procuraran hacer prosélitos. Pueden clasifi-
carse en dos grupos, ateos y deístas; a los cuales perte-
necen también los llamados naturalistas. Contra ellos se 
alzaron ilustres campeones, aun eotre los sectarios de 
Lulero y de Gal vino, porque todos conocieron que las 
tendejcias de aquellos insensatos, eran las de ahogar 
en las inteligencias hasta la idea de Dios, y ananear de 
los corazones los principios de moralidad, órden y v i r -
tud. El jansenismo por su parle, tampoco dejó de agi-
tar á las naciones católicas, con la publicación del nuevo 
testamento de Quesnel, Luis XIV de Francia, que era la 
nación donde el jansenismo tenia mas secuaces, acudió 
al papa Clemente XI , quien en su bula Unigenilus con-
denó el libro de Quesnel y las ciento y una proposicio-
nes heréticas contenidas en él. 
Las iglesias griegas y oriental continuaron viviendo 
en la profunda ignorancia que en el siglo anterior, y 
sometidas al duro despotismo que pesa sobre ellas. Sin 
embargo, en Turquía, por el comercio y relaciones que 
aquel gobierno empezó á tener cenias naciones mas c i -
vilizadas, se hizo mas tolerable la suerte de los cristia-
nos. No así en la Rusia, donde aferrado el bajo pueblo 
á las antiguas supersticiones y prácticas absurdas de sus 
mayores, abrigaba el feroz espíritu de persecución con-
tra todas las creencias que no fueran las suyas, que no 
pudo vencer Pedro el Grande con toda su energía, ni 
han podido modificar después sus sucesores. 
Las llamadas iglesias reformadas , que con la revo-
lución de 1688 habían estendido la libertad de imprenta, 
no solo á escribir sobre la religión, sino contra ella, y 
á practicar no tanto el culto que la conciencia individuál 
dictara á cada uno, sino á forjar é inventar los que la 
excentricidad ó el capricho le inspiraba, produjeron en 
este,siglo inmenso numero de fanáticos y de incrédulos, 
que obligó á los creyentes, protestantes, luteranos y cal-
vinistas á pensaren unirse para contrarestar un mal, 
que amenazaba acabar con todas sus iglesias , inclusa la 
anglicana. Pero no obstante los grandes esfuerzos que los 
hombres mas previsores j entendidos de ambas comu-
niones hicieron para conseguir esta unión, nada consi-
guieron; y aumentándose de día en día las excisiones 
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entre las ronchas sectas que entonces se formaron, podia 
presumirse la futura desaparición de todas, si la política 
inglesa no encontrara en ellas su principal apoyo. 
Los antiguos fundadores de las congregaciones que se 
separaron de Lutero y Calvino, se llamaron independien-
tes en Inglaterra y libres pensadores en Francia, hasta ios 
tiempos de Vollaire y sus colegas, á quienes pareciéndo-
les que aquellos nombres expresaban alguna relación 
con creencias y opiniones que ellos no recibían tampoco, 
se llamaron espirilus fuertes. Los independientes, sin ser 
religiosos ni cristianos de un modo absoluto, lo eran se-
gún las formas de la iglesia anglicana y presbiteriana. 
Los libres pensadores, no querían oratorios, gerarquías, 
ministros ni cosa que los uniera con víocnlos obligatorios 
exleriormeote, y decían que su religión era la natural 
Mientras fueran libres pensadores, se dedicaron á atacar 
al Grislianisaia, bajo el pretexto de purificarle de las su-
persticiones, que según ellos, se hablan mezclado á sus 
elementos primitivos, y los abusos que el curso de los 
siglos habla introducido. Mas adelante, y cuando ya le 
creían depurado de tales manchas por sus cuidados,.y 
entronizado su deísmo transitorio, pensaron en destruirle 
por completo, y para conocerse en el combate que iban 
á emprender, tomaron eldictado de espíritus fuertes. Lle-
nos de orgullo, y echando mano de la impostura, las 
calumoias, y los mas triviales sofismas, atacaron la au-
tenticidad de las Escrituras, la verdad de su historia, la 
belleza de la doctrina, la virtud y heroísmo de sus fun-
dadores, y la utilidad de su institución. La acción prodi-
giosa del Cristianismo en los diez y siete siglos que ha-
bían trascurrido sobre la emancipación de los espíritus 
y las conciencias, la santificación producida en las cos-
tumbres, la regularidad dada á los vínculos morales y 
sociales, los consuelos proporcionados á los padecimien-
tos físicos é infortunios morales de la humanidad, todo 
fué considerado como efecto de ua sistema preestablecido 
de dominación y de esclavitud. 
Los Toland, Gollins, Tindaí, Wollaston, Bolingbroke 
en Inglaterra, y los Rosseau, Diderot y los enciclopedis-' 
tas en Francia, fueron los corifeos de esta nueva confe-
deración. Era evidente que todas sus doctrinas consis-
tían en reproducirlas de Porfirio, Celso y Juliano, con 
las formas y doctrinas mas adelantadas de las ciencias 
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que aquellos desconocían; pero sin embargo, DO por eso 
dejaron de tener numerosos partidarios en todas las na-
ciones de Europa. Prooto se vieron descubiertos sus frau-
des y pulverizados otra vez sus argumentos por los pro-
fundos y luminosos escritos de los modernos apologis-
tas, mas como el error y las preocupaciones sean tan tena-
ces en resistir, si hubo inteligencias dóciles para volver 
á la verdad, también fueron muchas las que no solo 
persistieron en el error, sino que continuaron allegando 
á los antiguos, otros de mayores y mas absolutas conse-
cuencias. Desalojada la impiedad de los terrenos en que 
habia defendido el puro deismo y el naturalismo espiri-
tual, se-pasó abiertamente á la propagación y defensa 
del materialismo del hombre y el fatalismo del Universo, 
y como consecuencia de ellos, del sensualismo animal y 
del ateísmo encubierto con el nombre de panteísmo. Con 
la aparición de Voltaire y de sus escritos polígrafos, dió 
principio la época en que, saliendo la impiedad de las 
clases que piensan y leen, descendió á las que solo ven 
y oyen en la comedia, la novela, el cuento, etc. Y 
como sí la corrupción recibida por los sentidos no fuese 
bastante á perturbar y oscurecer las verdades religiosas 
en el mayor número de los hombres, todavía pensaron 
en encadenarlos á sus proyectos de destrucción, afiliándo-
los en las sociedades secretas donde, amedrentando á los 
débiles con fantasmagóricas visiones, juramentos te r r i -
bles y bacanales misteriosas, se prometían tener en ellos 
sus mejores auxiliares. No faltaron entre los mismos re-
yes de este siglo algunos que, acaso cogidos de este modo 
se prestaron á ser instrumento de las logias masónicas ó 
é e iluminados. Solo así se comprende la conducía del 
emperador José II, quien comenzando por ser enemigo 
declarado de la Iglesia católica, murió lleno de miedo y 
é e terror cuando en 1790 vió al frente de la revolución 
francesa á uno que le habia servido de emisario con sus 




D E LA 
HISTORIA DE ESPAiA. 

H Í S T O E I A Af i r 
LECCION PRIMERA. 
Pr imi t ivos pobladores de España.—Co-
lonias que, después se establecieron en 
ella,—Llegada de los Fenicios, de los 
Cartagineses, y guerras que sostuvie-
ron con los Romanos laasta su expul-
sión por estos. 
La primitiva población de Espafn, probablemente fué 
oriunda del Asia, y los primeros que la habitaron, si no 
fueron Tabal y sus descendientes, como generalmente 
se cree, fueron atguaas tribus que llegaron por el Es-
trecho de Gibraltar y formaron la nación Ibera. Mas 
adelante vinieron por la parte, opuesta del Norte los Cel-
tas que ya ocupaban la Gaula, y de las continuadas 
guerras y mezclas entre unos y otros resultó su unión, 
que dió origen á otras tribus llamadas Celtíberas. Con-
tinuaron viniendo mas Celtas, y estableciéndose unos al 
S- 0. y otros al N . 0. de la península, y dieron nombre 
á los pueblos llamados Célticos y Galaicos. 
Durante este movimiento de tribus ibéricas y tribus 
celtas, arribaron los Fenicios, que recorriendo los ma-
res penetraron también por el Estrecho, y fundaron en 
Andalucía varias colonias, siendo las principales Gades, 
Malaca, Hispalis, hoy Cádiz, Málaga y Sevilla. Casi al 
mismo tiempo llegaron algunas colonias de Griegos, en-
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tre los cuales fueron los.Rodios que fundaron á Rodas, 
hoy Rasas en Galaluñ i ; los Foceuses que edificaron á 
Aiopiinas, que llamaron Ernporion, y los de Zanle que 
fundaron á Sagunio, hoy Murviedro, y á Denla en Va-
lencia. 
La ruina de Tiro por Alejandro el Grande, inspiró 
sin duda á los Fenicios el deseo de esteuderse mas por 
España, pues antes no habían pasado de los confines de 
Granada y Murcia, empleando con ios indígenas la astu-
cia y la política, mas que la fuerza, para hacer que con-
sinlieran la extracción de las grandes riquezas que ocul-
taban los flancos de aquellas sierras. Mas haciéndose 
después conquistadores y aparentando señorío, penetra-
ron por lo interior, donde hallaron en los pueblos que 
la ocupaban una grande resisieocia, con la que, y ha-
biéndoseles unido ios Turdelanos, antes amigos de los 
Fenicios, pusieron á estos en tal aprieto, que los obli-
garon á buscar el auxilio de los Cartagineses, que como 
ellos, procedían también de Tiro, isl senado cartaginés, 
á quien poco ó nada podían interesar ya unas colonias 
cuya, metrópoli habia sido arruinada, accedió gustoso á 
enviar socorros, que pronto convirtió en enemigos decla-
rados; pues apoderándose de Cádiz.los Cartagineses, co-
menzaron á combatir á los Fenicios, hasta expulsarlos 
enteramente de todas sus posesiones de España. Sin em-
bargo, hasta después de la primera guerra púnica, no 
se decidieron á conquistarla toda, contentos con lo que 
de ella hablan quitado á los Fenicios, y tratando á sus 
moradores mas como aliados y amigos que como á ven-
cidos. Amiicar Barca fué el encargado de hacerlo, des-
embarcando eu Cádiz con su hijo Annibal, que tenia 
entonces nueve años de edad, y trayendo crecido núme-
ro de soldados (238 A. de J.). En ocho años estendió 
sus conquistas por las partes de Málaga, Córdoba, Sevi-
lla, Almería, Murcia y Valencia, dirigiéndose después ai 
Ebro y la región de los Laletanos, donde fundó á Bar-
cino, hoy Barcelona. Volvió de allí contra los Tartesios 
y Célticos que se habían levantado con Istolacio su cau-
dillo, y habiéndolos derrotado y. mandado crucificar á 
Istolacio, se entró por los pueblos Lusitanos y Vettones, 
también en armas con Indortes, quienes sufrieron igual 
suerte. Pero si Amiicar triunfó de estos dos capitanes, 
no así dé Orisson, que fingiéndose amigo del cartaginés 
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en e1 alzamiento de los Celtíberos y Veliones, qne siguió 
á los aaleriores, ](> abandonó luego uniéndose á los al-
zados y derrolándole en una acción, donde murió. Su-
cedióie Asdrub d, su yerno, quien con el objeto- de tener 
en España un centro de administración y de pertrechos 
para la guerra, edificó á Cariogo-Nora, hoy Cartagena. 
En 227 celebró un tratado con Roma, por el cual esta 
le prohibió Ikv.ar sus conquistas á la otra parte del 
Ebro y molestar á los Saguniinos, aliados de los Roma-
no >. Poco tiempo después mmió .asesinado, y tomó, e! 
•mando dd ejército el jóven Ánnibal, á quien su padre 
habia hmho j irar sobre los- a Mares de sus dioses ódio 
cierno á los Romanos, y coniinuando las conquistas que 
e4e y su cuñado habían empezado, sometió á los Olea-
das, Carpetanos, 'Vacéos y Arévacos. Después se mezcló 
en las discordias que tenían los Saguniinos con sus ve-
cinos los Turbóletas sobre la posesión de algunos terr i -
torios, y poniéndose de parte de estos, se dirigió contra 
Siigunto en demanda de satisfacciones. Viéndose ame-
n iz idos los Saguntinos, enviaron legados á Roma, cuyo 
:Sen.ido gastó el tiempo en mandar embajadores al de 
Carlago, para que se quejaran de la infracción de los 
tratados, y enviados al campo de Annibal para que le re-
cordaran la alianza que mediaba de los Saguniinos con 
Roma, ánnibal entretanto siguió estrechando el sitio á 
Sagunto, hasta que apoderándose de ella la destruyó 
después de ocho meses de asedio y de una heróica re-
sistencia (219). En seguida pasó el Ebro, los Pirineos y 
los Alpes, y comenzó la célebre campaña de Ralia, que 
en su lugar dejamos referida, quedando encargado del 
gobierno de España á su hermano Asdrubal. 
Cuando Roma se encontraba mas abatida con las 
victorias de Annibal, envió á España á uno de sus prin-
cipales generales, llamado Cneo Escipion, el cual desem-
barcó en Ampurias con dos legiones, para vengar á sus 
aliados, castigar á los Cartagineses por la infracción de 
los tratados, y disputarlos la península. En el primer 
año se le sometieron, unas por fuerza y otras por agra-
do, todas las ciudades de la costa, desde los Pirineos 
hasta el Ebro; derrotó cerca de Cissa á Hannon, her-
mano también de Ánnibal, y se apoderó de Tarragona. 
El año siguiente venció en el mar á Himilcon, general 
de la escuadra cartaginesa, y puso fuego á los arrabales 
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de Cartagena, y vuelto á Tarragona, recibió la sumisión 
de mas de ciento veinte pueblos. M.irchó luego al inte-
rior y llegó hasta Caslnlon en los Oretenos, obligando 
á Asdrubal á meterse de prisa en la Lnsitaoia. Habiendo 
llegado poco después su hermano Pubho. Escipion con 
nuevas fuerzas, prosiguieron juntos las conquistas ayu-
dados de los Celtíberos. Fueron á Sagunto y reclamaron 
los rehenes que los Cartagineses tenían alli custodiados. 
En 216 atacaron y vencieron á Asdrubal, que se propo-
nía pasar á Italia en auxilio de Annibal, y esta fícCoria 
los atrajo la amistad y alianza de muchos pueblos que 
permanecían indecisos, l l l i lurgis , ciudad de los Turdu-
los, que fué una de estos, se vió sitiada por 1 -es ejérci-
tos cartagineses á la vez; mas cayendo sob' & ellos los 
dos Escipiones, la libertaron, y pusieron en huida con 
solos diez y seis mil hombres, á sesenta mil que eran 
los Cartagineses y sus aliados. En 214, después de haber 
destrozado á Asdrubal y Mogón en cuatro batallas con-
secutivas, los obligaren á- abandonar á Sagunto. Tantas 
victorias los atrajeron nuevos aliados, hasta en la misma 
Africa con Syfax el Númida, Deseosos do acometer ai 
enemigo por todas partes, dividieron su ejército eo dos 
cuerpos, y puestos cada uno de ellos á la cabeza del 
suyo, ambos fueron derrotados y muertos sus generales; 
Publio Escipion eo las inmediaciones de Castulon, y 
Cneo cerca de Tarragona, donde fué acometido por la 
caballería númida de Massinisa, que habla venido de 
Africa en auxilio de los Cartagineses. 
En este momento pudo decirse que España ya no se-
ria de ios Romanos; pero Lucio Marcio, que era simple 
centurión de los Escipiones, reanimó á sus compañeros, 
que le eligieron por caudillo, y con ellos consiguió im-
pedir que Asdrubal y Magon pasaran á la Italia, á donde 
se dirigían. El senado romano accedió á mandar á Es-
paña de procónsul, a l joven Publio Cornelio Escipion, 
que lo solicitó cuando ningún genera! de ia república se 
atrevía á venir á ella. Cornelio era hijo de Publio, y 
sobrino de Cneo, y tenia solo veinticuatro años cuando 
tomó á su cargo vengar las muertes de su padre y lio, 
y volver por el honor de Fiema. Salió de Ostia C211) con 
.diez mil infantes, seis mil caballos, y treinta galeras, y 
desembarcando en Tarragona, recobró con sola su pre-
sencia, la fidelidad de los aliados que vacilaban en ella. 
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Recordó á los soldados vencidos antes, las victorias que 
con su padre y tío hablan conseguido, y ios alentó, d i -
ciéodoles que como hijo y sobrino de aquellos, venia á 
conducirlos á otras mayores. Cuando estovo seguro de 
ellos, se dirigió contra Cartagena, la que tomó en se-
guida, pasando á cuchillo á sus defensores (210); y tra-
tando coa ta mayor benignidad y moderación á los rehe-
nes españoles en ella custodiados, se grangeó la amistad 
de casi todos ellos, muy particularmente la de nn prín 
cipe celtíbero, á quien hizo restituir sin rescate una 
hermosa jóven que le estaba prometida y ios Cartagine-
ses tenían en prendas de su fidelidad. Muy poco tiempo 
después (209), derrotó á Asdrúbal cerca de BaHula, y 
como viesen que daba libertad á los prisioneros españo-
les, y mandaba vender en pública subasta á los Carta-
gineses, se le declararon aliados muchoá pueblos celtí-
beros, que llegaron hasta querer darle el título de rey. 
Entre los prisioneros á quienes puso en libertad, se en-
contraba Massiva, sobrino de Massinisa, quien por agra-
decimiento se hizo también aliado de los Romanos. Sin 
embargo, Hannon llegó de Africa con nuevos refuerzos 
que se unieron á las tropas que mandaba Magon, y jun-
ías todas fueron contra Escipion, que las desbarató, 
haciendo prisionero á Hannon, y obligando á Magon á 
refugiarse en Andalucía. Los Cartagineses trataron en el 
año siguiente de hacer mayores esfuerzos, y para ello 
fórmarón un ejército de setenta y cuatro mil hombres, 
que Escipion destruyó también con otro mucho menor, 
cerca de Eliga, en la Bética. Los Cartagineses huyeron 
precipitadamente siguiéndolos Escipion hasta obligarlos 
á encerrarse en Cádiz. Hecho.esto, dejó á Silano, su l u -
gar-teniente, encargado de perseguir los restos disper-
sos del ejército cartaginés, y estar á la mira de los en-
cerrados en Cádiz, y se volvió á Tarragona, donde fué 
recibido con la solemnidad de un conquistador. En 207, 
recorrió casi solo toda la España, que creyó pacificada, 
y pasó al Africa, donde contrajo alianza con Syfax. A 
su regreso se apoderó de algunas ciudades principales 
de la Bética, como Caslulon, ÍHturgis y Astapa, y cuando 
se disponía para sitiar á Cádiz, enfermó gravemente en 
Cartagena, haciéndose esparcir la voz de que habia 
muerto. 
Otra vez parecía que todo lo ganado por los Roma-
nos en España iba á perderse, pnes reMándóse Jndi-
bü y Mandoiiio,Té$ü\Qi ceMberosexcitarón.^á oíros pue-
blos á seguir su ejemplo, y las tropas mjs rQ;^ romanas 
que se hallaban sin pagar, se arooíirnron. Eseipion se 
restableció Juego, - y presentándose á los soldados sedi-
ciosos, á quienes reprendió su villanía, los hizo entrar 
en el deber, prometiéndoles satisfacerlos sus soldad ¡s, 
y castigando á los motores de la sediciion, licenciándolos 
ignominiosamente. Llevólos in mediata mente contra los 
rebeldes Indibil y Mandonio, que se retiraban hácia el 
Ebro, donde los alcanzó, y derrotó completamente^mas 
habiéBdoselc humillado y prometido fidelidad, les con-
cedió el perdón, dejándolos además-con los mismos Es-
tados que poseían, haciéndolos pagar'nn crecido tributo 
que le sirvió para satisfacer los atrasos á sus tropas. 
Ya no quedaba'á los Cartagineses en tspaña mas que el 
recinto de Cádiz, donde estaba M-agon con buen numero 
de tropas. Pero habiéndole mandado el senado de Car-
tago pasar con ellas a Italia, apenas abandonaron la pla-
za, se sometió á Escipion. Con esta entrega quedaron 
los Romanos dueños de casi toda la península. 
LECCION SEGUNDA. 
Conquista de E s p a ñ a por los Romanos. 
Los Españoles, aunque al parecer vencidos, no pu-
dieron resignarse á llevar el yugo romano, y la historia 
de los dos siguientes siglos, solo ofrece encarnizadas 
luchas de los oprimidos contra los opresores, que tuvie-
ron indecisa durante ellos la victoria. Los primeros que 
dieron la señal de insurrección fueron los dos inquietos 
caudillos Indibil y Mandonio, quienes por último murie-
ron en los campos Edetanos, el uno en la pelea, y el 
otro ajusticiado para escarmiento de los demás insur-
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reccionados. Boma había decidido conquistar definiliva-
xueiile toda ia peaínsula. Para poder hacerlo por ledas 
p-irlí 'S á la vez, !a dividió .en dos provincias, llamada la 
una Hispa!ñu Ciberior, y la otra Hispania Ulterior, com-
prendiendo U primera lodo lo conlenido entre los P i r i -
neos y el Ebro, y la segunda todo lo demás hasta el 
mar. Mandó á ella al cónsul Marcio Pórcio Catón, con 
dos legiones y emeo mil caballos, quien después de nu-
merosos coffibales y saogrientas derrotas, en las que 
desp'egó on carácter duro y vengativo, hizo que los Es-
pañoles se aquietaran en apariencia, y de vuelta á Roma 
obtuvo el triunfo (495). 
Los Cvriágirieses velan con placer esta lucha empe-
ñada, de la que se prometían sacar partido, enviando á 
los sublevados algunos de sus jefes mas experimentados. 
Los Lusitanos que fueron los que primero tuvieron uno 
de ellos, alcanzaron una grande victoria sobre el pretor 
Calpurnio Pisón, que murió en ella. Las consecuencias 
fueron terribles para los Romanos, quienes en todas 
partes fueron vencidos; en la España Citerior, al mando 
del Cónsul Fulvio, y en la Ulterior al del pretor Mum-
mio (153). Este reparó sus pérdidas en el siguiente año, 
mientras Marcelo reparaba también las sufridas por Ful-
•vio; pero poco tiempo después volvió á insurreccionarse 
con mas fuerza la España Ulterior, y sabedora Roma de 
esta imponente insurrección, designó para venir á sofo-
carla al cónsul Licinio Lúculo. Pero queriendo levantar 
tropas que traer, se negó la Juventud romana á alistarse 
en ellas, hasta que, alentada por Escipion Emiliano, 
que pidió pasar á España, se determinó á hacerlo con-
fiado en el valor y experiencia de tan acreditado gene-
ral. Lúculo solo consiguió vergonzosas ventajas sobre los 
insurreccionados, obtenidas mas por la perfidia en faltar 
á los tratados, que por el valor y la pericia manifesta-
dos en ellas. Otro tanto acaecía en la Lusitania con el 
pretor Galba, á quien pidieron la paz los Lusitanos, y 
él se la concedió; pero cuando mas confiados estaban de 
su cumplimiento, hizo degollar á treinta mil de ellos, 
que cogió desarmados. Virialo que se encontraba allí, 
pudo huir con algunos mas, y dar principio á la guerra 
que en la historia lleva su nombre. 
Reconocido por Jefe de los Lusitanos, salió á cam-
paña con algunas fuerzas, y en un encuentro que tuvo 
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con el pretor Vetilio le derrotó, y le hizo prisionero, con 
cuya' vicioria se aumenló ei número de descoateotos, 
que puestos á sus órdenes, formó con ellos un ejército 
bastante considerable, con el cual derrotó á otros tres 
pretores. Parecióle á Roma que no debia descuidar esta 
creciente insurrección, y mandó al cónsul Fabio Máximo 
Emiliano, quien por ei pronto contuvo su progreso. V i -
riato no dejaba tampoco de excitar á otros pueblos á la 
rebelión, en la que entraron' los primeros los Arévacos, 
cuya capital era Nmnancia. Mientras que el cónsul Mé-
telo iba Conira ellos, el pretor Qaintcio fué en busca de 
Yiriato. Sin embargo de haber vencido el cónsul á los 
Arévacos en algunos encuentres, no pudo reprimir la i n -
surrección, pues metiéndose en N.a oían cía sus principa-
les fuerzas, siguieron defendiéndose. Quintcio ta rabien 
consiguió sobre Viriato algunas victorias, que pronto se 
le convirtieron en derrotas considerables. Sucedióle el 
cónsul .Fabio Servinano, quien después de haber perdido 
la batalla de Ikiccia, se metió por un desflíaderb, del 
cual no. podía salir, viéndose por lo mismo obligado á 
entrar eo negociaciones de paz con Yiriato. Hízóse esta, 
prometiendo los Romanos reconocerle por aliado de 
Roma, y vivir siempre en paz con él (141). El cónsul 
Servilio Gepion, que vino á la España .Uiierior, en reem-
plazo de su hermano Fabio, no respetó el tratado cele-
brado por él con •Viriato, y sin forma alguna de decla-
ración de guerra, se presentó en las cercanías de Arsa, 
donde se hallaba e! Lusitano confiado en la paz cele-
brada. A su vista retiróse á los montes, en donde con 
los pocos que pudo reunir causó varios destrozos en las 
tropas del cónsul, que pareció, volver á inclinarse á la 
concordia. Viriato le mandó comisionados para tratar de 
ella, pero ganados por el infame romano, prometieron 
asesinar á su jefe, como lo hicieron, dándole de puña-
ladas cuando dormía (140). Sucedióle en la empresa un 
cierto Terutano, á quien Gepion, procónsul en el año 
siguiente, obligó á rendirse con todas sus gentes, con lo 
que acabó la memorable guerra de Viriato (138). 
Mas no por eso dejaba de seguir continuada la guerra 
en la España Citerior, en la que Marcelo no había po-
dido reducir á Numancia. Pompeyo que le sucedió en 
142, la sitió inútilmente, y después de haber pasado el 
año sin mas resultado que sufrir una derrota que le 
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cansaron los sitiados en una salida impetuosa, dejó la 
empresa á Popiiro, que no fué mas áfono nado que él 
(440). El cónsul Manziuo hizo todavía menos,, pues ea 
diversos encuentros que tuvo con jos Nuinanlinos, salió 
vencido y humillado, como lo fueron después sus suce-
sores, hasta que en 435 se confió esta guerra al primer 
capitán de Rómas Escipion Emiliano. Así que tomó el 
mando empezó restablecientk) la disciplina, que con tan-
tas y tan seguidas derrotas, se hallaba bastante relajada, y 
-para ello ocupó por algún tiempo á.ios soldados en hacer 
marchas y contramarchas,' formar y levantar campamen-
tos y someter algunas ciudades de quienes Nomancia po-
día recibir algunos socorros; con todo lo- cual, los volvió 
los ánimos que estaban desfallecidos. Preparados" así, 
los condujo al combate, y el grande hombre que habia 
destruido • á Caríago, lomó también y arruinó á Noman-
cia, que se llamó justamente la segunda rha l de Roma 
(132).. Casi en el mismo tiempo sometió á los Galaicos 
Decio Junio Bruto, pretor de la España ültejrior, cuya 
sumisioB le valió el nombre de Galaüus, como diez años 
después al cónsul Melólo el de Bal'éancús, por haber 
conquistado las islas Baleares, echando de ellas á ios 
piratas. 
. Aunque sometidos los Españoles, ¿o renunciaron ja-
más á. su liberiad, aprovechándose de cualquiera oca-
sión para intentar recobrarla; ••cuyas tentativas alimen-
taba la esperanza de encontrar auxilio en los pueblos 
que gozaban todavía de ella, y de su independencia en 
la Vas con i a y las Asturias. Pero ni unos ni otros podian 
imponer ya á Roma. Los Celtíberos que se alzaron en 
dos ocasiones, fueron vencidos, en la primera por el 
cónsul Didio en el año 98, y en la segunda por Ful vi o 
Flaco en el de 9 i . El senado declaró á España provin-
cia romana, y mandó á ella diez comisionados para or-
ganizaría como tal. En el año 85 estuvo gobernándola 
Sertorio, quien supo grangearse e! aprecio público, por 
su conducta enteramente distinta de la de los antiguos 
pretores, cuyas•iffjasticias y rapiñas habían hecho odioso 
en ella el nombre romano. Así sucedió que cuando en 
las guerras civiles de Mario y Sita vino fugitivo de Roma, 
le recibieron los Lusitanos, y nombraron por su caudi-
llo en la insurrección que meditaban. 
Sertorio aceptó el mando que le ofrecieron, y por 
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espacio-de sieíe años peleó con grandes Teniajas contra 
la facción dominante en Roma, vencieiado á los genera-
les Melélo Pió y ei gran Pomueyo, que vinieron á Es-
paña contra él. Pero cuando en el año 77 se dudaba en 
Roma cual de las dos, si España ó ella, saldría victo-
riosa de esta heróica lucha, Perpenna, que servia con 
Sertorio, se vendió á los Romanos para asesinar, como 
lo hizo, al vencedor de sus legiones. 
Con él acabó el gobierno, que á semejanza del de 
Roma, habia establecido en España. Perpenna, que 
quiso sucederle, sufrió el castigo de los traidores, pues 
abandonado de los soldados cayó en manos de Pompe-
yo que le hizo morir. España volvió á verse sometida 
otra vez. 
En el año 48, en la guerra civil de César y Pom-
peyo, aspiraron á sostenerse en ella contra César Petreyo 
y Áfranio, lugar-tenientes-del último. César vino en se-
guida contra ellos y los venció. Muerto Pómpelo , qui-
sieron sus hijos y partidarios conservar su partido en la 
peoíosula, pero César volvió á ella en el año 45, y en 
la célebre batalla de Manda los deshizo completamente. 
LECCION TERCERA. 
E s p a ñ a Imperial . 
Octavio Augusto, primer emperador de Roma, decla-
ró á España provincia tributaria del Imperio que acababa 
de fundar, y la dividió en dos partes, de las cuales re-
» servó una para sí con el carácter de imperial, gobernán-
dola por legados militares, y la otra llamada senatorial, 
dió al senado, que la administraba por procónsules nom-
brados por él. En la primera estaban comprendidos los 
pueblos aun no sometidos, ó todavía indóciles, y en la 
segunda todos aquellos que ya no ofrecían temores de 
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querer sustraerse á la dominación romana. Mas adelante 
dividió la primera en dos provincias llamadas Tarraco-
nense la una, cuya capital fué Tarragona, y Lusitana la 
otra, de la que lo fué Mérida. Desde el año 38 antes 
de J. C. en que se hizo la primera división, se introdujo 
en España el Cómputo cronológico, llamado Era espa-
ñola, ó de Augusto, que duró hasta el de 1383, en que 
las cortes de Segovia le abolieron. 
Entre los pueblos que en el norte de España perma-
necían independientes, se distinguían los Vasconcs, Cán-
tabros y Asíures, los cuales hacia el año 27 antes de 
J. C. comenzaron á hacer incursiones por los pueblos 
Aulrigones y Vacceos que pertenecían á Roma. Augusto, 
dueño ya de la mayor parte de la península, creía re-
bajado su poder, si no sometía aquel insignificante r i n -
cón de ella, que turbaba la paz del orbe. Con este objeto 
vino él mismo al frente de un escogido ejército, que d i -
vidió en dos cuerpos, y dirigió contra los invasores (26). 
Cayo Anlistio fué con el uno en busca de los Cántabros, 
á quienes alcanzó y derrotó primero en Vellica y después 
en el monte Medulio, á donde se habían refugiado. Can-
sío, olio d e s ú s generales, se dirigió con el segando 
cuerpo contra los Ástures, quienes después de un san-
griento combate se encerraron en Lancia, cerca de León, 
donde no pudiendo resistir el largo sitio que los Roma-
nos los pusieron, tuvieron que rendirse (22), Augusto 
visitó luego los países recientemente conquistados, y obli-
gó á los moradores de las montañas á salir de ellas y 
establecerse en las llanuras. A los soldados cumplidos 
dió tierras que cultivar en J ^ m m í a - l t í ^ s í a , Mérida, p r i -
mera colonia romana que se estableció en España. Hecho 
esto se volvió por Tarragona á Roma, dejando ¿A Lucio 
Emilio el mando del ejército, y á Publio Carisio el go-
bierno en concepto de legado augustal. 
No duró mucho la tranquilidad y quietud de aquellos 
indómitos pueblos, pues apenas el conquistador salió de 
España, volvieron á levantarse. Para sujetarlos "vino 
Agrippa, yerno de Augusto, quien si sufrió en el princi-
pio déla guerra algunas derrotas y humillaciones, las ven-
gó después cruelmente, venciendo á los Cántabros en 
una acción decisiva, en la que mandó matar á cuantos ca-
yeron en manos de sus soldados. Luego hizo que ocu-
paran el país militarmente, y echaron de él á todos los 
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que le poblaban (19). En esta sangrienta lucha manifes-
taron los Cántabros su valor feroz, matándose ios unos 
á los otros, ó lomando bebidas ponzoñosas, antes que 
abandonar, el país donde habían nacido, y someterse á 
los Romanos. Desde esta época quedó toda España hecha 
provincia romana, y por coosigoienle comprometida á 
pasar por todas las vicisitudes del imperio, hasta que 
como él fué presa de los bárbaros que le destruyeron. 
Mientras Aosgusto vivió, no olvidó lo que !e había 
costado la conquista de España y llegar á merecer el apre-
cio de los Españoles, y procuró honrarlos con distincio-
nes que hizo á muchas de sus ciudades, que le corres-
pondieron con hacer levantar templos en su honor. En 
el reinado de Tiberio, su sucesor, se hizo sentir en Es-
paña el cambio de política que dominaba en Roma. Vivió 
Severo y Lucio Pisón que gobernaban como prefectos, 
el uno la Bética y el otro la Tarraconense, fueron causa 
de que por sus vejaciones é injiibticias se irritaran las 
provincias, y llevaran sus quejas á Roma. El primero 
fué removido de su puesto, y desterrado por decreto del 
senado, de quien había recibido su mobramiento; mas 
no así el segundo, que continuó de la misma manera, 
por ser delegado imperial. En el reinado de Nerón se 
hallaba de pretor en la Tarraconense Servio Sulpicio Gal-
ba, hombre recto y ya anciano, cuando las tropas le 
aclamaron por emperador. Resistióse en un principio á 
recibir la púrpura, pero alentado por Otón que goberna-
ba la Lusitania, y habiendo sabido que el tirano era 
muerto, se decidió á marchar á Roma, donde al poco 
tiempo fué asesinado por el mismo Otón que contribuyó 
á su ensalzamiento. Agradecido esteá España por haber 
tenido parte en su fortuna, le agregó otra provincia, com-
puesta de las posesiones de las costas de Africa, que se 
llamó Tingitana. Mas el en^perador á quien la península 
debió sus principios de engrandecimiento fué Flavio Ves-
pasiano, quien concedió á los Españoles los derechos la-
tinos. Ellos le correspondieron haciendo que muchas de 
sus ciudades tomaran el nombre de Flavias, como Fla-
viobriga, Flaviumbrigantinumy otras. También hizo que 
en su reinado se construyeran puentes, caminos y algu-
nos monumentos públicos, debidos á la influencia de 
Plinio el mayor, á quien tuvo de cuestor en la Bética. 
Hasta los reinados de Trajano y de Adriano siguió la 
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España en el estado de provincia romana, igual en H E 
todo á las demás que componían aquel vasto imperio. 
Nacidos ambos en Itálica, ciudad principal de ella, los 
dos contribuyeron, á dada dias de paz inalterable, y la 
embellecieron con grandiosos y magníficos monumenlos. 
Trajano hizo construir el grao puente de Alcántara, el 
admirable acuedacto de Segovia y el circo de m patria 
Itálica. Adriano, cuando vino á España hizo reconstruir 
á Tarragona, y restaurar la via pública desde Munda á 
Gartima: visitó la mayor parte de las ciudades de ella, y 
todas compitieron en consagrarle monumentos y acuñar 
medallas en su honor, de las coales existe un grande 
número. 
Durante el reinado de Marco Aurelio, pasaron los Afr i -
canos de la Mauritania el Estrecho de Gibraltar, y con 
la velocidad de unos verdaderos salteadores, comenza-
ron á robar y destruir las poblaciones marít imas. de la 
Bélica (170). Pero habiendo salido contra ellos los gober-
nadores Vallio y Severo, los obligaron á reembarcarse 
para Tánger. 
Con el siglo de los Flavios y los Antoninos acabó 
para el imperio la paz y la veatura, sucediéndoles en 
él una serié de emperadores indignos del título de tales; 
mas afortunadamente para España colocada á alguna dis-
tancia de Roma, participó poco de la influencia de los 
desórdenes y vicios de aquellos seres envilecidos. Hecha 
romana en idioma, costumbres y civilización, siguió la 
suerte de las demás provincias en las divisiones que del 
Imperio hicieron Diocleciano, Constantino y Teodosio, 
hasta que perdida por los sucesores de este, pasó á po-
der de los bárbSros. 
LECCION CUARTA. 
Establecimiento del Crist ianismo en 
E s p a ñ a . 
Según la tradición constante y fundada en monumen-
tos muy respetables, España tuvo la dicha de recibir las 
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primeras doctrinas evangélicos del Aposlol Santiago el 
Mayor, aunque no seao eonocidos ios páises por donde 
empezó sus predicaciones. La misma enseña que fueron 
escasos ios frutos que cogió el Sanio Apósíol, y que afli-
gido de ia resistencia que los naturales ópoman á sus 
fatigas y piadoso celo, mereció que la Santísima .Virgen 
se la apareciera y consolara, prometiéndole que serian 
mayores después de su muerte. En memoria de este su-
ceso hizo construir ei Apóstol y dedlcsr un templo á la 
Madre de Jesucristo,, que fué el primero, ó de los prime-
ros, en que la Reina de los Angeles empezó á ser reve-
renciada. 
En seguida salió de España con nueve discípulos que 
no quisieron separarse de é!, y fué con ellos á Jerusa-
lem, donde Herodes Agripa le mandó degollar. Sus dis-
cípulos se volvieron á España, trayendo el cuerpo y ca-
beza de su maestro, que depositaron en un campo no 
muy lejos dí3 Iria-Flavia, hoy el Padrón. Los nombres 
d© estos varones eran: Torcmlo, Cecilio, Indaíecio, Eu-
frasio, Segundo, Test fon, Hedquio, Teodoro 'y Atanasio, de 
los cuales los siete primeros fueron á Roma para ver á 
San Pedro, y darle cuenta de sus trabajos evangélicos, y 
los dos últimos, Teodoro y Atanasio, permanecieron i n -
mediatos al sitio donde habían depositado el santo cuer-
po, que no quisieron abandonar. Guando llegaron á 
Roma encontraron también á San Pablo, que habla sido 
llevado á ella preso desde Jerusalem, y los dos santos 
apóstoles, después de oírlos con elegría, los consagraron 
obispos y despidieron para España. Probablemente des-
sembarcaron en Cartagena y se dirigierop luego á Gua-
dix, de donde fueron expulsados por M gentiles, á quie-
nes Dios castigó haciendo que se hundiera el puente 
cuando iban persiguiéndolos. Atemorizados del suceso, 
y temfendo el poder sobrenatural de aquellos que creían 
ser extranjeros, permitieron á los santos obispos entrar 
en la ciudad, y muchos de sus moradores se convirtie-
ron á Jesucristo en las primeras predicaciones. Poco es-
tuvieron juntos en ella, pues debiendo anunciar el Evan-
gelio á todos ios pueblos de España, acordaron separarse 
para ir cada uno á distintas comarcas. En su regreso 
desde Roma trajeron el órden y oficio de la Misa que 
San Pedro les había dado, y con él y las instrucciones 
recibidas del mismo, se fueron San Tesifon á Bergi ó 
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Adra, cerca de las A]pujarras; San Indalecio i Urdí 
Almería; San Cecilio á Iliberi, Granada; San Hesiquio a 
Canda, Algeciras; San Eufrasio & Illiturgis, Andiájar; 
San Segundo á ^ t t í í a , Avila, y San Torcuato quedó en 
G-uadix. Todos comenzaron con infatigable celo á predicar 
en las ciudades y comarcas donde habian fijado su resi-
dencia y silla. Algún tiempo después llegó San Pablo á 
Cataluña y Valencia á predicar el Evangelio, y se cree 
que la Iglesia de Toriosa fué la primera que fundó y 
puso por obispo de ella á San Rufo, su discípulo. No se 
sabe si el Apóstol de las gentes pasó más adelante fuera 
de aquellas provincias, pero es muy probable que sabien-
do se hallaba lo demás de España evangelizado por los 
discípulos de Santiago, consagrados obispos por el mismo, 
no penetrara en el interior de ella. A fioes del primer 
siglo ya estaba el Cristianismo abundantemente propa-
gado por toda España, pues en la persecución de Domi-
ciano padecieron el martirio muchos de los cristianos de 
diferentes parles, entre ellos San Geroncio, obispo de 
Itálica. 
Durante los reinados de los Antoninos del siglo se-
gundo, siguió aumentándose el número de los que pro-
fesábanla religión cristiana. Pero al comenzar el tercero 
se hizo sentir la persecución de Severo en España como 
en todas las demás provincias del Imperio, y si bien se 
ignora el número de los que padecieron él martirio, es 
indudable que fueron muchos, siendo los mas notables 
San Facundo y Primitivo, que padecieron en tierra de 
León. En la persecución de Maximino sucedió otro tanto 
pues solo nos consta de San Magin, qué padeció en Ca-
taluña. No así en la que Decio suscitó el año 251, que fué 
tan grande, que muchas personas demasiado débiles para 
sufrir los tormentos, incensaron á los ídolos ó firmaron 
actas en las que renegaron la religión cristiana, por lo 
cual á los unos se los dió el nombre de Sacrificantes, y 
á los otros el de Libelistas. En España, Marcial, que era 
obispo de Mérida ó de León, y Basílides, que lo era de 
Astorga, fueron de este número, no obstante que el úl-
timo habia visto el valor con que Santa Marta, virgen, 
triunfó de los tormentos y del mundo. En Toledo pade-
ció el martirio por el mismo tiempo otra virgen llamada 
Santa Obdulia, y en otras partes otros muchos mártires. 
Apenas esta persecución se apaciguó algún tanto, s§ 
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yió España expuesta á una excisión por parte de Mar-
cial y Basílides, que hablan sido depuestos y pretendie-
ron después volver á sus silla?, para lo que sorprendie-
ron al papa Sao Estéban, que dió órden para que fuesen 
repuestos. Los obispos de España enviaron comisio-
nados al Africa, donde San Gipriauo tenia un concilio, 
para consultarle el negocio de los dos obispos manda-
dos restablecer. San Cipriano lo comunicó con los obis-
pos que tenia reunidos, y todos, de común acuerdo, 
contestaron á los obispos españoles, que de ninguna 
manera podian ser restablecidos en sus sillas Basilides 
y Marcial, ni ejecutarse el decreto del pontífice, mani-
fiestamente obtenido por sospresa. A esta turbación en 
las iglesias de España siguió la crueV persecución de 
"Valeriano (259), en la que después de San Lorenzo, que 
padeció el maitirio en Roma, le padecieron en Tarra-
gona San Fructuuso, su obispo, y San Augario y San 
Eulogio, sus diáconos. Pero nunca la sangre de los 
mártires españoles corrió con mas abundancia que 
en la persecución suscitada por Diocleciano y Maxi-
miano, que tenían por ejecutor de sus crueldades 
en ella á P. Daciano. Los males de las iglesias de 
España fueron en aumento con haber pasado á ella 
desde el Africa algunos hereges maniqueos. 
Cuando la persecución cesó en España por la bondad 
de Constancio, se reunieron en Concilio sus obispos en 
Illiberis, Granada, con objeto de restablecer la disci-
plina y las costumbres que se habían relajado sobrema-
nera. Dada la paz á la Iglesia por Constantino en 312, 
hallándose en Milán con Licinio, gozó España el libre 
ejercicio de su religión, para lo que influyó mucho el 
grande Osio, obispo de Córdoba. Mas adelante, cuando 
la paz de la Iglesia fué turbada en todas partes por las 
impías doctrinas de Arrio, propuso Constantino al papa 
Silvestre la convocación del concilio de Nicéa, á lo que 
accedió el pontífice, convocándole en 325, y nombró 
para presidirle al mismo Osio, que como muy conoce-
dor de la nueva heregía promovió en él su condenación. 
Mas sin embargo, el arrianismo siguió infestando todas 
las naciones, no obstante que en todas era igualmente 
anatematizado. En España, después de haberse teni-
do el concilio de Sardica, convocó el célebre Osio 
otro nacional en Córdoba, con beneplácito del papa San 
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Julio, en el cual, después de confirmar lodo lo acordado 
en el de Sardica, se reiteró la condenación de Arrio. 
Aun no se había extinguido tan pertinaz heregía., 
cuando en 376 llegó á España un tal Marcos, nacido en 
Egipto, hombre impregnado en los errores de los gnós-
ticos y los maniqueos de aquel pais. Al poco tiempo co-
menzó á hacer prosélitos en el nuestro, siendo los pri-
meros una mujer llamada Agapa, y el retórico Helpidio, 
quienes atrajeron á sus opiniones á Prisciliano, sujeto 
rico, elocuente y turbulento. Este sedució á otros mu-
chos, y á grande número de mujeres, sin que faltaran 
algunos obispos entre los seducidos. Los católicos em-
prendieron su extinción, roas no pudieron conseguirla 
por entonces, á causa de lo mucho que se hablan es-
tendido sus sectarios, hasta que en el concilio de Zara-
goza fueron condenados y excomulgados los obispos de 
la Bélica, Instando y Salviano, el retórico Helpidio y 
Prisciliano, que eran los principales propagadores dé la 
heregía (380). En el año siguiente fueron desterrados de 
España por decreto del emperador Graciano, á quien 
después sorprendieron y arrancaron otro decreto en el 
que mandó restablecer en sus sillas á los dos obispos, 
y autorizó á los demás desterrados para volver á ella. 
Alentados con esta protección, promovieron con mas 
osadia graves desórdenes en todas las provincias, persi-
guiendo á ios obispos católicos, hasta obligarlos á dejar 
sus sillas, y expatriarse. A tanto llegó la insolencia y 
atrevimiento de estos sectarios, que aun después de 
haber sido condenados en olro concilio tenido :en Bur-
deos, obligaron a! emperador Máximo, á nombrar al pre-
fecto .Evodio, comisario imperial, para conocer de sus 
excesos. Convencidos de ellos fueron condenados á muerte 
Prisciliano y los demás jefes de la secta, y el obispo Ins-
tando fué desterrado á Sylina, isla de la Irlanda. La 
muerte de Prisciiiano y sus compañeros no produjo la 
extinción d é la heregía, pues habiendo sus prosélitos 
desenterrado los cadáveres y traídolos á España, empe-
zaron á darlos cullo como á mártires, con lo cual fué 
en aumento su número. 
Pero sin embargo de estas dos heregías, se habia 
esteodido ya el Cristianismo por España de tal manera, 
que á fines del siglo IV no existían en ella templos gen-
tílicos, pues unos por órden del vicario del emperador 
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Honorio, y otros por el celo de los mismos cristianos, 
todos habían sido demolidos. El deseo por otra parte de 
desarraigar compleidmenle al prisciliacismo, y restable-
cer en su primitivo vigor la disciplina de la Iglesia, 
hizo que lodos los obispos de España se reunieran en 
un concilio, que fué el primero de Toledo. En él con-
fesaron sus errores varios obispos, retractándose de ellos 
y anatematizando á Prisciliano y sus doctrinas, con le 
cual la iglesia de España, empezó á gozar de mayor so-
siego. 
Créese con a^nn fundamento que por este tiempo 
habia en ella ya algunos monaslerios. 
No fué permarieuie la paz que el concilio de Toledo 
se propuso establecer, pues á principios del siglo V, los 
obispos de lás provincias Bélica y Cartaginense, que no 
habían asistido á é!, por ocupación ó enfermedad, re-
probaron sus disposiciones sobre la admisión á la co-
munión de los obispos que habían detestado sus errores. 
Coniinuaron teniéndolos por separados de ella, y atra-
yendo á su diclámen á otros, estendieron el anatema á 
los obispos mismos qne habían firmado la admisión de 
los que anjuraron. Ru fino y Mi nució, obispos en la Tar-
raconense, se propasaron á consagrar á otros, sin per-
miso del metropolitano Hilario, bajo el pretexto de 
haber sido uno de los que admitieron á la comunión de 
la Iglesia á los abjurantes, aunque es de creer lo harían 
mas por aumentar el número de sus partidarios. Hila-
rio, en vista del proceder irregular de estos dos sufra-
gáneos suyos, salió para Roma á informar al papa San 
Inocencio I , y pedirle que inlerpus-iera su autoridad. El 
pontífice escribió una carta á lodos los obispos de Es-
paña, así á los que habían asistido al concilio de Tole-
do, como á los que no, exhortándolos á la concordia, 
con el recuerdo de los escándalos que el rigor de Lucí-
fero, obispo de Cagliari, habia producido en toda la 
Iglesia, siempre inclinada á la dulzura con los que se 
reconocen después de haber errado, y mandó que los 
obispos consagrados por Minucio y Rufiuo fuesen de-
puestos, y privados de toda esperanza de volver nunca 
á ser restablecidos. 
A la vez que esta excisión turbaba la armonía de 
las iglesias españolas, traía agitados los ánimos la cues-
íiou sobre el origen del alma humana, entre los que 
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como Orígenes se Imaginaban que Dios las habia creado 
antes que al Universo, y los que con los priscilianistas, 
creían que era una emanación de Dios, y parte de su 
sustancia. Balconio, obispo de Braga, y otros prelados 
españoles, enviaron á un sacerdote llamado Orosio á 
consultar sobre este punto á San Agustín, que era en 
este tiempo el oráculo de Occidente. Embarazado con 
esta cuestión el gran santo, como él mismo lo dice en 
sus obras, fué de parecer que Orosio fuese á la Pales-
tina á consultar sobre ella á San Gerónimo, para quien 
le dió cartas de recomendación. Mientras permaneció en 
la Palestina, se celebró en Dióspolis un concilio para 
examinar los errores que un monje inglés, llamado Pe-
lagio, trataba de esparcir en aquel país, como lo habia 
hecho en Inglaterra y Roma. De vuelta á Hipona donde 
estaba San Agustín, informó al concilio que en Africa 
se celebraba de lo acaecido en la condenación de Pela-
gio en Dióspolis. Luego lo hizo á San Aguslio sobre las 
conferencias que habia tenido con San Gerónimo, y no-
ticioso de las sangrientas guerras que tenian entre sí los 
bárbaros que habian invadido la España, se resolvió á 
quedarse en Africa, donde escribió, aconsejado de San 
Agustín, los siete libros de la historia del mundo. 
LECCION QUINTA. 
E s p a ñ a en la Edad media.—Invasion de 
los b á r b a r o s . - Reyes godos a r r í a n o s . 
El usurpador Máximo, para asegurarse la España, 
dejó en ella á su hijo Constante con algunas tropas de 
bárbaros que estaban á su servicio. Cuando estos vieron 
al emperador Honorio entretenido en Italia con Alarico 
y los Godos, y al usurpador Máximo defendiéndose de 
los imperiales en la Gaula, aprovecharon la ocasión de 
abandonarle y llamar á sus compatriGios los Alanos, 
Vándalos, Suevos y Silingós, qué ocupaban la otra parte 
de los Pirineos, p a r a que unidos todos quitaran !a pro-
v inc ia á uno y otro emperador. Antes que los llamados 
vinieran, salieron de sus acantonamientos los ya rebelados 
bárbaros de Constante, y bajándose á tierra de Campos 
y Falencia, todo lo saquearon, arruinaron 6 incendiaron. 
No tardaron en presentarse por los Pirineos los invitados 
á tomar parte en la ocupación de la provincia. Los Sue-
vos, mandados por Hermenerico, los Alanos, por Aíacio 
y los Vándalos por Gunderico, se esparcieron como un 
torrente devastador que todo lo arrolla y destruye, por 
Castilla la Vieja, Asturias, Galicia, Portugal, Extrema-
dura y la baja Andalucía, que convirtieron en menos de 
tres años en un montón de ruinas y campos desolados. 
El hambre y la peste que luego afligieron lo mismo á 
los bárbaros invasores que á los desventurados invadi-
dos, los h i c i eron comprender que no podrían permane-
cer en el país s in cultivar los campos, y sin guardar 
cierto órden de gobierno entre s í . Convinieron pues en 
no hostilizarse y vivir en buena armonía y unión con los 
naturales,; á cuyo fin dividieron el país invadido, esta-
bleciéndose los Suevos y una parte de los Vándalos en 
Galicia, que contenia entonces las Asturias y toda tierra 
de Campos. Los Alanos, Silingos y lo restante de los 
Vándalos, ocuparon los primeros la Lnsitania, que se 
estendia por tierras de Coria, Ciudad Rodrigo y Sala-
manca, y . los otros la mejor parte de la Bética. 
Entretanto que esto pasaba en España, entró Ataúlfo 
en la Galia Narbonetise, en virtud de la cesión que el 
emperador Honorio le habla hecho para alejarle de Ita-
lia, de las provincias romanas de la Galia y España, que 
ocupaban los bárbaros. Estableció su residencia .en Nar-
bona, hasta que pasó los Pirineos y fijó su córte; ea 
Barcelona, desde donde dió principio á sus conquistas, 
haciendo guerra á los Vándalos, que fácilmente hubiera 
sujetado, si la imprudencia de haber llevado consigo á 
Atalo, ribal de Honorio, no hubiera movido contra él las 
armas del Imperio, que le distraían de su empresa. 
Para facilitarla acordó reconciliarse con el emperador, 
con cuya hermana Placidia se había casado; pero como 
el nombre romano era tan odiado de los Godos, incurrió 
también en él Ataúlfo, á quien quitaron la vida, valién-
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dose de un fingido loco en el año de 415. Sucedióle Si-
gerico en el trono, y para asegurarse en él, hizo matar 
á los hijos de Ataúlfo y mallratar á Placidia, su Yiuda. 
Pero temiendo luego las armas del Imperio, mandadas 
por Constancio, su general, trató de negociar la paz con 
él, lo cual sabido por los Godos, le asesinaron á los 
siete dias de su elevación. Eligieron inmediatamente ¿ 
Walia por su rey, por conocerle desafecto á los Roma-
nos; pero é l l o s ponderó tanto el poder de estos y la 
pequenez de sus propias fuerzas, que los hizo ver la ne-
cesidad de aliarse con ellos y vivir en paz. Se firmó 
esta, y Walia entregó á Honorio su hermana Placidia. 
Una de las condiciones fué que los Godos hicieran la 
guerra á los bárbaros posesionados de España, por lo 
que formando Walia un numeroso ejército, marchó á la 
Bélica y venció á los "Vándalos: partió después contra 
los Alanos, á quienes desbarató cerca de Mérida, mu-
riendo Atace, su rey, y obligándolos á refugiarse entre 
los Suevos de Galicia. El emperador Honorio le recom-
pensó estas victorias con la cesión de la baja Guyena, 
de la que se posesionaria luego; pero murió en Tolosa 
(419.). Teodoredo, que le sucedió, rehusando la amistad 
de los Romanos, cercó á Arlés, de donde le separó Ae-
cio. Fué sobre Narbona, y tuvo que abandonar el sitio 
por haberla socorrido Litorio. Este se propuso echar de 
las Galias á los Godos, y puso sitio á Tolosa donde es-
taba Teodoredo con sus gentes. Salió contra é!, y en una 
reñida batalla le venció é hizo prisionero. En 451, Alija, 
que desde la Escilia habla venido asolando las provin-
cias romanas, se presentó en la Galia,, donde confede-
rados los Romanos, Godos y Francos, estos mandados 
por sus respectivos reyes y aquellos por Aecio, le der-
rotaron en los Campos Cataláunicos, muriendo en la ac-
ción Teodoredo. El ejército aclamó á su hijo Turismun-
do, y deseoso este de vengar la muerte de su padre, 
acometió á Atiia en su [campamento y acabó de desba-
ratar las hordas de Hunoos y otros pueblos que venían 
con él, y hecho esto se volvió á Tolosa. Resentido de 
que los Romanos no hubiesen concurrido á la batalla, 
sitió á Arlés, que dejó á ruegos del prefecto de la Galia, 
con quien tenia amistad. Murió asesinado en Tolosa por 
sus mismos hermanos Federico y Teodorico i452). As-
cendió este al trono, que ilustró en los principios de su 
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reinado eon haber derrotado á los Suevos én las orillas 
del rio Orbigo, saliendo herido Ricciario su rey, que 
huyendo á refugiarse al lado de Genserico, rey de los 
Vándalos de Africa, fué cogido en Oporto y entregado á 
Teodorico, que mandó matarle. Favoreció la usurpación 
de Avito, y cuando este fué despojado del Imperio, dió 
contra los Romanos, á quienes tomó por asalto l i ciudad 
de Lyon de Francia, que redujo á cenizas. Guando pro-
yectaba aliarse con Remismundo, rey ;de los Suevos en 
Calicia, para acometer juntos al Imperio, le asesinó Eu-
rico, su hermano, que subió al trono en el mismo ano 
(466). Fué Eurico el primer rey que dió leyes escritas 
á los Godos, y trató de asegurarse en el poder con las 
arles de la paz, practicando la justicia y equidad. Con-
cibiendo después el designio de dominar en toda Espa-
ña, hizo guerra á los Suevos y los quitó la Lusitania. 
Dirigióse contra los Romanos, á quienes echó de Pam-
plona, Zaragoza y Tarragona, y se le rindieron las pro-
vincias de Cartagena y Toledo. Volvió á Francia, donde 
quitó á los imperiales toda la Aquitania, y estableció su 
córte en Arlés, donde murió (484). Alarico l í no cor-
respondió á los deseos de su padre, que al morir pidió 
á los suyos que le eligieran. Entregado á banquetes y 
diversiones, descuidaba el gobierno. Por lo cual Clodo-
veo, rey de los Francos, intentó quitarle la Galla gótica, 
bajo el pretexto de que era arriano. La invadió, y sa-
liendo Alarico á la defensa, fué derrotado y muerto por 
el mismo Glodoveo cerca de Poitiers (507). 
La minoridad de Arnalarico, hijo de Alarico, hizo 
que tomara el cetro Gesalaico, su hermano ilegítimo, nota 
que pudo hacer desaparecer, si sus vicios y crueldad 
no hubieran dado á conocer á los Godos su error en 
elegiile. Teodorico, rey de los Ostrogodos de Italia, y 
abuelo de Arnalarico, llegó á entenderlo, y reclarrmido 
la tutela, invadieron sus tropas la Galia gótica. Gesalaico 
acobardado fué al Africa á pedir auxilio á los Vándalos. 
Trasamundo le franqueó grandes cantidades de dinero 
para levantar gente, como lo hizo sin resultados, pues 
pasando por los Pirineos, Ibán, general de Teodorico, 
encontró á Gesalaico -cerca de Barcelona y le derrotó 
completamente, haciéndole huir á Francia, donde mu-
rió (511). Los Godos reconocieron á Arnalarico por su 
rey, y Teodorico consiguió gobernar la monarquía en ca-
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Hdad de tutor quince años, dando por ayo al jóven prín-
cipe, un hombre de talento y buenas prendas, llamado 
Teudis. Muerto Teodorico, y ya fuera de la pubertad 
Araalarico, se casó con Clotilde, hija de Clodoveo, que 
era católica. El furor del arrianismo que profesaba A ma-
lárico le indujo en su obcecación á malíraíar á su es-
posa. Noticioso Chüdeberto, rey de París, hermano de 
Clotilde, le declaró la guerra, y con una grande armada 
y un buen ejército de tierra vino cerca de Narbona. 
Amalarico quiso hacerle frente, pero no pudiendo resis-
tirle huyó cobarde á Narbona, donde murió á lanzadas 
en el pórtico de un templo (531). La prudencia y valor 
que había manifestado Teudis en el gobierno durante 
la minoridad de Amalarico, le pusieron en el trono. 
Childeberlo, que ambicionaba conquistar el reino de los 
Godos, hizo una expedición, acompañado de so hermano 
Cióla rio, atravesando la Galia gótica y llegando hasta 
Zaragoza. Túvola sitiada largo tiempo, en el cual sus 
habitadores para implorar el auxilio divino, llevaron en 
procesión la túnica del mártir San Vicente, lo que con-
movió tanto á Childeberlo, que levantó el sitio con tai 
que los sitiados le dieran aquella túnica, que llevó á 
París. Teudis pasó después ai Africa en socorro de los 
Vándalos estrechados por Belisario, y puso sitio á Ceuta, 
pero habiendo los sitiados hecho una impetuosa salida, 
le derrotaron y obligaron á volverse á España. Murió 
asesinado en 548, y entró en su logar Teúdiselo, sobrino 
de Tolila el Ostrogodo, hombre ambicioso y dado á la 
lascivia, que fué causa de su corto reinado, pues pro-
curando vengar las ofensas que en el honor hacia á 
muchos principales de la corte, le dieron de puñaladas 
en un banquete. 
Sucedióle Agila, de quien no hay mas noticia que el 
haberse hecho pronto odioso á los pueblos, de ios cuales 
fué el primero en manifestarlo la ciudad de Córdoba, 
que se insurreccionó contra él. Partió con un poderoso 
ejército á reprimir la insurrección, pero los Cordobeses 
le desbarataron, y Agila hoyó á Ménda. El descontento 
fué en aumento, y estimuló á Atanagildo á rebelarse 
también, auxiliado de los imperiales, qoe juntos con él 
acometieron y derrotaron á las tropas de Agila cerca de 
Sevilla. Llegó la noticia á Mérida, que levantándose en 
seguida, le dieron muerte, y reconocieron á Atanagildo 
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(55é). Coronado este, conoció el error que nabia come-
tido llamando á los lómanos en su auxilio, y empleó 
su reinado en tentativas inútiles para arrojarlos de su 
reino. Fué padre de las dos célebres princesas Galsuin-
da y Brutiequilde, casadas con dos reyes francos. Murió 
Atanagildo en Toledo año 568. 
Cinco meses de interregno precedieron á la elección 
de Liuva I , de la familia de los Baltos. Era de íodole 
pacífica y carácter manso, por lo cual tomó por compa-
ñero en el reino á su hermano Leovigild'), k quien dejó 
en España y él se quedó en Narbona. Las discordias en-
tre los Amalos y Baltos, que fueron causa del interregno, 
alentaron á ios Romanos y á ios Suevos á estender sus 
adquisiciones. Leovigildo comenzó á- mover sus amas 
contra los primeros", y en ello andaba cuando murió 
Liuva, Unico señor ya de los Godos, procuró ganar sus 
voluntades emprendiendo conquistas. Yenció repetidas 
veces á los Romanos, que desde Atanagildo ocupaban 
mucha parte de las cosías del Mediterráneo. Fué después 
contra los descontentos que estaban en Amaya, y la tomó; 
pasó á la Aquitania, y derrotó á Aspidio, que era el jefe 
principal de ellos. De vuelta á España, declaró guerra á 
los Suevos, pero la abandonó para hacer frente al ejér-
cito que mandó el emperador Justino para recobrar las 
provincias que habian perdido los Romanos, á quienes 
volvió á vencer en diversos encuentros. Tenia asociados 
al gobierno á sus dos hijos, Hermenegildo y Recaredo, 
al primero en Sevilla y al segundo en Narbona, Herme-
negildo, estaba casado con Ingundis, hija de S-igiberto, 
rey de Lorena, que era católica. Leovigildo, secuaz ar-
diente del arrianismo, perseguia á los católicos, que eran 
ya muchos en España, y Hermenegildo los defendía y 
ensalzaba sobre los arríanos, y su protección atrajo sobre 
él la animosidad del padre. Childeberlo, hijo deSigiberto 
y hermano de Ingundis, pretextando la crueldad de Leo-
vigildo contra su cuñado, invadió la Galia gótica, de 
donde le obligó á alejarse Recaredo. Esta invasión fué 
causa de que arreciase la persecución contra Hermene-
gildo y los obispos eminentes como San Leandro, San 
Fulgencio, Mausona y otros, de quienes sospechaba Leo-
vigildo tener parte en la piedad y decisión de su hijo, 
cuyo partido lomaba notable incremento, y cuya cons-
tancia solo terminó coa el martirio. Si no apareciera 
está' detestable crueldad en la memoria que de su reina-
do dejó Leovigildo, aparecería como uno'de los mejores 
soberanos de este tiempo. Mejoró la legislación de Eurico, 
añadiendo en élís cuanto pudiera regularizar el gobierno. 
Incorporó á su monarquía la de los Suevos, y estrechó 
las posesiones de los imperiales. Era de costumbres ar-
regladas, y amaba la justicia. Fué el primero que usó 
en el trono de vestiduras reales para distinguirse del 
común de los soldados. Murió en Toledo en 586, después 
de abjurar el arrianismo, según algunos, y de persuadir 
á su hijo Recaredo que hiciera lo mismo. 
LECCION SEXTA. 
Reyes Godos ca tó l i cos . 
Luego que murió su padre.» fué coronado Recaredo I 
el .CaíóíicOj llamado a s í p o r q u e en el concilio tercero 
de Toledo abjuró el arrianismo con la mayor parte de 
sus vasallos; hecho lo cual se aplicó á rechazar los i n -
sultos-de sus enemigosv comenzando por Goutraodo, rey 
do Orleans, que habia hecho tentativas contra la Galia 
gótica!, osteotándose vengador de Sao Hermenegildo y de 
íngumla, que.era hermana suya. Un ejército franco, al 
mando de Boso, llegó hasta Gárcasona, donde acometido 
por Claudio, general de Recaredo, fué completamente 
destrozado. Los Riojanos y Vascongados so insurrecciona-
ron diferentes veces en su reinado, pero siempre venci-
dos nunca sosegaron enteramente. Por lo qiie para vigi-
larlos de cerca, hizo construir en las fronteras de Tos 
dos países una ciudad, á la que llamó Recópolis. De-
sembarazado de sus enemigos, se entregó á la reforma 
del reino, y reforma de la disciplina eclesiástica, haciendo 
celebrar concilios proviocial.es. Restituyó á las iglesias y 
particulares iodos los bienes que su padre ios habia con-
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Aseado, y ali?ió al pueblo el pago de tributos, con lo 
que se atrajo el aprecio general. Murió en Toledo C601). 
Dejó tres hijos, Liuva Witerico y Geyla. Sucedióle Liu-
va I I , que murió lupgo en una conjuración que tramó 
Wilerico, ayudado i e los arríanos. A tales catástrofes es-
taba expuesto el trono gótico por la elección arbitraria 
del órden ecuestre y los partidos de la nobleza. Witeri-
co en él, sufrió derrotas de los Romanos orientales y 
del rey de Borgoña, su yerno, que le volvió su hija des-
pojada de las riquezas que habia llevado. Con esto y su 
decidida protección á los arríanos y dureza con los ca-
tólicos, se formó una conjuración, en la que muerto en 
un convite, fué arrastrado su cadáver por las calles de 
Toledo, y arrojado en una cloaca ((510). Sucedióle Gun-
d emir o, que se cree fué el autor de la conjuración. 
Airibúyesele el establecimiento de las leyes contra los 
profanadores de las iglesias, para reprimir la audacia 
de los arríanos, acostumbrados á ello alentados por Wi-
terico. Dirimió la antigua disputa entre las iglesias epis-
copales de la provincia Cartaginense en el concilio cele-
brado en 610, que declaró metropolitana á la de Toledo, 
cuya declaración conflrrnó el rey en un edicto publico. 
Prevaliéndose los Vascones de verle tan ocupado en 
el gobierno de sus pueblos, salieron á campaña con áni-
mo de sorprenderle, pero los rechazó y obligó á some-
terse bien escarmentados. Lo mismo hizo con los impe-
riales, quitándoles algunas fortalezas en el litoral. Reinó 
dos años escasos. Por su muerte subió al trono Sisebuto, 
príncipe á la vez que buen capitán, protector de las cien-
cias y las artes. 
El imperio oriental conservaba en las costas de An-
dalucia y Lusitania algunas guarniciones, que de cuando 
en cuando hacían incursiones en las provincias limítrofes 
de los Godos. Sisebuto que las venció dos veces, obligó 
á su general á solicitar la paz que le fué otorgada. Ins-
tigado después por el emperador Ileraclio, publicó varias 
leyes contra los Judíos, obligándolos á bautizarse ó salir 
de sus dominios. Los que de ellos pasaron á Francia, 
fueron tratados lo mismo por Dagoberto, íaoibien á ins-
tancias de Ileraclio, que sin duda tomó estas represabas, 
porque su codicia y ¿dio á los cristianos hacia que los 
Persas se valieran de ellos para vender los prisioneros 
que tomaban en la guerra con el emperador, Sisebuto 
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fué el primero que procuró tener una armada con que 
defender las costas. Pasó con ella al Africa, donde so jetó 
varias ciudades, y triunfó de los imperiales en varias 
ocasiones. Sin embargo de la paz ajustada con ellos, 
fortificó las plazas fronterizas, y edificó otras que los 
contuvieran, entre las cuales fué una Ebora. Sisebulo 
reinó ocho años y medio, y murió en Toledo (621). De-
jaba á su hijo Recaredo en la menor edad, y no obstan-
te fué elegido, pero murió á los tres meses. Le sucedió 
Sainlila, general que había sido de su padre. Colocado, 
en el trono, sometió enteramente lo que poseían los im-
Seriales, y fué el primero que reinó en toda España, [izo una expedición contra los Gascones, que con fre-
cuencia salían á merodear por la provincia Tarraconen-
se. No se atrevieron á hacerle frente, y se entregaron 
dándole en rehenes los principales de entre ellos, y obli-
gándose á reedificar á Ologilis, donde puso guarnición 
goda. Acaso COD ánimo de que le sucediera, se habia 
asociado en el gobierno á su hijo Recimiro, lo que fué 
causa de que Sisenando, caballero rico y acreditado, for-
mara una conspiración ayudado de Dagoberlo, rey de 
Francia, para destronarle. Siiintila abdicó voluntariamen-
te en 631, y Sisenando, que fué reconocido por sucesor, 
reunió el concilio cuarto de Toledo, con el aparente pre-
lesto de reformar la legislación, pero en realidad para 
hacer que en él se confirmara su elevación, declarara 
tirano á Suinlila y se proscribiera á sus hijos y mujer. 
Guando podía prometerse, hecho esto, reinar seguramen-
te, murió eu Toledo (636). Chintila, que le sucedió, man-
tuvo el reino en paz los tres años que ocupó el trono, y 
subió á él su hijo Tulga, que solo reinó otros dos. 
En el concilio quinto de Toledo se habían establecido 
leyes contra los que por fuerza se apoderasen del reino, 
pero no bastaron á contener á Chindasvinto, que se hizo 
proclamar por el ejército, y cuando estuvo ya en el 
sólio se propuso hacer ver con sus hechos que su usur-
pación mas había sido efecto dé la desconfianza en la 
rectitud y acierto de los electores, que de su deseo de 
doinioar. Aplicó todo su cuidado al gobierno, corrigien-
do los vicios y desórdenes que se habían introducido en 
él. Para ello y con el consentimiento de los grandes y del 
pueblo, asoció al trono á su hijo Recesvinto, en quien 
depositó toda su autoridad. Recayó por su muerte en él, 
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y empezó su remado convocando el octavo concilio tole-
dano, a! que asistieron sus varones palatinos, y propuso 
en él ia reforma de las leye» que debían ser reformadas 
ó aclaradas, priocipalmente con relación á ia adminis-
tración fM íesoro j del fisco. No dejaba por eso de alen-r 
der á maiií"úer en respeto á los perturbadores del sosie-
go público. Los Vascones , que volvieron ,á rebelarse, 
fueron derrotados j domados, obligándoios á recibir .ia 
ley que quiso imponerles después de haber castigado 
con rigor á los promovedores de la rebelión. Recesvinto 
murió cerca de Palencia en 672. 
Ni la avanzada edad de Wamba, ni sn resistencia á 
tomar el cetro, pudieron hacer que no fuese elegido 
para suceder á Recesvinto. Los Vascones que resistían 
la sumisión qoB . acababa de imponerlos este, creyeron 
oportuna'la; ocasión de sacudiriaj y se levantaron decidí-, 
dos, á conseguirlo.. Cuando Wamba iba contra ellos,: supo, 
que también lo hablan hecho los de ia Galla gótica, y no 
pudíendo acudir á las dos partes á la vez, mandó á Pau-
lo á bi Galia con parte del ejército. El caudillo de esta 
insürreccion era Hilderico, conde y gobernador de Nimes, 
que se propuso resistir á Paulo. Pero este traidor llevaba 
ánimo de iisurpar aquella provincia á Wamba, y se aco-
modó con Hilderico, haciéodose proclamar por rey. Wam-
ba se apresuró á sujetar á los Vascones y marchó presa-
roso, sobre Barcelona y. Gerona, que se le entregaron, y 
pasando ios Pirineos destrozó los puestos que Paulo tenia 
para deCeudedos; cayó como un rayo sobre Narbona y 
otras ciudades, que se rindieron luego, y se dirigió con-
tra Ni mes, donde se jiahian. refugiado los dos caudillos, 
rebelados. La sitió y tomó por asalto, y cogidos Paulo ó 
líilderico fueron condenados á cárcel perpétua, Al cabo 
de seis meses volvió á Toledo, donde hizo su entrada 
triuofal, llevando, encadenados á los jefe» de ambas i n -
surrecciones. Dedicóse luego á ordenar lo que durante su 
asencía eslaba retrasado, y" á promover el buen régimen 
de sus Estados. 
Eu su tiempo inteoíaron los califas de Damasco, que: 
eran señot-es ya de la mayor parte del Africa, hacer un 
desembarque en,Sspaiia.' Saliólos'Wamba al encuentro, 
eo, el Estrecho de Gibraitar, y en un recio combate na-
i los destruyó, apresando unas naves y sumergiendo 
otras ^a gozal:)a del sosieg0 sus P^o^as nierecian, 
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cuando asaltado de un parasismo cayó mortal en tierra. Cré-
yéndole difunto en realidad, le vistieron el sayal monás-
tico; mas vnelto en sí, renunció la corona en Ervigio, á 
quien el metropolitano de Toledo ungió en e! acto" y él 
se retiró al monarterio de Pampliega, donde vivió mm 
siete años. 
En los principios de su reinado (688), notó Ervigio 
cierta tibieza en los ánimos, que argüia desconfianza en 
los medios con que subió al trono. Hizo reunir el Concilio 
duodécimo de Toledo, que declaró válida y legítima la 
cesión de Wamba hecha en su favor. En el año cuarto 
de su reinado, se reunió el concilio décimo tercio, en el 
cual, además de varios cánones eclesiásticos, se dictaron 
disposiciones acerca del gubieroo de los pueblos. Ervigio 
manifestó tendencias á hacer hereditaria la corona en su 
descendencia, casando á Cigilonaj su> hija, con Egica, su 
sobrino, á quien designó por sucesor. Pero así que mu-
rió en 692 y se vió en el trono Egica, repudió á Cigilona, 
á quien después volvió á recibir, sin que se sepa la razón 
de lo uno y de lo otro. Hizo convocar el décimo quinto 
concilio de Toledo, con el fin de que se le absolviera 
del juramento con que se habla obligado á protejer á la 
mujer é hijos de Ervigio, de quienes tenia algunas quejas. 
El concilio lo acordó así, y decretó que en lo sucesivo 
las viudas de reyes se retiraran á un monasterio, y to-
maran el hábito religioso. 
Sisberto, obispo de Toledo, suscitó varias sediciones 
y tumultos que le obligaron á apoderarse de su persona, 
y le sujetó al juicio del concilio décimo sexto de Toledo, 
convocado al efecto. Examinado el proceso y convencido 
Sisberto de su delito, fué depuesto, excomulgado y con-
denado á prisión perpétua. Con la conspiración de Sis-
berto debió tener relación la conjuración de los Judíos de 
España con los de Africa, que sabida por Egica, hizo 
convocar el concilio décimo séptimo toledano, para repri-
mirla con tiempo. Ea él fueron condenados a esclavitud 
perpetua todos los complicadosen la trama, y los demás 
á ser diseminados por las provinciasi Sus hijos de edad 
de siete años debían ser educados en la religión cristiana. 
Para asegurar la sucesión á Witiza, su hijo, le asoció al 
gobierno algunos años antes de su muerte, estableciéndo-
le eu Galicia. Egica murió en 701, y los principios del 
reinado de Witiza correspondieron á las esperanzas que 
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de él se tenian, mas no tardó mucho en mudar de sen-
timientos, haciéndose receloso, cruel y tirano. Su reinado 
fué el preludio de las grandes desventuras que luego 
vinieron sobre España. Prendado de la esposa de Favila, 
duque de Cantabria, hijo de Chindasvinlo y capitán de 
sus guardias hizo darle muerte, y Pelayo que también 
estaba con él, huyó á los Estados de su padre asesinado, 
Teodofredo, hermano de Favila, intentó levantarse con 
algunos'parciales contra el rey, pero cogido antes por 
WUiza, le mandO sacar los ojos. Auxiliado Rodrigo, su 
hijo, de un gran número de principales, aumentó la i n -
surrección y salió á campaña. Encontráronse arabos r i -
vales y venciendo Rodrigo con los sublevados, hizo pren-
der á Wiiiza, sacarle los ojos y encerrarle en "Córdoba, 
donde murió. 
Cuando Rodrigo comenzó á reinar, estaba España en 
la mayor decadencia por las guerras intestinas que dis-
mimiian la población y agotaban el tesoro. La caida de 
Witiza alejó de la córte á sus parciales próceres, y prin-
cipalmente á sus dos hijos, que aprovechando los peque-
ños desembarques que Tarik, comandante de la Mauri-
tania, hacia por jas cosías de Andalucía, se pusieron por 
su conducto en inteligencia con Muza, emir ó gobernador 
del Africa. Este dió á Tarik unos doce mil hombres, con 
los que enlrarulo por Gibraltar á Tarifa, acometió las ciu-
dades de aqueiUis parles que fueron saqueadas. Rodrigo 
JUDIÓ un ejército no muy numeroso é indisciplinado, pero 
el interés común hizo que so aumentara con los que se 
le incorporaron en ¡os campos de Jerez de !a Frontera, 
á donde había llegado Tarik coa ios suyos. Dióse la ba-
talla en las márgenes del Guadtiele, y í). Rodrigo fué 
vencido y muerto. Después de tan sangrienta lucha en 
que el ejército cristiano quedó deshecho, se dividieron 
las tropas árabes en dos cuerpos; el uno se dirigió por 
Murcia y Huele hácia las partes orientales;; y el otro fué 
por la Bélica á la Lusitama y tomó á Mérida. Pasando 
luego el Guaíiiana y el Tajo, se reunieron para atacar á 
Toledo que se rindió. Los esfuerzos que algunos capitanes 
godos hicieron en diversos puntos, pura contener la i n -
vasión creciente con los refuerzos venidos del Africa, no 
fueron bástanles á evitar la rendición forzosa de unas 
plazas, y de otras por capitulaciones tolerables. Los pocos 
que no quisieron someterse ai poder musulmán, se re-
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tiraron á los sitios innaccesibles y montañosos. Pelayo 
fué uno de los que mas resistiéronla incursión africana, 
hasta que viendo sus numerosas huestes penetrar por ei 
Guadarrama, y estenderse por Castilla la Vieja, se refu-
gió en la Cantabria, mas decidido á defender sus Estados, 
que á emprender arrojar á los invasores de las partes 
que tenían ocupadas. La aspereza de los montes de As-
turias proporcionaron también seguro asilo á otros cau-
dillos godos, que como Pelayo hablan resistido los pro-
gresos de la invasión. Súpolo Pelayo, y pasó á verse 
con ellos, y ya fuese porque era de la estirpe real, 6 
por cualquiera otra causa, le aclamaron por su rej (718). 
LECCION SEPTIMA. 
Es tablec imiento de los Arabes en Espa-
ñ a : o r g a n i z a c i ó n que d i e r o n á l a penin-
sula d e s p u é s de l a conquis ta : f u n d a c i ó n 
del Galifado de C ó r d o b a , hasta l a caida 
de los Ommiadas en ella: d o m i n a c i ó n 
de los Almorab ides , y su r u i n a : i d . de 
los Almohades: Estados independientes 
que se f o r m a r o n d e s p u é s : su caida has-
ta l a t oma de Granada. 
(714.-1492.) 
§ I . 
ORGANIZACION QUE DIERON LOS ARABES A LA PENINSULA 
DESPUES DE LA CONQUISTA. 
(714.—756.) 
Los emires enviados á España por el califa de Da-
iaasco, venían dispuestos á .vencer toda resistencia que 
23 
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ss opusiera al establecí miento del mahometismo puro en 
ella; pero desengañados luego coa las dificultades que 
encontraron, trataron de modilicar ios mandatos que traían, 
é incurrieron eü la desgracia de su soberano. Llamados 
á Damasco á dar razón de su conducta por esta causa, 
y por las disensiones que entre ellos se habían suscitado, 
Tarik quedó retenido en Asia, y Maza, después de conde-
nado á pagar una crecida multa, fué desterrado á la 
Meca, donde murió de pesar. 
Abdelaciz, su hijo, que había quedado por emir de 
España, la dividió en cualro comarcas, gobernadas cada 
una por un waii dependiente del emirato general. La 
primera comprendía la Andalucía, entre el mar y el 
Guadalquivir, desde su origen hasta la embocadura, con 
toda la tierra situada entre este rio y el Guadiana. Las 
principales ciudades que estaban en ella, eran Córdoba, 
Sevilla, Málaga, Jaén, Ecija y Osuna. La segunda co-
marca abrazaba toda la parte central desde el Mediterrá-
neo por el Oriente, hasta las Fronteras de la Lusitania 
por el Occidente, y por la parte del Norte hasta el río 
Duero. Pertenecían á ella, Toledo, Cuenca, Segovia, Gua-
dalajara, Valencia, Denía, Alicante, Cartagena, Murcia y 
Lorca. Estendíase la tercera por la Galicia y la Lusita-
nia, con las ciudades de Mérida, Ebora, Lisboa, Coim-
bra, Lugo, Astorga, Zamora y Salamanca. La cuarta, por 
último, contenia todo lo comprendido entre el Duero y 
los Pirineos en una y otra márgen del Ebro, hasta los 
confines de la Galicia. Hallábanse en ella Zaragoza, Tor-
tosa, Tarragona, Barcelona, Gerona, Urgel, Tudela, 
Huesca, Jaca y Barbastro. Al frente de cada ciudad es-
taba un cadí, qué dependía inmediatamente del walí de 
la provincia ó comarca. Al lado del emir superior esta-
ba un diván ó consejo, encargado de adoptar las leyes 
del Corán á las circunstancias especiales del país con-
quistado. 
Con los Arabes invasores vinieron á España Sirios, 
Persas, Egipcios, Africanos, Bérberos y Moros, que div i -
didos en legiones ocuparon: los Sirios á Córdoba, los 
Persas á Jerez de la Frontera, los Egipcios á Lisboa, 
los Arabes á Toledo y Granada, y los Africanos se es-
tendieron por las llanuras mas fértiles del interior. No 
tardaron mucho en moverse grandes contiendas entre 
todas estas dislimas razas; contiendas que pronto llega-
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ron á ser guerras civiles encarnizadas. Los emires que 
sucedieron á Ábdelaciz solían suspenderlas, haciendo 
predicar la guerra santa- contra los no creyentes, con lo 
cual, olvidaudo los ódios particulares, se unían todas 
elias, Pero los inveterados resentimientos entre Arabes y 
Africanos, Egipcios y Persas, y el deseo de botin que 
todos abrigaban, hacian imposible una paz duradera. 
El carácter feroz y sanguinario que unido á una rapaci-
dad violenta, desplegaron algunos emires, fueron tam-
bién causa de que muchos walis, y aun cadís 6 scheisks, 
aspiraran á la independencia, hasta del poder supremo, 
que vejan á tan larga distancia. Esto y las insurreccio-
nes que ya se notaban entre los cristianos refugiados en 
las parles montañosas del Norte, hizo que se formara 
un partido compuesto de ios walís mas sensatos y pre-
visores, que se decidieron á constituir na gobierno fuer-
te, que no solo reprimiera los principios de insurrección 
entre los cristianos vencidos, sino también las discordias 
iñtestinas de las diversas razas de los conquistadores, 
aunque para ello fuera necesario romper la unidad del 
califa do. 
I I . - ; ^ ; 1 
ESTABLECIMIENTO D E L GALIFADO DE CÓRDOBA. 
El destronamiento de los Omniadas del Oriente por 
los Abbasidas, produjo en un principio la indiferencia 
de los califas de esta dinastía, pero 4as conquistas que 
en el Occidente habían hecho aquellos, y la crueldad 
que Aboul-Abbas ejecutó, haciendo degollar á todos los 
príncipes de sangre Omniada, puso á los Arabes de Es-
paña y del Magreb en grande consternación, y despertó 
en ellos la idea de hacerse independientes, con especia-
lidad en todos aquellos que debían á los califas destro-
nados la posición que gozaban. Así fué que llegando á 
saber que un descendiente de aquella dinastía se había 
librado del degüello, y refugiado en Africa, enviaron á 
tres de ellos, que en nombre de todos le ofrecieron un 
trono y un ejército con que sostenerle. Abderrhamen, 
nieto del califa Nescham, no dudó en aceptar el ofreci-
miento, y seguido de setecientos caballos de la tribu 
- 3 5 6 -
de los Zenetes que le habia dado hospitalidad, y acom-
pañado de los enviados, se embarcó para España. A su 
llegada á Almuñecar, pequeño puerto de la provincia 
de Granada, fué acogido con entusiasmo por todos lus 
mahometanos de la Andalucía que se pusieron bajo 
sus banderas, y entró en Sevilla en medio de aclama-
ciones generales. Pero no eran estas suficientes para 
asegurar la autoridad suprema con que se le brindaba. 
Era necesario vencer á Jonsouf, emir nombrado por los 
Abbasidas, y á Samail que le disputaba el poder, y qué 
en vista del peligro común unieron sus fuerzas contra 
él. Córdoba estaba en su poder, pero no pudiendo re-
sistir á s u vecindario que se declaró por el omniada, tu-
vieron que abandonarla. Una sola victoria decidió des-
pués que España no perteneceria mas á los Abbasidas. 
Continuaron sin embargo resistiéndose; pero otro se-
gundo encuentro los dejó fuera de combate, y Abder-
rhamen el Generoso triunfó de ellos dejándolos la vida 
y sus bienes. Todas las plazas que los hablan estado so-
metidas, se entregaron al vencedor (756). 
Abderrhamen, colocado en el trono, se manifestó ac-
tivo, justo y valeroso, cualidades que le atrajeron la es-
tima de los nuevos subditos. Rola ya la unidad del cali-
fado en política, pensó también en alejarlos de las pere-
grinaciones á la Meca; y para ello hizo construir en Cór-
doba, donde fijó su residencia, una magnífica mezquita, 
que llegó á ser para los fieles musulmanes el objeto de 
veneración que visitaban todos los años. El largo reinado 
de Abderrhamen contribuyó á afirmar en el nuevo trono 
la dinastía de donde procedía. Sus sucesores siguieron 
la marcada senda que los dejaba, y Hescham I , su hijo, 
y los demás califas hasta Abderrhamen I I I , ocuparon 
dignamente el trono. Solo Alhakem I se hizo aborreci-
ble por su carácter melancólico é irascible, que le ar-
rastró á cometer actos de venganza reprensibles, que 
hizo olvidar Abderrhamen I I , con su amor á las letras 
y las artes, y la suavidad que introdujo en las cos-
tumbres. 
El reinado de Abderrhamen I I I que duró mas de me-
dio siglo (912-961), fué la época mas brillante de la do-
minación árabe en España. Mientras que el príncipe 
Almudafar ahogaba las discordias intestinas, y sus gene-
rales sostenían la lucha contra los Estados cristianos, él 
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se ocupó en hermosear á Córdoba y ciudades principa-
les de la Andalucía, y en traer á España las ciencias y 
arles que florecían en Bagdad,, dándolas con su prolec-
ciou grande impulso. El fué quien no lejos de Córdoba, 
edificó el fantástico palacio de Zahara que reg?ló á una 
favorita. Sin embargo, en medio de tanto poder y ex-
plendor, fué desgraciado, pues se vió precisado á dar 
muerte á uno de sus hijos, que con frecuentes insurrec-
ciones turbaba el sosiego público, y el pesar que por tal 
suceso cargó sobre su alma, le hizo retraído hasta que 
murió. Hasta el reinado de Hescham I I , continuó el ca-
lifado, aunque disminuido en territorio por las conquis-
tas de los cristianos, teniendo la misma importancia. 
Pero subiendo al trono este hijo de Alhakem I I , siendo 
aun niño, la España mahometana comenzó á ser teatro 
de la guerra civil que por algún tiempo contuyo el po-
deroso brazo de Almanzor, su ministro, quien de hecho 
fué califa hasta el año 1001. Abdelmalec, su hijo, ocu-
pó el mismo lugar muerto el padre, pero no pudo man-
tenerse en él, y reducido Hescham I I á gobernar por si 
mismo, no acertó á resistir á sus enemigos, y la dinas-
tía Omniada tan poderosa hasta é!, halló en su incapa-
cidad é indolencia, el principio de su ruina. 
Las victorias de Almanzor causaron en los musul-
manes tal entusiasmo, que en su mayor parte deseaban 
perpetuar el gobierno en sus descendientes. Hescham II 
no tenia hijos, y se le exigió que designara para sucesor 
en el trono al segundo hijo de Almanzor, llamado Ab-
derrhamen. La familia Omniada protestó contra seme-
jante destitución, apoyada en la guardia Slavona. Los 
partidarios de el hijo de Almanzor tenian de su parte á 
los Zenétes que este habia traído del Africa, y comenzó 
una guerra de seis años de riyalidades, que colocó en 
el trono sucesivamente al omniada Muhamad y á Sulei-
man, jefe de los Africanos. Córdoba fué tomada y sa-
queada varías veces por unos y por otros. Quedó por 
fin vencedor Suleiman, pero su triunfo fué de corta du-
ración, porque Alí-ben-Hamud, gobernador del Magreb 
por Hescham II, trató de hacer valer su derecho á su-
ceder á los Omniadas, como descendiente del esposo de 
Fatima. Juntó grandes fuerzas entre las tribus del Africa, 
Moros y Berberes, y con crecido número de negros lle-
gados de lo interior de ella, pasó á España, facilitándolft 
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la entrada su hermano Alcassim^ walí de Málaga y Al ye-
dras. Suleiman cayó muy pronto de! trono, y si los Óm-
ciadas por quienes estaba toda-la Andahicia se hubieran 
unido, acaso su triunfo fuera seguro. Pero los dos Ab-
derriiameo -W y Y, Muhamad íí y Hescharn I I I , gastaron 
sus fuerzas y recursos en guerras fratricidas. Los de la 
familia de AU-ben-Iíamud siguiéronlos mismos pasos, 
pues su hijo Yahia, y Alcassim, su hermano, dividieron 
la España mosulmana en dos partidos contrarios, que 
degeaeraron en espantosa anarquía. Ea solo- la Andalu-
cía se levantaron en 1029 seis Estados independientes de 
Córdoba, Sevilla, Garaiona, Ecija, Málaga y Graiiada. 
Toledo se hizo capital do otro, y Badajoz, Murcia, A l - -
mería, Valencia, Zaragoza y otros siguieron á aquellos, 
tomaildo sus walís el "título de reyes. Los cristianos se 
aprovecharon de tan profundas excisiones, qué amena-
zaban acabar coa ¿a dominación mahometana,- ya favo-
reciendo á unos ú oíros, ya tomando á los mas débiles 
sus Estados. 
En tai situación, Abdalla-ben-Tasfin, que sentía la 
decadencia del Islamismo en las partes que conslituian 
el califado de Occidente, se decidió á volver por su glo-
ria en el Africa, y- su sobrino lusuf-ben-Tasfm , ada-
mado por caudillo de ios Almorabides, consiguió hacerse 
único; señor 'de ella. Los árabes españoles volvieron sus 
ojos hacía él, y los reyes de Sevilla, Badajoz y.Granada, 
imploraron su auxilio contra los cristianos que por todas 
partes los asediaban. 
% n i . ; 
LOS ALMORABIDES. — L O S ALMOHADES. 
No despreció Ynsuf la ocasión que se le presentaba 
para dar pávulo á su ambición, y reuniendo un nume-
roso ejército, pasó á Algeciras. Recibidos los Almorabi-
des con entusiasmo en Andalucía, no cumplieron lo que 
de su valor y celo por el mahometismo esperaban los 
Andaluces. Vencedores en Zalaca, no se aprovecharon 
del triunfo ocupándose en celebrarle, y dando lugar con 
su detención á que Alfonso el VI y Sancho de Aragón 
se pusieran en campaña, y que el primero llegara por 
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tierra de Toledo hasta e! Guadiana, mientras el Cid, ba-
jando por Murcia, se apoderaba de algunas fortalezas, y 
0. Sancho tomaba á Huesca. Sin embargo, Ynsuí dió lu-
gar á conocer que su ánimo era no solo auxiliar á los 
Andaluces que le habisn llamado, sino hacerse señor de 
España; por lo que falló pronto la armonía entre unos 
y otros. En menos de cuatro años se apoderó de Cór-
doba, Carmena y Baeza: los reyes de Almería, Málaga y 
Granada se le sometieron sin "resistencia, como io hizo 
ei de Sevilla por librarla del saqueo: Xáiiva, Denla, Va-
lencia, el Algarve y^  la Lusitania cayeron en poder de 
sus generales, quedando sola Zaragoza. La. rapidez con 
que los xilmorafides se hicieron dueños de los Estados 
mahometanos de España, hizo creer á ios sometidos, 
que Yusuf, disponiendo de sus fuerzas y las que éi había 
traído de África; iba á concluir con los remos cristia-
nos. Pero desengañados de que él ^ conquistador, solo-
pensaba en su propio engrandecimiento, empezaron á 
contrariarle. Con objeto de quitarlos toda esperanza de 
reslablecimíento de sus pequeños Estados, se reconoció 
vicario del califa de Bagdad, y recibió de él la investi-
dura de tal en España. Su hijo Alí, que le sucedió, 
trajo á ella multitud de tribus africanas, qae trataban á 
los antiguos Arabes como subditos conquistados. La Es-
paña mahometana volvió á quedar dividida en dos cam-
pos enemigos. Esto dió causa á que tomando la ofensiva 
los príncipes cristianos, llegaran á poseer en 1120 todo 
ei país que se esliendo desde Toledo al Ebro por una 
parte, y por otra á que Alfonso de Aragón amenazara á 
Valencia y Murcia, y D : Alfonso el emperador llegara 
hasta frente de Sevilla, 
Mientras esto pasaba en España, otro fanático afri-
cano, Muhamad-ben-Abdalla, preparaba los ánimos con-
tra los Al mora bidés, sus dominadores, pretextando vol-
ver el Mahometismo á su pureza que estos habían aban-
donado. Guando se apercibieron del peligro los Almera-
Mdes, ya el partido do Abdalla era muy considerable 
bajo el nombre de Almohades ó unitarios. Unidos á ellos 
todos los enemigos de aquella dinasiía, no lardaron en 
combatirlos con ventaja en toda ei Africa. Llegada la 
noticia á España, se sublevaron los Andaluces contra los 
walís puestos por el almoravid Alí-ben-Yusuf, y esta 
fiueva discordia hizo que ios cristianos arreciaran en sus 
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invasiones. Los Castellanos y Leoneses pasaron el Gua • 
diana y Sierra Morena, y tomaron á Andujar, Baeza y 
Calalrava. El rey de Portugal tomó á Lisboa y sigmó al 
Algarbe, que sometió también. Los insurreccionados 
contra los Almorabides en Valencia, Murcia, Granada, 
Sevilla y Córdoba, se alistaron otra vez, formando Esta-
dos independientes, y desesperanzados aquellos de con-
servarse en España, volvieron al Africa unos, y otros 
pasaron á las Baleares. Solo quedó en Andalucía Abda-
llah-bén-Gania con un pequeño ejército, y para asegu-
rarse en su vacilante Estado, se alió á los príncipes cris-
tianos, con cuyo auxilio y una guarnición que puso en 
la alcazaba de Granada, fué un corto tiempo soberano 
de Sevilla y Córdoba. La llegada de los Almohades le 
obligó á renunciar sus pretensiones; pues no pudiendo 
resistirlos, murió con las armas en la mano. Con la mis-
ma prontitud que los Almorabides se posesionaron de la 
España mahometana, se hicieron señores de ella los A l -
mohades. Entrando por el Algarbe en 1147, no quedaba 
wali alguno que no estuviera sometido ó destrozado 
en 1165. 
Asegurados ya, proclamaron la guerra santa contra 
los príncipes crisuauos, con quienes hasta entonces solo 
hablan permanecido en la defensiva. Aragón y Cataluña 
se encontraban reunidos en Alfonso I I , hijo de Petronila 
y Ramón Berenguer IV, á la vez que Castilla y León se 
hablan separado por la muerte de Alfonso V i l el empe-
rador. Mas para los mahometanos, el enemigo temible 
era el rey de Portugal, que conliauaba estendiendo sus 
fronteras. Contra este se dirigió primero Jusuf, cayendo 
sobre Santarem, á quien puso cerco, pero una vigorosa 
salida de los sitiados puso término á sus empresas con 
la vida. Yakoab, su sucesor, se resolvió á emprender 
una guerra de extirminio contra los cristianos. Ueunido 
un considerable ejército que aumentó con gentes traídas 
de Africa, se fué contra Alfonso VI I I , á quien encontró 
en Alarcos. Sin esperar Alfonso á que llegaran los Leo-
neses y Navarros, acometió á Yakoub, que le derrotó 
enteramente (1197). Esta victoria le hizo dueño de Ca-
lalrava, Guadalajara, Escalona y Madrid; y dirigiéndose 
«obre Toledo no pudo tomarla, por lo cual, subiéndose 
á Salamanca, pasó á cuchillo á todos sus habitantes, y 
recorrió por León, Castilla y Portugal, arrasando é i n -
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cendiando cuanto bailaba por delante. Con tan brillantes 
sucesos, adquirieron prestigio ios Almohades, que en 
Andalucía reflejaron los mejores dias del Califado Ora-
niada, ilustrando las ciencias con los Averroes y Aben-
zoas, médicos», filósofos y poetas, y las artes con los A l -
Geber, arquitecto que edificó la famosa mezquita de Se-
villa, cuya torre es la conocida con el nombre de la 
Giralda, y todo sin olvidar multitud de edificios y esta-
blecimientos públicos de utilidad general, como hospita-
les y hospicios, caminos y puentes. 
Muhamad-el-Nasir, hijo de Jakoub, subió al trono en 
Í199, con los mismos ánimos de humillar á los príncipes 
cristianos, y después de haber hecho una expedición 
contra las Islas Baleares, vino á España desde Marrue-
cos con un formidable ejército. La memoria de la rota 
de Alarcos tenia sobresaltados los ánimos, y temerosos 
los príncipes de otros iguales desastres, procuraron unirse 
para la común defensa, implorando además los socorros 
de la Europa cristiana. El papa Inocencio III publicó una 
cruzada que atrajo á España un gran número de Italia-
nos y Franceses. De esperar era un terrible encuentro 
entre ejércitos tan considerables, pues se hacen subir el 
de los mahometanos á seiscientos mil hombres, y aun-
que mucho menor el de los cristianos, k mas de ciento 
cuarenta mil. Trabóse la batalla al pié de Sierra Morena, 
en unas llanuras llamadas Navas de Tolosa. La ventaja 
de posición estaba de parte de Muhamad, que habia-
ocupado los flancos de la Sierra, fáciles de defender de 
los cristianos que avanzaban, hasta que guiados estos 
por un pastor por alturas inaccesibles, se presentaron á 
vista del enemigo. Muhamad dispuso su ejército para el 
combate, y el ardor, la disciplina y mejor dirección de 
la batalla, hicieron que la victoria se declarara por los 
cristianos, que derrotaron completamente á los mahome-
tanos, y obligaron á Muhamad á huir (4212). Este día 
memorable fué para los Almohades el principio de la 
disolución de su imperio y del engrandecimiento de los 
Estados cristianos. Muhamad, que no paró hasta Marrue-
cos abdicó en su hijo Abu-Yakoub, per© nada consiguió 
de los walís de España, que desconociendo á aquel, co-
menzaron las disensiones que precipitaroa su ruina. Jai-
me I de Aragón y Fernando IIÍ de Castilla, que subie-
ron i los respectivos tronos en 4223, emprendieron una 
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continuada guerra con los walís sumidos en la anarquía , , 
á la que no pudieron "resistir. Los de Toledo, Valencia, 
Sevilla y Murcia se hicieron independientes, mientras 
que los tíescendienlss de Abdelmmnon se disputaban un 
poder ef ímero en A n d a l u c í a . Almamun, que por fin 
quedó superior eo i M l , tuvo luego en Muhamad-ben-
Hud un enemigo que le obligó á refugiarse en Marrue-
cos. E ra 'Mahamad descendiente de I m antiguos reyes 
de Zaragoza, que excitando á los mahometanos de Es-
p a ñ a contra los venidos de,, Africa con Alrnaraun, ios 
de r ro tó cerca de Tarifa. Murcia, Denia y Já l iva ie 
reconocieron luego, y Granada, C ó r d o b a , Sevilla y M -
rida capitularon. Ya no quedaban á los Almohades mas 
posesiones que las Baleares, costra las que d i r ig ién-
dose D. Jaime se apode ró de ellas. E l rey D. Fernan-
do en t ró por Andalucía y t omó á to ja y A l h a m á r e í de 
León , d e s p u é s de hacerse d u e ñ o de Badajoz, l legó al 
Guadiana. Por manera que en 1232,. ya no exislia ea 
Españ a la m o n a r q u í a de los Almohades. 
§ i v . ; 
DECADENCIA DE LOS ESTADOS MAHOMETANOS DE ESPAÑA: 
Sü RUINA Y TOTAL EXPULSION DE" ELLA. 
Con la calda de los Almohades faltó un poder central 
que oponer á ios Estados cristianos, cada dia crecientes 
en fuerza y extensión. Divididos en pequeños dominios 
los mahometanos, solo ofrecieron alguna resistencia 
los del Aigarbe, Valencia, Sevilla y Granada, todos los 
demás fueron luego presa de la decidida constancia de 
los reyes de Aragón y de Castilla. Hecho dueño D. Jaime 
de las islas Baleares, se propuso también serlo de Valen*» 
cia. La noble conducta que tuvo con Tebaldo de Cham-
paña, contra quien no quiso hacer i-ñer sus derechos á 
la corona de Navarra, le díó en él un poderoso y fiel 
aliado para la empresa que meditaba. El rey de Valencia 
hizo grandes esfuerzos por conservar la integridad de 
sus dominios, peroles walís que los tenían, atentos solo á 
10 perder los emolumentos que de ellos sacaban, se h i -
cieron feudatarios del aragonés. Reducida Valencia á sus 
propios recursos, fué combatida por mar y tierra. Llamó 
en su auxilio á los de Andalucía y Africa, y ninguno fué 
por-encontrarse todos bastante apreiidados en sus tierras. 
Don Jaime estrechó el cerco, y Valencia capituló (1238). 
En seguida p.isó á someter á Viíieaa, Denia y Játiva, 
para ir sobre Murcia, hacia donde ya se habla dirigido 'el 
rey de Castilla, I ) . Fernando í í í , que en dds años se hizo 
dueño de Alicante, Orí bu el a, Murcia, Ghinciiiila y Allia-
ma, cuyos wfilís se sometieron con ventajosas condiciones 
(1243), "Señor ya el castellano, por el heróico ?alor "de 
Alvar Perez^'de muchas posesiones hasta el Guadalqui-
vir, tomó á übeda y Aiidújar, y fué á poner sitio á Cór-
doba. Aben-Hud, su rey, confiado en que la grande po-
blación que en ella había, sus' fuertes murallas- y.abun-
dancia de abastecimientos le pondrían á cubierto de iodo-
peligro, murió asesinado por el wslí de • Almería, y los 
Cordobeses se decidieron á capitular. La ciudad de Jas 
artes, del lujo y magniíkencia musulmana, vio ondear 
el pabellón de Castilla en sus miranetes, y la cruz puesta 
sobre la media luna. Nada hubo ya que resistiera el po-
der del rey Santo, que de Tictoriá en victoria llegó á 
sitiar á Jaén (1245), después de habar tomado á Baeza, 
Estepa,-Ecija y Almodovat. Moliamed-Alliamar, que po-
seía Algeciras y Almería con los territorios entre ambas 
ciudades quiso opooerse al rey de Castilla, y en Alcalá 
de Gwad.-sira fué enteramente deshecho y obligado á pres-
tar homenaje. ' 
Sevilla, capital que habla sido de los Almorabldes y 
Almohades, cuya posesión impedía la comunicación de 
los mahometanos del Algarbe con los de Sierra-Nevada 
para siempre, tuvo bajo de sus murallas, con los solda-
dos, cristianos, á Mohamed-Alhamar con los suyos como 
vasallos del rey de Castilla. Resistió largo tiempo el 
asedio por ios socorros que recibía de la parte del mar 
y del arrabal de Triana , que se ©ncontraba bien abas-
tecido y comunicaba por un puente de barcas con la 
ciudad. Hubiera podido detener á Fernando en sus con-
quistas, si decidido á tomarla no hubiera Ira ido de Ga-
licia y Vizcaya una buena armada que, acometiendo el 
puente de barcas con grande ímpetu, le rompió y dejó 
sin comunicación á la ciudad con el arrabal. Amenazados 
sus habitantes del hambre, y temerosos del enojo del 
sitiador, pidieron capitular. Fuéles concedida con condi-
ciones aun mas favorables que á los demás sometidos, y 
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San Feroando entró en Sevilla en 1248. La conquista de 
Sevilla dió por resultado inmediato la sumisión de iodo 
el país de la derecha del Guadalquivir. 
La total ruina del mahometismo en España parecía 
no deber retardarse mucho. Pero la buena admioistra-
cion de Mohainined-Alíiamar de Granada, cuya población 
se aumentó considerablemente con los emigrados de Cór-
doba y Sevilla, y su política sagaz conloswaiís inquietos, 
dieron nuevo vigor al Islamismo, ya en la realidad ven-
cido. No fué duradero el. explendor de este último recin-
to, pues en el reinado de Mohammed III promovió su 
hermano Nasar-Abul-Giuz una insurrección, en la que 
logró destronarle (1313). Apenas habían trascurrido cua-
tro años, se vió él mismo obligado á ceder la corona á 
su sobrino Ismal-ben-Farax, descendiente de Moammed-
Alhamar. Sucediéronle diferentes reyes hasta la porfiada 
excisión que, promovida entre Yusuf II y su hermano 
Mohammed VI, concluyó con la muerte de este (1409). 
Yusuf conservó el trono hasta 1423, en que comenzaron 
las guerras civiles que á fines del siglo acabaron con la 
monarquía de Granada. 
La conquista de Murcia y de Sevilla por Fernando III 
y los tratados con que se rindieron, produjeron entre 
ambos pueblos el espíritu de caballerosidad y franqieza 
que mas que nunca se bizo notar en este corto período. 
Mas la diferenbia de creencias, tarde ó temprano no 
podía meaos de resucitar el antiguo antagonismo con 
que se odiaban. En otro lugar se verán las causas que 
impidieron á Alfonso X el Sábio, hijo y sucesor de San 
Fernando, continuar las empresas de su padre, como las 
que se opusieron á ello en los reinados sucesivos al de 
Alfonso XI, que ganó la batalla del Rio Salado. 
Los Granadinos supieron aprovecharse de las discor-
dias intestinas de los cristianos para recobrar de. ellos 
muchas plazas que antes hablan caído en su poder. En 
1 4 3 2 estalló en Granada la guerra entre Alhamar IV y 
Mohammed Vil, que dió á los reyes de Castilla motivo 
para tomar parte en las discordias que los prepararon el 
triunfo definitivo. Cuando Muley-Hacen subió al trono 
en 1 4 6 5 , ya los Granadinos se encontraban sin fuerza 
para resistir á los Castellanos. Empeoróse la situación 
haciendo circular la voz de que el rey pensaba dejar 
por sucesor suyo á un hijo habido en una esclava cris-
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liana, excluyendo á Boabdil, que lo era de la sultana 
Zoraya. Los cristianos de Cnsülla, que tanto humillaron á 
Enrique ÍV, se agruparon luego al lado de la princesa 
Isabel I , que casó con Fernando de Aragón. Cuando es-
tos grandes principes pudieron disponer en 1479 de todos 
sus recursos, sonó para Granada la última hora, que 
precipitó mas el orgullo de Mulej-díacen, negándose á 
pagar el tributo á que se hablan sujetado sus antecesores. 
Comenzóse la guerra con ardor por una y otra parte, y 
en 1492 el pendón de Castilla ondeó en las elevadas tor-
res de la Alhambra y del Albaycin. 
L E G G Í O ? ! •OCTAVA. 
E s p a ñ a reconquistada. 
§ 1 . 
R E Y E S DE ASTURIAS Y LEON DESDE D. PE LAYO, 
HASTA ALFONSO V. 
(1U.—m7. ) 
Sorprendidos los mahometanos con la novedad de 
haber elegido rey los Españoles en Asturias, determina-
ron cortar eo sus principios un daño, que el descuido 
haría incurable. Juntaron para esto un poderoso ejército, 
que mandado por Alkaman, entró sin oposición hasta el 
territorio do Cangas de Onís, y llegó donde D. Pelayo 
habla fortiGcado un escarpado peñasco, en el cual esta-
ba formada una cueva de muy difícil subida y entrada, y 
por consiguiente á propósito para sostener una vigorosa 
defensa. Atacados en ella por los enemigos D. Telayo y 
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los pocos soldados que con éi estaban, fueron derrotados 
los mahometaaos, y puestos eu halda. A! retirarse del" 
valle de Govadonga, y pasando una estrecha garganta por 
donde corre el rio Doba, se desgajé una montaña, que 
sepultó á gran parte de ios fugitivos. Con esta primera 
y señalada victoria, consiguieron los cristianos, hacer 
que los árabes abandonaran las comarcas inmediatas 
que tenían ocupadas, y que,el número délos, defensores 
de la naciente monarquía se aumentara. Después de al-
gunos años que D. Pelayo pasó ocupado en ordenar su 
nuevo Estado, y restaurar los templos arruinados por los 
invasores, murió dejando dos hijos y de Gaudiosa, su 
mujer, Favila, que le sucedió, y Hermesenda, casada con 
Alfonso, descendiente de los duques de Cantabria. La 
corta duración del reinado de D. Favila,.que murió ac-
cidentalmente en una cacería ejercicio á que era aficio-
nado, dió ,á D. Alfonso el I , llamado el Católico, el cetro 
por e lección, fundada en sus prendas personales de valor, 
prudencia y pericia militar, acompañadas de elevada 
prosapia. Favorecido de las discordias que ya existían 
entre ios mahometanos, eslendió los límites de su reino, 
y habituó á los Españoles con repelidas victorias, á des-
preciar los numerosos ejércitos de aquellas gentes extra-
ñas que poco antes habían tenido por insuperables. 
Acompañado de su hermano D. Fruela, entró por Galicia 
hasta Lugo, Tuy y Orense, de donde volvió rico de 
triunfos y despojos á descansar en las asperezas de los 
montes que eran su principal asilo. Alentado luego con 
sus primeros sucesos, y con el ersgrandecimiento de sus 
huestes, salió de ellos, y bajando á León se apoderó de 
las ciudades y pueblos principales de la comarca, Nada 
pudo ya detenerle, y Asíorga, Sáldala y Ámaya cayeron 
en su'poder, 'fué luego por tierra de Campos, donde 
llevándolo todo á sangre y fuego, llegó á Zamora y el 
Duero. En otras expeciciones por Portugal, llenó de es-
panto á los presidios Mahometanos que estaban entre 
el Miño y el Duero: en las hechas por tierra de Bíirgos 
se apoderó de Osma, Aranda, Clunia y otras plazas en las 
márgenes del Duero y del Pisuerga: corriendo las faldas 
de las sierras que separan las dos Castillas, tomó á Se-
púlveda, Avila y Salamanca, dejando sembrado el terror 
entre los enemigos que osaban resistirle. Dedicóse des-
pués á levantar algunas defensas en la Bardulia y fron-
íeras de León, y á promover el bien de sus subditos, en 
cuya ocupación le cogió ia muarle (757). Dejó dos hijos 
de su mujer Hermesenda, D. Fruela y D, Vi mará no, y 
una hija llamada Mosiada. Fuera de matrimonio tuvo á 
Mauregato. Poco tiempo después de haber subido al tro-
no D. Fruela I , se rebeláronlos'Vascones, contra quienes 
fue en persona, y habiéndolos sometido, creyó afianzar 
mas su fidelidad casándose con una noble señora del 
país, llamada D.a Munia. Durante su reinado fundaron 
ios árabes el califado de Córdoba, y deseoso el nuevo 
califa de medir sus armas con los cristianos, hizo dos 
entradas, y en ellas sufrió dos derrotas, con cuyos des-
pojos fundó D, Fruela á Oviedo. 
Su carácter vengativo y suspicaz fué causa de que los 
próceres de la corte se-.le alejaran, y de que abiertamente 
prefirieran á su hermano Vimarano, que era mas apacible 
y humano. Esto produjo en el rey desconfianzas y rece-
los que dieron por resultado la muerte de Vimarano, 
que ia recibió de mano del mismo D. Fruela. Temerosos 
los apasionados á este príncipe, de que se estendiera 
también á ellos la ira del rey, se apresuraron á darle 
muerte en un convite. La corta edad en que quedó Don 
Alfonso, hijo de D. Fruela, y la poca consistencia de la mo-
narquía que comenzaba á formarse ai lado del prepotente 
califado, hicieron que i o s Españoles eligieran á D. Aure-
l io , hijo del D. Fruela, hermano de D. Alfonso I , de 
quien esperaban que mirarla por el aumento y conser-
vación del Estado. Hízolo asi, ajusfando treguas con Adder-
rhamen I , pero si en el exterior podia contarse seguro, 
en el interior se le rebelaron los cautivos mahometanos 
que desde D. Alonso I estaban sujetos á cultivar los cam-
pos reconquistados. Tan impensado acontecimiento puso 
en consternación á todos, por ser muy crecido el nú-
mero de los rebeldes. Mas D. Aurelio, formando diver-
sos cuerpos volantes de ejército, acudió presuroso á so-
focar la rebelión, que castigó, haciendo mas dura la 
suerte de los vencidos y de los que fueron promovedo-
res de ella. No teniendo hijos, casó á Adosinda con Don 
Silo, uno de los próceres mas considerados de su córte, 
con el fin de que á su muerte recayera la elección en 
él, como se verificó (774). Don Silo continuó viviendo en 
paz con Abderrhamen, sin tomar parte en las entradas 
que Garlo-Magno hizo por España en favor de los maho~ 
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metanos que resislian en ella el establecimiento de los 
Omniadas en Córdoba. A su muerte procuró la viuda 
I).a Adosinda hacer proclamar á su sobrino Alfonso l í , 
hijo de D. Fruela, por re j de Asturias, lías Mauregato, 
seguido de todos los cortesanos que hablan contribuido á 
la muerte del padre del nuevo rey, cuya venganza te-
mían, se hizo también proclamar / obligó á D. Alonso á 
refugiarse en Alava. 
No obstante la odiosidad con que es notado el nom-
bre de este príncipe, vivió en paz ios cinco años de su 
reinado, y aunque después de muerto parecía regular 
repetirla elección de D. Alonso, ios cortesanos que to-
davía abrigaban los mismos temores, acudieron á sacar 
del moaasterio, en donde vivia retirado, á D. Bermu-
do í, á quien no solo obligaron á tomar el cetro, sino 
también á casarse con D.'Nunila, sin embargo de hallar-
se ordenado de diácono. 
Hízose amar muy luego de sus vasallos por la rectitud 
de sus pensamientos y la integridad de sus acciones, con 
lo cual consiguió vencer la repugnancia que en muchos 
de ellos subsistía en admitir por rey á D. Alfonso, á 
quien trajo desde Alava para darle parte en el despacho 
de los negocios del reino. Cuando pudo convencerse de 
que ya había recobrado el príncipe la confianza de aque-
llos, y después de haber conseguido dos notables vic-
torias de los mahometanos, pensó en volverse al claus-
tro de donde le hablan sacado para reinar, hizo renun-
cia del reino en D. Alfonso (791). De D.a Nunila tuvo á 
D. Ramiro y D. García. 
Proclamado D. Alonso I I el Casto en el mismo año, 
puso su corte en Oviedo que su padre había fundado, y 
comenzó á ordenar sabiamente varios negocios del Es-
tado, hasta que Hisem, sucesor de Abdorrhamen en el 
califado, le obligó á salir á campaña. Hablan penetrado las 
gentes de Córdoba hasta Austuriasy Galicia; pero saliéo-
dolas al encuentro D. Alonso, las atrajo con gran pericia 
á unos lugares pantanosos, donde las desbarató entera-
mente. Hecho esto y noticiosos de las discordias que exis-
tían entre los mahometanos de Córdoba, entró por Por-
tugal, pasó el Duero, y llegando á Lisboa, la saqueó y 
se volvió á Oviedo rico de despojos. No desistió el ene-
migo después de las derrotas referidas, pues habiendo 
•vuelto contra Viseo primero, y luego Benavente, expen-
mentó otras dos de la misma importancia. Ni con estas 
se aquietó; antes irritado mucho más, fué sobre Zamora, 
donde también quedó vencido: quiso tomar á Calahorra, 
á quien puso sitio, y se vió forzado á levantarle precipi-
tadamente: por último, invadió con dos ejércitos á Gali-
cia, y ambos fueron deshechos por D. Alfonso y Don 
Ramiro su primo, en dos batallas que se dieron cerca de 
Naharon y del rio Anceo. 
Las revueltas de ios mahometanos, habían obligado á 
un caudillo llamado Mahamud, á buscar asilo en D. Alon-
so. Muerto Alhakan I , que era su enemigo, quiso congra-
ciarse con Abderrhamen l í , su sucesor, y para ello, de 
acuerdo con él, fraguó un alzamiento, apoderándose del 
castillo de Santa Gristioa, con ánimo de hacerlo de toda 
Galicia si llegaban pronto los socorros de Córdoba. Así 
que D. Alonso supo lo acaecido, acudió con D. Ramiro 
á castigar la felonía del rebelde Mahamud. Asaltó la for-
taleza, y en el primer combate murió Mahamud con los 
mahometanos que le acompañaban. 
Viéndose D. Alonso de edad avanzada y sin hijos^ porque 
vivió siempre célibe, hizo declarar por sucesor suyo á 
su primo D. Ramiro. En su tiempo fué descubierto el 
cuerpo del Apóstol Santiago. 
D. Ramiro I era hijo de Bermudo el Diácono, y cuan-
do murió D. Alfonso se hallaba en la Bardulia. Su au-
sencia alentó al conde Nepociano para intentar una usur-
pación. Mas habiendo pasado D. Ramiro á Galicia, le cogió 
ó hizo sacar ios ojos, con lo cual ahogó en su principio 
la rebelión. 
La primera muestra de actividad y valor que dió Don 
Ramiro, fué derrotar enteramente á los Normandos que 
se atrevieron á llegar hasta la Goruña, degollándolos en 
gran número y apresándolas naves que no pudo echar 
á pique. Mayor fué la victoria que alcanzó contra Abder-
rhamen TI. en los campos de Clavijo y Albelda, donde se 
dice que el Apóstol Santiago fué visto pelear á la c&beza 
de los cristianos. Gon D. Ramiro y su hijo D. Ordeño I , 
que le sucedió en 850, aparece ya la sucesión heredita-
ria a! trono, introducida por costumbre, aunque no sin 
contradicción de algunos magnates que en la Vasconia se 
insurreccionaron, ayudados de los mahometanos. El p r i -
mer cuidado de D. Ordeño fué fortificar á León y Astor-
ga; y marchar después contra Albelda, que los de Zara-
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goza habían puesto en estado de defensa; se apoderó de 
ella y la demolió. Fué el primero de los reyes crálianos 
que formaron alianzas con unos caudillos Mahoraelanos, 
para combatir á oíros, como lo hizo con el de Toledo 
contra el califa de Córdoba. Su buen gobierno y adrai-
uislracion prepararon el reinado de su hijo Alfonso 111 el 
Grande, que subió al trono sin oposición (81)6). Fu^ su 
reinado muy glorioso en los principios, pues de victoria 
en victoria estendió los limites de su reino hasta el Tajo 
y el Guadiana. Mis después comenzaron grandes revuel-
tas en Galicia, promovidas por un caballero llamado Wi-
tiza, las continuaron el conde Sarracino y su mujer San-
dina, y cuatro magnates de la corte, queriendo en todas 
destronarle. Cuando ya sofocadas pensaba en reinar tran-
quilamente, se levantó su hijo García eo Zamora, por 
consejo de su madre y ayudado de sus hermanos. Don 
Alfonso antes que dar pábulo á una guerra civil, se de-
cidió á abdicar el reino, y los tres hijos desmembraron 
un Estado formado á tanta costa, obteniendo D. García á 
León, D. Ordoño I I á Galicia, y D. Frnela se quedó en 
Oviedo con sus hermanos menores D. Gonzalo y I). Ra-
miro. Muñó D. Alonso en 912. Arrepentido D. García de 
la división hecha, se preparó para quitar á D. Ordeño ia 
Galicia, pero por mediación de D.a Jimena, su madre, 
y de los otros hermanos con algunos principales señores, 
se llegó á una reconciliación. Muerto I ) . García, le suce-
dió Ordeño I I , su hermano (913), que puso la córle en 
León, y ganó la célebre batalla de San Esteban de Gor-
maz á Abderrhamen 111. Fué después en ayuda de Don 
Sancho de Navarra, cuyas tierras destruyeron los maho-
metanos de Córdoba juntos con los de Zaragoza, pene-
trando hasta Ciana, y Estella. Pero sin embargo de ser 
superior el ejército de los dos reyes cristianos al de los 
mahometanes de España, como Abderrhamen le tenia 
aumentado ron auxiliares traídos de Africa, los esperó 
en Valdejunquera, donde trabada la acción fueron re-
chazados los primeros. Volvieron á reunirse poco después 
y recobraron toda la Rioja. El fin de esta campaña jué 
el matrimonio de D. Ordeño, viudo de D.a Elvira, con 
D.a Sancha, hija de D. Sancho de Navarra. Estando en 
Zamora se sintió enfermo, y llevado á León, murió en 
923, y fué sepultado en la iglesia mayor que había edi-
ficado. De D.a Elvira, su primera mujer, dejó dos hijos* 
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D. Alonso y D. Ramiro. D. Fruela II , su tio, i« aprna^ 
ró á hacerse coronar, no obstante que los principales de 
la corte estaban por D. Alonso. Para sostenerse usó de 
crueldad contra ellos y el obispo Fruminio, hombre de 
grande virtud. Reinó poco mas de un año, y murió cu-
bierto de lepra. Alonso IV, apenas ocupó el trono mani-
festó deseos de retirarse á la vida privada, que se avi-
varon con la muerte de D.a Urraca, su mujer, de la 
cual tenia un hijo de tierna edad, llamado Ordono. Fué 
á Zamora, y habiendo llamado á D. Ramiro, su herma-
no, que se hallaba en Viseo, y renunciando en él la •co-
rona, se retiró al monasterio de Sahagun, donde tomó 
la cogulla. Luego que por esta renuncia subió al trono 
Ra miró l í , salió de León para Zamora, con ánimo de 
ponerse en campaña contra Abdeirhamen. No bien ha-
bía: llegado á esta ciudad, cuando supo que D. Alonso 
se había vuelto á León con ánimo de reinar otra vez. 
Volvió atrás D. Ramiro, y sitiando á León, obligó á su 
hermano á rendirse y le mandó encerrar. Rebeláronsele 
luego los hijos de Fruela 11 con los Asturianos; mas no 
atreviéndose después á resistirle los Asturianos, le entre-
garon ios rebeldes príncipes, á quienes y á su hermano 
D. ¡Üonso mandó sacar los ojos y encerrar en un mo-
nasterio. Paciílcado ya el reino, marchó hácia Toledo 
por Guadarrama, y tornó á Madrid, lugar entonces pe-
queño, corrió por tierra de Alcalá y se volvió rico de 
despojos ó León. No le parecieron bien estas correrías 
á Auderrhamon,: quien juntando sus fuerzas con las de 
los Z iragozanoá, se dirigió á Castilla, á la sazón que go-
benuba en ella el conde Fernan-Gonzalez. Este cono-
ciendo el peligro, llamó á D. Ramiro,' y juntos, derrota-
ron cerca de Ósma á los soldados del califa. Siguió D. Ra-
miro á los Zaragozanos, á cuyo caudillo Abenhaya obligó 
á prestar homenaje, y pagar parias. Pasados dos años, 
trajo Abdenhamen mayores fuerzas de Africa, y rebe-
lándose Abenhaya á D, Piamiro formaron un formidable 
ejército, con el cual llegaron á Simancas. Saliéronles al 
encuentro los Leoneses y Castellanos, quienes en una 
reñida batalla los destrozaron, causándolos pérdidas con-
siderables, y cautivando á Abenhaya. 
Apenas murió D. Ramiro, fué aclamado Ordeño I I I , 
su hijo, de quien" reclamó parle del reino D. Sancho, su 
medio hermano, auxiliado del conde Fernan-Gonzalez y 
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de D. García, rey de Navarra. Negóse á ello D. OrdoñOj 
que se preparó á sostener su negativa con las armas. 
Entraron con efecto ios dos altados por tierra de León, 
que encontraron bien defendida. Desavenidos entre sí, se 
retiraron sin hacer nada; ofendido D. Ordeño de la con-
ducta del conde su suegro, repudió á la mujer, y casó 
con D.a Elvira, señora muy principal en Gaücia. Para 
distraer los á«imos agitados con los sucesos anteriores, 
hizo una expedición por Portugal, donde pasando el Due-
ro asoló los territorios de Lamego, "Viseo y Coimbra, y 
llegando á Lisboa, la sitió, tomó y saqueó, cogiendo 
abundante botin, con el cual volvióse á León. No igno-
raba que Fernan-Gonzalez era el principal promovedor 
de las discordias de su reino; por lo cual determinó i r 
contra él con un poderoso ejército. El conde conoció el 
peligro que le amenazaba, y buscando mediadores vino 
al rey, que lo recibió con benignidad, y le volvió á su 
gracia, después de haber prestado fidelidad y homenaje. 
Ya reconciliados, ganó el conde la célebre batalla de 
San Esteban de Gormaz, auxiliado con respetables fuer-
zas de D. Ordoño. Poco tiempo después enfermó este, y 
murió en León. 
D. Sancho I , que se habia refugiado en Navarra con 
su tío D. García, supo la muerte de su hermano D. Or-
doño, y se apresuró á hacerse coronar. Fué bien reci-
bido de los Leoneses en un principio, pero tramóse 
después una conspiración que le hizo vok'erse á Navar-
ra. Quedó el reino dividido en banderías, que el conde 
Fernan-Gonzalez fomentaba aparentando independencia 
soberana. Se declaró abiertamente por D. Ordoño, el 
hijo de Alonso l f , . á quien casó con su hija D.a Urraca, 
la repudiada de Ordoño I I I , y con su protección consi-
guieron ser reconocidos por reyes de León. D. Sancho, 
por consejo de su lio que temía atraerse las iras del 
conde, pasó á Córdoba bajo el pretexto de curarse una 
especie de hinchazón ó hidropesía, por la cual fué l la-
mado el Gordo. 
Asegurado Fernan-Gonzalez por esta parte de las i n -
tenciones del navarro, y de los Leoneses por la influen-
cia que tenia sobre los nuevos reyes, comenzó á estre-
char á los demás condes de Castilla despojándolos desús 
Estados. Solo se le resistió D. Vela, que lo era de Ala-
va y Bureba, pero débil en fuerzas tuvo que ceder y huir 
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á Córdoba también. D. Sancho de León que babla sana-
do de su enfermedad, pidió á Abderrhamen un ejército 
para recobrar su reino, y puesto de acuerdo con su tio 
y el conde D. Vela, hicieron su entrada por tierras de 
León á fines del año de 959, cuando ya los Leoneses es-
taban cansados de la tiranía que Ordofío e! Malo, acon-
sejado del conde Fernan-Gonzale/.ejerciacon ellos. Cuan-
do Ordoño supo la venida de D. Sancho, no; se atrevió 
á esperarle y huyó á Asturias, por lo que ningún obs-
táculo se le puso á D. Sancho para volver al irono. 
El rey de Navarra peleaba á la vez con el conde de 
Castilla y sus hijos Gonzalo, y Sancho y García en Cirueña. 
Pero tuvo que entregarse al rey, quien le llevó preso á 
Pamplona. D. Ordoño á quien los Asturianos echaron 
también, fué á Burgos, donde ios Castellanos le quitaron 
la mujer, y le obligaron á salir de Castilla. IÑo encon-
trando á donde refugiarse, se fué á tierra de mahometa-
nos, y allí murió lleno de desprecios^ miseria. 
Pacificado, así el reino de León, casó D. Sancho con 
D.» Teresa Asurez, hija del conde de Monzón, y se en-
tregó al gobierno de sus pueblos. Por entonces murió 
Abderrhamen I I I y le sucedió Aihakam su hijo, con el 
cual quiso seguir en paz D. Sancho, á cuyo efecto y 
para cumplimentarle, mandó embajadores á Córdoba. 
Cinco años trascurrieron en tan buen estado de tranqui-
lidad, cuando D. Gonzalo, conde de una parle de Galicia, 
se rebeló. Fué D. Sancho contra él, á quien luego aban-
donaron los rebelados, y pidieñdo perdón por su rebe-
lión, y volviendo á la gracia real, pagó la generosidad 
de su soberano propinándole un veneno del que murió 
en 967. 
Cuando D, Ramiro lí í subió al trono, por muerte de 
su padre D. Sancho, era ya el conde Fernan-Gonzalez 
considerado como soberano independiente de Castilla, y 
no muy satisfecho de los Leoneses, y por otra parte se 
veia al califa de Córdoba movido por D. Vela, dispuesto 
á caer sobre los Estados del conde. Los Gallegos, rece-
losos del rey de León por la traición de su conde Don 
Gonzalo, meditaban novedades, y soló se encontraban 
al lado del niño D. Ramiro, su tio D. García de Navarra,, 
su madre D.a Teresa, y D.a Elvira, también su tía, mon-
ja en San Salvador, á cuyas dos ilustres señoras confia-
ron los Leoneses la tutela y regencia del reino. Dos años 
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hacia que reinaba D. Ramiro, cuando los Norasaados 
desembarcaron en Galicia, no obsiante la grande resis-
tencia del obispo D. Sisnando que tenia forliflcados al-
gunos puntos, 7 saqueando muchos lugares, flegaron á 
ios montes delGebrero, Cansados de robar se volvieron 
alrás para reembarcarse, cuaodo el coode Gonzalo Sán-
chez 1 s ah í ó con fuerzas que ieaia preparadas, y los 
deshizo en la misma playa. Durante la menor edad de 
D. Ramiro murieron.D. García rey de Navarra, el con-
de Fernan-Gonzalez, y Alhakem de Córdoba, que h-ibia 
seguido en paz con León. Sucedióle Hescham, que tam-
bién era niño bajo la tutela y gobierno del célebre A l -
manzor, quien instigado por D. Vela, fué contra Garci-Fer-
nandez que habia sucedido á su padre en el condado de 
Castilla, y en Gormaz se dió una acción en que relroce-
dieron los Cordobeses, vencidos por el conde y el rey 
D. Sancho ÍI de Navarra. Volvió A'manzor con .mayores 
fuerzas y se apoderó de la villa que e l conde tuvo que 
abandonar.. 
No obstante que Ramiro I I I se vela por entonces l i -
bre de tales enemigos externos, no pudo librarse de los 
caseros é interiores. Los Gallegos, que como hemos dicho, 
vivían recelosos, proclamaron á Bermudo 11, hijo de 
Ordeño I I I . Cuando lo supo D. Ramiro, pasó á contener 
la rebelión, y encontrándose en eíBierzo unos y otros, 
pelearon sin resultado definiiivo, retirándose á sus res-
pectivos puestos. D. Ramiro- vohió á León, donde 
luego enfermó y murió (982). Á su muerte fué reci-
bido por rey D. Bermudo, 11, cuyo reinado se vi ó aíli-
gido de continuas desgracias con el terríbíe Áiman-
zor, que conoció ser esta la ocasión de emprender nue-
vas campañas. En 981, llegó á Simancas, que sitió, lomó 
por asalto, demolió sus murrallas, y llevó cautivos á sus 
habitadores. Sucesivamente, aunque en distintas expedicio-
nes, demolió en Castilla á A lienza, Sepúlveda, Osma, 
San Estéban de Gormaz, Corona del Conde y otras, á ia 
vez que los moros de Zaragoza molestaban al rey de Na-
varra, y los de Tortosa al coode Borrell de Barcelona, 
cuya ciudad tomaron, y volvió á recobrar el conde ayu-
dado de los Franceses. Continuando contra León, se apo-
deró Almanzor de Zamora sin que D, Bermudo pudiera 
socorrerla, á causa de las divisiones que tenia en su 
reino, El conde Garci-Fernandez mantenía su enemistad 
con los Leoneses, y atendía al socorro del rey D. Saacho 
Abarca de Navarra, razones Sodas que hacían presagiar 
malpara los Estados de D. Bermudo. Conociólo él asf, 
y procuró átraerse al rey de Navarra, con cuya hija se 
casó. 
Ya corrían doce años que alternativamente hacia sus 
entradas Almanzor por Castilla, León y Navarra, cuando 
en 995 se dirigió cou fuerzas considerables sobre la ciu-
dad misma de León. D. Bermudo le salió al encuentro 
con las suyas y las que el rey de Navarra ie habia man-
dado y le obligó á huir por primera vez. Furioso el 
mahometano con tai desastre, volvió el año siguiente con 
mayor ejército y la puso sitio. Él rey con la córte y 
mucha parte de sus pobladores, la hablan abandonado y 
se retiraron á Oviedo, dejando encargada la defensa al 
conde D. Guillen González. Esta fué heróica, pues Alman-
zor no pudo entrar en la ciudad hasta que el conde mu-
rió en la pelea, con gran número de sus defensores. 
Demolió sus murallas y torres, saqueó sus iglesias y mo-
nasterios, y fué en seguida á Astorga, que sufrió la mis-
ma suerte. 
Enorgullecido con tales victorias, acometió en 997 á 
Portugal, cuyas ciudades saqueó y dejó guarnecidas', y 
h-iciendo lo mismo coa Tuy en Galicia, llegó á vista de 
Gompostela, eu donde también causó grandes daños, y de 
donde tuvo que huir á causa de haber acometido á sus sol-
dados nai grave enfermedad, 'contentándose con llevarse á 
Córdoba las campanas y puertas j i e la iglesia del Santo 
Apóstol.Desesperado por esta desgracia, pidió tropas de 
Africa, y volvió el siguiente año de 998 con ánimo de aca-
bar con Castilla. Unidos D. Bermudo, rey de León, el conde 
García Fernandez, y el rey de Navarra D. García el Tem-
bloso, salieron con todas las gentes que pudieron reunir 
á esperarle en un sitio entre Osma y Soria. Presentóse 
Almanzor con un ejército, que algunos hacen subir á 
cien mil infantes y sesenta mil caballos, acompañado de 
los hijos de D. Vela que creían llegada la ocasión de re-
cobrar, sus tierras, y vengarse del conde de Castilla. Tra-
bóse la batalla conocida con el nombre de Catalañazor, 
en la que después de haber perdido el mahometano 
mucha parte de sus gentes, y salido herido gravemente, 
se retiró al puebleciíio de Valdecorreja, donde murió, 
llevándole después los suyos á sepultar en Medinacelú 
Fatigado D. Bermudo de tantos males como aquejaban á 
su reino, y atacado de ia gota, murió el año siguiente de 
999, dejando á D. Alfonso de edad de CÍDCO años, bajo 
la tutela de su madre D.a Elvira, y del gobierno y educa-
ción de los condes Menendu González y Nuña Mayor, su 
mujer. Pronto tuvieron necesidad de empuñar las armas 
el conáe D. García de Castilla y los Leoneses, contra los 
hijos de Almanzor, que volvieron á vengar la muerte de 
su padre. Saliéronlos al encuentro y ios obligaron á re-
troceder con muchas pérdidas. Repitieron la entrada en 
4005, cuando Castilla estaba dividida en parcialidades. 
Salió á ellos el conde García Fernandez con algunas gen-
tes suyas, y las que le dieron los reyes de León y de 
Navarra; y herido de dos botes de lanza, cayó prisione-
ro, muriendo á los dos días. Los mahometanos ilevaron 
el cadáver á Córdoba. La menor ed id de Alfonso V,' los 
disturbios de Castilla, y el andar ocupado D. Sandio el. 
Mayor de Navarra en las tomas de Sobrarve, Ribagorza 
y Boy!, fué causa para que descuidasen ios cristianos el 
aprovecharse de las discordias, que muertos los hijos de 
Almanzor, comenzaron entre ios mahometanos sobre ia 
sucesión en el cali la do. 
Llegó D. Alfonso á ios quince años, de edad y casó 
con D.a Elvira hija de los condes sus ayos, y comenzó á 
regir por si mismo la monarquía. Dió principio por ree -
dificar á León, que estaba desmantelada desde que la 
tomó Almanzor. Lo cual hecho, convocó en 1020 un con-
cilio y cortes para arreglarlo conceroilole á la Iglesia, 
y al bien público de la ciudad y sü comarca, con espe-
cialidad para su repoblación. Guando libre ya del cuida-
do de organizar su reino supo que continuaban las divi-
siones entre los mahoisetanoss preparó uns invasión por 
Portugal. Entró por Zamora, y llegó hasta" Viseo sin re-
sistencia alguna. Púsola sitio, y pareciéndole que se pro-
longaba, quiso reconocer sus muros para dar el asalto. 
Iba á caballo y desarmado cuando, desde una almena le 
asestaron un dardo que le hirió de muerte. Levantaron 
los suyos el sitio, y se volvieron á León con el cadáver 
del rey. 
Entró á sucederle Bermudo ÍIT, su hijo en 1027, á la 
vez que García Sánchez, conde de Castilla, era niño y se 
hallaba bajo la tutela de su cuñado Sancho el Mayor de 
Navarra, casado con D.a Muñía, hermana del conde. Don 
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Bermudo era también jóven y pariente del navarro, que 
prevalido de estas circunstancias, procuró influir mas de 
lo regular en los dos Estados. Al efecto proyectó ajusfar 
dos bodas, una del rey de León y la hija úllima del 
conde D. Sancho, y otra del conde D. García con 
D.a Sancha, hermana de D. Bermudo. El primer ma-
trimonio se celebró en er mismo año. Para el segundo 
hubo estipul-acioneSj siendo las principales dnr al conde 
de Castilla el iitulo de rey por parle de D. Bermudo; y 
por parte de D. Sancho acrecentarle los Estados con las 
tierras que él habla en distintas ocasiones quitado ai 
Leonés. Así ajustado el enlace, tuvo D. Bermudo que pa-
sar á Oviedo á sofocar los alborotos que promovía Don 
Oveco Bosendo, y entre tanto fueron á León D. García 
y sus priacípales, caballeros, á qiii'enes acompañaba Don 
Sancho con alguna gente de armas, con las que se quedó 
fuera de la ciudad. 
Los hijos del conde D. Vela, á quienes el conde Don 
Sancho García hab.ia restituido sus tierras, volvieron á 
desnaturalizarse de C.uniüa, y se refugiaron en León, 
donde Alfonso V les habia dado tierras en l i montaña 
con que poder sustentarse. Pensando en hacerse dueños 
de Gastília, donde eran extremadamente odiados, fragua-
ron una conjuración para asesinar al conde, como lo eje -
cutároh.cuando iba á visitarla iglesia de San Juan Bau-
tista. Consternados los' Castellaóps y Leoneses que le 
acompañaban, echaron mano á las espadas y mataron á 
mucho» de los conjurados. Los Velas huyeron luego de 
la ciudad, y fueron á guardarse en el castillo de Monzón, 
en donde cogidos por D. Sancho, mandó quemarlos vivos. 
Como el condado recayó en su esposa D.a Munia, tomó 
posesión de el en m nombre, después de haber hecho 
las exéquias al conde en el monasterio de Oña. 
La edificación de Palencia y su iglesia, fué causa de 
que D. Bermudo declarara la guerra á D. Sancho, por 
ser territorio que le pertenecía. Comenzada con ahinco 
por ambas parles, se declaró la fonuna por D. Sancho, 
que se apoderó de muchas tierras de León , entre ellas 
de Astorga, obligando á D. Bermudo á huir á Galicia. 
Instado por los principales señores de su corte á que 
ajustara la paz con el navarro, se hizo así con las con-
diciones de casar á su hermana D." Sancha con el príncipe 
Di Fernando hijo de D. Sancho, en quien habia cedido ei 
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condado de Castilla, con las mismas condiciones de dar-
le el título de rey, y las tierras anteriormeDle tomadas. 
Hecha la paz, recobró D. Berraudo todo lo que última-
mente habia perdido, y se hicieron las bodas con toda 
ostentación. D. Sancho fué luego á celebrar la restaura-
ción de Falencia, y la consagración de su iglesia á quien 
concedió muchos privilegios. No tardó mucho en finali-
zar susdias en 1035, dejando divididos sus Estados entre 
sus cuatro hijos: D. Fernando en Castilla: D. García en 
Navarra: D. Ramiro en Aragón, y D. Gonzalo en Sobrar-
ve y Ribagorza. 
LECCION NOVENA. 
Principios del reino de Navarra hasta su 
u n i ó n con el de A r a g ó n : del condado 
de Barcelona hasta el mismo periodo: 
del reinado de A r a g ó n hasta Alonso 
V y Juan I I : del condado de Casti l la 
hasta su erecc ión en reino. 
REINO DE NAVARRA. 
El origen del reino de Navarra ha sido siempre un 
punto en el que no están de acuerdo los historiadores. 
Es indudable que Cirio-Magno ocupó este país, desalo-
jando de él á los árabes, y que desmanteló á Pamplona. 
También lo es que duró poco su dominación en él, y 
que en su vuella á Francia' fué derrotado en Roncesva-
11 es, como lo fué su hijo Ludo vico Pió mas adelante por 
los Navarros, dirigidos por caudillos particulares, entre 
los cuales estaba sin duda Iñigo Arista, á quien en vista 
de tantos peligros coavinieron los demás en elegirle por 
rey bajo ciertas condiciones, aun ciiando no consta con 
certeza el año de su elección. Esta soberanía coniinuó 
en la casa [de Arista hasta su extinción.. Los' primeros 
sucesores de Iñigo Arista, García- Iñiguez y Fortun Gar-
cés, estuvieron' continua mente, en guerra cois lo ? árabes, 
á*quienes ej ultimo desbarató en Otast cuando volvian 
de sa invasión en Francia. Sancho í_, que sucedió á 
Fortun Garcés, vió á Barcelona en poder de los France-
ses, y á Pamplona sitiada por los. mahometanos. Entre 
los reyes de .Navarra de estos primeros siglos'd'e la Res-' 
tauracion, se distinguió Sancho el Mayor, que sostuvo 
los derechos de su mujer contra los reyes de Leoü, al 
condado de .Castilla como hermana que era de D. Gar-
cía, asesinado por. los Velas. En 1075 acaeció el asesi-
nato de Sancho V, muerto alevosamente^ por su herma-
no D. Ramón, y los Navarros, antes que someterse al 
ilsurpador, UanrTou á Sancho í de Aragón, á cuya mo-
narqda permanecieron unidos hasta la muerte de Alon-
so í el Batallador. Desde entonces volvieron á separarse 
ambas coronas, eligiendo los Navarros á García Y!, nieto 
de Saiif-ho V. 
' . - REINO DE ARAGON. 
Siendo rey de Navarra García Iñiguez, pasó de Fran-
cia Azoar, hijo de Eudo, duque de ÁqmUnh', quien ga-
nando d é l o s árabes algunos logares, los obluyo con tí-
tulo dé Condado, con sujeción á los reyes de Navarra. 
Tuvo afganos sucesores hasta, que, por-la, división que 
Sancho1 oí Mayor hizo de sus Jetarlos entre sus hijos, 
correspondió á D. ftamiró con el -título de Reino. Este 
quiso a a rae rilar sus Esiados á costa de los demás her-
manos, pero no pudo. Ya queda dicho que en 1076 se 
unieron á Aragón los Navarros, réinan^o en ambos paí-
ses Sancho R-tmirez, que. murió en el sitio do Huesca 
contra los m abo meta no* j A pesar de lá resistencia qué, 
estos hicieron, en la defensa de tan iniponante plaza, no 
pudieron resistir a Pedro í, que la tomó después de va-
,r ías , victorias que consiguió- sobre ellos en Alcaraz y 
otros puntos, con las que aumentó sus Estados. En 1104 
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subió al trono de Aragón Alfonso I el Batallador, lla-
mado así por haber conseguido ganar veintinueve bata-
llas á los infieles, en las que los quitó á Zaragoza, que 
hizo capital del reino. Casó con D.* Urraca, hija de A l -
fonso el VI, heredera del trono de Castilla, cuyo matri-
monio produjo grandes discordias entre los dos Estados. 
Después de separados los esposos y de haber renuncia-
do D. Alfonso sus pretensiones á Castilla, marchó sobre 
Fraga, en cuyo sitio murió (1134), dejando sus Estados 
á los templarios. Los Aragoneses no admitieron tan sin-
gular disposición, y sacaron del monasterio, donde hacia 
algunos años que era monje, á D. Ramiro I I , que, colo-
cado en el trono, obtuvo dispensa del papa Inocencio 
I I para casarse con Inés de Poiíiers, de la que tuvo una 
hija llamada. Petronila, en la que abdicó para volverse 
al monasterio, dejándola desposada con D. Ramón, conde 
de Barcelona. Esta unión de la Cataluña con Aragón 
(1162), con las conquistas del marido de Petronila y de 
Alfonso 11 de Lérida, Torlosa, Moníalban y Teruel, qui-
tadas á los mahometanos, y la adquisición del Roselíon 
y otros territorios en Francia, con la creación de una 
buena marina en el Mediterráneo, elevaron la monar-
quía aragonesa á potencia muy respetable. La impru-
dencia de Pedro I I , que se hizo defensor de los albi-
genses, la puso en algún peligro, que desapareció con la 
muerte del rey en Muret, batido por Simoo. de Monfort 
(1213). Su hijo, Jaime I el Conquistador, aumentó el ex-
plendor de su trono con las expediciones contra lo* mo-
ros, á quienes quitó las Islas Baleares, el reino de Va-
lencia, y una parte del de Murcia. Desde entonces los 
reyes de Aragón fueron bastante poderosos para inter-
venir directamente en todos los negocios de la Europa. 
Pedro I I I el Grande se apoderó de la Sicilia á conse-
cuencia de las Vísperas Sicilianas. El papa Martino IV 
le excomulgó y dió sus Estados á Carlos de Valois, lo 
que le puso en bastante peligro. Sin embargo, consiguió 
defenderlos hicie.ndo prisionero al hijo de Carlos de 
Anjou. Tanto poder llegó á ser funesto á Aragón, que 
pasó por seis reinados desdo Alfonso 111 hasta Martin el 
Antiguo, derramando su sangre para conservar las ad-
quisiciones exteriores. La familia d é l o s condes de Bar-
celona scabó en Martin, y fué elegido para sucederle el 
infante D. Fernando, el de Aatequera, hijo de D. Juan 
I de Castilla y de D.« Leonor, hermana de Don Martin. 
Su hijo, Alfonso Y, conquistó el reino de Nápoles, que 
dejó á su hijo natural ü , Fernando, y el de Aragón á 
D. Juan íl, su hermano, rey de Navarra, por su mujer 
doña Blanca. Al finalizar la Edad media era fácil pre-
ver la reunión de las coronas de Castilla y Aragón, de-
seada por todos como medio de constituir una potencia 
de primer órden. 
§ 111. 
CONDADO DE BARCELONA. 
Carlo-Magno estahleció, como ya se ha dicho, una 
Marca Galo-Hispánica en la parte de los Pirineos. Ludo-
vico Pió la erigió en condado con el nombre de condes 
de Barcelona. Los diez primeros hasta el año 974 fue-
ron considerados como vasallos y oficiales de la corona 
de Francia, pero al advenimiento de la tercera dinastía, 
el valiente conde Borrel se declaró independiente. Sus 
sucesores hereditarios, Ramón y Berenguer, hijo de Ra-
món (1017), se hicieron notables contra los musulmanes. 
Ramón Berenguer, de sobrenombre el Antiguo (1035), 
fué uno de los defensores mas ilustres de la cristiandad, 
y político astuto y afortunado. Reunió el condado de 
Urgel á Cataluña, y tomó asiento en Francia, comprando 
el de Carcasona. Incurrió en la falta de mandar en su 
testamento que sus dos hijos reinaran juntos. Las re-
vueltas á que esta disposición dió causa, acabaron con 
el asesinato de uno de los dos hermanos (1082). Hízose 
soberano Ramón Berenguer l í , á quien sucedieron su 
hijo y su nieto, distinguidos por el valor caballeresco 
con que supieron hacer de la Cataluña un Estado de 
primer rango entre los demás españoles. El matrimonio 
del segundo de estos héroes, Ramón Berenguer IV, en 
1137, con la heredera de Aragón, Petronila, hija de Ra-
miro 11, preparó la reunión del condado de Barcelona 
al trono aragonés, que se verificó en 1162 en Alfonso 
I I , por abdicación de su madre Petronila. 
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CONDADO BE CASTILLA. 
En úempo de Alfonso el Casio, algunos señores de-
femlian sus Estados corura ios mahometanos. Todos eran 
condes dependientes de los reyes de León, á quienes 
asistían en ia córte y en los campos de batalla. Rece-
lando Ordoño 11 de su fidelidad, los convocó para una 
junta, y leniéndolos reunidos, los hjzo prender y dar 
muerte. Irritados ios Gasteliafios negaron la obediencia 
á los reyes de León, y nombraron dos sujetos, que to-
maron á su cargo la suprema autoridad con el nombre 
de jueces, quienes gobernaron á Gastiüa liasta.el año 
de 1*28. Fueron ios primeros Ñuño Rasura y Lain 'Calvo. 
Gonzalo Nuñcz, hijo do Ñuño Rasura, se casó, con J i -
mena, hija de Ñuño Fernandez, uno de los condes man-
dados matar por D. Ordoño. Lo que no consta con cer-
teza es si esta separación de los Gastellanos íuvo lugar 
en vida de i ) . Orduño, ó ¿n el reinado de D. F-ruela, su 
hermano, que es lo mas probable pqr lo aborrecido que 
fué aun de sus mismos subditos. Hijo de Gonzalo Ño-
ñez, fué el célebre .FerDan-Gtmzalez quien en el reinado 
de D. .Ramiro II gobernaba en Castilla con el conde Don 
Diego Ñoñez. Deseando los mahometanos yengarse de 
los descalabros ^que -el rey de León los había -causado 
en su expedición por tierras de Madrid y de Toledo, v i -
nieron sobre Castilla con un ejérciio numeroso. Ei conde 
Feroan-Gonzalez, que se .encontraba bastante mermado 
de gente con que poder resistirlos-, se dirigió á D. Ra-
miro, representándole el peligro que á los dos amena-
zaba,, si no olvidando antiguas/desavenencias, se urdan 
para alejarle y defender la causa común porque pelea-
ban. El rey se dejó persuadir, y envió tropas suyas al 
conde con las cuales y las que él pudo juntar acometió 
al ejército de los mahometanos cerca do Osma, consi-
guiendo sobre ellos una completa victoria. Desde este 
tiempo volvieron los condes de Castilla á la gracia de 
los reyes de León, como la comprueba la asistencia de 
Fernan-Gonzalez á la campaña que D. Ramiro acometió 
después contra Abenhaya, emir de Zaragoza, subdito de 
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Abderrhamen, califa de Córdoba. En la relación de los 
sucesos acaecidos en los sucesivos remados, hasta el de 
D. Ramiro 111, quedan contados los que tocan á este 
gran conde que fiüeció durante él. Sucedióle su hijo 
García Fernandez, que heredó con el condado el r 
del padre, que lo acreditó en la primera victoria que 
alcanzó en las orillas del Duero, y las que en diversas 
ocasiones obtuvo de los moros que invadieron sus Es-
tados. 
En el reinado de Alfonso Y se hallaban los Castella-
nos divididos sin que se sepa la causa, siguiendo los 
unos al conde García Fernandez y los otros á su hijo 
Sancho García, que se habia separado del padre. Algu-
nos presumen que el deseo de gobernar le arrastró á 
tan reprensible esceso. El resultado fué, que invadieron 
los mahometanos á Castilla, aprovechándose de estas 
discordias, y que siendo menores las fuerzas con que se 
opuso García Fernandez, pereció en una acometida. Su-
cedióle por consiguiente Sancho García, su hijo, que en 
prudencia y valor era digno de aquella autoridad, aun-
que con la rebelión contra su. padre manchó el lustre 
de tan buenas cualidades. Quiso, sin embargo, lavar esta 
mancha tornando venganza de los enemigos que le ma-
taron, entrando por Toledo que taló; y llegando á vista 
de Córdoba, rescató, en virtud de treguas que ajustó, el 
cuerpo de su padre que hablan llevado como un gran 
trofeo de las victorias conseguidas contra los Castella-
nos. Además le devolvieron los lugares perdidos en 
aquellas entradas, y se volvió lleno de gloria y de r i -
queza. En el mismo año en que Bermudo I I I subió al 
trono de León, murió el conde Sancho García de Casti-
lla, y le heredó García Sánchez, que murió asesinado 
por los hijos del conde D. Vela, en León. 
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LECCION DIEZ. 
Historia de León y de Cast i l la desde 
Fernando el I hasta Enrique I V . 
Así que Sancho el Mayor de Navarra murió y fué 
reconocido por rey de Castilla su hijo D. Fernando, 
cuando ofendido D. Bermudo del desroeoibramienlo he-
cho en sus tierras, Juntó sus gentes de guerra y se en-
caminó á Falencia, de la cual se apoderó sin que Don 
Fernando pudiera evitarlo. Volvió al año siguiente con-
tra Casliüa, y encontró á su cuñado preparado á resis-
tirle, auxiliado de su hermano el rey de Navarra. En-
contráronse ambos ejércitos á la vista de Támara, no 
lejos del rio Camón, y trabóse la batalla. Llevado de 
su ardor D. Bermudo, acometió á ios dos hermanos en-
trando á buscarlos por entre las tropas. Pero no fué tan 
feliz como valeroso, porque atravesado de una lanzada, 
cayó muerto del caballo. Viendo D. Fernando el destrozo 
que Castellanos y Navarros seguían causando en los 
Leoneses, mandó suspende- la acción y dió las disposi-
ciones convenientes para que llevaran el cuerpo de Don 
Bermudo á Leoo. En él acabaron la descendencia de 
Alfonso el Católico y los príncipes de sangre goda. 
D. Fernando, después de haber dejado muerto á Ber-
mudo y casado con su hermana doña Sancha, heredera 
del reino de León, reunió en sí las antiguas coronas á 
la nueva de Castilla. En sus guerras con los malumie-
íaoos les quitó á San Esteban de Gormaz, Guadalaj «ra y 
Alcalá. Puso sus reales en Mnlrid y obligó al rey. de 
Toledo al vasallaje. Con tantas victorias excitó la envidia 
de su hermano García I I I de Navarra, contra quien tuvo 
que pelear. Sus subditos le dieron por aclamación el 
título de emperador y de Grande. Murió dejando en su 
testamento dividido el reino entre sus hijos. A D. San-
cho 11, que era el mayor, dejó la Castilla, á D. Alfonso 
VI , León, y á D. García la Galicia (1065). Don Sancho 
desposeyó á sus dos hermanbs, y al querer hacer otro 
tanto coa su hermana doña Urraca, murió asesinado por 
Yellido en el sitio de Zamora (1072;. Alfonso el VI , se-
gundo hijo de Fernando I , volvió á reunir ambas coro-
nas de Castilla y de León, jurando antes á los caballeros 
Castellanos en manos del mas noble, que era Ruiz Diaz 
de Vivar, llamado el Cid, no haber tenido parte en la 
muerte alevosa dada á D. Sancho. Su reinado es la era 
caballeresca de España, pues viéronse en ella militar 
bajo sus órdenes á varios príncipes extranjeros, como 
los condes de Borgoña, de Tolosa y otros, que con el 
valiente Cid y varios adalides españoles conquistaron en 
cuatro años toda la parte central, que se llamó después 
Castilla la Nueva, restaurando del poder de los moros á 
la antigua córte de Toledo, y subyugando la mayor parte 
del Portugal. Tantas y tan gloriosas expediciones pro-
movieron la reacción musulmana que obraron los Almo-
rávides. Alfonso pensó establecer la unidad española ca-
sando á su hija Urraca con Alfonso I , rey de Aragón 
(1109). Pero, esta unión sirvió solo para dar el escán-
dalo de un rompimiento y un divorcio entre ambos 
cónyujes. Doña Urraca, heredera de la corona de Casti-
lla, abandonó la córte de Aragón y llamó á los caballe-
ros Castellanos contra su marido y parciales. Declaróse 
la fortuna de la guerra por ios Castellanos, pero doña 
Urraca, aunque promovedora de las discordias, no gozé 
el fruto de ellas, y murió reducida á recibir de su hijo 
los alimentos de reina madre. En Alfonso V i l , su hijo, 
se reunieron Castilla, León y Galicia (1126). Rechazó á 
los moros de Andalucía, quitándoles Baeza y Almena; 
obtuvo homenaje de los reyes de Aragón y de Navarra, 
y tomó también el nombre de emperador. La división 
que hizo de los Estados que poseía entre sus hijos don 
Sancho y D. Fernando, rompió otra vez la unidad, y las 
coronas de Castilla y de León permanecieron separadas 
casi un siglo (1157—1230). 
Durante la menor edad de Alfonso VII I de Castilla, 
disputaron la regencia las poderosas familias de Lara y 
de Castro, que causaron una larga y desastrosa guerra 
civil, que terminó cuando el rey se hizo declarar mayor 
i los oace años. Abandonado de los reyes de León, de 
Aragón y de Navarra, sufrió una gran derrota en la jor-
nada de Alarcos (1195), tratando de resistir la invasión 
de Aben-Yacoub. Con ánimo de vengar la afrenta, pu-
blicó una Cruzada, en la que consiguió la memorable 
victoria de las Navas de Tolosa (421:2), Los reinos de 
Castilla y de León volvieron á unirse en Fernando I I I 
el Santo, hijo de D. Alfonso IX de León y de doña Be-
renguela de Castilla (1217) , rey glorioso que unió á la 
corona de Castilla las de Córdoba en 4236, Murcia, en 
1243, Sevilla en 1248, y la de León en 4250. Alfonso 
el X, el Sábio (1252), mantuvo á los moros en obedien-
cia y sumisión. Pero malquistado con sus subditos por 
causa de las reformas intempestivas que trató hacer en 
la legislación, y haber sido elegido emperador de Ale-
mania, dió motivo á revueltas. Aliadas ia Frjncia y Cas-
lilla con el matnmonio de Luis VIH y la princesa doña 
Blanca, madre de Sm Luis, estrechóse mas la unión 
con el de la hija del Santo rey y el hijo primogénito de 
Alfonso el Sábio, el príncipe Fernando de la Cerda. A 
la muerte del padre, dióse la preferencia al rebelde don 
Sancho IV, su hijo segundo (1284), en perjuicio de los 
hijos de D. Fernanio de la Cerda. Esto produjo conti-
nuas guerras y disensiones intestinas que duraron cuatro 
reinados. La casa de UarO protegió á los infantes de la 
Cerda con el rey de Aragón, y la de Lara se declaró 
por D. Sancho, á quien colocó en el trono. En la menor 
edad de Fernando el IV, el Emplazado, hijo de Sancho 
(1295), se formó una liga en que entraron la Francia, 
Aragón, Portugal y Granada, que no pudieron hacer 
valer ios derechos de la línea primogénita contra los 
heróicos esfuerzos de doña María de Molina, madre del 
rey y regente del reino. Coronado Alfonso XI á los tres 
años (1312), fué también muy borrascosa su menor edad. 
Pero después de haber llegado á mayor, compensólos 
pasados desasnes con su buena administración y victo-
rias conseguidas contra los moros, con especialidad la 
del rio Salado. Pasó después á sitUr á A'geciras, que 
tomó á los cuatro jmos, en cuyo silio se" dice empeza-
ron los moros á usar armas de fuego. Por último, se di-
rigió contra Gibraltar, que también hubiera sucumbido 
si la peste no le obligara á levantar el silio. Oscureció 
sus virtudes con la pasión desordenada que profesó á 
dotía Leonor de Guzoaao, en la que tuvo por hijo á don 
Enrique de Trastamara. Sucedióle su hijo legítimo don 
Pedro 1, llarando el Cruel (1350). Su primer acto de go-
bierno fu6 condenar á muene" á doña Leónor de Gnz-
mao, toa cuya crueldad excitó mas el odio de D. En-
rique de Trastamara, su hijo. Casado D Pedro con 
Blanca de Dorbon, ultrajó á la familn real de Francia, 
abandonandü á su esposa en el día siguiente de las bo-
das por ir á buscar á doña María de Padilla, de quien 
estaba enamorado. No contento con haber abandonado 
á la princesa, hizo luego al poco tiempo darla muerte. 
A estos asesinatos añadió otros que suscitaron contra él 
la indignación pública, favorable á DJmr tqu^ de Tras-
támara que se hallaba en Francia. 'Tidió socorros al 
prudente Carlos Y, que se los' dió de buena voluntad 
con ánimo de librar á su reino de las muchas cuadrillas 
que le infestaban. Dió el mando de ellas al leal y va-
liente Dnguesclin, que se encontró con su rival el prín-
cipe Negro, que vino de Inglaterra á auxiliar á D. Pe-
dro, al que abandonó pronto en vista de su ferocidad 
tiránica. Encontrándose ambos hermanos en los campos 
de Montiel, dióse una reñida batalla, en la que murió 
Don Pedro á manos de D. Enrique de Trastamara, que 
fué reconocido por rey á pesar de la ilegitimidad de su 
origen, y trasmitió la corona á sus descendientes. En su 
tiempo se unió á la corona da Gastilla el señorío de 
Vizcaya, Juan I (1379), rechazó á los Ingleses que v i -
nieron con el duque de Laucastre, pretendiente al trono 
de Gastilla. Enrique Til (1390), se hizo célebre por sus 
expediciones contra Granada, y su buen gobierno. Dejó 
por heredero á Juan 11, cuya tutela disputaron los gran-
des. Apoderóse del gobierno el condestable D. Alvaro de 
Luna, hombre hábil y político sagaz que supo reprimir 
á los reboltosos. Odiado de la nobleza, no dejó de per-
seguirle, hasta que decaído del afecto del rey le condujo 
á un cadalso, en que murió víctima de la ingratitud pú-
blica y de la debilidad de un rey, que sin él acaso no 
lo hubiera sido (1453K Al advenimiento de Enrique IV, 
mas débil que su padre, llegó á su colmo el orgullo y 
la ambición de los grandes que no reconocieron freno 
alguno. 
§ n. 
ESTADO POLITICO Y SOCIAL DE ESPAÑA DURANTE LA EDAD 
MEDIA.—INSTITUCIONES DE ARAGON Y DE CASTILLA. 
Los primeros reconquistadores de España solo pen-
saron en blandir la espada contra los invasores que 
habían profanado sus templos y usurpado sus tierras, 
sin cuidarse de dar al poder social ni mas formas ni 
mas garantías que las que por tradición recibieron de 
la monarquía goda. Electiva la corona como anterior-
mente, siguió así por algunos siglos, hasta que primero 
la costumbre y después las leyes la hicieron hereditaria 
bajo ciertas condiciones. El gobierno no era absoluto 
aun cuando no existiera constitución alguna escrita que 
fijara los límites á la autoridad real. Las costumbres, 
los recuerdos y sobre todo las azarosas circunstancias 
en que se encontraron los Estados formados en la pe-
nínsula, fueron bastantes para contener á los reyes y 
obligarlos á consultar con sus subditos los graves nego-
cios en que su cooperación era indispensable. Cuando 
después la aristocracia se hizo bastante poderosa para 
aspirar á una dominación sin límites, constituyó la fuer-
za en derecho y dijo á los reyes: Nos que valemos tanto 
como Vos, os hacemos nuestro rey. La nobleza estaba d i -
vidida en dos clases; una compuesta de ios llamados I n -
fanzones y Ricos-Hombres, y otra de los simples Hijos-
dalgo. Los primeros unian á la cualidad de nobleza las 
prerogativas del poder, y los segundos eran extremada-
mente celosos de sus privilegios y exenciones. En Espa-
ña , como por entonces sucedía en Francia, se unieron 
el trono y el pueblo para contraresíar á la nobleza. Los 
reyes multiplicaron coa el nombre de fueros las cartas 
que concedían á las ciudades la libertad municipal y 
grandes franquicias h los hombres que vivían en los 
pueblos fronterizos á las provincias que ocupaban los 
musulmanes. La población se hallaba clasificada en l u -
gares de Señorío, Realengos y de Behetría. Con el nom-
bre de cortes empezaron á celebrarse asambleas nacio-
nales desde el año de 1130 en Aragón, y 1169 en Cas-
tilla, á las que concurrieron el rey, la nobleza y el clero. 
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y mas adelante los procuradores de las ciudades. Estas 
asambleas 6 cortes, hicieron gran papel en la Edad me-
dia de España. Su celebración era anual ó bienal en 
Aragón, y en épocas indeterminadas en Castilla. La con-
vocación y señalamiento de lugar para celebrarlas, cor-
respondía al rey. En Aragón hubo además un magistrado 
superior llamado e! Justicia mayor. Su persona era in -
violable, y su autoridad se esíendia á impedir la ejecu-
ción de las órdenes del rey,, bajo el pretexto de ser 
atentatorias á los fueros y privilegios del reino. 

LECCION OxNCE, 
Cast i l la y A r a g ó n hasta la u n i ó n de las 
dos coronas. —Turbulencias en ambos 
p a í s e s durante los reinados de E n r i -
que I V de Casti l la y Juan I I de Ara-
gón .—Fernando I de A r a g ó n casa con 
Isabel la Catól ica de Castilla. — Beunion 
de las dos coronas.—Regencia del car-
denal J i m é n e z de Gisneros.—Portugal 
hasta el reinado de D. Manuel. 
(1458.-1517.) 
Alfonso V de Aragón, uno de los príncipes mas dis-
tinguidos de su tiempo, dejó cimido murió (1458í dos 
poderosas coronas, la de Ñápeles que trasmitió á su hijo 
natural i ) . Fernando, y la de Aragón que pasó á su 
hermano Juan 11, rey de Navarra. Este pnncipe viejo y 
achacuso, era inducido por su segunda mujer.doña Jua-
na, hija de D. Fadrique Enrique/, almiranle de Castilla, 
contra D. Carlos, príncipe de Viana, hijo del primer 
matrimonio coa dona Blanca, hija de Carlos I I I de Na-
varra, llamado el Noble, Las persecuciones de que era 
objeto, sublevaron la indignación pública, y su muerte 
temprana y la de su hermana motivaron una furiosa i n -
surrección, cuyo foco principal era Cataluña. 
Los Catalanes ofrecieron la corona sucesivamente ai 
rey de Castilla, al condestable de Portugal y á Renato 
de Anjou. Después de diez años de resistencia fueron 
completamente derrotados y reducidos á la impotencia. 
El ciego y octogenario Juan I I , dió pruebas de vigor en 
esta lucha, y consiguió trasmitir todos sus Estados al 
hijo de su segunda mujer el príncipe D. Fernando, ca-
sado ya con Isabel, la heredera de Castilla (1479). En 
esta parte de la España era ardorosa la lucha de los re-
yes con la aristocracia. Aquellos, siguiendo las tenden-
cias de la época, aspiraban á dar mayor fuerza al poder 
real, para lo que procuraban atraerse á las ciudades y 
á los hombres nuevos, llamados así los recien converti-
dos al Cristianismo, Judíos y moros. En el reinado de 
Don Juan I I habían los nobles persuadido á su hijo don 
Enrique levantarse contra su padre, bajo el pretexto de 
tenerle sometido á su voluntad D. Alvaro de Luna. Co-
ronado ü . Enrique IV (1454), y entregado en manos de 
D. Juan Pacheco, marqués de Yiilena, se indispuso, ho 
solamente con los glandes por su despotismo, sino tam-
bién con el resto de la población, que llegó á despre-
ciarle por su debilidad y ruinosa administración. Opu-
siéronle el infante D. Alfonso, su hermano, y llegó á 
tanto el encono, que levantando un tablado en las i n -
mediaciones de Avila, col ocaron en él una está lúa del 
rey, vestida con las insignias reales, que le fueron qui-
tando los grandes de primer órden, y arrojando después 
la estátua por el suelo, proclamaron á D. Alfonso (1465). 
Enrique IY y los rebeldes se vieron cerca de Olmedo, 
donde hubo una batalla que quedó indecisa la suerte de 
ambos partidos (1467). Muerto muy luego D. Alfonso 
(1468), los grandes obligaron á D. Enrique á que decla-
rara por sucesora de la corona á doña Isabel, que des-
pués casó con D. Fernando, príncipe de Aragón (1469). 
Cuando el débil y despreciado D. Enrique murió (1474), 
trabóse la lucha entre dos preleiidienies al trono. De 
una parte se hallaba su hija doña Juana, prometida á 
Alfonso el Africano, su t io , rey de Portugal, á quien 
apoyaban las provincias del Norte y el Oeste con ,el 
marqués de "Yülena y el arzobispo de Toledo. De la otra 
parte estaba Isabel, hermana de D. Enrique, sostenida 
por los grandes y su marido Fernando de Aragón. Des-
pués de varios encuentros de unos y de oíros, se vió el 
portugués obligado á retirarse y abandonar sus preten-
siones al trono. La elevación de la Yictoriosa Isabel al 
trono de Castilla puso término á las disensiones civi-
les i im) . 
Cuando en el mismo año murió el anciano Juan de 
Aragón, toda la península española, menos Portugal y 
la Navarra con el Estado musulmán de Granada, obede-
ció á Fernando de Aragón é Isabel de Castilla. Estos 
dos esposos enteramente acordes en intención, eran sin 
embargo de carácíeres opuestos. Fernando era frió, re-
flexivo, penetrador y reservado: Isabel exaltada, brillante 
y expansiva. Por lo que en un principio hubo unión, 
mas no fusión de ambas coronas. Iguales en celo por 
sus derechos, los Castellanos y los Aragoneses, no se 
manifestaban propensos á una reunión pura y simple 
que acabara con su nacionalidad. Conociéronlo así los 
dos reyes, pues así eran llamados, y se aplicaron á con-
servar y mantener esta aparente separación consagrada 
por el tiempo, y respetaron los usos y costumbres tra-
dicionales de ambos pueblos. Cada uno de ellos era se-
ñor absoluto en sus dominios, y no intervenía en los del 
otro sino como consejero, con sus buenos oficios y como 
esposos respectivos. Pero una grande empresa hecha en 
común, iba á preparar una unión mas íntima. Tal era 
la guerra con los moros de Granada. 
Debilitados estos, se hablan sostenido en la península 
pagando tributo á los cristianos cuando eran bastante 
fuertes' para exigírsele, y haciéndose independientes 
cuando las circunstancias les eran favorables. En 1482 
el rey de Aragón y la reina de Castilla pensaron en aca-
bar con el último recinto que ocupaban, y tanto el clero 
como la nobleza y las ciudades, correspondieron con 
generosa emulación al llamamiento de sus reyes. 
La resistencia de los moros fué porfiada, y nueve 
años de guerra fueron necesarios para tomar sucesiva-
mente las ciudades que cubrían la capital, y señorearse 
del mar para cortarles, la comunicación con Africa, de 
donde les venían socorros de hombres y vituallas. En 
1491 el ejército cristiano se presentó sobre Granada. Está 
ciudad soberbia, que tenia cien mil guerreros y una i n -
mensa población, pensó rechazar á los sitiadores. Pero 
abrigaba dentro de sus murallas discordias y divisiones 
que lo estorbaron. Reducida al último apuro, después de 
ocho meses de sitio, se rindió el 2 de Enero de 1492, 
dia memorable para España, que quedó libre del yugo 
mahometano. Desde entonces empezaron á ser llamados 
D. Fernando y doña Isabel, Reyes Católicos, título hon-
roso con que les ha distinguido la posteridad. 
Conservaron á los vencidos el libre ejercicio de su 
culto y sus propios jueces. Muchos de ellos salieron á 
ocultar su dolor en las ásperas cumbres de las Alpujar-
ras, á donde se comunicó la insurrección que estalló en 
Granada. Vencidos segunda vez, se dejó á su elección el 
ser conducidos al Africa ó recibir el bautismo. La ma-
yor parte aceptó el segundo extremo por no abandonar 
sus talleres y campos. También á los judíos se les im-
puso igual condición, ó la de salirse del reino. Hicié-
ronlo asi muchos, llevando con ellos sumas inmensas de 
riqueza con que aumentaron la de las ciudades extran-
jeras á donde se refugiaron. 
En el mismo año que sucumbió Granada, Cristóbal 
Colon, sostenido contra la envidia j las preocupaciones 
por la magnífica Isabel, daba á la Gasliila un nuevo 
mundo descubriendo la América. En 1504 Gunzalo de 
Córdoba, llamado por sus hechos heróicos el Gran Ca-
pitán, conquisló el reino de Nápoles, quitando á D. Fa-
drique, nieto de Alfonso V, que en perjuicio de la cris-
tiandad tenia relaciones con los Turcos. En 4512 se apo-
deró el rey católico de Navarra. Había casado en segun-
das nupcias con su sobrina doña Germana, nieta de su 
hermana doña Leonor, que fué reina de Navarra. Juan 
Albret reeeló del rey de Aragón por este matrimonio, y 
buscó la alianza del rey de Francia que estaba en guer-
ra con el pontífice Julio I L El navarro se resistió á las 
amonestaciones que se le hicieron para que se separara 
de una alianza que le hacia cómplice de los conciliábu-
los de Pisa, y fué excomulgado. Fernando envió contra 
él al duque de Alba, que sin resistencia se apoderó del 
reino. 
No faltaron á ambos reyes en medio de tanta pros-
peridad infortunios que la acibarasen. De tres hijos que 
tuvieron en su matrimonio, dos murieron muy jóvenes, 
y el sér desgraciado que sobrevivió para ceñirse la t r i -
pie corona de Castilla, Aragón y las Indias, se encon-
traba en el deplorable estado que indica su dictado de 
Juana la Loca. Estuvo casada con Felipe el Hermoso, 
heredero de la casa de Austria, de quien tuvo á Cárlos 
V. Al morir Isabel, instituyó por heredero á su nieto 
don Cárlos, confiando la regencia á su marido D. Fer-
nando ü504) . Esta disposición experimentó por parte de 
los Castellanos alguna oposición, movidos por el archi-
duque D. Felipe de Austria, que aspiraba á la regencia 
en la menor edad Je su hijo. D. Fernando se retiró á 
Aragón para evitar la guerra civil que amenazaba. Mas 
por fortuna muerto D. Felipe casi súbitamente á los 
veintinueve años de edad, volvieron los Castellanos á 
llamar á D. Fernando para alejar la anarquía que levan-
taba osada la cabeza. 
Encargado el rey católico de la regencia, supo repri-
mir las pretensiones de los grandes, que eran acaso los 
mas fieros y altivos de toda la Europa. Favoreció la 
alianza de las ciudades y las concedió privilegios y exen-
ciones en oposición con los de las casas grandes. Dió 
fuerza á la Santa Hermandad, que acabó con las guerras 
privadas de los señores, y regularizó la administración 
de justicia. Incorporó á la corona los maestrazgos de las 
órdenes militares de Alcántara, Calalrava y Santiago, 
con lo que se proporcionó una milici j dócil y grandes 
recursos en las crecidas rentas que poseían. Por último, 
el oro de la América le hizo el soberano mas rico de 
su üempo. 
Después de muerto el rey católico (1516), quedó al 
frente de los negocios del Estado el célebre cardenal 
don Francisco Giménez de Cisneros. Este hombre ex-
traordinario hizo de la España un país religioso y mo-
nárquico por excelencia. Nacido en 1437 en una peque-
ña villa de Castilla y de una familia pobre, se dedicó ai 
estado eclesiástico y pasó quince años en sus estudios. 
Llegado á una posición elevada en la gersrquía eclesiás-
tica, la dejó á los cincuenta años de edad para retirarse 
á la soledad y austeridad del cláuslro. No pudo ocultar 
en él su celebridad, y fué sacado para dirigir la con-
ciencia de la piadosa Isabel. Desde entonces empezó á 
tener una influencia benéfica en los roas árduos nego-
cios. La muerte de su bienhechora, lejos de disminuir 
su crédito, le aumentó. Aunque no estaba muy satisfe-
cho del rey de Aragón, insistió en que se le confirmara 
en la regencia según Isabel había dispuesto. Desde este 
tiempo, agradecido D. Fernando á la rectitud y entereza 
de Cisneros, puso en él toda su confianza y concertaron 
Juntos la unión positiva de ambas coronas, que era el 
sueño favorito del monarca. Cuando este murió le dejó 
encargados también los negocios públicos, y á la edad 
de ochenta años supo conservar el cetro de Carlos Y 
resistiendo á los facciosos que querían proclamar al hijo 
segundo de Juana la Loca. Durante su regencia de vein-
tidós meses estableció la córte en Madrid, formó un buen 
ejército permanente con que reprimió todas las tentati-
vas de rebelión con una fortaleza admirable, protegió 
los estudios y las letras fundando varios establecimientos 
públicos de enseñanza, y murió en Roa cuando iba á 
recibir á D. Carlos y entregarle las riendas del Estado 
(1513). 
Cisneros cuando murió era cardenal, arzobispo de 
Toledo, primado de España, inquisidor general, gran 
canciller de Castilla y regente del reino. Sin embargo, 
debajo de los suntuosos vestidos de sus dignidades usa-
ba el cilicio, y su lecho adornado de colgaduras y bro-
cados, ocultaba la miserable tarima en que descansaba 
de los delicados trabajos que pesaron sobre él. 
Portugal. Ceñidos los portugueses por la parte de 
España, dirigieron sus miras y esperanzas al Africa y 
las playas orientales, como único medio de contrabalan-
cear la influencia española y librarse de su dominación. 
El impulso dado por Enrique, hermano de Eduardo, á 
principios del siglo XV, fué decisivo en el reinado de 
Alfonso Y, llamado el Africano (4438). El de Juan I I 
(4481), señalado con el paso por el Cabo de Buena Es-
peranza, fué brillante aunque tumultuoso. Los recorsos 
que el gobierno halló en el comercio, le habilitaron para 
Íioner en pié fuerzas respetables y abatir el orgullo de a aristocracia. El resentimiento de los señores fué vio-
lento. Pero el rey logró sujetarlos mandando decapitar 
al duque de Braganza, que era el jefe del complot, y dió 
de puñaladas por sí mismo al de Yiseo, su pariente in-
mediato, que también conspiraba. Otra circunstancia fa-
vorable al aumento de la monarquía portuguesa fué la 
expulsión de los judíos de España. Su prosperidad fué 
aun mayor en ei reinado de Manuel el Afortunado (1495) 
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en el que se establecieron los Portugueses en las Indias 
orientales y se posesionaron del Brasil, llegando á ser 
potencia marítima de primer órden. Juan Ilí , heredero 
de las virtudes y habilidad de su padre (1521), mereció 
como él el afecto del pueblo. Dió el último golpe al 
poder de los señores, incorporando é la corona los maes-
trazgos de las órdenes de caballería. 
Coronado á la edad de tres años su nieto Sebastian 
(4557), administró el Estado su tio el cardenal D. En-
rique. Educado el rey en una especie de exageración 
ridicula de ideas caballerescas, apenas tomó las riendas 
del gobierno, pasó al Africa con todas las fuerzas del 
país, con ánimo de conquistar los reinos de Fez y de 
Marruecos. Destrozado con todo el ejército en la batalla 
de Elmahasém, desaparecieron uno y otro como si el 
suelo africano les hubiera tragado (1518). El anciano 
cardenal que fué proclamado rey, sobrevivió dos años 
á tan grande desastre. Felipe IT, 'rey de España, buscó 
pretextos para apoderarse de Portugal é incorporarle á 
sus Estados, como lo hizo mandando al duque de 
Alba (1581). 
LECCION OOGE. 
Descubrimientos, conquistas y estable-
cimientos de los E s p a ñ o l e s en Amér ica . 
—Idem de los Portugueses en Africa 
y en Asia.—Decadencia de los Portu-
| gueses en las Indias d e s p u é s de Al -
burquerque. 
(1492.-1568.). 
Cristóbal Colon, de quien se ha hecho mér i to , era un 
marino genovés que se habia hecho cargo en algunos 
escritos de aquel tiempo dé la Opinión emitida sobre la fl-
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gura esférica del globo, y meditando sobre ella dedujo 
que caminando al Occidente, llegaría infaliblemente á las 
Indias orientales por un camino mas corto y "seguro que 
e! descubierto por los Portugueses. Dotado de valor igual 
á su genio, comunicó sus proyectos á muchos gobiernos 
de Europa, sin desalentarle las repulsas y desprecios 
con qne era contestado. Liegó á Isabel ¡a Católica, que 
después de haberle oído le proporcionó los medios nece-
sarios para verificar su empresa, no sin graves cargos de 
los espíritus mas apocados é ignorantes que el de la au-
gusta reina de Castilla. En 23 de Agosto de 1492 salió 
Cristóbal Colon del puerto de Palos con tres buques pe-
queños; pero en vez de llegar á las Islas orientales, 
como se habia figurado, tocó el once de Octubre á tierra 
desconocida. Era una de las Lucayas á que llamó San 
Salv.idor. Reconoció también en este primer viaie muchas 
de las Antillas. Emprendido el segundo en 14-93, y acabó 
la exploración de todas ellas, En el tercero (1498), llegó 
al comineóte americano y salló á tierra en la costa, don-
de después se edificó á Cartagena. No tuvo Cristóbal el 
honor de dar su nombre al continente que descubrió, y 
sí el (lorentuio Américo Vespucio que llegó á tierra fir-
me en 1497. 
En 15i 9 salió de Cuba Hernán Cortés con unos seis-
cientos hombres, diez y orho caballos y algunas piezas 
de campaña. Atravesó el Yucatán y entró ea Méjico, cuyo 
emperador Molezuma podia disponer según se creo de 
tres millones de hombres. Cuando los Mejicanos volvie-
ron del primer sobresalto, trataron de resistirse, pero en 
vano, Méjico quedó enteramente conquistado por los Es-
pañoles en 15ál. 
Pizarro y Almagro descubrieron y conquistaron el 
Perú ó imperio de ios Incas (1532), país mas rico que 
Méjico, pues el oro y la plata estaban destinados en é! á 
los usos mas viles. Abordaron por e! mar del Sur á la 
altura de Quito, con doscientos cincuenta infantes, sesen-
ta cabillos y doce cañones pequeños. Los Peruanos 
experimentaron la misma suene que los Mejicanos. A l -
magro llegó á Chile que también conquistó (1541). Kn 
tiempo de Fernando el Católico empezaron los Españoles 
á establecerse en la Española ó Santo Domingo, Cuba, 
Puerto-Rico y la Jamaica. En el de Carlos V y Felipe 11 
se crearon los gobiernos de Venezuela (1527), Buenos-
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Aires (4535), Granada (1536), Santiago (1540), la Con-
cepción 1550), Cartagena y Puerto-Bello (1555), Caracas 
(1567), etc. Felipa lí hizo ocupar á Manila ó las Islas 
Filipinas (1566..) Veracrnz en Méjico y Lima en el Perú 
llegaron ser ciudades de mucha imporlancia. El Con-
sejo de Indias establecido en España, regia todas las po-
sesiones coloniales. El gobierno de América estuvo en-
cargado á dos vireyes y subdividido en audiencias, mu-
nicipalidades, etc. 
La conquista de las Indias y el descubrimiento de 
América dieron á la España y Portugal una preponderan^ 
cia rnomenláuea. Luego causaron su ruina, pues con la 
manía de exploiar minas y establecer colonias, quedaron 
despoblados ambos reinos y descuidaron la agriculiora y 
la industria. En el siglo "svi, muerto Felipe 11 (1598), 
empezaron ya algunas colonias á ser presa de las nacio-
nes activas é indusinosas. 
El infante ü. Enrique, hijo tercero de Juan I , fué en 
Portugal el promovedor de las grandes empresas que die-
ron á los Portugueses una gloria duradera y un poder 
transitorio. A mediados del siglo xv locaron los marinos 
portugueses á Cabo-Verde, el Senegal y la Guinea, con 
oíros muchos puntos de la cosía occidental del Africa. 
En 1486 llegaron al extremo septentrional del continente 
africano, mientras que dos viajeros, también por tugueses, 
Covilliam y Payva, buscaban, atravesando el Egipto, la 
Arabia y la Persia, el camino de las Indias orientares. 
En 1498, Manuel el Afortunado dió una escuadrilla á 
Yasco de Gama, que dobló el Cabo de Buena-Esperanza, 
y siguiendo la costa oriental de Africa, entró en el mar 
de las Indias por el canal de Mozambique. Tuvo que 
combatir con la insubordinación de su gente, las averias 
de un mar desconocido, la furia de los árabes y moros 
que ejercian el comercio por aquellas parles, y de todo 
triunfó Gama, y después de trece meses de navegación 
llegó á Galicut. En 1500, confi.ula otra expedición á A l -
varo Cobral, erró este la dirección, y dejándose llevar de 
los vientos fué por casualidad á tocar por el Occidente á 
la América meridional. Después de haber reconocido 
aquella inmensa y rica comarca, que se llamó Brasil, 
tomó Cabral posesión de ella erí nombre de su rey, sin 
obstáculo alguno. 
Por el contrario, en el Oriente tuvieron los Portugue-
ses que desplegar un gran valor y mucha habilidad. En-
viado Almeida (1505) después de Vasco de Gama, con el 
título devirey de las Indias orientales, experimentó mu-
chas intrigas de los moros, sembró la desconfianza entre 
los pequeños Estados indios, y por precio de tan expues-
tas maniobras, obtuvo permiso para establecer en las 
cosías algunas fortalezas y almacenes. En 1508 Albur-
querque, sucesor de Almeida, hizo sentir como conquis-
tador á los Indios la superioridad del genio europeo. Se 
hizo dueño de los mares destruyendo las flotas del Sol-
dan de Egipto y las de los moros, á pesar de los socor-
ros de los Venecianos. Redujo á Ormus, ciudad situada 
en la entrada del golfo Pérsico, y una de las mas flore-
cientes del Asia. Tomó á GOa, de la que hizo estancia 
del gobierno portugués de las Indias, ocupó á Diu, Mala-
ca, Ceylan, las Moiucas y otras muchas islas del Océano 
índico. 
Muerto Alburquerque en desgracia (1518), siguieron 
los Portugueses estecdiendo sus conquistas, y á mediados 
del siglo xvi era reconocida su dominación en casi todas 
las costas que se esíienden desde la Guinea en Africa, 
hasta Macao en la China, es decir, que en virtud de es-
tablecimientos fortificados y la vigilancia que ejercían en 
el mar, monopolizaron el comercio oriental y aun consi-
guieron algunos privilegios en el Japón. La rivalidad de 
las demás naciones europeas, unida á otras muchas can-
sas, dió origen á una precipitada decadencia que detu-
vieron por un corto tiempo ios vireyes Juan de Castro 
(1545) y Alaide (1568). Muertos el rey D. Sebastian y su 
tio el cardenal D. Enrique, reunió el rey de España Fe-
lipe l í , el Portugal "á su corona, con cuya unión cayeron 
en poder de ios Españoles todas las posesiones de los 
Portugueses en ías Indias. 
LECCION TRECE. 
A d v e n i m i e n t o de Garlos V a l I m p e r i o y 
de Francisco I a i t r o n o de Francia.— 
Guerras de estos dos soberanos.—Bata-
l l a de Pavia.—Tratado de Madrid.—Su-
cesos poster iores del re inado de Gar-
lo» V basta su a b d i c a c i ó n . 
Dos males que por espacio de treinij años adiiiira-
roD á la Europa con sus conlieodas; dos hombres supe-
riores bíijo diferentes aspectos, y jefes ambos de las dos 
laciones qne ocupaban en ion ees el pí imer lugar en la 
balanza política, lieg uon al trono casi á un mismo tiem-
po. El,primero era Cários, re^ de España y archiduque 
de Austria, nielo por su padre del emperador Maximilia-
no, y por su madre de Fernando el Católico. En 4517 
reunió las coronas de España, Nápoles y el Nuevo Mun-
do á los principales Estados hereditarios de la poderosa 
casa de Austria. El segundo era Francisco, conde de An-
gulema, segundo nieto de Luis de Orleans, hermetno de 
Gárlos VI, que ocupó el trono de Francia (1515) por 
muerte de Luis XI l , m primo. Las causas de animosidad 
entre estos dos principes eran muchas. La preponderan-
cia con que Cários amenazaba a la Europa, y la indepen-
dencia por que suspiraba Francisco eras las principales. 
El primero ambicionaba poder; el segundo gloria. El uno 
era orgulloso, el otro TJHIO. Cualquiera acción notable 
que un» de ellos llevaba á cabo, era una provocación para 
el otro, y cada paí« enorgullecido con su héroe, abrigaba 
la» mismas pailones y e»per»nzif. 
S6 
Cuando murió Fernando el Católico, sostuvo el imper-
turbable Giménez de Disueros una lucha generosa con 
ia aristocracia rebelde para conservar el trono al infante 
D. Carlos, hijo de D.a Juana ia Loca. En 1517 salió 
Garlos de los Países Bajos, á donde habla sido educado, 
para tomar posesio-i del trono español á los diez y siete 
años de su edad, 5 llegó á Villa viciosa el 19 de Setiem-
bre. Los enemigos del cardenal no dejaron de prevenir-
le contra él, y cuando salla á su encuentro para entre 
garle un cetro que le habia conservado intacto, murió 
casi repentinamente en la villa de Roa, víctima de la 
ingratitud real. Al poco tiempo de haber llegado á Espa-
ña el nuevo rey, tuvo en Vailadolid las córtes de Casti-
lla y se coronó en la iglesia de San Pablo (1518). En 
seguida fué á Zaragoza, y convocando las de Aragón ie 
reconocieron también. La avaricia de los Flamencos que 
le acompañaron, y que se creían hallar en un país con-
quistado, causó eo los Españoles una fermentación de 
muy mal agüero. La elevación de Garlos V á la dignidad 
imperial, (1619), lejos de lisonjear el orgullo nacional de 
los Españoles les hizo temer que su rey fuese extranjero 
para ellos, y procurara agotar la península para soste-
ner en Alemania su rango y pretensiones. Las córtes de 
1520 representaron sobre el particular, pidiéndole una 
ley declarando que los reinos de Castilla y Aragón no 
dependían en nada del Imperio, y Carlos las contestó 
con un golpe de Estado contra los diputados de Toledo. 
Con esta noticia un regidor de aquella ciudad llamado 
Juan de Padilla, dió ia señal de insurrección, que se 
comunicó de ciudad ea ciudad, mientras que el jó ven 
rey y emperador partía para Alemania dejando el reino 
en combustión encargado al cardenal Adriaüo de Utrecht 
y otros favoritos tan odiados como él. A pesar dei pe-
ligro, Carlos no trató volver á España, contentándose 
coa dar palabra de que á su regreso, después de coro-
narse en Alemania, lo arreglaría todo, y que entretanto 
estuviesen sumisos á los gobernadores que habia pues-
to, y á quienes por separado comunicó órdenes severas. 
El partido nacional se desorganizó, y los muchos nobles 
que se habían unido á él se separaron para unirse á la 
causa del rey. Los Comuneros, que así se llamaban Ios-
insurgentes, fueron derrotados en Yillalar, donde hecho 
prisionero Juan de Padilla y otros jefes, murieroa en un 
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cadalso (1525). La viuda Doña María de Pacheco, trató de 
defenderse en Toledo contra las tropas reales, pero por 
último sucumbió la ciudad y ella se salvó huyendo. Esta 
insurrección, llamada Guerra de las Comunidades, fué el 
úlihno esfuerzo dé la libertad española contra el poder 
absoluto que pesaba ya sobre ella. Carlos Y llegó á cono-
cer e! carácter español, y en lo sucesivo procuró repa-
rar las fallas que malos consejeros le hablan hecho co-
meter. Para ello dió su estimación á ministros españoles, 
y residió entre ellos adoptando su idioma y costumbres, 
alejando de su lado á los extranjeros. 
Francisco I , . celoso de la grandeza del jóven empera-
dor, quiso aprovecharse de las turbulencias de Castilla 
para reconquistar la Navarra. Esta invasión fué el pr in-
cipio de la memorable lucha de que después hablaremos. 
Las hostilidades comenzadas en la península siguieroia 
en la Italia, los Países Bajos y la Francia. Cansado Car-
los V de lautas glorias militares adquiridas en ellas, re-
signó el Imperio en su hermano Fernando rey de Ro-
manos, y trasmitió la corona de España á su hijo Felipe I I . 
Retiróse después al monasterio de Yusíe, en el que mu-
rió el 21 de Setiembre de 1558. 
El reinado de Francisco I en Francia , casi está re-
ducido á las guerras que emprendió con ánimo de aba-
t i r el poder de la casa de Austria y extinguir los prime-
ros gérmenes del protestantismo. Fué bastante dado á las 
letras y las artes, que empezaron á florecer bajo de su 
protección. Procuró establecer en sus tropas una buena 
disciplina, peroles mejores generales se vieron pospues-
tos á despreciables favoritos.: El condestable de Borbon 
y el genovés Doria, le abandonaron y se pasaron al em-
perador. Francisco I murió á la edad de cincuenta y 
dos años, después de haber reinado treinta y dos. 
La rivalidad que existió entre Cárlos Y y Francisco I , 
fué en su origen personal. En los principios de su re i -
nado no podia Carlos inspirar desconfianza á sus vecinos. 
Era muy jóven, su génio no era conocido, y ía corona 
imperial pesaba mucho todavía para sostenerle con de-
coro en medio de Estados mal avenidos. Las córtes por 
otra parte no se manifestaron muy decididas á darle los 
subsidios que las pedia y la conquista del Nuevo Mundo no 
se habia regularizado. Francisco I , por el contrario, se 
encontraba al frente de una nación toda suya, que tenia 
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bnen ejército mandado por los mejores caballeros del 
tiempo, cuyo Upo era el famoso Bayardo. 
Cuando muerto Luis XII entró á sucederle en todos 
los derechos de la casa de Orleans, se apresuró á repro-
ducirlas pretensiones al Miianés, y resolvió arrojar de 
él á Maximiliano Slorza, que se defendía con tropas Sui-
zas. En Agosto ie l b l 5 puso en movimiento un ejército 
de cuarenta mil hombres de infantería y cuatro mil de 
caballería escogida. Génova y Veneda estaban en favor 
de la Francia, y ei pontífice con los Snizus favorecía á 
Sforza. El ejército francés pasó los Alpes y se concen-
tró en Marignan. Avanzaron los Suizos en columnas cer-
radas y con aquel silencio que acostumbran para ater-
rar al enemigo. Recibiéronlos con firmeza los Franceses, 
y duró el cómbale sin cejar ni unos ni otros todo el dia. 
La noche le suspendió, y ambos ejércitos la pasaron en 
el campo. Al amanecer del dia siguiente volvióse á la 
pelea, y los Franceses hicieron ret irará los Suizos. Fran-
cisco I entró triunfante en Milán, y Maximiliano Sforza 
le cedió sus derechos por una pensión que fué á gozar 
á París. En seguida se hizo la paz con los Suizos (1516). 
Hasta entonces habían estado en intimidad aparente 
Carlos y Francisco, pero la vacante del trono imperial 
por muerte de Maximiliano ("1519) fué la ocasión del ódio 
que por desgracia se apoderó de ellos. Uno y otro se 
mostraron pretendientes, y Cárlos fué el elegido. Besde-
este iostanle solo pensaron ea hacerse cruda guerra. Con 
ánimo de atraer á su partido á Enrique V1IÍ de Inglaterra, 
le convidó Francisco á tener una entrevista cerca de 
Guiñes, en el campo de la Bandera de Oro, donde ambos 
reyes compitieron en cortesía y magnificeEcia. Pero Car-
los V tenia ya ganados á ios consejeros del inglés, á 
quien puso de su parte. Francisco en represalias, cuan-
do supo la insurrección de los romuneros de España, 
in?adió la Navarra y ofreció socorrer á los insurrecciona-
dos de Castilla (1520). Ectos se reunieron contra los io-
Tasores, á quienes arrojaron con bastante pérdida al 
otro lado de los Pirineos. En esta guerra, y defendiendo 
el castillo de Pamplona, sal ió herido San Ignacio de Lo-
jola , que después fundó la Compañía de Jesús. 
Mientras que Francisco alistaba las tropas y se prepa-
raba para la guerra, Cárlos hace con su política que el 
territorio francés se tea amenazado por todas parles. León» 
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X promovió una liga para echar á los Franceses de Ita-
lia y restablecer á Francisco Sforza en Milán. Los impe-
riales, divididos en varios cuerpos, invadieron la frontera 
septentrión')! de Francia, presentándose unos sobre Tour-
nai y sitiando otros á Mezieres, defendida por Bayardo. 
Mas batidos con denuedo, se vieron obligados á retirarse. 
En Italia no fneroa afortunadas la armas francesas. El 
mariscal de La aireo, mal sec andido por los Suizos, á 
quienes no podia pagar, fué vencido en Bicoca por Prós-
pero Colorína, general de la liga. Los Franceses salieron 
del Millaaés rnaliralados y vencidos. Guando León X supo 
la noticia, recibió lanía alegría que se supone fué la cau-
sa de su muerte casi repentina. 
Carlos Y no desistió de sus manejos políticos, con los 
que puso á la Inglaterra en el caso de declarar guerra 
formal á la Francia, á tiempo que la coalición ilaliána 
unía sus fuerzas á un respetable ejército español, y que 
perseguido el condestable de Borbon por la reina ma-
dre, Luisa de Siboya, ofrecía su espada al emperador. 
El presuntuoso Francisco no da á entender recelo alguno 
de temor, y manda pasar los Alpes á un nuevo ejército 
á las órdenes del almirante Bonnivet, favorito déla reina 
madre. Este, cuyo mérito consistía en su valor irreflexi-
vo, se encontró con el marqués de Pescara, el conde de 
Launoi y el condestable Borboo, generales de acreditada 
experiencia. Balido y puesto fuera de combate en Bia-
grasso, entregó el mando al caballero Bayardo, que sos-
tuvo la retirada con valor hasta que herido mortalmente, 
fué arrebatado á la Francia (1524). Siguiendo al alcance 
el condestable de Borbon invadió la í rovenza y sitió á 
Marsella. Enrique V i l l , que penetró por la Picardía llegó 
á veinte leguas de París. Francisco I hace un doble es-
fuerzo para libertar al suelo francés, y tomando la ofen-
siva pasólos Alpes otra vez, sorprendió á sus enemigos, 
entró en Milán y fué sobre Pavía, contra los Españoles 
que habían concentrado en ella lo mas escogido de su 
ejército (1525). Una vigorosa salida que hicieron contra 
los Franceses, causó en estos una pérdida enorme. Diez 
mil hombres quedaron tendidos en el campo, y los caba-
lleros mas ilustres que no murieron quedaros prisione-
ros con el rey, que al entregar su espada al general es-
pañol le dijo: \ Todo se ha perdido menos el konor\ 
Trasladado Francisco l á Madrid, se apoderó de él U B I 
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grande melancolía que hizo temer por sus dias. Allí con-
sintió en firmar un tratado (1526) por el que cedía á 
títolo de rescate el Ducado de Borgoüa y otros Estados, 
renunciaba sus pretensiones al Milanós y al reino de 
Ñápeles, cedía sus derechos de Soberanía del deFlandes y 
el Ártois, y se obligaba á restituir todos sus bienes al 
condestable de Borbon, dejando en rehenes á sus dos 
hijosel Delfín y el Duque de Orleans. 
La derrota de Pavía tenia á la Francia conmovida, 
Luisa de Saboya, regente durante lacanlivitíad de su hijo, 
convocó á los Estados del reino para tratar de tomar me-
didas de salvación. Las provincias cedidas á los Españoles 
declararon que jamás consentirían su desmembración de 
la Francia. Francisco, apenas salió de Madrid, protestó 
contra el tratado que había firmado en vista de que la 
Inglaterra, la Santa Sede, Yenecia y Milán que hanian 
auxiliado á Cárlos V, temían su engrandecimiento y se 
separaban de él. Llámese esta unión Liga Santa. Empe-
zóse de nuevo la guerra, y el condestablo de Borbon que 
recorrió victorioso la Italia, se vió obligado á prometer 
el saco de Roma á sus tropas que no podía pagar. Este 
grande hombre, digno de mejor fortuna, murió en el 
asalto de la ciudad pontifical, que fué entregada á todo 
el furor de los soldados (1527), Con objeto de librar al 
pontífice Clemente Vi l , bloqueado en el castillo de Santo 
Angelo, entró en Italia un ejército francés, al mando del 
mariscal Lautrec. Entró en Roma, y penetró hasta Ñá-
peles. Pero la defección del Almirante Doria, la muerte 
del general francés, y las enfermedades que se declara-
ron en el ejército, le obligaron á retirarse precipitada-
mente. Garlos V propuso á Francisco I condiciones de 
paz que este no deshechó. 
Empezadas las negociaciones en Cambrai por la tía 
del emperador, Margarita de Austria, gobernadora de los 
Países Bajos, y la madre del rey de Francia, Luisa de 
Saboya, se convinieron en no separar de la corona fran-
cesa á la Borgoña, dar dos millones de escudos de oro 
por via de rescate de los príncipes sus hijos, y en que 
Francisco renunciara sus pretensiones sobre el Flandes 
y el Artois y reconocería la independencia de Génova, 
consintiera la restitución del Milanés á Francisco Sforza5 
y la de Florencia á Alejandro de Médicis. Esta paz se 
llamó Paz de las Damas (1529). 
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Pero entre Carlos y Francisco no podía existir otra 
cosa que una suspensión de armas. Siete años después 
de la paz de Crambrai (1535), invadió el rey de Francia 
la Italia, con el pretexto de recobrar el ducado de Sabo-
ya que heredó de su madre, y castigar al duque de Mi -
lán que habia hecho decapiíar á un'agente francés. Tuvo 
la fortuna de que por entonces se bailaba Carlos V ocu-
pado en rechazar á Solimán el Magmíko, que habia i n -
vadido la Hungría, y que disponiendo de las inmensas 
fuerzas marítimas de los corsarios berberiscos, amena-
zaba iodos sus Estados. Francisco se apoderó del Milanés, 
el Piamonte y la Saboya; pero asi que Carlos después 
de dispersar á los corsarios africanos y haber lomado á 
Túnez por asalto, dando libertad á treinta mil esclavos 
cristianos, vino á Italia, el francés se retiró sin dar cara 
á su rival. Siguióle este hasta poner sitio á Aries y Mar-
sella, haciendo que otro ejército invadiera la Francia por 
el Norte. Francisco se hizo aliado del fuerte Solimán, lo 
que contuvo á Carlos V en sus proyectos y le hizo con-
cluir una tregua de diez años que se firmó en Niza, in-
terviniendo él pontífice Paulo I I I (1538). 
Habiéndose insurreccionado los Gandeses, pidió el 
emperador al rey un salvo conducto para atravesar la 
Francia, y lo hizo así sin el menor recelo. Pero estando 
en París en Enero de 4510, se le exigió la promesa de 
dar el ducado de Milán á uno de los hijos del rey. Des-
pués de haber sujetado á los rebeldes se negó á dar la 
investidura al Delfín. Con este motivo volvieron á las ar-
mas con mayor encono que nunca (1542). Cinco ejércitos 
franceses se dirigieron á la vez contra España, los Países 
Bajos y la Italia. Garlos V, cuya armada habia sufrido un 
descalabro en las aguas de Argel, temió otra nueva alian-
za de Francisco con Solimán, y empleó lodos sus esfuer-
zos en ganar á Enrique VIH de Inglaterra. Mientras que 
los Franceses con el duque de Enghien triunfaban en el 
Piamonte, y su armada combinada con la de los Turcos 
bombardeaba á Niza, el ejército imperial entraba en 
Francia por la Champaña, y Enrique VIH por -Calais. 
Afortunadamente para el país llamaron los luteranos de 
Alemania la atención del emperador, y firmó una paz 
cuyas condiciones áictó con fiereza. Llamóse paz de Cres-
py (1544), Enrique VIII continuó la guerra y se apoderó 
de Borgoña, por cuyo rescate exigió una crecida suma 
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d« dinero. No sob remió mucho Francisco I á estj paz 
0547). Enrique I I , su hijo, traló de vengir laatas humi-
llaciones, y consiguió que la Sima Sede coa mochos Es-
lados de Italia y príncipes de Alemania que esiaban nía! 
con el emperador, cujo poder temían, se le juntaran. 
Engnfhn-io entonces á sus enemigos, Enrique ÍI se apo-
deró de Melz, Ton) y Yerdimi, entrando ires ejércitos ea 
los Países B.tjos (1552). Garlos Y pa«ó á ellos con cien mil 
hombres, y deseando recobrar á Melz, qne estaba d@ 
feudida por el duque de Guisa, espenmentó bástanles 
pérdidas. El ano siguiente perdió ia batalla deRenU, Pocd 
después, viendo que la fortuna no sigue dios viejos, som® 
é! decía, se reliró dei mondo, dejando el cetro á Feli-
pe I I , su hijo (1556). 
LECCION CATORCE 
Reinado dé Felipe I I en España.—Guerra 
con Francia . - -Bata l la de San Quint ín . 
—Rebel ión de los Moriscos.—D., Juan 
de Austria. — Batalla de Lepante—In-
corporac ión le Portugal á la corona 
de España.—La reforma de los P a í s e s 
Bajos . - Guerras de Flandes hasta la 
muerte de Felipe I I . 
(1556-1598) 
Guindo Felipe I I entró á suceder á su padre Carlos Y, 
se hallaba casado con María Tudor de Inglaterra, j en 
este concepto podía disponer de los grandes recursos de 
aquella potencia, haciéndose el príncipe mas temible de 
Europa. Para contenor su?, proyectos de engrandecimiento, 
se ligaron Enrique I I de Francia y el pontífice Paulo IT. 
Mandado á Italia el duque de Guisa con objeto de con-
quislar á Ñapólos, se encontró con los Españoles é I n -
gleses, mandados por el düque de Ssho|a, en ías llanu-
T J S de la Picardía, donde bajo ios baluartes de San Qninlia 
que lemán süiado, se dió ana gran batalla, ea la que 
perdieron los Francésos diez mil hombres. Tornada luego 
la plaza por asalto, .fué degollada la guarnición. E% me-
moria de este suceso, mandó Felipe íí fundar el magni-
firo rnonasieno del Escorial, dedicándole á San Lorenzo 
{45.')7). Fué Un grande el terror de la córte de París, 
que llamó inmediaiaraente al duque de Guisa, á quien 
dió e! mando de lodos los ejércil'os. E-4e gran capitán 
restableció la confianza, tomando á Calais de los Ingle-
ses y á Thionviile de los imperiales. Mas en Gravelinas, 
en Flandes, las tropas francesas fueron derrotadas coa 
pérdida de cinco mil hombres. A pesar de tantos desas-
tres, dirigióse otro ejército frsncé* contra el duque de 
Saboya que se hallaba en ías fronteras de la Picardía. 
Estando preparados unos y otros para una acción decisi-
va, llegaron enviados del ponsifice coa proposiciones de 
paz. Se suspendieron las hostilidades y empezó á tratar-
se de ella, en Chateau-Gambrésis. Se convinieron ambos 
reyes en restituirse recíprocamente las plazas ocupadas 
durante la guerra, y para consolidar mas la paz, se esti-
puló el matrimonio de D. Felipe con D * Isabel, hija del 
rey de Francia, llamada por eso Princesa de la paz (1559). 
No fué esta muy duradara, pues primero coa h revuelta 
de los Países Bajos, y después con la de los moriscos de 
Granada, estuvieron ocupadas las armas españolas. Man-
dóse á estos con no bastante prudencia que dejaran su 
modo de vestir y abandonaran varias preocupaciones 
tradicionales contrarias, al cristianismo que babian 
abrazado mas por afición al suelo en que nacieron, que 
por apego que tuvieran á la nueva religión; En 1568 se 
sublevaroa y trataron hacerse independientes en las altas 
montañas de las Alpujárras, para lo que nombraron por 
jefe, con el nombre de Aben-Humeya, á un tal D. Fer-
nando del Valor, hombre distinguido entre ellos. Por 
espacio de dos años dargos contrarestaron todo el poder 
dé Felipe I I , alentados con la esperanza de ser socorri-
dos por lo i Turcos. Decayeron de ánimp cuando supie-
re» la gran derrota que sus protectores fufríeron en Le-
pante por ü. Ja^n de Austria, hermano natural de DOB 
Felipe (1571). Vencidos al fin, unos fueron vendidos por 
esclavos y otros diseminados por diversas provincias de 
España. 
Oiro de los grandes acontecimientos de este reinado-
fué la incorporación del Portugal á la corona de España. 
Después de la misteriosa muerte del rey D. Sebastian, y 
en los últimos momentos del anciano cardenal D. Enri-
que, se presentaron como herederos tres descendientes 
de Manuel el Grande, D. Antonio Prior de Ocraío, la du-
quesa de Braganza y Felipe í í , rey de España. Este man-
dó un ejército con el duque de Alba, y redujo á la im-
potencia al prior que liabia sido proclamado por los 
Portugueses. Hecho dueño del país el duque Alba, hizo 
proclamar á Felipe 11, que agregó á su corona no solo 
este reino, sioó también todas las colonias que entonces 
poseia en las Iridias orientales. 
Hemos dejado para lo último el tratar de la insur-
rección de ios Paises Bajos, por la importancia de ser un 
suceso que dio principio á la precipitada decadencia de 
la monarquía española. 
Como Garlos Y. habla sacido y sido educado en Flan-
des, conservó siempre hacia aquel país buenas simpatías, 
por otra parte conocia el carácter tenaz de los Flamencos 
y nunca pensó en uniformarlos, dejando á cada una de 
las siete provincias sus hábitos y leyes. Felipe ÍI creyó 
poder superar con la fuerza de su voluniád las resisten-
cias flamencas. Si atendemos á las ideas dominantes en 
aquella época, los esfuerzos del rey de España fueron 
legítimos, en atención á que todas las naciones en que 
la llamada reforma habia progresado, se proponían i n -
troducirla en Flandes con el objeto dé ccmtrariar la 
preponderancia española, y por consiguiente católica. 
Después de su salida de Bruselas para España , pensó 
sériamente Felipe 11 en establecer en los Paises Bajos la 
unidad política y religiosa, como único medio de conser-
varlos en su poder. 
En 4559 dejó el gobierno de aquellos Estados á ia 
infanta D.» Margarita de Austria, su hermana, mujer del 
duque de Parma, y al cardenal Antonio de Granwell, 
hombre de una actividad prodigiosa y de grande pene-
tración. Empezó esto á hacer reformas en las institucio-
nes y las costumbres de los Flamencos; siendo Ia> mas 
esencial la introducción del tribunal de la inquisición. 
Manifestóse luego una grande oposición dirigida por el 
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príncipe Guillermo de Onmge, de la casa de Nassau, 
goberoador de Holanda; el conde de Kgmont, general de 
mucho nombre y gobernador de A rio i s, y el conde de 
Eorn, hombre de mucho poder. Dirigieron á Madrid 
fuertes representaciones contra la adminislracion del 
cardenal y su ímluencia en el ánimo de la princesa. 
Granwell mismo solicitó también su separación de aquel 
gobierno (1564). Durante tres años la política conciliado-
ra de D.a Margarita supo contener el rigor de Felipe 11 
y la irritación de los Flamencos. Pero separada en 1567 
íué pue»lo en su lugar el gran duque de Alba; célebre 
per sus talentos militares. 
Llegado á Bruselas con ocho mil Españoles, se apo-
deró de las fortalezas y estableció un tribunal para juz-
gar á los promovedores de revueltas. El conde de Eg-
mont y el de ilorn, fueron decapitsdos por rebeldes. El 
príncipe de Oran ge huyó á Alemania con otros muchos 
complicados, y "publicaron un manifiesto de adhesión ai 
protestantismo (1569). Alentados por la reina Isabel de 
Inglaterra y los consejos de Coligny, intentaron una ex-
pedición armada. Sufrieron tres derrotas consecutivas, y 
acaso habrían concluido si ios corsarios -belgas y holan-
deses, arrojados de todas las radas, no se hubieran re-
tirado á las playas cenagosas de la Holanda y fortificado 
en Brille, que hicieron punto de reunión de ios insurrec-
cionados (1^702). Todos los descontentos con el gobierno 
del duque de Alba se concentraron en aquel punto y sa-
ludaron al principe de Orange con el título áeStaíhouder 
ó capitán general. Cada dia se iba aumentando mas el 
número de los insurreccionados, á quienes se dió el 
nombre de Mendigos. 
La superioridad dé la táctica española dirigida por 
el sobresaliente genio militar del duque de Alba, habria 
triunfado de ellos, si los enemigos de aquel no hubieran 
persuadido á Felipe I I de que ia dureza de! gobernador 
era la causa principal del levantamiento. Llamado á la 
corte (1573), le sucedió en el mando D. Luis de Reque-
sens, hábil diplomático, que la hizo calmar por un corto 
tiempo, tratando con los de Gante de una paz, excluyen-
do del tratado al de Orange. 
Muerto Requesens le reemplazó D. Juan de Austria, 
que fué recibido con entusiasmo; pero la ambición de 
Guillermo de Nassau que, á la áombra de las revueltas. 
quería hacerse daeño de los Países Bajos, hizo inútiles 
ios esfuerzos de D. Juaa, que después de varias victo-
rias raunó ^1578). Sucedióle el duque de Parma, Alejan-
dro Farnesio, cuyo genio militar y habilidad diplomática 
pusieron en peligro á la Holanda. 
Poco cap iz e! príncipe de Orange de oponerse por sí 
solo al poder de los Españoles, buscó el auxibo del du-
que de Alenzoü, hermano de Enrique i l l de Francia, al 
que había hecho cofiferir la soberanía de aquellos Esta-
. dos, pero habiendo:visto el duque los pocos resulta-
dos de su elección 3 se volvió de Bélgica para Francia 
y renunció todas sus preieusioaes. Guillermo entretan-
to, pudo poner en ejecución su proyecto de formar 
una confederación de los E-iUdos protestantes del Nor-
te. En 1570 reunió en Utrecht a los diputados de í ío-
landa, Zelanda. Utrecht. Gu,eldres, Groninga, Frisa y 
Weryssel, y les hizo formar un pacto de unión. Tal fu l 
el origen d é l a República Holandesa ó délas siete provincias 
unidas.Si acaso en la formación de esta liga se propuso 
el prínce de Orange su engrandecimiento personal, no 
pudo r e a l i M f l e , porque como jefe de la insurrección, 
fué declarado proscripto, y estando en Delft murió de ua 
pistoletazo que le tiró un tal Baltasar Gerad (1584). 
Les continuados triunfos del duque de Parma en el 
Flandes meridional daban poca esperanza de vida á la 
nueva república, cuando Isabel de Inglaterra, que esta-
ba en guerra con Felipe I I , se declaró protectora de los 
insurgentes, y les envió un ejército mandado por el duque 
de Leicester, Los Holandeses depositaron toda su con-
fi snza en Mauricio, hijo segundo de Guillermo de Orange, 
Por oirá parte, hizo que el almirante Drake recorriera 
haciendo daños por las costas de España, y que varios 
cruceros lugleses interceptaran las comunicaciones con 
las colonias, irritado entonces Felipe I I resolvió acabar 
con la Inglaterra de un solo golpe. Ilechó mano de todos 
.los recursos pira equipar una escuadra, la mayor que 
hasta entonces había surcado los mares, compuesta de 
ciento troinia buques mayores coa ocho mil naarineros y 
y veinte mil hooibres de desembarque, mandados por el 
duque de Medina Sidonia. Uniéronse además muchai 
embarcaciones surtas en las radas de la Bélgica. Tal era 
la llamada Armada invencible que salió de Lisboa el iO 
de Mayo de 1588 y fué destruida casi toda en la» costas 
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de Holanda por una furiosa temperad, y el resto por los 
ingleses y Holandeses. Su destrucción consolidó la Con-
federación de las siete provincias unidas. 
Felipe siguió por algnn tiempo haciendo infructuosos 
esfuerzos para contrareslar á tamos enemigos coino t/niia, 
y convencido del estado de penuria en que Untos reve-
ses habian puesto á la España, ajustó ¡a paz con Enrique 
IV y trasmitió la soberanía de los Países Bajos al archi-
duque Alberto, casado con su hija D.« Isabel. Muñó 
ea Í5Q8. 
LECCION Q U I N C E . 
Reinado de Felipe ' III.—Paz con Ing la te r -
ra.—Tregua con las provincias unidas. 
'—Expuls ión de ios moriscos.—Reinado 
de Felipe IV.—Sublevación de Cataluña, 
de Ñ a p ó l e s , de Portugal.—Paz de los 
Pirineos.—Reinado de Garlos I I —Mino-
r i d a d turbulenta.—Guerras c o n F ran -
cia.—Muerte de Garlos I I . 
(1698.-1700.) 
A la muerte de Felipe 11 se encontraba la España sin 
brazos para la agricultura y arruinados su industria y 
comercio. Por ejemplo, de mas de mil seiscientos telares 
de tegidos que de todas clases hubo en Sevilla, estaban 
reducidos á cuatrocientos, y así en las demás1 capitales. 
Aunque monopolizaba el comercio de América, no fa-
bricábala veintena parte de los productos que esportaba 
para el Nuevo Mundo en cambio de los metales preciosos; 
por manera que los tesoros del Perú y Méjico iban á 
Earar realmente á los manufactureros extranjeros. Él go-icrno, á pesar de sus inmensos recursos, se veia precí-
aado ©mplear medio» Tejatorios, comió los impues to» ex-
traordinarios, las tasas de ios precios de las mercaderías, 
y alleraciones en el valor de la moneda. El pueblo sufría 
y callaba, llegando á fuerza de resignación al estado de 
apatía que ea el reinado de Carlos 11 se hizo tan notable. 
Guando Felipe I I I se coronó, tenia veinte años , y 
con un carácter débil y apático entregó los negocios del 
Estado á su favorito el duque de Lerma, que era condu-
cido por Don Rodrigo de Gaideroo, liombre aoibicioso y 
de escasos conocimientos. Al duque de Lerma sucedió " 
en él favor el de üceda, su hijo. El rey deseaba poner 
término á la desastrosa guerra de los Paises Bajos; pero 
los Holandeses, exaltados con las proezas del Stathouder 
Mauricio, se negaban á todo acomodamiento. Fué pues 
necesario seguir las hostilidades y hacer causa común 
con el archiduque Alberto de Austria, que casándose 
con la infanta de España, recibió en dote aquellas pro-
vincias. La tenacidad de los enemigos redujo á Felipe I I I 
á consentir en una tregua de doce años y reconocer 
provisionalmente la independencia de las provincias uni-
das, concediéndolas la libertad de comercio en todos los 
mares (1609). 
Otro suceso de monta fué la expulsión de los moris-
cos hasta en número de un millón de personas, la ma-
yor parte inteligentes y laboriosas. La fé de ios musul-
manes convertidos al Cristianismo era sospechosa, y sus 
maquinaciones continuadas infundieron temores mas ó 
menos ciertos. El 11 de Setiembre de 1609 se les intimó 
la órden de dejar la península, permitiéndoles conservar 
lo que pudieran llevar con ellos. Al mismo tiempo se 
dispusieron embarcaciones para conducirlos al Africa y 
tropas que los condujeran. Muchos perecieron victimas 
de la codicia de los conductores que los degollaron para 
apoderarse del oro y alhajas que, según la autorización 
que se les habla dado, llevaban. Los demás sucesos de 
este reinado son inútiles expediciones contra la Irlanda 
y Argel, y la guerra con el duque de Saboya por la po-
sesión del Monferrato (1 §21). 
Aun fué mas desastroso el reinado de Felipe IV, en-
tregado enteramente al conde-duque de Olivares, cuyos 
alientos belicosos acabaron de desmoronar la ruinosa 
monarquía de Carlos V. Al concluirse la tregua con la 
Holanda,, se encontraba la república dividida en dos par-
tidos. El uno, dirigido por el gran pensionario BarneveldV 
aspiraba á consolidar pacíficamente las instituciones re-
pubiicaiias, y el otro á cuya cabeza estaba el príncipe 
Mauricio, clamaba por la guerra, pues en la paz quedaba 
como aislado y en la guerra ejercía una verdadera dicta-
dura. A esta disputa política se agregaron contiendas re-
ligiosas, que hicieron de Barneveldt un herege que fué 
condenado á muerte (1629). Libre ya el Stathouder de su 
rival, preparó una guerra contra í a España. Los sucesos 
por tierra fueron varios, pero los almirantes Tromp y 
Ruyler dieron golpes decisivos que hicieron á la marina 
holandesa tan respetable, que en la paz áeMunster tuvo 
la España que reconocer sin restricción alguna la inde-
pendencia de la Holanda, y garantir la propiedad de 
iodo lo que ocupaba asi en Earopa, como en las Colo-
nias (1648). 
Al mismo liempo sostenía una guerra porfiada con la 
Francia, cuya máxima política era contrariar á la casa 
de Austria en todos sus proyectos de engrandecimiento 
y poder. Desde 1617 hasta 1626, -se estuvo disputando la 
incorporación de la Yailelina. al Miianés á que España 
aspiraba. De 1628 á 1631, Luis Xlíí hizo abortar el pro-
yecto de quitar al duque de Nevers los ducados de Man-
tua y Moaferralo. El tratado de Cherasco, que, puso tér-
mino,á esta contienda, disminuyó la influencia de los Es-
pañoles en Italia, Los socorros, dad«s á los rebeldes de 
los Países Bajos en 1635, dieron origen á una lucha 
sangrienta sostenida en el Flandes y los Pirineos. 
Los esfuerzos mal dirigidos de ios favoritos para 
conservar á la casa de Austria la dominación que se la 
iba de entre las manos, hicieron odioso su gobierno, y 
ios pueblos sometidos a ella rompieron el yugo que íes 
sujetaba. El Portugal recobró su independencia (1640). 
En Sicilia hubo alzamientos y estuvo en poco que el pes-
cador Mazaniello no arrebatara á Ñápeles (1647). 
La insurrección de Cataluña /i641) tuvo funestas coa-
secuencias. Oprimidos los Catalanes, como las demás 
provincias de la España, con las contribuciones que para 
continuar las desastrosas guerras en que la córte incon-
sideradamente entraba, vierqn violados sus privilegios, y 
alzándose en masa idegollaron á todos los oficiales del 
rey y llamaron á los Franceses. Estos ocuparon varias 
ciudades hasta que D. Juan de Austria, hijo natural del 
rey, les arrojó de Barcelona en 1052; después de haber 
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sosegado la revuelta de Nápoles en la que hizo prisio-
nero al duqrie de Guisa. En 1659 se abrieron las con-
ferencias para la paz entre el minisiro D. Luis de ííaro, 
sncesor del arrógame conde duque de Ohv,,res. y e[ 
cardenal Mazarina El malri-aonio de Luis XSY con Ana 
de Austria, eslipulado en ellas, formó la base de la Ha-
llada Paz de los Pirineos: 
Carlos I I , heredero de Felipe IV (ÍGG5), apenas tenia 
eualro años. La nación deseaba que ¡a regencia se roa-^ 
fiara á D. Juan de Austria, hijo natura! de Felipe !¥, que 
por sos buenos servidos y valor record.!ba al venmior 
de Lepante. Pero la reina madre, aconsejada del jcsifita 
Níthard, su confesor, se opuso á ello | fué no mi mida 
ella c»»n seis coosejeios y su fiiioisíro ej conde de Oro-
pesa. Mas adelante el recelo de una reroincion la obligó 
á separar al consejero Nilhard y nun.-brar virev de Ar a-
gón j Cataluña á D. Juan. Declarado el rey mayor de 
edad, separó de su lado á un tal ValenzoHa, que el je-
suíta había dejado recomendado á la reina madre, des-
terró á esta á Toledo, y llamó á D. Juan para ocupar el 
ministerio. 
Los pueblos con estas medidas previeron dias mas 
lisonjeros, pero la muerte prematura de su ido!o fu.-iró 
todas sus esperanzas. En lo sucesivo el remado do Car-
los I I fué un desconcertado sistema de gobierno que redujo 
á la España al último grado de desmoralizicion ,y misena. 
El estado del rey cada día era mas lastimoso, pues 
á su espíritu limitado y débil unía una superstición r i -
dicula, de que se valieron los que le rodeaban para 
llerar adelante sus proyectos. Como no tenia herederos 
directos, toda la Europa pensó en sucederle, y Madrid *e 
convirtió en un semillero de intrigas. Cediendo el pusi 
lánime monarca unas Teces á las influencias de unos, y 
otras á las de otros, hizo y deshizo mucbas veces su tes-
tamento, disponiendo de la monarquía sucesivamente en 
faror del elector de Bariera, del archiduque. Carlos, y 
por últim© de Felipe de Anjou, nieto tíe Luis XÍV y so-
brino suyo por su abuela Muía Teresa de Aostm. Cuan-
do murió estaban tomadas toda?, las medidas para la prq-
«lamucion del duque de Anjou (1700). Pero la Knropa uo 
podii mirar con indiferencia la elevación de la casa de 
de Borbon, y einpexó la desastrosa guerra conocida COBL 
el nombre de Gufrro ÍÍÍ iticffsto». 
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L E C C I O N D I E Z Y S E I S . 
A d v e n i m i e n t o de l a casa de Borbon a l 
t r o n o de E s p a ñ a . — F e l i p e V'.—Guerra 
de s u c e s i ó n . 
(1700-1746.; 
Muerto D. Cárlos I I , el cardenal Porlocarrero, arzo-
bispo de Toledo, gobernador del reino, con la reina viu-
da y una junta especial, enviaron mensageros á LuisXÍV, 
y el marqués de Caslel-Rius pasó de embajador á F r a n -
cia á prestar la obediencia al nuevo rey D. Felipe V, 
nieto úe aquel, proclamado en Madrid e! 24 dé N¿vieoi-
bre de 1700, y sucesivamente en toda España , fuá reco-
nocido por todas las potencias de Europa, excepto el em-
perador Leopoldo, que creyéndose de mejor derecho, 
procuró ganar á la Inglaterra. Luego que D. Felipe l le-
gó á Madrid, y jurado por el reino se hizo cargo de los 
negocios, dió principio á los preparativos de defensa en 
Italia. Luis, su abuelo, lo habia hecho ya en los esta-
dos de Flandes, y además tenia negociadas alianzas en 
Italia, muy particularmente con el - duque de Saboya, 
Tictor Amadeo IL, á quien pidió la mano de su hija se-
gunda María Luisa Gabriela, para su nielo D, Felipe. 
Salió este á recibirla, y llevarla á Barcelona, donde ce-
lebraron córtes. Las armas del afehiduque Cárlos adelan-
taban en el Estado de Milán, por lo cual resolvió Don 
Felipe pasar allá al frente de sus tropas, embarcándose 
en Abril de 1702, y llegando á Milán, donde encontró 
al duque de Vendóme, con el ejército que mandaba,se 
dispuso para i r en busca del enemigo. De poca duración 
fué esta campaña, pues en Noviembre de 1703 ya se ha-
llaba de vuelta en Madrid después de haber ganado va-
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rias acciones á los Imp.ftriales, -y celebrado ias córíes de 
Zaragoza, 
No eran solos los derechos que la cansa de Austria 
podía alegar al trono de España la causa de la liga que 
se formó para arrojar de él á D. Felipe. Otras concur-
rieron de mayor importancia para las naciones qne en-
traron en ella. A Guillermo í í í de Inglaterra le intere-
saba unirse al emperador Leopoldo, porque la Francia 
tenia en su seno !a sucesión legítima de Inglaterra, des-
tituida por'ser católica, y unida á, la España podían res-
tablecerla en su trono, A la Holanda la movieron igua-
les intereses. Estos recelos llegaron á ser una realidad, 
cuando muerto Guillermo , subió al trono de Inglaterra 
Ana Estuardo, por solo ser protestante. Formada la liga, 
comenzó la guerra simultáneamente en la Italia y la 
península. 
A la declaración de guerra siguió, inmediatamente 
una invasión de las tropas imperiales, mandadas por el 
príncipe Eugenio, en, las provincias españolas de Italia. 
En un principio sufrió muchos descalabros el ejército 
combinado español y francés en la Lombardta. Por for-
tuna el inepto general Yiíleroy, que le mandaba, se dejé 
coge#ea Gremona, y le reemplazó Vendóme, cuyos glo-
riosos hechos de armas cubrieron de vergüenza , á su pre-
decesor. La Italia meridional permaneció sumisa. Pues 
Felipe V, que fué á ponerse al frente de las tropas, coa 
su capacidad y valor supo atraerse á ios Napolitanos (1702). 
En la península por el mismo tiempo^llegó á peligrar 
el trono. La escuadra inglesa y holandesa que cruzaba 
delante de Cádiz, apresó la ilota que venia de América, 
desembarcó gente en varios puntos de la costa, y sor-
prendió á Gibrallar con un golpe de mano. El archidu-
que Garlos que creia ganada ya su causa, hizo su des-
embarco en Lisboa, conducido por los Ingleses y auxi-
liado de los Portugueses, y proclamándose con el título 
de Cárlos 111 penetró en España. El duque de Berwick 
que mandaba un ejército francés, fué en su persecución 
y le obligó á reembarcarse. Desembarcó otra vez en Va* 
lencia, y habiendo sublevado á Aragón y Gataluña, t u -
vieron que dividirse las tropas Combinadas (1706). Uni-
dos los Portugueses con los ingleses y Holandeses, re-
cobraron la superioridad, y llevaron al archiduque hasta 
Madrid. 
Los partidarios de la casa de Borbon llegaron á de-
sesperar del buen éxito de su causa, y se dice que tra-
taron de trasladar á Méjico el gobierno de España. Fe-
lipe V desechó tan vergonzosa proposición, y desplegó 
tanta firmeza que acabó de cautivar el ánimo de ios Cas-
teilanos. Después de haber recobrado muchas ciudades 
y obrado con prudencia, volvió á entrar en Madrid en 
medio del entusiasmo de .la población (1707). Llegóse por 
fin á una acción decisiva en las llanuras de Álmansa. La 
lucha fué porfiada y sangrienta, perdiendo en ella el 
ejército enemigo, mandado por Lord Gaüowai, diez y 
ocho mil hombres con toda la artillería y bagajes. En 
esta ocasión manifestó sus grandes conocimientos m i l i -
tares el mariscal duque de Berwik. Después de conse-
guida la victoria, se dividieron las tropas de Felipe V 
en diferentes cuerpos, que redujeron á muchas ciudades 
que estaban indecisas. Pero los desastres del año siguien-
te (i709) cambiaron el aspecto de. las cosas. Reducido 
Luis XÍV ai última extremo, tuvo que sacar las tropas de 
España, y Felipe V se vi ó obligado h. huir de su rival, 
que volvió á entrar en Madrid acompañado de Starem-
berg. Ya que Luis XÍY pudo disponer de algunas fuerzas, 
para auxiliar á su nieto, vino con ellas el mariscal de 
iXoailles, y el duque de Vendóme tomó el mando todas 
las tropas reales. Los Catalanes se acobardaron con la 
toma de Gerona por Noaiiles, y Vendóme, después de 
haber arrojado de Madrid al archiduque y á Staremberg, y 
haber dividido con arriesgada marcha á los dos cuerpos 
del ejército enemigo, cayó sobre los Ingleses, á quienes 
obligó á rendirse á discreción con su general Stanhope 
en Brihuega, y el día siguiente destruyó al ejército ale-
mán en Villaviciosa (1710). Perseguido con actividad el 
archiduque y sin tener ya mas plazas que Tarragona y 
Barcelona, supo que habia muerto el emperador José I , 
su hermano (1711). Este acontecimiento inesperado mo-
dificó la conducta europea. Las potencias que habian 
tomado las armas para impedir la reunión eventual de 
las coronas de España y Francia, no querían volver á 
reconstituir el gigantesco Imperio de Gárlos V, reunien-
do otra' vez todos los antiguos dominios de la casa de 
Austria. Felipe V amaba á los Españoles porque ellos le 
amaban hasta derramar su sangre para colocarle 
en el trono, y no dudó en renunciar todos ios derechos 
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que como á príncipe francés pudieran sobrevenirle en lo 
sucesivo. Esta renuncia produjo la paz de Uirech y de 
Rasíadt. La sumisión de Barcelona y de las Islas Balea-
res afirmaron á Felipe Ven eí trono, y con él empezó 
la dinastía reinante de los Bortones. 
Asegurado ya en su monarquía.D. Felipe, tuvo !a 
desgracia de perder á su esposa en 1714, de resultas 
del parto en que dió á luz al infante D. Fernando. 
Luis XIV viéndole tan jóven todavía, pues no pasaba de 
treinta y dos años, le propuso el enlace con la princesa 
Isabel Farnesio, hija del difunto duque de Parma, y 
próxima heredera déla Toscana. Dícese que cooperaron á 
este matrimonio la princesa de los Ursinos, que vino de 
camarera mayor de la reina difunta, y Alberom, que es-
taba encargado de los negocios de Parma. El cardenal 
Aquaviva que estaba en Roma , fué el encargado de con-
cluir los tratados. Dícese también que en su venida á 
España por Francia, saltó á recibirla la reina viuda de 
Cárlos I I , su tia, hasta San Juan de Pié de Puerto, donde 
ia dió cuenta del carácter y genio altivo de la princesa 
de los Ursinos, y que Alberoni lo hizo también en Pam-
plona. El rey esperaba en Guadalajara, y mandó á la 
princesa que se adelantara á Jadraque para cumplimen-
tar á ia.parmesaM. Así que la reina supo su llegada, 
mandó que la sacaran fuera del reino, y no quiso verla. 
Alberoni fué á comunicárselo al rey de parte de la reina, 
y su mandato se ejecutó sin demora. 
El emperador continuaba siempre resistiendo la paz 
conlíspaña, cuyo trono ambicionaba, y elduque deSaboya 
seguía también faltando á los pactos con que el rey Don 
Felipe le cedió la Sicilia. Aconsejado del ya cardenal 
Alberoni, dispuso una expedición contra ella y laCerdeña. 
Esta cayó luego en poder de los Españoles, y tratándose 
de la conquista de Sicilia, formóse una liga del imperio, 
la Francia y la Inglaterra para impedirla. En lo mas ac-
tivo de esta lucha, cometióse la falta de querer auxiliar al 
pretendiente de Inglaterra á recobrar el trono de donde 
habia sido excluido, llevándole á Escocia una escuadra 
española. Esto hizo que los Ingleses destruyeran parto 
de la escuadra; qué los Alemanes favorecieran la Sicilia, 
y que los Franceses entraran por Vizcaya y Navarra cau-
sando grandes daños. Por el mismo tiempo pretendía 
D. Felipe la regencia de Luis XV que estaba ejérciendo 
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el duque de Orleans, poco afecto á España, fundándose 
en su mejor parentesco y en el disgusto de ia mayoría 
del pueblo francés que no veia con satisfacción los des-
aciertos del duque regente. Ya queda dicho cómo las po-
tencias extranjeras atribuían al cardenal Alberoni todas 
estas guerras, y como por fm llegó á ajustarse la paz, y 
fué separado el cardenal. 
Zanjadas todas las cuestiones exteriores se dedicó 
D. Felipe á ordenar el gobierno interior del reino. 
En 1724, resentida su salud, y fatigado de tanto como 
había hecho para asegurarse en el trono y arreglar el 
Estado, se retiró al Sitio de San Ildefonso, que de ante 
mano tenia preparado, después de haber renunciado la 
corona en Luis I , su hijo primogénito, que solo la pose-
yó diez meses. Muerto él tuvo su padre que acceder al 
voto nacional y encargarse de los negocios. En este segundo 
período se ocupó en reparar los daños que la guerra de 
sucesión había producido, é intentó reconquistar á Gi-
braltar, p^ro en vano. No sucedió así con Orán, que se 
rindió al duque de Montemar con solo un día de asedio 
(1732). A la muerte del emperador de Alemania procuró 
Felipe recobrar la Lombardía, proyecto que tuvo que 
abandonar luego. Siendo ya de edad avanzada murió en 
1746, dejando por sucesor á su hijo Fernando el "VI. 
Cuando este príncipe subió al trono, continuaba la guer-
ra con el Austria, pero amigo de la paz hizo cuanto pu-
do para que sin desdoro de' su corona se ajustara la de 
Aquisgran. Auxiliado después de su ministro, el marqués 
de la Ensenada se dedicó á reparar los males que afli-
gían á la monarquía. Rebajó los impuestos, fomentó la 
marina y el comercio y construyó caminos, entre los que 
es notable el abierto en Guadarrama, que puso en co-
municación á las dos Castillas. Las arles le son deudo-
ras de la Academia de San Femando, y las ciencias del 
Jardín Botánico. Murió en 1759. 
Sucedióle su hermano Carlos I I I , que para venir á 
España renunció en su hijo Fernando los Estados de 
Ñápeles, donde reinaba. En virtud del llamado Pacto de 
familia se unió con la Francia en la guerra contra los 
Ingleses. El Portugal estaba en favor de estos, por lo 
que mandando D. Cárlos un ejército con el marqués de 
Sarria, por diversos puntos entró luego y se apoderó de 
la provincia de Trasos-Montes. Tuvo que retirarse i Cas-
tilla por haberse apoderado los Portugueses de Valencia 
de Alcántara, donde estaban los acopios. Los ingleses se 
posesionaron de Coba y de Manila, pero perdieron la 
escuadra que dirigieron contra Buenos-Aires. Entabladas 
negociaciones para la paz, se ajustó el tratado de'Fon-
tainebleau (4 762), por el que se restituyeron múluamen-
te los contratantes lo cogido en la guerra. 
Siguiéronse algunos ¿ños de quietud, en los que solo 
fué momentáneamente turbada en la ; corte por haber 
subido el precio del pan y haberse prohibido el uso de 
sombreros gachos y las capas negras. Dirigido el pueblo 
contra el ministro Esquiladle, lo hubiera este pasado 
mal si el conde de Aran da, que ejercía grande intluen-
cia, no hubiese restablecido el órdeo (1766). 
En el siguiente año de 1767 mandó espulsar de todos 
sus dominios á los religiosos de la Compañía de Jesús. 
Seducido con la esperanza, de reconquistar á Gibral-
tar y las colonias, hizo causa común con'ia Francia en la 
guerra de la indepeudencia americana. Recobráronse en 
efecto Menorca y la Florida occidental, pero el ataque 
contra Gibraltar íué inútil.. La defensa que hicieron los 
Ingleses fué heróica. El almirante Rodney dispersó la es-
cuadra española para proveer á la plaza. Los sitiados 
consiguieron incendiar las baterías flotantes de que los 
sitiadores hacían uso. En la paz de Versailles, que ter-
minó las diferencias, recobró la España definitivamente 
la Florida y Menorca. Los condes de Aramia y Florida 
Blanca, con el célebre Campomanes, tcmaion á su cargo 
la regeneración española bajo un reinado tan glorioso é 
ilustrado/Todos Jos ramos de la administración pública 
recibieron mejoras. Se reorganizó la milicia, se estable-
cieron colonias en terrenos incultos, se abrieron canales 
de trasporte y riego, el comercio y la industria recibie-
ron grandes impulsos, y la legislación tomó otro carác-
ter mas humanitario. 
L E C C I O N D I E Z Y S I E T E . 
Historia de España durante la revolución 
' francesa.—Guerra de la independencia 
hasta su conclusión y vuelta de Fer-
(1788-1814.) 
Carlos IV empezó á reinar en tiempos baslaote azaro-
sos. Habla empezado la revolución francesa, que después 
de llevar a! cadalso á Luis XVI, amenazaba trastornar la 
paz y el. órden en toda la Europa. La España interpuso 
por conducto de su embajador en París y notas pasadas 
íHa coiiveíjcion nacional, todo su influjo en favor de 
aquel desveniiiradomonarca, pero fué desatendida. Guan-
do todas las potencias se armaron, la España lo hizo 
también, aunque mientras estuvieron al frente de los ne-
gocios ios condes de Aramia y Florida Blanca, solo se dirigió 
el armamento á una prudente precaución. Pero elevado 
al poder Godoy, que de simple guardia de corps había 
ascendido á capitán genera!, duque de Alcudia y grande 
de España, aconsejó ai rey la invasión en Francia. En 
un principio obtuvieron algunas venlajas las tropas es-
pañolas, pero al cabo de tres años fueron batidas de los 
Franceses, que se apoderaron departe de las provincias 
Vascongadas, y el fuerte de Figueras, en Cataluña. El 
tratado ajustado con la Francia tuvo por resultado per-
der la isla de Santo Domingo, darla veintiocho millones 
de pesos fuertes y contribuirla con diez y seis mií hom-
bres de infantería, ocho mil de caballería y quince navios 
de guerra (1796).' 
Consecuencia de tratado tan humillante fué la guerra 
con Inglaterra, que derrotó la armada española junto al 
cabo de San Vicente: bombardeó á Cádiz y arrebató las 
islas de Menorca y la Trinidad. Mas cuando acometieron 
á Puerto-Rico perdieron dos mil hombres con la artille-
ría, víveres y municiones. Después fueron también batí-
dos en Gálica, á donde hablan desembarcado. Volvió á 
encenderse la guerra entre Francia é Inglaterra en 1803. 
Esta quiso hacer que la España tomara parte en ella, y 
ao habiéndolo conseguido, apresó cuatro fragatas espa-
ñolas que vehian de América cargadas de oro. Este in-
sulto dió motivo á que aprestase «na -escuadra, que uni-
da con otra francesa, fueron derrotadas junto al cabo de 
Trafalgar. muriendo en aquella acción el comandante 
Gravina (i 805). 
Napoleón, bajo el pretexto de formar un bloqueo 
contra la Inglaterra y en favor de los intereses de Es-
paña celebró con el rey un tratado secreto con el fin de 
destronar al de Portugal y formar tres reinos; uno para 
el príncipe del Brasil, otro para la reina viuda de E Ir l i -
ria y el otro para el príncipe de la Paz, Para llevar á 
efecto este plan entraría en España un ejército francés 
de treinta y seis mil hombres, y si no era suficiente este, 
otro de cuarenta mil . Unido al ejército francés invadió á 
Portugal otro español. Entraron en Lisboa, á la que ha-
bía desamparado la familia real que se embarcó para el 
Brasil. 
Por el mismo tiempo traían ocupada á la córte de 
España los asuntos del Escorial, en los que jugaba muy 
principalmente el favorito Godoy. Napoleón, vendiéndose 
por amigo y aliado del principe reinante, á quien se fi-
guraba querer destronar su hijo, hizo que numerosas 
fuerzas pasaran los Pirineos y ocuparan á Pamplona, 
Barcelona, Monjuich, Figueras, San Sebastian y Madrid. 
Los Españoles se penetraron, luego de la traición, y 
la córte empezó á recelar de la amistad de Napoleón, 
por lo que intentó embarcarse para América. Llegó á oídos 
del pueblo este proyecto, y amotinándose en Aranjuez 
acometió á la casa de Godoy, á quien suponían autor de 
todos sus males. El favorito pudo huir del primer ím-
petu, pero encontrado después oculto entre unas esteras 
hubiera perecido si el príncipe de Asturias, D. Fernando, 
no le hubiese libertado mandando prenderle. Cárlos IV, 
viendo que la sublevación tomaba un aspecto imponente, 
renunció la corona en su hijo Fernando V I I , que subió 
al trono rodeado del mayor entusiasmo popular (1808). 
Habiéndose comunicado su ensalzamiento á Napoleon, 
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no quiso reconocerle hasta cerciorarse de lalibertad con 
que Garlos ÍV había abdicado. Propúsole conferencias, y 
de punto en puatb llegó á Bayona en donde ya no fué 
dueño do regresar. Godoy fué puesto en libertad á ins-
tancias de Marat, y trasladado á Francia para donde ha-
bían salido también Garios iV y la familia real. En Ba-
yona se obligó á Fernando á restituir la corona á su 
padre, quien la cedió á Napoleón, y este á su hermano 
José, que después vino á Madrid. 
El dia 2 de Mayo era el señalado para que los infan-
tes D. Antonio y í). Francisco se pusieran en camino 
para reunirse á la demás familia rea!. El pueblo madri-
leño se agolpó hacia palacio aun antes de amanecer, y 
se opuso á la salida de los infantes. Los Franceses le 
ametrallaron y acuchillaron con ferocidad inaudita. A pre-
vención sehabia encerrado á las tropas españolas en sus 
cuarteles sin permitirlas salir á auxiliar al pueblo, que 
sin armas y solo movido de su amor á la familia resl y 
á la independencia nacional, se estaba batiendo con los 
Franceses. Por On consiguieron las autoridades apaci-
guarle; pero el sanguinario Murat mandó fusilar á mas 
de ciento cuarenta personas impunemente. 
En muy corto tiempo resonó por todo el ámbito de 
lá península el grito de independencia que los madrile-
ños dieron, y tomaron las armas cuantos podían llevar-
las. Se instalaron juntas en todas las provincias, y cada 
una organizó las tropas que pudo. Después se formó 
una junta central que empezó á tratar con la Inglaterra, 
de quien se recibieron armas y subsidios. En Junio del 
mismo año ya se dieron las dos acciones de Gabezon de 
la Sal y Rioseco, en que los Españoles fueron vencidos, 
Pero los generales Castaños y Lapeña, con las tropas 
que mandaban, vencieron á los Franceses en los campos 
de Bailen, matándoles tres mil hombres y cogiendo diez 
y ocho mil prisioneros. A esta victoria sucedieron otras 
que obligaron á José Bonaparte á salir de Madrid. Re-
chazados también en Valencia, y habiendo tenido que 
abandonar el sitio que habían puesto á Zaragoza, ge re-
plegaron al otro lado del Ebro. 
Napoleón, que veia dilatarse la campaña de España 
mas de lo que había creído, vino al frente de un ejército 
de veteranos, compuesto de ciento veinte mil infantes y 
Teinle mil caballos, mandados por los mas acreditados 
' . •, . . ; _ 426 — • ' ^ ' -. 
mariscales de su Imperio. Cerca de Espmosa de los Mon-
teros fué batido el general Biake y hubiera perecido 
todo el cuerpo de ejército que mandaba, -si no fuera por 
las tropas que desde las orillas del Báltico habiaa lle-
gado á defender su pálria. Un crecido ejército francés 
ai mando del mariscal Soult, se dirigió á Galicia donde 
estaban los Ingleses, que se vieron obligados á reembar-
carse en la Corona. Otro, .al mando de Leíe^rej pasó á 
poner sitio á Záragoza que esto ha defendida por el es-
forzado Pal a fox. Napoleón con el resto de las fuerzas 
llegó á Madrid (1809). 
Entre í a ato supo que las potencias del Norte habían 
formado otra coalición, y dejando á su hermano José en 
Madrid, regresó á Francia. Las armas españolas fueron 
aforliinadas en Tarancon, Alcañiz, Tamames-y Talayera, 
pero desgraciadas en Velez, Mollns de Rey, Alba de 
termes y Oca ña. Los Franceses se apoderaron de Jaca 
f de Gerona que sufrió un horroroso sitio y se rindió 
bajo una. honrosa capitulación al general Augereau. Por 
entonces empezaron á formarse las partidas de guerri-
lleros que tanto terror llegaron á infundir á ios Fran-
ceses. 
Después de dejar fuertes guarnicienes en los puntos 
que- iban ocupasdo, pasaron ios enemigos á las Andalu-
cías y llegaron hasta SeYilla, Cádiz y la Isla,de León, 
plazas en que no pudieron entrar. Los que se dirigieron 
á Portugal sitiaron á Ciudad-Rodrigo, cuya plaza se r i n -
dió después de haber sufrido varios asaltos. En Cataluña 
se apoderaron de Lérida y Mequinenza (1810). 
El ejército que habia pasado á Portugal, sufrió creci-
das pérdidas que le pusieron en el caso de pedir re-
fuerzos al mariscal Soult, que creyó conveniente tomar 
antes á Olivenza, Badajoz y Campo Mayor. Como en An-
dalucía se habia formado un ejército de doce mil hom-
bres Ingleses y Españoles, se dirigió Soult hácia aquella 
parle, y encontrándose con ellos sufrió algunos descala-
bros, dejando en el cerro del Pico dos mil muertos y 
cuatrocientos , prisioneros. La batalla que mas contribuyó 
á reanimar el valor español fué la de la Albuera, ga-
nada por el general Beresford contra Soult, que iba á 
socorrer á Badajoz que los Españoles teoian sitiada (1814). 
Al empezar la campaña de 1812, el ejército francés 
se encontraba muy disminuido y escaso de recursos, y 
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Napo león , en guerra con íoda la Europa, tampoco pedia 
prestarle grandes auxilios. Por el contrario., la E s p a ñ a , 
auxiliada de los Ingleses y con tropas ya aguerridas, pu-
do i r acosando á los enm?gos' por Extremadura, Anda-
l u c í a , Murcia y As lú r i a s , has ía obligarlos á desocuparlas. 
"Ei e jérc i to angiO-español, al mando de lo rd Weli ington, 
cons iguió conlra el mariscal Marmout , en los Arapiles, 
una gloriosa victoria en que perdieron los Frauceses 
quince m i l hombres y veintisiete piezas de Art i l ler ía . 
Jo sé , que desde un principio se hab í a persuadido de 
que el trono español no ' podía ser' usurpado, así que 
tuvo noticia de tan seña lada derrota, e m p r e n d i ó la reti-
rada para Valencia. En seguida entraron los ingleses en 
Madrid , y el ejército f rancés , estrechado por todas par-
tes, s e ' t r a s l a d ó , ai Ebro, La batalla de Vitoria ( iSIS) , 
ganada por el ejérci to aliado á las ó r d e n e s de Weliington, 
decidió la suerte de la guerra. A consecuencia de tan 
•importante batalla fueron evacuados Aragón y Valencia. 
Volvió el mariscal Soult con nuevas fuerzas, peio fué 
rechazado y vencido por las españo las y aliadas. No sa-
tisfecho ei ejérci to españo l con haber arrojado de la pe-
nínsula á ios enemigos, p e n e t r ó en Francia y de r ro tó 
en Orthez á Soull, qu i t ándo le siete mil hombres, y des-
pués hizo lo misino en A i x , Tarbes y Tolosa. Por este 
tiempo (1814) entraron en P a r í s los ejérci tos de las po-
tencias coaligadas del Norte, y reconocido l u í s XVUI 
por rey de Francia, q u e d ó Fernando V i l en l iber tad , y 
llegó á España el 22 de Marzo de 1814. 
Guando en A b r i l de 1808 salió el nuevo monarca á 
recibir al emperador de los Franceses, y de punto en 
punto fué conducido por engaños de Savary hasta Ba-
yona, dejó en Madrid una Junta de gobierno presidida 
por el infante D. Antonio, Las exigencias y altivez de 
Mural en las diferentes ocasiones en que tuvo que di r i -
girse á ella, la hicieron sospechar que su existencia era 
precaria,, por lo que el infante presidente nombró otra 
para el caso en que la actual quedase inhabilitada. No 
eran tales recelos ilusorios, pues se vi ó luego que se 
obligó al infante á salir para Bayona. Ya se ha visto lo 
ocurrido el 2 de Mayo al tiempo de emprender el viaje, 
y cómo después de levantada en masa la nación se ins-
talaron diferentes juntas provinciales, y se formó una 
central que diera impulso y dirección uniforme al alza-
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miento. Instalada en AroDjaez, empezó sus trabajos po-
niéndose en comunicación con el gabinete de Londres, 
y lomando las medidas convenientes á salvar la pálria. 
Ai aproximarse las tropas enemigas á Madrid, se 
trasladó con los tribunales superiores á Sevilla, donde 
continuó recibiendo la sumisión de todas las demás 
provincias. En 28 de Octubre de 1809 ordenó la convo-
cación de cortes, y con motivo de haberse internado los 
Franceses en Andalucía, dejó á Sevilla y pasó á la isla 
de León, que ofrecía mas segundad. Estando ya en aquel 
punto, y temiendo que su autoridad no fuera general-
mente respetada, la resignó en 29 de Enero de 1810 en 
un Consejo de regencia que fué reconocido por toda la 
nación. Él 24 de Setiembre se instalaron en Cádiz las 
Córles generales y extraordinarias que proclamaron so-
lemnemente á Fernando V i l rey de España, anulando 
todo lo actuado en Bajona. En 1.» de Enero de 1811 de-
clararon también nulo cuanto el rey Fernando hiciera en 
Francia estando cautivo, y declararon que no depondrían 
las armas ni escucharian proposición alguna hasta que 
las tropas invasoras evacuasen la península. En seguida 
se ocuparon en formar la ConstUucion, que fué promul-
gada en 1812. En Setiembre de 1813 cesaron en sus fun-
ciones las Córtes extraordinarias, y en Octubre del mis-
mo año se abrieron las sesiones de las ordinarias en 
Cádiz. Desde allí se trasladaron á la isla de León, y ú l -
timamente á Madrid en 1814, donde fueron disueltas 
cuando el rey regresó de Francia. 
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